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DISCURSO  PRELIMINAR. 

Siendo  la  obra  que  presentamos  al  públi- 
co un  sucinto  compendio  de  los  sucesos 
acaecidos  en  Francia  desde  el  año  de  1789, 
nos  ceñiremos  á  los  hechos  mas  extraordi- 
narios de  la  revolución  ,  á  fin  de  que 
nuestros  lectores  se  impongan  mas  fácilmen- 
te en  la  serie  de  ellos :  pudiéramos  em- 
pezar de  una  época  mas  remota  ,  porque 
desde  mucho  tiempo  se  percibía  el  princi- 
pio de  la  revolución  en  Francia  ;  pero  co- 
mo en  1789  empezaron  los  Estados-gene- 
rales, y  se  manifestaron  los  primeros  movi- 
mientos .,  daremos  principio  desde  esta  época. 
{  Describiremos  los  hechos  por  orden  de 

fechas ,  y  solo  citaremos  aquellos  de  cuya 
autenticidad  no  se  puede  dudar  ,  observando 
la  imparcialidad   mas   escrupulosa. 
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£n  un  tiempo  en   que    la   Europa   dísfiu- 
taba  de  la   mas  profunda  y  tranquila    paz, 
la  Francia  presenta    al    universo    el    espec- 
táculo de   la  mas  extraña  revolución.   Una 
república    fundada    sobre  las    ruinas   de   la  - 
mas  poderosa  y  vasta  monarquía  }  utia  cons- 
titución enteramente  nueva ,  el     mas  licrri* 
ble  trastorno    de    los   puntos    mas   esencia- 
les   de  la  religión ,  de    la    moral  ,    de  la 
política,   el    mas  obstinado   y  fogoso  entu- 
siasmo ;  tal   es  el  quadro  interesante  que  va- 
mos á  ofrecer    á   los  ojos   del  filósofo    que 
medita ,  del  político  qué  calcula ,   del  ob- 
servador que  analiza. 
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JCil  primer  motín  fué"  suscitado  'contra  M.  Re* 
veillon  mercader  en  París  el  28  de  Abril  de  1789. 
Su  casa  fué  saqueada  ,  y  la  guardia  que  se  en- 
vió fué  acometida  á  pedradas :  ella  disparó  á  los 
saqueadores  y  mató  á  muchos.  Arrestó  á  algu- 
nos ,  que  en  sus  declaraciones  dieron  á  co- 
npeer haber  sido  pagados  para  obrar  esta  revolu- 
ción ;  y  el  dinero  que  se  encontró  en  poder  de 
los  que  se  habían  embriagado  en  las  bodegas  de 
Reveillon  ,  ó  que  fueron  muertos  en  ella  ,  fué 
una  suficiente  prueba. 

Los  Estados  generales  fueron  instalados  cj 
%  de  Mayo  en  Versálles  por  Luis  XVI ,  que  se 
hallaba  acompañado  de  toda  la  familia  Real,  ex- 
cepto el  Duque  de  Orleans.  Desde  la  primera 
sesign  que  se   celebró  el   6  de  Mayo  ,    las   tres 
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ót&xua  discordaron  fobrs  el  modo  de  votar  :  el 
clero  y  la  nobleza  quisieron  votar  por  orden  ,  y 
la   plebe  por  cabeza.  '  p 

El  17  de  Junio  v  la  plebe  se  constituyo 
cu  asamblea  nacional.  La  nobleza  _y  c\  clcro^  se 
asusruson  ,  c  imploraron  la  protección  del  Sobe- 
rano ,  suplicándote  contuviese  la  irregularidad  de  las 
alteraciones  de  la  plebe..  El  Rey  declaro  que  pro- 
tejerla  las.  dos  órdenes,  y  manifestó' que  quería 
tener  el  22  una  sesión  Real. '.Las  puertas  de  la 
salo"  di  la  asamblea  fueron  por  consiguiente  cer- 
radas d:  su  orden.  _  .  . 
Habiéndose  presentado  el  día  20  M.  i>ai- 
11?  Pie  ¡dente  del  pueblo  para  entrar,  encontró 
en  h  puerta  a  un  faccionario ,  quien  le  declaró 
estar  allí  por  orden  del  Rey.  Entró  no  obstante 
cprr  pretexto  de  tomar  unos  papeles  ,  y  protes- 
tó contra  la  denegación  que  le  acababan  de  ha- 
cer. Y  arios  diputados  se  presentaron  y  experi- 
mentaron igual  suerte.  La  plebe  no  hallando  lu- 
íí,ir  se  reunió  en  la  plaza  de  armas,  y  sus  miem- 
bros dixéron  :  hagamos  -traer  aquí  una  mesa  y 
filias  :  en  qualquiera  parte  donde  estuviéremos 
reunidos  ,  allí  será  la  asamblea  nacional ;  y  porque 
el  concurso  del  pueblo  los  incomodábanse  retirá- 
ron  al  juego  de  la  pelota.,  donde  prestaron  el  ju- 
ramento de  no  desunirse  hasta  después  de  haber 
dado  nina  nueva  constitución  á  la  Francia.  Este 
acontecimiento    retardó  hasta  el  23,  la   s.esioR.Real 

jfcxada   para  d  22.       . 

Las    dos  "primera^/   ordenes   se    congrqgárpji 

el  22,   en  Ja   Iglesia    de    San  Luis ;  pero  ijomienj- 
jbros    del   clero  se^  reunieron  á  la   plebe. 
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La  sesión  Real  se  efectuó  e!  '  23  :  Luis 
XVI  c^iepndosc  de  ía  desunión  de  la asamblea, 
dixo  :  Después  de  seis  semanas  los  estados  naáa 
han  hecho  por  el  bien  de  mi  pueblo.  Vengo  á 
reunir  los  miembros  y  ponerlos  de  acuerdo  :  mi 
guarda-sello   os   hará    conocer  mis    intenciones. 

M.  de  Barentin  presentó  de  parte  del  Rey 
un  dilatado  reglamento  que  ordenaba  la  abolición 
del  decreto  del  17  de  Junio  ,  por  el  qual  la. ple- 
be estaba  constituida  en  asamblea  nacional.  La  su- 
presión de  las  actas  de  esta  asamblea  clebia  mi- 
rarse como  inconstitucional  ;  contenía  además  que 
¿fe  votaría  por  cabeza  en  los  asuntos  generales  , 
y  por  orden  en  los  que  se  tratase  de  derechos 
y  privilegios  de  las  dos  primeras  órdenes  ;  ,que 
cada  una  de  ellas  inmediatamente  se  reuniese  en 
la  sala  que  les  estaba  destinada.  Luis  XVI  de- 
claró que  si  los  estados  no  se  ocupaban  -seriamen- 
te del  interés  público  ,  él  solo  se  encargaría  del 
bien  de  su  pueblo. 

Luego  que  el  Rey  se  retiró ,  el  clero  y 
la  nobleza  se  ausentaron  ;  pero  la  plebe  se  quedó 
y  protestó  contra  el  decreto  que  le  acababan  de 
presentar.  Poco  después  M.  de  Brezé  llegó  á  la 
asamblea:  le  mandaron  se  quitase  el  sombrero; 
el  obedeció  4  y  mandó  en  nombre  del  Rey  á  !¿ 
asamblea  sé  retirase.  „  Id  á  decir  al  Rey  vues- 
tro amo  ,  (  respondió  M.  Baiily  Presidente  del 
pueblo  )  que  qiiando  la  nación  se  halla  congre- 
gada, no  recibe  órdenes  algunas".  M.  Da^ous¿ 
oficial  de  guardias  de  corps  vino  á  intimar  fe 
misma  orden.  (  La  sala  de  los  estados  se  baila- 
ba   rodeada   de  tropas  y  .cañones  )  .  El  Conde  dfc 
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Mirabeau  le  respondió  enérgicamente.  „  Estamos 
aquí  por  la  voluntad  del  pueblo  :  no  abandona- 
remos "  nuestros  lugares  sino  á  fuerza  de  las  bayo- 
netas. ."  Los  Diputados  temiendo  ees  kttres~d¿-Ca- 
chet  '  (*)  presentaron  un  decreto  en  que  se 
declaraban  inviolables  sus  personas  ,  y  traidor,  á 
la  patria  qualquiera  que  se  atreviese  á  atentar 
contra  su  libertad.  El  24  el  Duque  de  Orleans , 
á  k  frente  de  46  miembros  de  la  nobleza  ,  se 
agregó  á  la  asamblea  nacional  ;  y  en  un  debate 
que  ocasionó  esta  reunión  ,  M.  Cázales  dixo  : 
„  muera  el   Rey ,   salvemos   el  Reyno". 

El  Rey  hizo  venir  al  Duque  de  Luxem- 
bourg  ,  Presidente  de  la  nobleza  ,  y  lo  induxo  á 
que  procurase  reuniría  á  las  dos  órdenes.  "  Si  no 
basta,  dixo  Luis  XVI .,  convidar  á  la  nobleza ,  yo 
lo  mando  ,  y  como  Rey  lo  quiero.  ct  Las  tres 
órdenes  se  reunieron  después  de  esta  citación,  con 
júbilo    casi  general  de  los  Franceses. 

Los    primeros    dias    de    Julio  fueron    muy 
tempestuosos.  La    llegada  de   un  gran    número    de 
tropas   á   las  cercanías  de  París  y   de  Versálles ,  j 
un   gran   tren  de  artillería  produxo  el    desasosiego 
en    los    ánimos   mas  pacíficos,   y   hacia    perder  las 
dulces  esperanzas ,   de    que  se  lisonjeaban  con  mo- 
tivo  de   la  reunión   de  las  tres   órdenes  :  la  ham- 
bre se   hizo  sentir,  y   se   fomentaron    las    insurrec- 
ciones  populares  :   todo   lo    qual  concurrió   á  au- 
.    tnentar    sus  padecimientos.    El  pueblo  se  dexó  ta- 


(  *  )     Llaman  asi  en    Francia  unas  cartas  selladas  del  Rey 
fara  U  prisión  ó  destierro  de  alguno. 
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clknente  ,  persuadir  que  se  intentaba  Hacerlo  mo* 
j?ir  de  hambre.  rfcp.. 

Entre  tanto  las  tropas  mediante  el  mas 
severo  arreglo  intentan  reunirse  á  los  vecinos  ;  y 
muchas  guardias  francesas  se  colocan  en  la  aba* 
día  por  orden  del  ministro  ,  pero  el  pueblo  las 
hizo  retirar  á  viva  fuerza.  La  asamblea  se  quexa 
del  gran  número  de  tropas  que  rodeaban  á  Ver- 
sálles  yr  París  ,  y  el  Rey  no  consiente  su  re- 
tiro. Él  muda  el  ministerio,  y  M.  Neker  desa- , 
parece  derepente  el  12  de  Julio. '  Se  divulgó  que, 
el  Duque  de  Orleans  iba  á  i  ser  desterrado ;  (  estos 
dos  personages  feran  entonces  los  ídolos  del  pue-< 
blo  )  se  maltrata  á  los  nuevos  ministros.  He  aquí 
la  guerra  encendida  entre  la  corte  y  el  pue- 
blo. Por  todas  partes  se  grita  viva  Neket ,  viva. 
Orleans  ;  sus  bustos  son  llevados  en  triunfo  1%  y 
el  pueblo  pretende,,  conducirlos  á  Versálles.  Un 
regimiento  alemán  mandado  por  el  Príncipe  de 
Lambece  ,  y  seguido  de  otros  cuerpos  de  f  tro- 
pas lo  detienen  en  la  plaza  de  Luis  XVI.  El 
busto  del  Duque  de  Orleans,  recibe  un  sablazo; 
el  pueblo  apedrea  la  tropa  que;  intenta  vengar* 
se.  La  multitud  se  huye  á  las  Twtteries ',  en  don-» 
de  un  anciano  recibe  un  sablazo  de  mano  de  un 
Coronel    de  su  regimiento. 

El  pueblo  se  amotina,  se  grita  á  las  ar- 
mas ,  se  toca  á  rebato  ,  se  abren  las  prisiones  y 
fuerzan  los  arsenales.  Los  almacenes  son  saquea- 
dos £  treinta  mil  fusiles  son  extrahidos  por  fuer- 
za délr  palacio  de  los  inválidos,  y  el  pueblo  ca- 
pitaneado por  algunas  guardias  francesas  pretende- 
tomar  los  cagones  que  se  hallan  en  ías,  casasmatav 
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'':  v  ..  El  Coronel  Duque  de  Chátelet  ,  los  re- 
chaza. El  tumulto  toma  incremento  durante  la 
.tioche"'1;  todos  los  habitantes  de  París  están  en 
;uie,  y  temen  perecer.  Xas  barreras  de  París  son 
quemadas  ;  la  capital  se  halla  en  vísperas  de 
Sté  total  ruina.  Se  siente  en  medio  del  desorden 
la  necesidad  de  la  organización  ,  y  se  ofrece  el  go- 
bierno de  'París  á  los  Electores  que  lo  acepten. 
En  e.sta  terrible  noche  ,  mas  de  6o9  hombres  están 
armados  ,  y  organizados  en  compañía  :  los  demás 
habitantes  armados  de  arrepiques  ,  picas  y  chu- 
zos &c.  se  .  reúnen  á  los  que  acababan  de  ser 
organizados  provisionalmente  ;  todo  anuncia  la 
mas  terrible  de  las  revoluciones  ,  y  pronostica  las 
mayores   degradas. 

La  asamblea  se  halla  en  la  mayor  cons- 
ternación ,  y  suplica  al  Rey  que  haga  retirar  sus 
tropas  ,  haciéndole  presente  la  crítica  situación  de 
París  y  y  el  inminente  peligro  en  que  se  halla  el 
estado.  El  Rey  responde ,  que  no  mudará  nada 
de  las    medidas    que  tenia  tomadas. 

El  pueblo  quema  otra  vez  las  barreras  de 
Paris  en  la  noche  del  13  al  14  ;  y  embriaga- 
do con  la  idea  de  la  libertad  de  que  se  halla 
lisonjeado,  lucha  con  fuerza   contra  la  autoridad 

Real. 

El  14  se  oyen  estas  voces  entre  la  con- 
fusión :  .,,  jamás  habrá  libertad  ,  mientras  que  exis- 
ta una  Bastilla  en  Francia'  '...  El  pueblo  entusias- 
mado no  duda  tomar  á  viva  fuerza  un  fuer- 
te que  sitió  envano  un  exercito  mandado  por 
el  gran  Conde.  Inmediatamente  la  fortaleza  fué 
«rwestida  3  í  intimado  el  Gobernador  para  su  rea- 
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dfcion.  Su  comandante  M.  de  Laünay  ffíigió  des- 
de luego  entregarla;  pero  luego  que  un  grarj 
número  de  los  sitiadores  había  entrado,  hizo  dis- 
parar sobre  ellos  ,  y  muchos  fueron  muertos*  Le- 
jos de  desanimarse  el  pueblo  ,  ,se  irrita  por  los 
obstáculos  que  encuentra,  y  la  metralla  qué  $c 
descarga  sobre  él,  solo  sirve  á  aumentar  su  t  fu- 
ror. Todo  se  arrostra  ,  ya  no  se  conoce  peligro 
alguno,  y  en  pocas  horas  penetraron  hasta  clin* 
tenor  del  fuerte  :  por  medio  de  una  horrible  car- 
nicería se  apoderan  del  Gobernador  ,  lo  acaban 
á  golpes,  y  le  cortan  la  cabeza,  M.  de  Fies- 
selles  Prevoste  del  comercio  ,  reconocido  tener  co- 
municación con  él ,  sufre  igual  suerte ,  y  los 
hombres  que  apenas  conservaban  figura  de  tales,  llevan 
las  cabezas  ensangrentadas  de  sus  victimas  ¡  en  la 
punta  de  una  pica.  Un  gran  numero  de  oficia- 
les y  otros  experknen&in  la  suerte  del  Gober- 
nador, 

Se  comunica  esta  novedad  á  "Versálles;  la 
corte  no  quiere  darla  acensó  ;  pero  en  -fin  fué 
asegurada  ,  y  el  Rey  entonces  accede  á  que  se 
retiren  las  tropas.  El  siguiente  dia  15  Luis  XVI 
se  dirige  é  la  asamblea  :  su  preseneia  causó  tanta 
alegría  como  sorpresa  :  no  sube  al  trono  sino 
al  lugar  del  Presidente :  anuncia  á  la  asamblea 
que  las  tropas  van  á  alejarse*  y  la  empeña  en  que 
se    le   reúna  para  salvar   al  estado. 

Semejante  proceder  llena  de  alegría  á  to- 
dos los  espectadores ,  y  vierten  lágrimas  copiosas. 
Luis  XVI  sale  al  grito  mil  veces  repetido  de 
viva  ,  el.  Rey:  rehusa  ser  rodeado  de  sus  guar- 
dias, que  ío,  esperaban  en  la  puerta  y  dice  :  „  yen* 
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dome  ú  pie  gozaré  del >  acompañamiento  de  mi 
pueblo ,  la  mejor  guardia  que  puedo  tener". 
Entonces  el  entusiasmo  llega  á  su  colmo ,  y  to- 
dos los  diputados  se  ven  obligados  ú  formar  una 
cadena  á  fin  de  que  él  pueda  caminar  libremente  ; 
porque  el  pueblo  intenta  llevarlo  en  triunfo  á  su 
Palacio. 

Ochenta  y  ocho  diputados  van  á  anunciaf 
esta  feliz  nueva  á  París  :  M.  Bailly  fué  nom- 
brado corregidor  ,  y  M.  de  la  Fayete  coman- 
dante de  la  guardia  nacional ;  les  presentan  es- 
carapelas que  aceptan.  A  la  novedad  de  .  la  paz 
entre  el  Rey  y  el  pueblo ,  todos  se  colman  de 
alegría,  y  se.  dan  los  parabienes. 

Ño  obstante  varios  ministros  desconfiados 
de  las  cosas ,  piden  su  retiro  y  M.  Broglie  cre- 
yendo ser  ^necesario  un  golpe  de  estado ,  dixo  al 
.Rey :  ,,  Señor  una  |gran  revolución  se  prepara, 
vuestro  trono  vaciia  ;  si  vos  queréis  darme  una 
Carte  Manche-  (  *  ),  mediante  siete  cabezas  que  ha- 
lé caer  ,me  atrevo  á  asegurar  la  corona  en 
vuestras  sienes ,  mas  de  lo  que  lo  estuvo  en  la  de 
vuestros  antecesores.  „  Qué  !  respondió  el  Rey,  aun- 
derramar  sangre  !  No  ,  yo  no  consentiré  en  ello,,. 
Entonces  respondió  M.  Broglie  :  „  Vos  me  permi- 
tiréis dexar  el  reyno.  Yo  prefiero  mas  bien  mo- 
rir á  la  frente  de  un  exército  \  que  ser  asesinado 
en   el    seno  de   la  capital. 

Entonces  comenzó  [la  emigración  :  Bruse- 
las ,  y  después   Coblenza  son  los  lugares  de  reu- 


(  *  )    Se  Hay»  un  dejado  del   Rey  en  biaom* 
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nion.  Los  Príncipes  y  los  Grandes  de  la  corte 
dan  el  excmp!o  ,  y  se  grita  que  el  honor  está  en 
Coblenza. 

El  17  se  dirigió  el  Rey  á  París  ,  sabiendo 
que  el  pueblo  deseaba  sií  presencia.  Ei  Monarca 
extrañó  que  no  lo  aclamase  el  numeroso  pue- 
blo que  encontró  en  el  camino  ;  y  siendo  re- 
cibido por  M.  Bailly  corregidor  ,  y  M.  Morca  .1 
de-San-Méry  ,  y  M.  Laly-Tolendal  ,  le  haren- 
gáron  en  la  casa  de  cabildo.  Se  notó  en'  el  dis- 
curso de  M.  de-San-Méry  la  frase  siguiente,  ,,Vos 
no  debéis  ya  \  Señor  ,  sino  traer  á  ía  memoria  es- 
ta  grande  y  tocante  verdad  :  el  trono  de  los 
Reyes  nunca  es  mas  sólido,  que^quando  tie- 
ne por  basa  el  amor  y  la  fidelidad  de  los  pue- 
blos. Con  este  título,  Señor  ,  el  vuestro  será  per- 
manente. El  Rey  responde  :  ,,  mL  pueblo  pueda 
contar  siempre  con  mi  amor".  Acepta  la  es- 
carapela tricolor  que  le  presentan  ,  la  enlaza  en 
su  sombrero  ,  y  en  medio  de  las  aclamaciones  se 
retira  deMa  casa  de  ayuntamiento  ,  en  cuya  puer«« 
ta  se  lee  la  siguiente  inscripción  : 

tüIS  XVI    PADRE   DE  LOS    FRANCESES 
f  Y   REY  DE  UN    PUEBLO    LIBRE, 

Cada  dia  se  aumentaban  las  emigraciones  :  tal 
era  el  terror,  que  había  causado  el  suceso  del  14 
de  Julio.  M.  Foulon  que  se  creía  .muerto ,  fué 
reconocido  y  arrestado  el  23  ;  se  le  reprochó 
haber  dicho  que  dentro  de  poco  el  pueblo'f  co- 
mería yerba  ,  y  heno.  Lo  llenaron  de  ultrajes  r 
y  le  pusieron  al  pecho  vm  puñado  de  cardos,  y 
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un  costal  cb  heno  en  las  espaldas.  Apenas  lo  Ile^ 
váron  á  P¿ris  quando  le  cortaron  la  cabeza  ,  que 
hombres  indignos  del  nombre  francés  llevan  por 
todas  partes  en  triunfo.  Uno  de  sus  guardias  Je 
dixo  :  vos  alus  tranquilo  Señor  :  sin  duda  sois  ¡no- 
ce nt>.  Soh  d  crimen  puede  llenar  de  sobresalto  le 
resr/onLo. 

Al.  Berthier  su  yerno  ,  ^sufrió  la  misma 
suerte  antes  de  anochecer.  Le  obligaron  inhuma- 
namente á  besar  la  cabeza  de  su  suegro,  y  lo 
colgaron  á  una  Linterna (*) ,  después  de  haberlo  mal- 
tratado. No  se  pueden  describir  ios  horrores  co- 
metidos por  los    verdugos  en  su  cadáver. 

^No  solo  en  París  se  sublevó  el  pueblo  ; 
tres  millones  de  hombres  se  armaron  luego  luego 
en.  Francia  :  los  mismos  horrores  se  repiten  en 
todas  partes  ,  y  existen  dos  partidos  declarados* 
los  aristócratas  y  los  patriotas.  Estos  bribones , 
cpn  la  capa  del  patriotismo  cubren  sus  maldades* 
y,  no  ven  otra  cosa  que  aristócratas  ;  ellos  ha- 
cen encarcelar  á  los  unos,  robar  l  los  otros  y 
y  quemar  sus  propiedades,  p  se  las  hacen  vendex 
en    un   vil    precio, 

M.  Kcker  fué  restituido  al  ministerio  eí 
28,  sti  regreso  fué  un  día  de  júbilo;  obtuvo  una 
amnistía  en  favor  de  los  sospechosos  de  crimen 
contra  la  libertad, 

M.    el  kVÍ5condc    de  NoaiUes,    su- 


(  *  )     Esta  linterna  que  bfi  hecho    un  gran    papel  durante 
4n    t ■evolución  ,    se  hallaba   colgada  de    una   horca   de  fierro    en 
I*    esquina    de  la    casa    de  un    especiero  ,   á   ¡a    qual    te    ha- ' 
Haba  arrimado   un   lust»  de     Luis    XVI ,    que   parcela    estar 
allí    colocado    cerno  trqfét?   conseguido  por  la*  til  atad, 
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bió    á    la   tribuna    el     4    de    Agosto  ,    y  aunque 
la  asamblea   fué   dividida  en   dos    partidos    que    se 
denominan  lado'  derecho,    y    lado  izquierdo,  hizo 
decretar  á    la   mayoridad  los    artículos    siguientes. 
i.°  Igualdad     de     impuestos  :  2.a    renuncia 
de     todos  los  privilegies  á  favor  de  las    órdenes  , 
villas  ,   provincias  y    particulares  :   3.0    rescates  de 
derechos   feudales  :    4."   suspensión  de  manos  muer- 
tas y   servidumbres  personales  :     5."    el    precio   de 
rescate  de    rentas   del  clero  será  subrogado  en   pro- 
vecho   de    los    beneficios :    6.°    abolición    de   caza 
y   gobierno  de  la  Casa  Real  ^  7.0    abolición  de  las 
justicias    señoriles  :   8.°   abolición   de  la    venta  de 
oficios  :   9.0   Justicia  gratuita   para  el  pueblo  :  10 
abolición   de   palomares  y   sotos  :    n.^  rescate     de 
todo   genero   de   diezmos :  12.  prohibición  de  crear 
en   lo    sucesivo    ningún  derecho  de    esta   especie , 
íii    ningunos  derechos  feudales  :    13,    abolición   del 
sínodo    de    los  curas    excepto   para   las    ciudades : 
14.   aumento    de   congruas:    15.   derechos  de  ana- 
tas  suprimidas  :    16.    admisión    de    todos   los   ciu- 
dadanos   á   los   empleos  civiles   y  militares:  17.  su- 
presión de  derecho    de   anata  pagada^  por  loa  cu- 
ras  á   los    Obispos  de  ciertas  provincias :    18.   ex- 
tinción  de    propinas    en    los   oficios  :     19.    aboli- 
ción de    pluralidad    de  beneficios :    20.   una    me- 
dalla batida    para  consagrar    este  dia    memorable  : 
2.1.    un  Te  Deum  cantado  en    la  capilla  del  Rey» 
y  en  todas  las  iglesias  de   Francia :  12.  Luis  XYf 
proclamado  el  restaurador  de  la  libertad  francesa. 

Tales  fueron  los  decretos  de  la  memora- 
ble noche  del  4  de  Agosto  ;  pero  como  ellos 
perjudicaban    á  los  intereses  de  un  igra*  rmm^m 


r 


[ 


12    AG03T.  SEPT.  Y  OCTUB.  DE  1789. 

cíe  individuos  ,  se  murmuró  en  las  provincias  con- 
tra los  representantes ,  quienes  hicieron  después  to- 
do lo  posible  á  fin  de  que  el  Rey  no  los  san- 
cionase. Ei  prometió  examinar  la  cosa:  lo  que  les 
dio  alguna    esperanza. 

En  medio  de  tantos  sacrificios  la  deuda 
publica  se  aumentaba  :  se  sentía  cada  dia  el  hambre, 
y  el  Real  tesoro  se  hallaba  exhausto.  Recurrie- 
ron á  los'  donativos  patrióticos ;  cada  uno  lleva- 
ba su  vaxilla  á  la  casa  de  moneda  ;  el  Rey 
mismo  remitió  varios  carros  de  plata  labrada. 
Se  hubieran  avergonzado  entonces  de  adornarse 
con  qualquíera    joya. 

JVL  Neker  hizo  abrir  el  12  un  emprésti- 
to de  30  millones  que  no  llegó  á  llenarse,  y 
á  pesar  de  la  pública  miseria  los  diputados  per- 
cibían   18  fr.    diarios. 

El  27  se  decretó  la  libertad  de  la  pren- 
sa ,  y  se  abusó  de  este 'permiso.  El  28  se  de- 
cretó que  el  Rey  tuviese  el  voto  suspensivo. 
Quiere  decir  ,  que  el  Rey  durante  cierto  tiem- 
po podría  negar  su  sanción  :  esto  fué  causa  de 
que  satirizasen  al  Rey  y  á  la .  Reyna  ,  á  quienes 
llamaban  Mosieur  y  Madama  Veto. 

El  \o  de  Septiembre  se  decretó  que  el 
Cuerpo  legislativo  en  adelante  se  compusiese  de 
una  sola  cámara.  Se  presentó  á  la  sanción  Real 
una  declaración  de  los  derechos  del  hombre  ,  que 
el  Rey  no   quiso  aceptar. 

El  1.  de  Octubre  al  .fin  de  un  esplén- 
dido convite  f  que  se  terminó  por  un  fes- 
tín ,  distribuyó  la  Reyna  cucardas  blancas  á  los 
oficiales   del   regimiento  de  Flandes , .  y  de  la  guar- 
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día  nacional  ,   y   á  los  guacias  *&  corps  del; Rey. 
En    este    tiempo  el  pueblo  "perecía  de  aambre.  sKfah 
El    5   de  Qctubre  .'el  "pueblo  .de-  .'París  S*n 
amotina    y    grita   por  todas  partes:   tfi^lfettab 
Wr-M   ¿I  JfcíwWtfl     Los    sediciosos    detienen    a 
los  caminantes,   y  los  obligan  á seguirlos.   Se  des- 
cubre  una   general    insurrección,   y    los;,-.xeres   rio 
la    pueden    contener.   Lafáye.tte    recorre  las  calles 
de  •  París  ,   y   se  le    grita  ,   vamos   A    Ver salle í.   Va 
granadero  se  llega  y  dice  :.  „  mi  General ,  si  sois 
valeroso   os  acompañaremos  á  todas  partes  ,   pero, 
si    vaciláis  partiremos*  en  el  instante  para  Versálles,  - 
y   os,  abandonaremos  al  furor   del  pueblo4 \\ c 

.Él  se^queda  inmóvil  ,   y  recibe  tembtemdc>v 
del   pueblo    la  orden   de    marchar  ,  lo    que    exet.¿ 
cuta  con  cerca  de    15$  hombres  ;   pero  2q3  in-  | 
clusas  mugeres  y   niños  .,  armados  de  picas  y  lan- 
zas &c.  se  hallaban  ya    en   camino.    Parece    que 
el  cielo   se   habia  nublado  para  encubrir   ios   crí- 
menes que    se  iban  á  cometer  .  .  ,  .  .  .  Lafayette 
llegó  á  Versálles   en  un  horroroso  tiempo  acia  la 
media  noche. 

Las  guardias  <del,  Rey  intentan  impedir  la 
entrada  del  castillo:  las  guardias  suidas  *  el  regi- 
miento dc'Flándes',  y  la  guardia  nacional  igual- 
mente que  ellos,  se  forman  en;  batalla  en  h  pla- 
za de  armas,  pero  sin  xefej  y  esperándola  orden 
para  obrar.  Se.  sabia  que  estos  dos  últimos  cuer- 
dos se.  hallaban  divididos  en  opiniones.  Cada  uno 
temía  por  sí  fa  solo  faltaba  im  ;  xefe  para  imponer 
silencio  al  odio.  Se  levanta  una  disputa,  entre  las 
:  guardias  del  Rey,  y  el  |  pueblo ;  algunos,  pistote- 
teo|¿j  deparados  son  la  señal  $e  fa  carnicería?  El 
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combate   se   empeña  ,    y   varias     personas  son"  he-r 
ridas  ¡   las  guardias  se  hallan  embestidas  ,  y  no  opo- 
nen   resistencia  -alguna.   Se  derriba'  Ja  cabeza  á  dos 
de  los    suyos. 

informado  el  Rey  manda  á  sus 
guardias  que  se  retiren.  En  todo  este  tiempo  na 
se  veía  ,  ni  á  Lafayette  ni  al  Conde  de  Estaing, 
comandante  de  la  guardia  nacional  de  Versal  les. 
Uña  gran  parte  del  pueblo  ocurre-ai  "Rey,  quien 
ló  recibe  con  dulzura  ,  'quejándose de  lo  que  aca- 
baba de  suceder.  Luisa  Chably  florera  le  habla, 
él.  la  escucha  con  bondad   y   la   abraza. 

Una  quadrílla  de  bandidos  im  dirije  á  la 
vivienda  de  la  Reyríá  *  asesinan  á  la  centinela  que 
sef  hallaba  en  la  puerta,  y  penetran  hasta  su  quar- 
to  :  los  asesinos  ,  no  hallando  la  persona  que  so- 
licitan r  se  entregan  al- mayor  furor;  vengándo- 
se en  el  lecho  de  la  Reyna  ,  (  que  solo  tuvo 
tiempo  de  refugiarse*  en  el  aposento  del  Rey  por 
una  escalera  secreta ,  donde  llegó  en  camisa  con 
el  Delfín  en  sus  brazos  )  intentan  apoderarse  con 
violencia    de  la   familia    Real ,   y  no  lo  consiguen. 

La  asamblea  nacional    se  aprovecha  de  esta 
terrible   noche   para  obtener    del  Rey    la  acepta- 
ción  de  los  derechos   del  hombre.    Él   los  sancio- 
na á  las  once  de  la   noche  sin  restricción  alguna. 

Él  6  los  partidos  parisienses  piden  que  el 
Rey  vaya  á  París ;  él  condesciende  á  fin  de  sal- 
var la  vida  á  22  de  sus  guardias  condenados  á 
fuerte.  La  asamblea  nombra  una  diputación  para 
acompañarlo. 

El  9   Luis  XVI  declara  que  hará  su  resi- 
dencia fixa  en  su  anuida  ciiidai  d«  Pari*.  El  14 
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el  Duque  de  Orleans  sale  para  -Inglaterra  por  or- 
den del  Rey  i  con  quien  se  dice  haberse  recon- 
ciliado ,  con  el  objeto  de  hacer  Solver  4  Francia 
una  inmensa  cantidad  de:  granos-  que  habia  hech0 
¡saKr  dd  Rey  no  con  intento  de  hacer  perecee 
4e   hambre  al  pueblo  ,   y  dirigirlo   á  su  modo5    > 

El  mismo -dia  fué  decretada  la  ley  mar* 
cial,  y  el  20  el  pueblo  de  Paris  establece  una 
junta  de  investigación  ,  á  fin  de  descubrir  los:  ene- 
migos de  la  causa  pública  ;¡  con  cuyo  motivo  se 
hicieron  algunas  .coplas.; í/5    0V'>.. 

El  22  fué  ahorcado  un  tal  Francisco,  que 
babia   asesinado  á,  un    panadero  ;  y -el  30  se   d&r 
terró  á  otro  llamado'  Noble  Espina. por  haber  corv 
tado    la    cabeza    al   mismo   panadero  después-  4e. 
su  muerte.  ,  •  :    .-.■-.      :  > 

El  2  de  Noviembre  ,  dia  de  la  con  memo- 
ración  de  los  difuntos,  recibió  el  clero  un  golpe 
mortal  por  un  .decreto  que  puso  todos  sus  bie* 
nes  al  arbitrio  de  la  nación. 

El.  3  se  dio  casi  igual  golpe  á  la  .  magis? 
tratura  :  todos  los  parlamentos  protestaron  -  a¿ 
principio  contra  este  atentado ,  y  después  se; ■so- 
metieron  al  decreto. 

El  9  celebró  la  asamblea  :  su  primera  sej 
$ion  en  las  Tulleríes  i  y  el  1 9  ^1  abggado  Rewbeí  pi- 
dió la  confiscación  clel  -depósito,  que,,  se  hallaba 
en  poder  de  los  notarios  ,  lo  que  hizo  decirlo  ueesT 
te  hombre  prefei-ia  la,  hacienda  Real  á  la  Justicia. 
El  22-  se,. -crearon  los  asignados  ,  y  se  abolió 
la   distinción  de.  órdenes.     . 

I  EL  36  la  asamblea  absolvió  á|Mpnsjeur  her- 
wauo;.4fij  Rey  ^ .  d^l  delito  de  cpns^rácíon,  de  c;ue 


si 
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M,  Fabras  era  el  principal  agente  ;  y  cuyo  ob- 
jeto era  llevar  al  Rey  á  Peronne.  '  :► 
Se  formó  Cl  proceso  de  este  último  que 
fué  condenado  á  muerte.  El  18  de  Enero  dé 
Í79G^  día  de  la-  execücion,  pidió  una  prorogacion 
prometiendo  revelar  un  gsaft  secreto .  M .  '  Q&&- 
tremer  de  Quincy  le  respondió  :  ,,  Vos  debéis 
Señor  sacrificar  vuestra  vida  por  la  patria  U«J ,  ; 
Él  fué  entregado  á  las  llamas. 
'          |om    _  ;:.:•   no?   ;  I  .  í<$  i 

jíiV0  DE  íygó,  '  biil- 

1-   ' 

B3  día  4  de  -  Febrero  es  una  de  las  grandes 
épocas  de  la  revolución.  El  Bey  para  acallar  el  ru- 
mor que  se  esparcía  sobre  su  residencia  en  París,  que 
se  decía  mas  bien  una  prisión  ,  se  dirigió  á  lít 
asamblea,  y  pronunció  -un  largo  discurso  ,  en  el 
tjual  procuró  conciliar  los  espíritus,  é  hizo  presen* 
te  á  este  cuerpo  los  sacrificios  que  él  mismo  ha- 
bía hecho  T  para  inducirlo  á  su  imitación  ;  decía» 
ió  que  favorecería  y  sostendría  con  todo  su  po- 
der la  nueva  organización  de  la  Francia  en  de* 
parlamentos.  Excitó  a"  aquellos  que  tenían  in- 
fluencia sobre  el  pueblo  á  que  lo  esclareciesen  so- 
bre sus  verdaderos  intereses.  „  Este  buen  pueblo* 
dice  ,  que  se  descarria,  á  quien  tanto  amo  y  de 
quien  me  aseguran  ser  amado,  quando  quieren 
consolarme  en  mjs  penas  &c.  &c.  Este  discurso 
hizo  una  viva  impresión  en  todos  los  franceses  ^ 
y  la  asamblea  decretó  que  todos  los  miembros 
hiciesen  un  juramento  cívico  concebido  en  estos 
•  términos.  „  Juro  ser  fiel  á  la  nación  ,  á  la  ley 
Y  al  Rey  ,    y  sostener  con   todo    nú  poder   la 
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'consecución  del  reynó  decretrada  por  la  íftnfS 
nacional,  sancionada  por  elRey".  Este  juramen- 
to '  faé  luego  exigido  de  todos  los  que  ocupaban 
qualquier    empleo  ,:  y    poco    después    de  toda  \i 


nación. 


El    i  -z    de   Marzo    se  publicó  el   obro  cov 
lorado('0;    el  pueblo    que  |e  dexa  fácilmente' iiir 
finir,    murmura    de    las  dádivas,   gracias   y    favo- 
res del   Rey. 

El  15  se  suprimen  los  derechos  feudales ; 
y  el  17  se  decreta  la  venta  de  los  bienes  del 
clero  en  beneficio  de  la  nación  ,  que  se  encar- 
ga  de    mantener    á  sus    ministros. 

Solo  habrá  un  Obispo  en  cada  departa- 
mento :  el  de  París  como  metropolitano  gozará 
de  5  oS>  libras  ,  los  demás  Obispos  de  10  á  .25^ 
según  la  extensión  de  sus  diócesis;  los  curas  á 
lo  menos  mil  doscientas  libras  >  en  fin,  el  pago 
de  todo  el  clero  con  las  pensiones  de  religiosos 
y  religiosas  Sc.c.  presenta  un  total  de  77.000.000 
lo  que  hace  un  beneficio  de  de  223. 000.000 
libras  ,  pues  los  bienes  del  clero  producían  300. 
000.000  L 

"  Por  este  ■  decreto  fué  acusada   la   asamblea 

de  ateísmo,  y  se  introduxo  la  división  en  el  cle- 
ro, una  parte  del  qual  protestó  contra  los  decre- 
tos de  la  asamblea  ;  y  la  otra  entregándose  i 
todos  los  horrores,  de  la  revolución  ,  hace  las 
«veces  de  sus  colegas,  abjura  después  todos  .sus  ju-* 


(  *  )     Libro  de  gastes   é  dihptctaeiones  keehaf  poi  el  R*y 
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lamentos, -y  declara  altamente  que  desde  mucho 
tiempo  ,  hallan  engañado  al  pueblo.  Al  fin  el  clero 
.  dividido  de  este  modo  haciendo  de  su  causa  la 
del  cielo  ,  contribuyó  sin  querer  al  trastorno  de 
la  religión. 

El  9  de  Abril  se  encarga  la  nación  de  las 
deudas ^ del  Clero,  y  se  ventila  esta  qüestion  :  si 
la  reiig'on  católica  que  dominaba  en  Francia  des- 
de muchos  siglos  ,  sería  declarada  la  religión  na- 
cional .  r  La  asamblea  concluye  después  de  largos 
debates,  declarando  que  no  podia ,  ni  debía  deli- 
berar. En  esta  época  el  célebre  a-bate  Mably,  co- 
nocido de  toda  la  Europa  por  haber  sostenido 
con  valor  y  peligro  de  su  vida  los  privilegios  de 
§i¿.  orden ,  oyendo  gritar  d  la  Linterna  se  volvió 
acia  el  pueblo  ,  y  le  dice  cpn  la  mayor  sere- 
nidad. Y  pues  í  aunque:  nfe  destinas  a  la  interna  % 
no  jpvr    eso   veréis   mas  claro. 

El  28  de  Mayo  Luis  XVI  prohibe  llevar 
otra  cucarda  que  la  tricolor.  El  9  de  Junio;  se 
conceden  al  Rey  25  millones  sin  incluir  las  ren^ 
tas  de  los  bosques  ,  estados ,  &c.  Los  que  serán 
reservados ;  y  se  conceden  4  millones  á  la  Rey- 
na  á  ¡título  de  dote ,  en  caso  que  el  Rey  mue- 
ra   primero. 

El  19  la  asamblea  acomete  y  derriba  á 
la  nobleza  ,  que  arrastra  con  su  caída  todos  los 
privilegios  ,    rentas   y  títulos    que  la  corresponden. 

El  12  de  junio  vuelve  Orleans  de  Inglaterra, 
se  presenta  3  la  asamblea  ;  recuerda  las    virtudes  de 
Luis  XVI  ,  su  adhesión  a  su    persona  ,  y  presta  el 
juramento  cívico. 

Se  duda   de  la    lealtad  de  este  Príncipe  ; 
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en  este  tiempo   apareció  uñ    testamento  de  un  Pa- 
dre capuchino ,-.  en   el    que    se   decía  ;    ,,  Dono  y 
mando   mi    capa   al   Duque   de    Orleans,,    pues   h 
con   que  se   tapa    está  de  tal   modo  augn cada,  quo 
por  ella  se  trasluce  la  desnudez  de  su  Alteza. 

El  mismo  dia  fué  decretada  la  constitución 
civil  del  clero:  nuevo  origen  de  discordia  para 
-este  orden. 

El  14.  se  efectuó  en  París  esa  grande  con- 
federación de  todas  las  guardias  nacionales  del  Rev- 
no,  que  habían  enviado  sus.  diputados.  La  asam-' 
blea  y  e^  ^ey  asistieron  con  toda  su  familia  :  se 
celebró  la  misa  en  el  altar  de  la  patria  ,  y  en 
presencia  de  mas  300©  almas  ,  aunque  el  tiempo 
era  tempestuoso.  El  Rey  prestó  allí  el  juramento 
de  sostener  las  operaciones  de  la  asamblea  ,  y  la 
verdadera  libertad. 

Yaríos  diputados  de  provincias  ,  pidieron  al 
Bey  el  15  ,  despidiese  á  los  ministros  Latour-du- ■ 
Pin  i,"  la  Luzerne  ,  Montmorin  y  Saint-Priest.  Se 
reprochaba  á  este  último  haber  dicho  al  pueblo  : 
„  aun  quando  no  tuvieseis  sino  un  Rey  ,  no  ca- 
receríais de  pan  :  ahora  teniendo  1,200  ,  vais  á  pe- 
dírselo. 

El  7  de  Agosto  ,  Boucher  de  Argi's,  miem- 
bro del  Chatelet ,  (  *  )  que  estaba  encargado  de  irí* 
vestigar  sobre  los  autores  de  los  sucesos  del  5  y 
6  de  Octubre  de  1789,  hizo  la  relación  del  pro- 
ceso ,  que  empezó  de  este  modo.  ,,  Después  de  £ 
meses   de  investigaciones   acabamos    de    romper  ti 
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velo  que  cubría  los  atentados  cometidos  en  el 
palacio  de  nuestros  Reyes  8cc.  .Esta  relación  in- 
troduxo.  gran  des  sospechas  contra  personas  pode- 
rosas ';  y'M.  d  Argis  lo  pagó  poco  depues  con 
su  cabeza.  Se  revocó  el  poder  dado  al  Chatclet, 
papa  juzgar  .los  crímenes  de  lesa  nación.  El  2.  de 
Octubre \iguiente.,  la  asamblea  declaró  que  no 
había  lugar  á  la  acusación  formada  conrra  M.M, 
Orleans  y  Mirabeau  ,  sobre  lo  acaecido  en  los  re- 
feridos días  ;  y  en  seguida  de  este  decreto  excla- 
mó Mirabeau  :  „  El  decreto  infernal  sobre  el  pro- 
cedimiento del  día  6  de  ;Octubre  de  1790,  perma- 
nece gravado  en  la  memoria  de  los  jueces  del 
Chatclet  :  yo  los  perseguiré  hasta  la  tumba.  Una 
voz  le  respondió:  „  estos  son  los  que  os  perse- 
guirán hasta  el  sepulcro". 

'  El  16  se'  manifestó  la  infeliz  insurrección 
de  Nancy  ,  y  *se  terminó  el -31  por  la  toma  de  la. 
misma-  Nancy ,  en  que  la  sangre  francesa  corrió 
a  oladas.  El  valeroso  DcsiHcs  pereció  allí  arro- 
jándose á  ja  boca  de  un  canon  que  se  disparaba 
contra  sus  ciudadanos.  Muchos  soldados  del  cas- 
tillo viejo  ,  fueron  ahorcados,  y  otros  condenados 
Á  galeras  por  haber  desobedecido  á  las"  órdenes  de 
IJpuiile  ,  comandante  de  las  fuerzas  que  marcha- 
ron  contra   los  amotinados. 

El  27  de  Noviembre  obligaron  al  clero  al 
juramento  de  su  constitución  civil.  Este  juramen- 
to acabó  de  turbar  la  sociedad ;  los  sacerdotes»  rehu- 
saron prestar  este  juramento  ,  y  desacreditaron  4 
la  asamblea  con  el  pueblo.  ^Una' parte  de  ellos 
se.  ocultaron  ^y  excrcitáton  sus  funciones  en  los 
graneros  ,  en  las  bodegas  Sea.    y  las-  gentes   (tay- 
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tatas  los  miraron  como  mártires ,  mientras  que  loa?' 
revolucionarios  les  hacían  una  guerra  abierta.  Mu- 
chos abandonaron  su  patria  por  ir  abuscar  el  re- 
poso en  un  suelo  extranjero  :  otros  se  >  sometie- 
ron á  las  leyes,  y  se  suscitó  un  cisma  bien-  nota- 
ble. Los  primeros  son  caracterizados  con  el  nom- 
bre de  refractarios  ó  no  juramentados  ,  y  los  úl- 
timos con  el  nombre  de  juramentados.  El  Rey  tar- 
dó en  sancionar  este  decreto  ,  porque  quería  con- 
sultar al  Píipa.  El  9  de  Diciembre  prestaron  ju- 
ramento 58  eclesiásticos  diputados,  teniendo  á  su 
frente  al  cura  Gregorio. 


AÑO  DE  1791. 

Jc<ste  año  llegaron  á  su  colmo  las  disenciones  po« 
lí ticas.  Las  •  sociedades  de  los  amigos  de  la  consti- 
tución, y  posteriormente  sociedades  populares  y 
Clubs  de  Jacobinos  &c.  ,  se  formaron  por  toda  Ki 
Francia  ,  y  la  de  París  se  llamaba  la  sociedad-ma- 
dre. El  partido  de  oposición  formó  también  su 
Club  monárquico  conocido  con  el  nombre  de  Fu- 
lenses.  La  rivalidad  de  estas  sociedades  produxo  las 
querellas,  los  crímenes,  y  la  disolución  del  orden  social. 

En  la  noche  del  20  al  21  de Febrero  Mes- 
dames  ,  tías  del  Rey  salieron  para  Roma.  La  pru- 
dencia de  Alexandro  Berthier ,  actual  comandante 
de  la  guardia  nacional  de  Versálles,  contuvo  á  los 
dos  partidos;  pues  el  uno  pretendía  detener  los 
efectos  de  Mesdames  ,  y  el  otro  intentaba  favo- 
recer su  partida. 

•El  28  se.  publicó,  que  se,  deb»  4esrnür.  el 
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torreón  de  Yincennes  como  real  cárcel.  Luego  lue- 
go el  pueblo   y  los    soldados  mandados  por  el  gene- 
ral  Lafayette  ,  se  dirigen  á  la  faena.  Durante  esta 
Operación     intentan    apoderarse    del    Rey  para  con- 
ducirlo á  Metz.    Pero    un  gran   número    del   pue- 
blo   se  dirige    á    las  Tulleras  ,    donde  encuentran 
muchos  oficiales ,  y  otros  armados  de   diversos  mo- 
dos.  Muchos  decían  que    habiendo   sabido    que   el 
JRey   no   se  hallaba  seguro  ,   habían  venido  á  su  de- 
fensa. El  Rey  mandó   que    se  retirasen  ,    lo   que 
ejecutaron   en  medio  de    la   gritería    de   las  guar- 
dias ,  quienes  los  llamaron   los  caballeros  dd  piüíal. 
El   tpde  Marzo  fué  elegido   Obispo  de 
París  ,   Gobel  Obispo   de    Lidda    en  lugar   de  M. 
Juígné.    'El  24   de  Noviembre  de    1793  declaró  él 
y  todo   su    clero,   á  la  asamblea  nacional,   „  que 
renunciaban   sus   funciones  sacerdotales ,  á  fin  dé  no 
abrazar   otro  culto  que    el  de  la  libertad  y  de  la 
igualdad".   El  2,3  Germinal  año    2.    (  13  de  Abril 
de  1793 )  fué  condenado   á  muerte  por    el  tribu- 
nal   revolucionario. 

El  2  de  Abril  murió  Mirabeau  :  se  dice 
haber  sido  envenenado  ,  pero  se  dieron  pruebas  de 
lo  contrarío.  Él  fué  vivamente  llorado  de  toda  la 
Francia.  Se  le  erigieron  mausoleos  en  todas  las 
iglesias ,  y  su  memoria  fué  celebrada  en  las  ora- 
ciones públicas.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  la 
iglesia  de  santa  Genoveva  ,  que  hoy  se  llama 
Pantheon,  destinada  al  depósito  de  las  reliquias  de 
los  hombres  grandes ;  pero  después  fué  extraído 
como  indigno  de  descansar  allí  ,  habiendo  sido  de- 
clarado traydor  á  la  causa  del  pueblo ,  y  mirado 
como  el  apoyo  de  la  roobaKjuia  francesa*  De  es- 


ABR.  MAY.  Y  JUN.   BE  1791.        23 
te   modo  se  vio  realizar  una   profecía  .  que  le   fué 
atribuida   en    los    últimos    instantes    de    su   vida  : 
,, arrastro  conmigo  el  luto^  de  la  monarquía;  los 
facciosos  partirán  sus  reliquias. 

El  18  Luis  XVI  queriendo  ir  a  St.  Uoud, 
para  pasar  allí  sus  pasquas ,  fué  detenido  por  el 
pueblo ,  á  qmien  se  hizo  creer  que  intentaba  hacer 
fuga.  Él  se  queja  á  la  asamblea,,  yá  pocos  días 
después  efectuó  su  viage. 

El  3  de  Mayo  ,  fué  quemada  la  efigie  del 
Papa  en  el  palacio  real  por  el  pueblo  que  se 
hallaba  enfurecido  contra  los  sacerdotes  no  jura- 
mentados, á  quienes  miraba  como  autores  de 
las  disenciones  religiosas  que  desolaban  la  Francia., 
imputándoles  las  desgracias   consiguientes. 

El  31  se  sostituyó  en  lugar  de  la  horca 
&c.  una  nueva  máquina  que  se  llamó  Guillotine 
del  nonibre  de  Guillotin  ,  que  fue  el  inventor  ,  y 
que  reportó  el  premio  sobre  Mirabeau  su  con- 
currente ,  sin  lo  quai  la  hubieran  llamado  Mira- 
MU.  El  5  de  Junio  se  privó  al  Rey  del  derecho 
de  hacer  gracia  á'ios  sentenciados. 

El  19  á  ñn  de  extinguir  el  rumor  que  se- 
extendía  sobre  el  alzamiento  de  la  familia  Real  ¿ 
el  Rey  se  paseaba  con  seguridad  por  las  calles  de 
París,  haciendo  actos  de  caridad  con  los  pobres. 
El  20  en  la  noche  el  Rey,  la  Reyna  y  sus 
hijos  se  ausentan  secretamente  para  Moñtwedy^  y 
Momieuf  y  Madama  para  Mons. 

El  24  se  anuncia  á  la  asamblea  que  el  Rey 
ha  desaparecida  con  su  familia  :  todos  los  espíri- 
tus se  haííafi  -gonmovidoi  9  y  U  eonsternacipr*  e$ 
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Lejos  de  agitarse  la  asamblea",  aparenta  tran- 
quilidad, y  todos  los  miembros  indican  su  reu- 
nión. "Ella  envía  comisarios  para  salvar  á .  Lafa- 
yette  y  Barnave  de  los  furores  del  pueblo  ,  y 
declara  que  el  general  Lafayette  merece  toda  su 
confianza.  Este  general  y  M.  Bálly  llagan  á  L 
asamblea  ,  y  juran  no  tener  conocimiento  alguno 
del    alzamiento   dd    Rey. 

t     La   asamblea  llama  á  M.   de  Laporte  ,  quien 
manifiesta   una   declaración  del  Rey  al  pueblo  fran- 
cés ,    en  que  se   queja   de   ser  privado  de  su  liber- 
tad d^sdz  el  mes   de   Octubre  de    1789,  de  ver  ei 
reyno   destruido ,  las   propiedades   violadas,   y   una 
anarquía    completa    en   toda    la    Francia ,    dirigida 
por  las  sociedades  populares  que  dictan  leyes  á  la 
asamblea  ,  y  sublevan  el   exército  contra  sus  xefes  : 
el  se  quexa  de  la  libertad  de  ■  la  prensa,  de 'haber 
sido  obligado  á  retirar  su  fiel  guardia,   de  la  que 
lina  parte   fué  víctima  de  su    lealtad   en    los    dias 
del    5   y  6  de  Octubre  de  1789;   de  haber    sido 
precisado   á   entrar  en  sil  prisión  ,    en    tiempo    de 
su  viage  á  Saint ".Cloud  :    que  se  halla  privado  de 
la  mas  bella  prerogativa ,  de  la    de  hacer    gracia; 
en  fin   se   quexa  de  ver   1200   millones  de  asigna- 
dos consumidos  ,   y  de  ningún    -modo    el    pueblo 
descargado   de  impuestos. 

Dirigiéndose  después  al  pueblo  ,  le  dice 
„  Franceses  reconoced  á  vuestro  Rey  como  vues- 
tro amigo  :  recordad  los  sacrificios  que  hizo  quan- 
do  mandó,  convocar  á  los  estados  generales ,  dan- 
do dqble  representación  á  la  plebe.  Quando  soli- 
citasteis los  estados  generales  habéis  creido  tener  el, 
despotismo  de  los  clubs  4    fin   de  Reemplazar   1* 
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monarquía  ,-'■  que   Ha   prosperado   durante    el   curso 
de    14   siglos  &c. 

Se  ''mandó  á  M.  de  Laporte  que  archiva- 
se esta  declaración ,  y  que  la  firmase ,  y  la  asam- 
blea  continuó   en  sus  funciones. 

El  23  la  asamblea  supo  que  el  Rey  se 
hallaba  arrestado  en  Varrennes  por\Drouet  ,  maes- 
tre de  postas  de  Santa  Menehoult  ,  con  toda  sil 
familia,  á  excepción  de  Monskur  y  Madame.  En- 
tonces los  espíritus  se  inflaman  ,  y  cada  qual  -dis- 
curre á  su  .moda;  sobre  la  fuga  del  Rey.  Los  unos 
se  quejan  de  su!  detención,  y  los  otros  se  rego- 
cijan 5.  otros  piensan  ser  imposible  que  se  hayan 
desaparecido  tantas  personas  ,  sin  haberlo  hechado 
de  ver  :  en  fin  algunos  mas  sensatos  creen  ,  que 
los  -que  aconsejaron  al  Rey  su  fuga  son  los  qué 
propendieron  á  su   arresto. 

La  asamblea,  expidió  órdenes  para  la  se- 
guridad del  Rey  y  su  familia  ;  y  MM.  Barnave, 
Latur-Maubeuge  y  Pethion  ,  son  encargados  de  coi*- 
ducirlos  de  Varennes  á  Paris. 

Se  mandó  arrestar  áj  M.  Bouié  ,  quien  te-» 
nia  dispuesto  un  cuerpo  de  tropas  ,  á  fin  de  fa- 
vorecer la  fuga  del  Rey  ;  pero  se  salvó  en  Lu-; 
xemburgo  que  pertenecía  al  Emperador. 

,     Luis    XVI   y  su   familia  llegaron   á  Paris  el  ' 
25  :    luego  que  entraron  en   las   Tulle  ríes  ,  se  cerra* 
ron    las  puertas  ,  y   se  negó   la    entrada. 

M.  de  Bouillé  ,  escribe  de  Luxemburgo  á 
la  asamblea  s  y  entre  otras  cosas  advierte.  ,,  El 
Rey  es  vuestro  cautivo  :  vosotros  responderéis  al  uni- 
verso de,  su  persona  y  la  de  la  Reyna :  si  se  les 
guita  un  pelo   de  la  cabeza ,  no  quedará  piedra 
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sobre  piedra  en  París  :  dirigiré  los  exércitos  C£- 
trangeros :  conozco  los  caminos.  Temblad  al  recuerdo 
de  los  Soberanos  de  Europa  !  La  asamblea  quiere 
castigarlo  ,  pero  él  se  haííaba  en    Luxemburgo. 

Los  comísanos  escogidos  entre  los  diputa- 
dos se  dirigen  al  Rey  y  la  Reyna  ,  para  saber 
los  motivos  de  su  fuga.  El  Rey  responde  que  de- 
bía ir  á  Montmedy ,  plaza  fuerte  donde  podía 
bailarse  en  seguridad  ,  y  seguir  fácilmente  las  ope- 
raciones de  las  potencias  extra ngeras  ,  contra  las 
guales  se  proponía  marchar  á  la  primera  hostilidad. 
La  Reyna  respondió  ;  f,  tjue.  había  sido  obligada  á 
Stguir  al  Rey  y  sus  hijos". 

El  9  de  Julio  zoo  miembros  del  clero  y 
de  la  nobleza  protestaron  contra  el  decreto  re- 
lativo _  al  juramento    que  habían  prestado. 

Las  declaraciones  del  üey  fueron  remitidaí 
;í  los  comités  de  la  asamblea,  los  que  respon- 
dieron el  15 ,  y  concluyeron  que  siendo  la  per- 
sona del  Rey  inviolable ,  no  podía  ser  acusada ; 
pero  que  los  autores  de  sai  evasión  debían  ser 
conducidos  al  tribunal  nacional  como  reos  de  le- 
sanadon.  Concluyamos  ,  dixo  un  diputado ,  no* 
habléis  de  la  evasión  del  Rey .,  sino  de  su  fuga. 
Se  levantan  grandes  debates :  el  lado  de- 
techo é  izquierdo  son  denominados  los  blancos  y 
los  negros  :  los  primeros  son  contra  ía  opinión 
de  1os  comités  ,  y  entre  ellos  se  hallan  Pcthioit: 
y  Robéspierf e :  los  últimos  se  producen  fuerte* 
{tiente   en  su  favor, 

M.  Salles  pronunció  un  eloqucnte  discur- 
so, cu  que  pinta  á  Luis  XVI  como  violador  de 
«lis.  juramentos;  le   reprocha  su  manifiesto,-  y  lo 
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rompara  .1  un  tirano  sediento  de  la  sangre  de  sus 
esclavos,  que  bebe  en  copas  de  oro,  y  esto 
guardando  su  inviolable  homicidio....  Concluyó  que 
no  hay  lugar  á  la  acusación  contra  Luís  XVí 
inviolable ,  porque  no  se  halla  culpable  a  tos  ojos 
de  la  ley;  pero  para. sosegar  á  la  nación  pide 
que  se  decrete  prontamente.  i.°  Que  un  Rey 
que  abandona  su  puesto  para  colearse  á  la  fren- 
te de  un  exército  ,  cuyas  fuerzas  dirige  contra  í;t 
nación,  debe  ser  depuesto.  2.0  Que  un  Rey  qué 
después  de  haber  prestado  el  juramento  á  la  cons- 
titución,- lo  viola  ,  debe  ser  igualmente  privado 
del  trono.  3.0  Que  e!  Rey  que  hubiese  renun- 
ciado ,  debe  ser  mirado  desde  entonces  como  los 
demás  ciudadanos. 

La  fuerza  de  su  discurso  concilio  los  par- 
tidos,  y  h  asamblea  se  conformó  con  su  dicta- 
men ,  y  además  declaró  que  no  podía  exercer  sus 
funciones  hasta  el  momento  en  que  se  le  presen- 
tase la  constitución.  Maximiliano  Robespierre  pro- 
testa contra   este  decreto  en  nombre  de  h  nación* 

El  17  hubo  un  gran  rumor  contra  el  de- 
creto del  15  ,  y  la  sangre  corrió  en  el  campo 
de  Marte  en  un  alboroto  que  ocasionó  esta  fer- 
mentación» 

El  14  de  Septiembre  el  Rey  aceptó  pura 
y  simplemente  la  constitución ;  y  después  de  ha- 
ber prestado  el  juramento  de  hacer  executar  las 
leyes  dixo  :  ¡  Oxalá  que  esta  grande  y  memorable 
época  contribuya  al  restablecimiento  de  la  paz  v 
dé  la  unión,  y  llegue  á  ser  la  prenda  de  ía  fe- 
licidad del  pueblo,   y  de  la  prosperidad  del    im~ 
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perio!    La    esperanza    y    la    alegría    renacieron   eft 
todos    los    corazones. 

El   30    de  Septiembre  la  asamblea    tuvo  su 
última   sesión  ,   y   colocó  el    retrato  en   la  sala  del 
Rey   representando   igualmente  su   hijo  ,    á    quien 
da   la   acta    constitucional, 
yo*  Rtítoia 

SEGUNDA   ÉPOCA. 

OCTUBRE  DE    1791. 

S- 
e  acaban  de  ver  las  diferentes  crisis  que  expe-- 
rimentó  la  monarquía  francesa  en  los  primeros 
años  de  la  revolución.  ¿Será  ella  mas  feliz?  No. 
Grandes  íaccíones  existen  ,  y  la  reconciliación  no 
puede  ser  sincera  entre  los  despojadores  y  sus 
víctimas.  ¿En  qué  vendrá  á  parar  esta  constituí 
cion ,  y  quién  la  preservará  del  furor  de  los  pa- 
triotas ■?  Ninguno  de  sus  autores  queda  para  pro» 
tegerla  ;  por  decreto  de  17  de  Mayo  se  manda' 
que  ningún  miembro  de  la  constitución  pueda  ser 
reelegido  á  las  funciones  legislativas,  luego  que  to- 
men posesión  de  este  empleo  el  i.°  de  Octubre. 
La  mayor  parte  de  sus  miembros  son  cluis- 
tas  ,  papelistas  ,  habituados  á  embrollar  los  ne- 
gocios mas  claros:  ¿como  pues  tratarán  los  del 
estado  r  Conocidos  ya  por  sus  principios  ,  se  mi- 
ró como  una  farsa  el  juramento  que  hicieron  el 
dia  4  de  mantener  con  todas  sus  fuerzas  la  cons- 
titución hasta  el  último  aliento.  Ellos  no  tenían 
otras  miras  que  trastornar  la  monarquía  quando 
hallasen  proporción.  El  trage  de  estos  recien  ve- 
nidos era  tan  poco  conforme  >  que  movió  á    risa 


"Vi 


OCTUBRE  £6*1791.  29 

y  se  dixo  de  ellos.  ,,  Apenas  los  nuevos  legisla- 
dores tienen  calzones:  „  estas  palabras  fueron  oidas, 
y  varios  diputados  respondieron. "  Tenemos  á  honor 
estar  sin  calzones..,, El  vestido  que  llevamos  es  nues- 
tro ,  y  no  nos  vestimos  á  costa  del  sudor  del 
pueblo."  Esta  palabra  tuvo  aceptación ,  y  en  un 
corto  espacio  de  tiempo  todos  los  franceses  es- 
taban sin  calzones,  y  se  vanagloriaban  de  andar  ves- 
tidos de  un  modo  enteramente  singular  :  pues  todo 
aquel  que  no  estaba  sin  calzones  ,  era  sospechoso* 
y  como;  tal  encarcelado  ,  y  muchas  veces  guillo- 
tinado, sobre  todo  si  era  rico.^ 
1  Basta  citar    las    máximas    de    estos    legislar 

dores  para  dar  de  ellos  una  cabal  idea.  Ye  aquí 
una  que  produxo  Brissot.de  Warville  ,  senten- 
ciado después  á  muerte  por  el  tribunal  revolu- 
cionario. „E1  pobre  es  igualmente  propietario  ;  el 
rico  es  un  usurpador  del  patrimonio  del  pobre...  # 
El  hombre  tiene  derecho  sobre  todo  lo  que  pue- 
de satisfacer  sus  necesidades.... Hombre!  sacia  tus 
deseos.... Escucha  tus  necesidades,  la  naturaleza  e$ 
tu    única    guia." 

■El  14  el  Rey  dirigió  una  proclama  á  los 
emigrados  ,  para  obligarlos  á  volver  :  ai  mismo 
tiempo  escribió  á  sus  hermanos  en  iguales  tér- 
minos. Entonces  publicaron  un  manifiesto  ,  en  que 
se  conocía  que  intentaban  apoderarse  de  la  au- 
toridad  real  en   beneficio   de  alguno    de  ellos. 

Por  decreto  de  9  de  Noviembre  se  decla- 
raron sospechosos  á  todos,  los  franceses  reunidos 
y  armados  mas  allá  de  las  fronteras,  y  se  man- 
dó sequestrar  sus   bienes :  por  él  s&  impone  pena 
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de  muerte  y   confiscación  ,   si    non    quedasen    ar- 
mados  el   j«°  de    Enero    siguiente. 

El  Rey.  escribió  el  11  á  los  Pri?icipes ,  y 
dirigió  una   nueva    proclama  á   los    emigrados. 

El  12  aprobó  el  decreto  del  9  contra 
los    emigrados. 

Por  el  decreto  del  29  los  Sacerdotes  no 
juramentados  se  privan  de  su  tratamiento  ó  pen- 
sión ,  y  se  hacen  responsables  de  las  disenciones 
que  les  sobrevengan  en  el  público :  el  otro  de- 
creto incita  al  Rey  á  que  requiera  á  los  Prín- 
cipes de  Alemania  ,  á  fin  de  que  impidan  los  alis- 
tamientos contra  la  Francia,  y  de  que  rehusen  el 
asilo   á  los    emigrados. 

El  3  de  Diciembre  los  Príncipes  respon- 
den al  Rey  ,  y  declaran  que  va  su  honor  en 
no  rendirse  á  su  insinuación ,  por  estar  persua* 
didós    que  no  es  libre. 

El  14  el  Rey  se  dirige  a  la  asamblea,  y 
anuncia  que  tiene  ya  escrito  á  los  Príncipes  del 
cuerpo  germánico,  con  arreglo  ai  decreto  del  29 
de  Noviembre,  él  declara  que  hará-  los  mayores 
esfuerzos  para  hacer  respetar  la  ley  :  que  vendrá  á 
ser  el  terror  de  los  perturbadores.  El  terminó  su 
discurso  con  estas  palabras:  ,,  yo  conozco  que  es 
dulce  ser  Rey  dé  un  pueblo  libre.44  El  19  puso 
su  veto  sobre  el  decreto  de  g  de  Noviembre  con- 
cerniente á  los  Sacerdotes. 

El  24  se  comunicó  á  la  asamblea  una 
carta  del  Emperador  de  Alemania  al  Rey  de 
Francia  ,  en  que  manifiesta  el  temor  de  ver  in- 
vadir sus   estados  por  las  tropas  francesas. 
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El  31  participa  el  Rey  que  ya  tiene  res* 
tmesto  al  Emperador,  diciendo  entre  otras  cosas  : 
f,  si  el  destino  de  la  Francia  es  tener  que  com- 
batir á  sus  hijos  y  á  sus  aliados  ,  yo  haré  co- 
nocer á  la  Europa  la  justicia  de  nuestra  causa". 
El  pueblo   francés  los  sostendrá  por  su   valor,  ¿Ve. 
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El  primero  dia  del  año  los  hermanos  el  Rey 
el  Príncipe  de  Conde  &c.  fueron  declarados  consr 
piradores ,  y  acusados ,  y  el  16  MonsUur  fué  de- 
puesto de  la  regencia.  Se  excitó  al  Rey  á  que 
preguntase  al  Emperador  quales  eran  sus  inten- 
ciones para  con  la  Francia  ,  y  dilató  su  respuesta 
para  el  primero  de  Marzo.  El  R^y  respondió  que 
él  pensaría  maduramente  esta  proposición  :  y  el 
28  escribió  á  la  asamblea  que  su  propuesta  del 
2c  le  parecía  inconstitucional.  El  Emperador  Leo- 
poldo II  murió  el  i,°  <ie  Marzo  ;  la  Francia 
declaró  la  guerra  n  su  hijo  Francisco  II  el  20 
de  Abril   siguiente.. 

Se  levantaron  al  instante  tres  exércitos  man- 
dado por  M.M.  Rochambeau  ,  Luckner  y  Lafayette. 
El  23   de  Febrero  hubo  un  tratado  entre 
el  Emperador  y    el  Rey    de  Prusia ;  este  último 
declaró  abiertamente  que  iba  á  marchar  á  la  frente 
de  un  exército  para  reducir  una  parte  de  los  france- 
ses \  a    quienes   trató  de  usurpadores   y   rebeldes. 
, .  El  3  de  Marzo   Simoneau    corregidor    de 
És^mpes  .{tic  asesinadp  .ejerciendo  ^sus'  funciones  y 
porque   rehusdBa  tasar  los  granos  á  un  precio  in* 
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ferior    al     corriente :    se     ie     hicieron    los    hono- 
res  fúnebres, 

m  El  ió  de  Abril  Dumouriez  ministro  de  Jos 
negocios  extrangeros  comunicó  muchas  cartas  ala 
asamblea,  entre  las  quales  habia  una  de  Luis  XVI. 
al  Rey  de  Hungría  y  de  Bohemia  ,  en  que  le 
decía  que  voluntaria  y  libremente  aceptaba  la 
constitución  francesa.  Yóhe  jurado  dixo,  mantenerla ; 
mi  reposo  y  mi  honor  consiste  en  esto.  Los  fran- 
ceses han  jurado  vivir  libres  ó  morir :  yo  he  he- 
cho   el   mismo   juramento  que  ellos  ¿Ve. 

Theobaldo  Diiion  oficial  francés  ,  ha  sido1 
muerto  por  sus  soldados  en  una  refriega  bastan- 
te  activa  ,  que   sucedió  el  28  cerca  de   Mons. 

El   30    de  Mayo  la  nueva  guardia  del  Rey 
fué   despedida  en  seguida  de  una   insurrección  acae- 
cida  algunos  dias    antes,   y   M.  de  Brissac  coman- 
dante   fué    acusado   y    enviado    al    Tribunal  nacio- 
nal para   ser  juzgado    como    criminal    de    lese-na- 
cion.  El   Rey  conservó  á^stas  guardias  sus  sueldos. 
El   8   de  Junio  se   ordenó  en   París   la  for- 
mación  de   tin    campo   de  2o9  hombres  pedida  por 
Servan,  ministro  de   la  guerra,   que   fué  despedida 
el   13   por  el  Rey   dd  misino    modo   que  Roliand 
y    Claviéres    patriotas   conocidos,    la  asamblea  de- 
claró  que   ellos  eran   acrehedores   á  los  sentimien- 
tos  de    la  nación. 

El  19  el  Rey  puso  su  veto  sobre  los  de- 
cretos de  los  29  de  Noviembre  concernientes  i 
los  sacerdotes,  y  de  18  de  Junio  sobre  la  for- 
jnacion   del    campo    en    Paris. 

El  20  de  Junio  los  arrabales  de  San  An- 
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lohfe   y   Sao    Marcelo     se     sublevaron     contra   la 
MtoHdiHl  Real;   un    pueblo  numeroso   se    acerco  a 
lis   Tulleras ,   y    demostró  las    mismas    intenciones 
que  -en    el    5    y    6   de    Octubre  de  17^9 :  se   oía 
üi-itir   por    todas  partes  dfaj?   el  veto  :  la    munici- 
palidad  de    París    se  desentiende   durante     los    al- 
borotos El  directorio   del  departamento  de   Sena 
desaprobó   su  conducta,  y    particularmente     la    de 
Pethion,    gobernador,    y    Manuel   procurador  del 
común.   Eí  departamento   se   esforzó  en  vano  :  el 
•pueblo   en    tropel   se    acerca    al   palacio   del    Rey 
derríbalas  puertas,  y  penetra    en   lo    interior    del 
palacio   con   un   cañón  ,   que    monta   en    las    mis- 
mas  habitaciones :    rompe  ías    puertas   y   ventanas, 
y   lleoa  á   la   recámara  del   Rey  ,    que    se    hallaba 
rodeado  de    su  familia,  y  de   otras  varias    perso- 
nas.  Se 'oian  espantosos   gritos ,   y   los   que  guia- 
ban   á   este   gentío  desenfrenado ,   estando  con  ellos 
Santerre,  comandante   de  batallón  ,  y   dos   oficiales 
municipales,   piden   que  se   les    manifieste    el   veto. 
Hombres   embriagados ,  y   cargados  de  armas  ame- 
nazan   la    persona  del    Rey,    y  uno    de   ellos    se 
le  acerca   y  le  pone   un  bonete  encarnado    en    la 
cabeza  :   luego    empiezan  á    gritar  abaxo    d  veto  , 
al  diablo  el  veto.    Uno    de    los     sediciosos    grita: 
ha   hecho  bien   de    poner    el   bonete    de    la   liber- 
tad; porque  de  lo  contrario  hubiéramos  visto  lo  que 
hubiera  sucedido.  Si  no  sanciona  el  decreto  tocante  ¿i 
los    sacerdotes   refractarios ,     y    sobre     el    campa- 
mento   de  aod    hombres,    volveremos   todos    los 
dias  ;    y  de  este  modo    lo  cansaremos,    y  nos  s* 
bremos,  hacer    temer,       • 
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j  Otro    gritó,  ¿te»   e/  ew<j|  ,    la   reposición 

de   los   ministros   patriotas;    es  necesario  que  lo, ru- 
brique ,   de    lo   contrario    no  saldremos     de    aquí. 

A  la  una  y  media  después  de  medio  día 
¿¡e  presentaron  al  Rey  tres  municipales,  y  Moúv 
chefc  uno  d¿  ellos ,  le  dixo  :  que  no  tuviese  nin^ 
guna  inquietud  sobre  este  concurso,  de  gente  que 
caminaba  iegalmente  y  baxo  la  cgi.ia  de  la  Ley; 
porque  él  está  compuesto  de  ciudadanos  pacíficos, 
que  no  tienen  ninguna  mala  intención  8cq  :  y  Luis 
XVI  le  respondió,  vos  debéis  hacer  executar  la 
ley.;  tratad  con  el  comandante  de  la  guardia.... 
Portaos  de  modo  que  la  tranquilidad  pública  no 
sea  turbada  :  vuestro  deber  os  obliga    á  esto. 

Un  Xefe  de  batallón  ,  á  quien  se  pidió  h 
orden  para  no  dexar  entrar  á  nadie  en  el  cas- 
tillo, respondió.  „  Buscad  á  M.  Pethion  y  pregun- 
tadle .,... uno  llamado  Carlos,  teniente  coronel» 
dixo."  Que  h  municipalidad  había  mandado  á  los 
«comandantes  de  la  fuerza  armada  hacer  quitar  á 
los  soldados  de  la  guardia  del  castillo  las  bayo- 
netas   de   sus  fusiles,*4 

Por  la  tarde  üegároa  doce  diputados  :  Is- 
íiard  subió  á  wia  silla ,  y  dixo  al  concurso. 
„  Yo  soy  ísnár.d  diputado 'i  la  asamblea  nacio- 
nal ;  os  ruego  que  os  retfccis ,  y  os  aseguro  que 
quedaréis  satisfechos."  Le  gritaron ,  restituid  á  los 
ministros   patriotas,   quitad  el   veto  &c, 

Pethion  llegó  cerca  de  las  cinco  de  la 
tarde  ,  y  dixo  al  Rey.  „  vSeñor  ,  acabo  de  saber 
Ja  situación,  en  q^  os  halláis."  „Me  admiro,  icst 
pondió  el  Rey ,  pues  mas  de  dos  horas  hace  que, 
C£t©   dura". 
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El  harcnga  al  pueblo  y  le  suplica  •  que  se 
retire  ,  diciéndole  que  debe  quedar  satisfecho , 
que  acaba  de  ofrecer  legalícente  su  voto  al  re^ 
presentante  hereditario  ,  no  podéis  exigir  mas. 
Sin   duda   el    Rey    accederá  á  vuestra  solicitud  ¿Ve. 

Su  voz  no  fué  escuchada  :  él  habló  de  nue- 
vo, y  se  explicó  en  estos  términos."  El  pueblo 
ha  hecho  lo  que  debía  hacer  ;  vosotros  os  habéis 
portado  como  hombres  libres  ¡  pero  esto  basta  : 
mando  que  os  retiréis. 

En  fin ,  el  Rey  no  accedió  á  la  solicitud 
del  pueblo  ,  y  Santerre  hizo  desfilar  á  este  gen- 
tío 'delante  de  la  familia  real  ;  y  viendo  al  Delfín 
cubierto  con  un  bonete  encarnado ..',  dixo  :  „  quitad 
ese  bonete  á  este  niño  ,  tiene  demasiado  calor14. 
Se   lo  quitaron.14 

Un  granadero  de  la  guardia  nacional  se 
acercó  durante  esta  escena  al  Rey  y  le  dixo  : 
f,  Señor  no  tengáis  miedo."  El  Rey  le  respondió: 
„  no  lo  tengo,  mete  la  mano  en  mi  pecho,  pues 
estoy  inocente. 

Se  miró  á  Santerre  como  á  uno  de  los 
principales  autores  de  esta  reunión  inconstitucio- 
nal ,  y  muchos  ciudadanos  ledixéron:  „  vos  solo 
sois  un  picaro  :  vos  solo  sois  el  autor  de  esta 
reunión  inconstitucional  :  vos  solo  habéis  sedu- 
cido estas   gentes  valerosas. 

El  diputado  Chabot  ex-capuchino  había  re- 
corrido la  víspera  él  arrabal  de  San  Antonio* 
diciendo  á  varios  partidos.  „  Hijos  mios ,  mañana 
sin  falta  la  asamblea  nacional  os  espera  con  loj 
brazos  abiertos,,..** 
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El  día  siguiente  algunos  conversaban  sobre 
lo  que  habían  hecho  la  víspera,  y  uno  de  ellos 
cüxo,  si  se  hubiera  podido.. .. pero  quando  la  vi- 
mos.... esto  impone  tanto  respeto,  y  además  so- 
mos franceses.,.. ha!  si  hubiera  sido  otro  le  hu- 
bieran  torcido   el   pescuezo  como  á  un   niño. 

El  22  de  Junio  Luis  XVI  declaró-  en  una 
proclama,  que  jamas  por  la  violencia  lo  podrán 
obligar  á  acceder  á   las   actas'  de   la  .asamblea. 

El  30  M.  Lafayette  se  despidió  del  Rey 
para  volver  á  su  exército  ;  y  declaró  por  una 
carta  dirigida  a  la  asamblea  que  guard^ía'  es- 
crupulosamente el  juramento  que  tenia  h^cno  de 
ser  fiel  á  la  nación,  2  la  ley  y  al  Rey.  Su 
efigie    fué  quemada   en  el  Real  palacio. 

El  i.°  de  Julio  se  presentó  á  la  asamblea 
una  petición  firmada  de  2oS> ,  habitantes  , "  contra 
los  sucesos  del  20  de  Junio:  en  ella  se  daba  el 
parabién  al  Monarca  por  la  firmeza  que  había 
demostrado..  '- 

Pethiou  fué  suspendido  de  su  empleo  el 
día  6'.  por  decreto  del  departamento,  á  causa  de 
su  mala  conducta  en  el  dia  del  20  de  Junio : 
el  n  fué  confirmado  por  una  proclamación  del 
Rey,  y  el  13  la  asamblea  alzó  la  suspensión  t 
después  de  haber  declarado  que  fó  patria  se  ha- 
llaba, en-  peligro. 

El  14  de  Julio  se  celebró  el  aniversario  de- 
24  de  Julio  de  1789.  El  Rey  y  su  familia  ,  los 
tribunales  y  las  guardias  nacionales  concurrieron 
á  él.  El  Soberano  fué*  allí  ultrajado  ,  y  no  obs- 
tante se  prestó  el  juramento  de  fidelidad  á  la  na* 
4cion  9    á  la  ley  y  al  Rey, 
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En  esta  época  se  advertía  una  guerra  abier- 
ta entre  las  potencias.  El  Rey  de  Prusia  mar- 
chaba á  la  frente  de  un  exército  contra  la  Fran- 
cia :  las  plazas  fronteras  estaban  enteramente  des- 
guarnecidas ,  y  la  desunión  se  hallaba  en  sumo 
punto  ;  todo  lo  que  confirmaba  el  peligro  en  que 
se  hallaba  la  patria.  Los  ministros  fueron  muda- 
dos ;  las  sesiones  de  París  continuaban  ,  y  ,  todo 
anunciaba  una  de  las  mayores  crisis.  DespréméniL 
fué  encontrado  en  el  Real  palacio  :  lo  insultan , 
lo  golpean ,  lo  desnuda» ,  é  iba  á  ser  víctima  , 
si  Pethion  no  hubiese  llegado  á  su  socorro.  Des- 
pi  éménil  le  dixo :  „  He  sido  como  vos,  Señor , 
llevado  en  triunfo  :  veis  mi  actual  estado  :  no  os 
fiéis  de  vuestra  presente  gloria". 

El  .3  de  Agosto  Pethion  pidió  á  la  asam- 
blea en   nombre  de  las  secciones    de  París  la  de* 
fósicíon  del  Rey.   Un  gran   número  de  marselleses 
llegó  á  Parú;  y  por  un  decreto  se  mandó  á  todos 
los  franceses  que  se  armasen  de  picas. 

El  10  de  Agosto  al  amanecer  los  habi- 
tantes del  arrabal  de  San  Antonio,  y  los  marse- 
lleses ,  con  un  formidable  aparato  de  guerra,  ata- 
can á  las  tul/eries.  El  Rey  había  sido  prevenido  y 
tenia  cerca  de  sí  un  batallón  de  la  guardia  ^  na- 
cional, las  guardias  de  su  casa  ,  y  los  suisos  : 
todos  se  acordaban  del  horroroso  dia  del  20  de 
Junio-;  y  juraron  defender  á  su  soberano  hasta^ la 
muerte  :  una  diputación  de  los  sitiadores  solicita 
entrar;  los  suisos  que  tenían  orden  de  no  dexar 
entrar  dispararon  sobre  ellos  :  esta  era  la  señal  de 
la  matanza ,  se  gritó  traycion  :   y  el    combate   se 
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encendió.  Los  sitiadores  entraron"  por  todos  los 
lugares  del  castillo  ,  los  sitiados  se  defendieron  vi* 
gorosamente ;  pero  fueron  obligados  á  ceder  al 
mayor  número.  Luis  XVÍ  que  debia  con  su  pre- 
sencia animar  á  los  suyos ,  los  abandona ,  y  se 
retira  al  medio  de  la  asamblea.  Se  asegura  que 
la  Rey  na  le  dixo  ,,  Este  es  el  momento  en  que  es 
menester  vencer,  6  morir  con  gloria" .  Sq  afirma  tam- 
bién que  el  gobernador  y  el  procurador  del  de- 
partamento dixéron  al  Rey*  ,,  Señor,  por  favor 
salvaos  en  el  seno  de  la  asamblea :  si  vos  que- 
dáis aquí  daréis  un  granpesar  á  toda  la  Francia". 
Y  estos  hombres  fueron  los  primeros  en  repre- 
henderlo, quando  dieron  cuenta  de  lo  que  había 
pasado  en  el  castillo  ,  diciendo  que  había  te- 
nido   la  cobardía    de   abandonar  su    partido El 

suceso  del  10  de  Agosto  manchó  las  gradas  del 
trono  con  la  sangre  de  los  franceses :  Luis  XVI 
perdió  en  este  dia  su  corona  :  los  suisos  fueron 
inhumanamente  sacrificados  á  la  venganza  de  un 
pueblo  desenfrenado  ,  igualmente  que  millares  de 
personas  unidas  á   su  corte. 

Se  restablecieron  los  ministros  patriotas,  y 
se  decretó  un  nuevo  juramento  de  libertad  é  igualdad. 

El  11  se  derribaron  todas  las  estatuas  de 
los  Reyes,  y  se  destruyeron  todos  los  escudos  de 
armas 

El  13.  El  Rey  y  su  familia  fueron  en- 
cerrados en  el  temple.  La  caída  del  Rey  arrastró 
la  proscripción  de  muchas  personas  :  muchos  su- 
jetos de  distinción  ,  y  un  diarista  que  escribía  en 
¿avor  del  Rey,  perdieron  la  vida. 
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El  20  M.  Lafayette  huyó  de  ia  Francia 
éon    una  parte  de  «u    estado   mayor. 

El  '23  los  prusianos  tomaron  posesión  de 
Xongwy,  y  el  2.  de  Septiembre  Verdun  experi- 
mentó la  misma  suerte.  Beaurepaire  comandante 
de  la  plaza  se  dio  la  muerte  primero  que  entregarse. 

El  i.°  de  Septiembre  los  patriotas  marse- 
lleses  felicitan  á  la  Santa  Montaña  por  haberlos 
libertado  <le  los  males  que  les  infería  el  Rey  ¿Ve. 
ios.  primeros  dias  de  Septiembre  fueron  notables 
por  los  mayores  horrores.  La  idea  sola  hace  es- 
tremecer;  treinta  malvados  que  el  infierno  arrojó 
sobre  Ja  tierra  para  la  desgracia  del  hombre  ,  y 
cuyas  entrañas  eran  de  bronce  ,  entraron  en  las 
cárceles  de  París,  y  degollaron  con  tanta  sere- 
nidad cómo  cobardía  á  ¿ín  infinito  número  de  in- 
dividuos de  todo '  sexo ,  cuyo  crimen  era  haber  sido 
adictos  á  la  corte.  Muchos  sacerdotes  llamados 
refractarios  padecieron  igual  suerte ;  y  los  canni- 
¿ales,  testigos  de  este  horroroso  espectáculo  ,  ani- 
maban á  ios  asesinos  con  sus  aplausos  y  sas  gri- 
tos de  1  viva  la  nación  í  Estos  verdugos  habían  sin 
duda  sido  incitados  para  esto ;  porque  Tallien  dixo 
á  la  harr¿  el  31  de  Agosto;  Hemos  hecho  arres- 
tar á  les  Sacerdotes  perturbadores,  estos  se  hallan 
encerrados  en  una  cafa  particular  ,  y  dentro  de 
pocos  -dias  la  tierra  de  la  libertad  será  puritícada 
de  su  presencia.  El  pueblo  ha  dicho  á  los  re- 
presentantes del  común,  id  en  mi  nombre,  obrad, 
yo  aprobaré  todo  lo  que  hubiereis  hecho..... El 
pueblo  ha  sancionado  nuestra  misión  5  nos  ha  di- 
cho ¡vosotros  libéis  salvado  á  la  patria  \ 
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Madama  la  princesa  de  Lambane  fue*  ase- 
sinada como  los  demás.  No  se  pueden  describir 
los  horrores  cometidos  con  su  cuerpo.  La  cabeza 
de  esta  ilustre  víctima  fué  llevada  por  las  calles  , 
y  presentada  á  la  familia  Real  en  el  temple,  ame- 
nazándola con  igual  suerte.  M.  de  Penthievre  su 
abuelo  murió  de  dolor ,  y  en  esta  época  el  Du- 
que de  Orleans  su  cuñado,  gozaba  de  todo  el  fa- 
vor del  pueblo.  Los  directores  de  estas  crueles 
escenas  ,  tan  ladrones  como  bárbaros  ,  se  decoran 
con  la  banda  municipal  ,  y  van  en  nombre  de 
la  ley  á  las  casas  de  sus  víctimas,  en  donde  se 
apoderan  del  oro ,  de  las  joyas  &c.  que  les  aco- 
modan,  con   pretexto  de  seqüestrarlos. 

Durante  estos  horribles  asesinatos,  las  au- 
toridades están  quietas  :  el  hombre  de  bien  gime 
en  secreto;  y  los  facinerosos  gritan  por  las  calles: 
l  viva  la  nación,  la  libertad  y  -¿a  igualdad)  El  col- 
ino del  dolor  de  los  verdaderos  franceses  era  ver 
á  los  asesinos  pedir  el  salario  prometido  para  de- 
gollar á  sus   conciudadanos. 

París  no  era  el  único  teatro  de  la  carni- 
cería hicieron,  mudar  de  cárcel  á  mas  de  cicuenta 
personas  acusadas  al  tribunal  nacional  de  Orleans, 
y  las  hicieron  pasar  por  Versálles  en  el  momento 
que  mas  de  diez  mil  hombres  armados  estaban 
reunidos  para  marchar  á  las  fronteras.  Se  animaba 
al  pueblo  y  á  los  soldados,  diciendo  que  iban  d 
las  fronteras  á  combatir  á  los  tiranos ,  y  que  sus 
enemigos  verdaderos  estaban  d  su  vista.  En  una  pa- 
rada que  se  mandó  hacer  á  los  carruages ,  un  pi- 
caro embriagado  agarró  al  Duque  de  Brissac  par 
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el  cuello  para  derribarlo  de  la  carreta;  este  lo* 
,rech?.:6  con  fuerza ,  diciéndole  :  „  ¡  como  picaro, 
re  atreves  á  poner  en  mí  Lis.  manos !  ¥  MÍ 
hombre  cayó;  inmediatamente  gritaron  \ved  ecnu 
estos  picaros  tratan  al  pueblo  !  entonces  empezó  la 
matanza  ;  cincuenta  y  un  prisioneros  son  degolla- 
dos con  una  ferocidad  horrible.  Los  miembros  de 
M.  Brissac  fueron  llevados  de  noche  en  triunfo,. 
y  después  el  verdugo  quemó  sus  -vestidos  en  la 
plaza   pública. 

Los   asesinos   se    dirigen .  á    las   cárceles ,    f 
matan   á   los  delinquientes  :   después  corren  á  la  ca- 
sa de  aresto  :   un   sacerdote    muere    á   sus    golpes. 
El  corregidor  Richaud  ,    reputado   por     patriota  , 
puso  en   salvo   á  los  demás   que  estaban  detenidos. 
El  solo   detiene  á    estos  antropfóagos :  y  colocán- 
dose   en   el  umbral   de    la    puerta  ,    donde    cuelga 
su   banda ,    grita  :  Respeto  á  la  ley,   las  personas  que 
se  hallan  en  esta   casa   no  están  .convencidas    de   nin- 
gún   crimen  ;  solo  se  entrará  por   encima  de  mí  cuer-  ■ 
po.-  Se  obedeció  á  su  voz  ,   y  salvó  la   vida  á  mas 
de    50   personas.  Entonces  dixéron :  { por  que  Fe- 
thlon   no  se  lia  portado  como  Richaud'}  En  este  tietn-* 
po   se    publicó   el  famoso   cántico   de    los    marse- 
lleses.   Vamos  hijos  de  la  patria   é?c.  conocido    de" 
toda   la   Europa ,  y    que    Heno  de   entusiasmo    el 
corazón  de    los  jóvenes,  que  se  disputaban    el    ho- 
nor de  rechazar   al   enemigo   del  territorio-  francés» 

En  este  mismo  tiempo  el  Duque  de  Of- 
leans  5  dexó  su  nombre  para  tomar  el  dé  igualdad 
para  él  y  los  suyos. 

El  10  de  Agosto  h  asamblea  manda  eoír* 
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Tocar  una  convención  nacional  para  juzgar  al  Rey 
de  Francia  :  su  última  sesión  fué  el  20  de  Sep- 
tiembre de  1793,  y  la  convención  hizo  su  en- 
trada el  siguiente  dia  21 , 
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JL  etíiion  fué  el  primer  presidente  de  la  conven- 
ción, quien  empezó  por  la  deposición  del  Rey, 
la  abolición  deí  reyno  ,  y  el  establecimiento  de 
la  república,  que  se  fka  desde  el  22  de  Sep- 
tiembre de  1792.  Los  prusianos  bloqueaban  y  bom- 
bardeaban á  Thionville,  cuyos  habitantes  altiva- 
mente rchsuárpn  entregarse,  y  colocaron  sobre  las 
rnurallas  un  caballo  de  palo \  que  tenia  amarrado 
á  la  cola  itn  costal  4e  -heno  con  esta  inscripción: 
,?  Ojiando  fl  paballo  haya,  comido  el  hno  Thconvilk  se 
entregará". 

El  28  derrotaron  los  franceses  el  exército 
prusiano :  y  se  dice  que  podía  haber  quedado  en- 
teramente destruido  ,  si  no  hubiesen  abusado  de  la 
confianza  con  que  jet  "pueblo  francés  ios  honraba: 
lo  ^  que  hay  de  cierto  es  que  los  prusianos  se  re- 
tiraron por  jHedio  de  los  franceses  ¿í  pequeñas  jor-: 
fiadas ,  dirigiéndose  á  Longwy  y  Vcrdun ;  y  se 
levantó  el  sitio  de  Thionville  el  30  de  Septiem- 
bre. Los  prusianos  jimas  olvidarán  el  campo  de 
ia  luna  ,  que  abandona  on  en  el  mismo  dia  ,  doxan* 
do  el   campo  de  batalla  cubierto  de  cadáveres. 
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Los  generales  Luckncr  y  Rocharobeau  pier- 
den la  confianza  de  la  convención.  Custlncs,  D11- 
mouriez ,  Kelierman  y  Beurnonviíle  mandan  los 
exércitos.  Espira  Vórmes ,  Maguncia  &c.  caen  en 
poder  de  Custines  :  Dumouriez  se  apodera  de  la 
Bélíúea. 

El  general  Montesquieu  se  hace  dueño  de  la 
Savoya ,  y  entra  triunfante  el  24  de  Septiembre 
eri    Chamberry. 

El  6  de  Octubre  los  austríacos  levantaron 
el  sitio  de  Lila :  habían  perdido  zoS  hombres  de- 
lante  de   esta   plaza. 

Se  decretó  pena  de  muerte  contra  qual- 
quiera  que  propusiese  el  restablecimiento  de  la 
dignidad  real  en  Francia.  El  9  se  sostituyó  á  los 
'nombres  de  Monsieur  y  Mado.mc  los  de  ciudadano 
y  ciudadana.  Se  desterraron  para  siempre  á  todos 
los  emigrados  franceses  ;  y  se  condenaron  á  muerte 
á  todos   los  que  regresasen  á  Francia. 

El  ó  de  Noviembre  ganaron  los  franceses 
una  completa  victoria  en  Gemmapes  ,  en  donde 
io9   austríacos   quedaron  en  el  campo   de   batalla. 

El  2  de  Diciembre  Maguncia  ,  y  en  segui- 
do Francfort  ,  cayeron  en  poder  de  los  republi- 
canos :  se  cometió  un  horroroso  asesinato  con  los 
franceses,  degollando  hasta  los  enfermos  5  y  á  esta 
ciudad  (Francfort  )  se  impusieron  2  millones  de 
florines. 

Por  decreto  del  3  se  declaró  que  el  Rey 
seria  juzgado  por  la  convención.  El  7  el  Duque 
de  Orleans  escribió  que  él,  y  sus  hijos  estaban 
prontos   á  firmar    con  .s«  sangre  ik>    tener  .miras 
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rjKmas   al    trono.    El   10  Mirabeau  fué  ahorcado 

cu  'estatua. 

El  ir  Luís  XVI  se  presentó  en  la  Barra  (*) 
de  la  convención  acompañado  de  Santerre,  coman- 
dante de  la  guardia  nacional.  Barreré,  de  Vieuzac 
presidente  h  mandó  á  un  secretario  que  leyese  á 
Luis  la  acta  enunciativa  de  los  crímenes  que  se  le 
imputaban  ;  de-pues  de  la  qual  el  presidente  le 
hizo  42  preguntas  ,  y  á  cada  una  de  ellas  le  di- 
ce :  1  Qué  tenéis  que  responder  >  La  primera  de  es- 
tas preguntas  empezaba  con  estas  palabras  :  Luis, 
el  pueblo  francés  .  os'  acusa  de  haber  cometido  una 
multitud  de  delitos  para  establecer  vuestra  tiranía,  des* 
íruyendo  la  libertad. 

Se  acusa  á  Luís  XVI  de  lo  ocurrido  en 
los  días  del  20  al  23  de  Junio  de  1789.  Su  de-  ' 
negación  pira  el  retiro  de  jas  tropas  que  en  aquella 
fecha  cercaban  á  Versálles  -y  París  ;  de  la  sanción 
de  los  decretos  concernientes  á  los  feudos  y  diez- 
mos ;  y  de  no  haber  querido  reconocer  la  declara- 
ción de  los  derechos  del  hombre.  Se  le  repro- 
chan igualmen&e  las  jornadas  del  5  y  6  de  Oc- 
tubre del  mismo  año  5  M  del  28  de^  Febrero  de 
1791  llamada  de  los  puñales  ;  su  viage  J\  ■  S.t.  Cíoud: 
el  suceso  de  Nancy  ;  y  su  partida  para  Montmé- 
dy.  Le  acusan  de  haber  remitido  dinero  á  los  ^  Prín- 
cipes emigrados  ',  haber  mantenido  sus  guardias  mas 
allá  del  Khin  :   no    haber  puesto  el  pxérdtó  en  pie 


(  *Z^  Separación  .  hecha  en  una  sala  de  la  asamhha>  en  don- 
de quelan  ó  se  ponen  las  personas  que  han  obtenido  pern.iso 
pie    hablar  t  explicarse,  $efeni¿rse  Se. 
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de  guerra :  haber  Impedido  la  formación  de  un 
campamento  ,  en  las  cercanías  de  París  ;  de  no  ha- 
ber sancionado  el  decreto  respectivo  á  los  sacer- 
dotes :  de  haber  pagado  su  nueva  guardia  ,  aun. 
que  ya  despedida  :  de  haber  intentado  corromper 
los  miembros  de  las  asambleas  constituyente  y  le- 
gislativa :  de  haber  dcxado  despreciar  la  nación  en 
Alemania,  en  España  y  en  Italia,  Igualmente  lo 
acusan  délo  acontecido  en  el  20  de  Junio  y  10  de 
Septiembre  ;  y  de  otros  muchos  hechos ,  y  de  su  po- 
co afecto  á  la  constitución  que  habia  jurado  de 
amparar  con  todo  su  poder. 

Luis  respondió  con  firmeza  é    integridad   á 
todas  estas  preguntas  3   y  declaró  que  la  mayor  par- 
te de  4os   hechos  que  se    alegaban  contra  él  ,  eran 
anteriores  á^  la   constitución  que   habia    aceptado  : 
que  no   tenia  conocimiento  alguno  de  otros  mu- 
chos de  que  se  trataba  ;  que  tenía  derecho  de  po* 
ner  su  veto  sobre  los  decretos  que  no  le  convenían; 
&c   Que  habla   prohibido  pagar  á   alguno  de  sus 
guardias  ,  que  se  hallaban   mas  allá  del  Rhim,  &c. 
Anadió   que    lo   que  mas  le   lastimaba  su  corazón» 
era  ver  que  se  íe  imputaba  haber  hecho  derramar 
la  sangre   de    Jos   franceses  en<  varias  Ocasiones  :  pi-f 
díó  que  se  examinasen  otras  muchas  piezas  de  es* 
crítura  que  se  le  presentaron  ,   y  de   que    no  te- 
nia ^conocimiento.    Se  nombraron  comisarios   para 
llevarle   los    originales  ,  y  se   le   permitió  tomar  urf 
defensor.     Luis    pidió    á    MM.    Tronchet   y    Tar¿ 
get.  Tronche*  dexa  el    campo    donde   residía  ,    y 
accede  á  su  solicitud.  Target  lo  rehusa;  su    c  ra 
está  firmada  ,  d  republicano  Tavg&u  Lamolgnon  de 


ú& 


SEPTIEMBRE  DE  1792. 


.Malesherbes.de  .edad  de  80  anos  pidió  ser  reem- 
plazado ,  y  dice  :  Si  la  convención  concede  un 
consejo  á  .Luis  XVI,  yo  deseo  que  él  sepa  ,  que 
estoy  pronto  á  defenderlo  :  fui  llamado  dos  veces 
al  consejo  del  que  fué  mi  amo  ,  en  el  tiempo 
que  este  empleo  era  pretendido  de  todos ;  ia  mis- 
,nia  obligación  tengo  quando  se  presenta  un  asun- 
.  to  que    muchos   juzgan  peligroso4  í , 

Sourdat  vecino   de  Trotes ,    se  ofrece  igual- 
mente para   defender    á    Luis    XVI.    Deséze    fué 
-agregado   á   MM.    Malesherbes  y    Tronchet. 

No  se  puede  dexar  de  hablar  aquí  de  uno 
llamado  .Chauhiette ,  que  fué  nombrado  procurador 
del  común  de  Paris.  Este  republicano  en  un  dis- 
curso que  pronunció  al  tiempo  de  su  instalación 
el  12,  de  Diciembre  ,  queriendo  exceder  á  Orleans, 
JguaUai ,  se  explicó  de  este  modo:  ,,  En  el  anti- 
guo régimen  !me  llamaba :  Pedro  Gaspar  Chawmtte^ 
porque  mi  padrino  creia  en  ios  santos ;  pero  des- 
pués de  la  revolución  he  tomado  el  nombre  de 
un  santo  que  ha  sido  ahorcado  por  sus  princi-r 
pios  republicanos  ;  y  este  es  el  motivo  porque 
ahora  me  llamo  Anaxágoras  Chawiette.  Y  en  efec- 
to padeció  la  misma  suerte  que  su  patrón  :  fué 
sentenciado  á  muerte  el  24  Germinal  año  II  (  13 
de  Abril  de  1794  ). 

Eí  común  de  Paris  decretó  el  "mismo  dia,  que 
los  defensores  de  Luis  fuesen  presos  con  él,  y  que 
antes  de  entrar  en  el  lugar  de  su  detención  ,  de- 
bían ser  registrados  hasta  en  las  partes  mas  secre- 
tas. La  convención  indignada  de  este  decreto  , 
publicó  ia  exe oicjpn  ,  á  pesar  de  los  discursos  de 
Sobespiene ,  y  de  Pcfchion  en  favor  del  común. 
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El  15  recibió  la  asamblea  una  errta  dé, 
.Madama  Dcgouges' ,  que  asombró  al  universo,  tan- 
to por  su  estilo  ,  como  por  su  intrepidez :  he  aquí 
algunos  fragmentos. 

„  Ciudadano  presidente :  la  gloria  de  mi  país 
me  ocupa  hoy  :  yo  me  ofrezco  después  del  ani- 
moso ■Malesherfces  ,  á  ser  el  defensor  de  Luis. 
Creo  á  Luis  culpable  como  Rey ;  pero  despojado 
<!e  este  título  proscripto  ..  dexa  de  ser  reo  á  los 
ojos  de.  la  república.  Sus  antecesores  habían  col- 
mado la  Francia  de  males:  por  desgracia  la  copa 
se  ha  roto  en  sus  manos  ,  y  todas  las  bastillas 
han  resaltado  sobre  su  cabeza.  El  era  débil ,  fué 
engañado  ,  nos  á  -engañado  ,  se  ha  engañado  á  sí 
mismo**. 

Únicamente  deseo  ser  admitida  para  ayudar 
i  un  viejo  de  cerca  de  ochenta  anos,  en  un  asun- 
to -que  me  parece  digno  de  toda  la  fuerza  y 
ánimo  de  una  tierna  edad.  Sin  duda  no  hubiera 
entrado  en   la   lid    con  igual  defensor  ,   si  la  cruel- 

&  -  rr» 

dad  tan  fría  como  egoísta  del  Señor  Target  no 
hubiese  inflamado  mi  heroísmo  y  excitado  mi  sensi- 
bilidad.  Puedo  morir  ahora....... Sí"  rigen    aun 

después  de  mí  muerte  las  leyes-,  bendecirán  mi 
memoria ,  y  mis  asesinos  desensañados  derramarán 
algunas  lagrimas  sobre  mi  tumba*6. 

,,.  1  Será  Luis  el  último  dé  los  Reyes ,  mas 
perjudicial  á  la  república  ,  que  sus  hermanos ,  que 
su  hijo?  Sus  hermanos  están  hoy  coligados  con 
las  potencias  extrargeras  :  eñ  la  actualidad  no  tra- 
bajarán  sino  para  sí  mismos.  El  hijo  de.  Luis  Ca*. 
pet  i   se  haifá   inocente ,  y  sobrevivirá  á  su  f  adre': " 
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¡"qué  de   siglos  de  división   y  de  partidos   no   po- 
dían producir   los   pretendientes! No    Hiftí 

hace,  h   cab        de   un   R  •-  ^   M 

M--    el    vivirá   aun   largo    tiempo    después    d-    síi 
^^^  -stará    verdaderamente    muerto" 

gftiff*  .Degoiiges^  Ella   expiró    en    el    cadalso  el 
¿3  de  Fnmaire ,  ano  II. 

Por  decreto  del   15;    se  dio   permiso  á  Luí* 
XVI  para  comunicar   con  sus    hijos ,  los   qu~   no 

I h*< JCri  f  ¥\  madre   ni  á   **.   EI¡2bet  su 
tía  ,  hasta  el  día  de  la  sentencia. 

3  El  16   se  ^  decretó  que  todos  los  Borbones 

fuesen   anejados  de  la  república  ;  pero  se  dio  c  u"n- 

Lui! t  1T JeCrefc0.d  x?  dcspuesFde  la  causa  de 
Luis.   En  esta  ocasión    fué  quando    St.  Just    di- 

¿?"';r'ü"  <íliesean  todos  desterrados ,  excep- 

&£  2T^  *•*  debíL  Perm^ecer  ,  y  vosotros* 
sabéis  el  motivo  .  Bazire  dixo  :  „  Yo  pido  que 
Luis  muera   en   el  término  de  24  horas". 

El  25  se  publicó  el  testamento  del  Rev  • 
«o.  el  dio  a  conocer  su  amor  á  la  religión  cav 
tohea  ,  y  el  público  se  ha  admirado  de  fas  frases 
siguientes  Implicado  en  un  proceso  cuyo  éxito 
es  imposible  preveer  á  causa  de  las  pasiones  hu° 
manas  declaro  en  presencia  de  Dios  mi  última 
voluntad  ;   yo  recomiendo  mis  hijos  á  mi  muoer  v 

a    mi^  hermana Recomiendo  también    á    mi 

hijo  si  tuviese  la  desgracia  de  llegar  áreynar,oue 
advierta  que  se  debe  en  todo  á  la  felicidad  de 
sus  conciudadanos  ;  y  le  encargo  que  cuide  de 
todas  ¿as  personas  que  me  eran    adictas...., ....Yo 
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sé  que  ■•muchas  no  se   portan   conmigo  como  cor^ 
responde,    y    que    aun    me  han  sido  ingratas  ;  pero 
yo   las    perdono  (  por  lo  reglar  en   los    momen- 
tos de   inquietud,   y   efervescencia    nadie  es   dueño 
ríe    sí  ).   Kucgo  á   mi   hijo  ,  si   se    le    proporciona 
«cisión  ,    que  no  medite   sino   en  sus    desgracias.. 
........Perdono   igualmente   á  aquellos   queme  han 

hecho  sufrir  aquí  muchos  malos  tratamientos.... Doy 

infinitas  gracias  á  MM.  Tronchet  ,  Malherbes  , 
y  Deséze  ;  y  estando  para  parecer  delante  de 
Dios  ,  no  me  reprocho  ninguno  de  los  críme- 
nes que  se  me  hzn  imputado. 

=    Luis  XVI    acompañado   de  sus    defensores 
volvió   á  parecer   en   la    barra  el   26.  Deséze  habió 
con   toda   la  eloqüencia    que    mereció   su    causa  : 
hizo  recuerdo  de  todas  las  acusaciones  formadas  contra" 
Luis ,  y  demostró  la  solidez  de  sus  respuestas :  expu- 
so   su  vida   privada  ,    sus  virtudes  personales  :  pro- 
bo por  la    misma  constitución  ,   que    aun   quando 
■Luis   XVI  hubiera  cometido   los   crímenes     que  se 
halan   prevenidos  por    la  ley,    solamente   debería 
suínr   la  pena  de   la   abdicación   del    reyno  ,   sien- 
do su  persona  inviolable Termino  su  discur- 
so por^  estas  palabras  ;  „  Ciudadanos  yo  os  habla- 
re aquí   con    la   franqueza    de   un    hombre    libre  - 
yo   busco   entre  vosotros  jueces  ,  y    no  encuentro 
smo  acusadores ¡  Vosotros  queréis   pronun- 
ciar   sobre   la   suerte    de    Luis,    y     sois    vosotros 

mismos  quienes  lo  acusáis  ! ..Vosotros  habéis 

ya  dado  vuestro  voto,  vuestras  opiniones  circu- 
lan _por  toda  la  Europa ¡Lu*  será  el  úni- 
co trances  para    quien    no    valga     ninguna  ley 
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ninguna    formalidad  ! ¡  No     habrá   para,  él    ni 

los  derechos  de  ciudadano  ,  ni  las  prerrogativas  de 
Rey  ! ,.j  No  gozará  ni  de  su  antigua  con- 
dición ,  ni  de  la  nueva! ]  Qué  extraño  des- 
tino ! Pero    yo    no    insisto    sobre    estas    re.-. 

f?ccx:oncs  ;    las    abandono   á   vuestra    conciencia.... 

...... c )  Dcséze  "justificó   plenamente    al    acusado  de 

todos  los  hechos  principales  precedentes  á  la  acep- 
tación de  la  constitución  ,  y  dixo  :  „  Si  Luis  co-^ 
metió  faltas  y  errores,,  ellos  han  sido  abolidos 
por  esta  aceptación".  Él  se  apoyó  después  enér- 
gicamente sobre  el  día  10  de  Agosto  ,  y  probó 
que  Luis  XVI  tenia  derecho,  como  autoridad  cons- 
tituida, de  defender  su  domicilio.  Él  hacia  á  la  ley 
responsable,  de  su  seguridad.  Después  refutó  vic- 
toriosamente el  cargo  hecho  á  Luis  de  haber  sido 
cí  agresor  ;  probó  que/los  sucesos  de  este  dia  habían 
sido  preparados  ,  meditados  y  nutridos  en  el  si- 
lencio por  sus  enemigos- ,  que  necesitaban  de  una 
insurrección  :  que  esta  tenia  sus  agentes  ,  sus  mo- 
tores, «11  nablnete,  su  directorio  :  que  se  habían 
combinado  planes  ,  formado  ligas  ,  firmado  trata- 
dos  ,...,,  EsL-os   hechos  son   notorios  ,  dixo,    han 

Ji'csonado  en  la  Francia  entera  ,  han  pasado  en 
medio  de  vosotros.  En  esta  sala  misma  en  don- 
de hablo  ,  se  ha  disputado-  la  gloria  del  10.  de 
Agosto.  Yo  no  vengo  á  disputar  esta  gloria  á 
aquellos  que  se  la  han  apropiado ...Es  impo- 
sible que  Luis  sea  e.l  agresor  &c.  Yo  me  rebu- 
to á  la  historia  :  ella  será  vuestro  juez  ,  y  su 
juicio  será  el  de  todos  los  siglos".  Luis  habló  des- 
pués y  ¿lixo.    ,,  Acaban  de  exponeros,  mi  defensa., 
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no    no  la  renovaré  :    hablandoos  qiife.í  por    Li  lÍé- 
tima  vez  ,  os   declaro  que   nada  me    repecha    ?m 
conciencia  ,   y   que    mis  defensores   os  lian  dicha  la 
verdad  vccix.   Después   de  la   partida    del   Rey  ,  y 
de  sus  defensores  .,,.  se    trató   sobre    si  debería  se?i- 
terciársele :  al   instante   cincuenta   miembros    mon- 
tañeses ,     enrre     los    quales    sobresalió    Orleans  , 
quedan  que    se   formase  el   juicio  en  el    momento, 
pero  la  mayor   parte   fué   de    dictamen  contrario  \ 
El  28  recibió  la   convención  noticias  de  par- 
te  del   Rey   de   España  ,  que  proponía    su   neutra- 
lidad ,  con  la  condición  de   que  se   respetare   la  vida 
de  Luis    XYÍ ,    lo  que   se  dexó  sin  resolver. 

AÑO  DE  1793. 

ERA  PRIMERA  BE  LA  REPÚBLICA. 

Xil  t5  después  do  una  apelación  verbal,  Luis 
XVI  fué  declarado  reo  de  conspiración  contra 
la  libertad  nacional ,  y  de  atentado  contra  la  se- 
gundad pública  ,  por  el  exceso  de  691,  votos  ,  so- 
bre 719  :_  la  sancioo  del  pueblo  fué  "desechada  k 
la  mayoridad  de  424  votos  contra   ^27. 

La  sesión  del  16  duró  36  hora?,'  y  los  acu- 
sadores de  Luis  ,  habiendo  venido  á  ser  sus  jue- 
ces ,  pronunciaron  el  17  por  la  mañana  la  m.0» 
tencia  fatal  ,  preponderando  los  366  votos  4  ios 
721  en  lugar  de  750  que  .debían  hallarse.  E.I  Bu- 
que -de  .Orleans  Igualdad,  que  se  habia  hecho  co- 
nocer   en    machas  ocasiones  ,  se    manifestó   dando; 
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ni  voto,  y  dixo  :  fínicamente  ocupado  de  mi 
oblisac'o"  ,  y  convencido  de  que  aquellos  que  han 
f x  nspir  :do  ó-  conspirasen  en  lo  sucesivo  contra 
la  sób'ranh  del  pueblo,  merecen  morir:  voto 
por  la  muerte".  Se  oyeron  gritos  desmedidos  en 
una  pate    de   la  asamblea  (  Le  Mar  ais  ). 

Se  permitió  hablar  á  los   defensores  del  Rey, 
y  -Deséze    hyó   un    escrito   de  Luis  ,  concebido  en 
Jos  términos  siguientes :    „  Mi  honor  y   mi   familia 
me    impiden  subscribir    á    un  juicio    que  me    hace 
reo     de     un    delito  ,    de    que    mi    conciencia    se 
halla   inocente.    Declaro  pues ,   que  apelo  á  la  na- 
ción  misma  de  la  sentencia  pronunciada,  contra  mí 
por  ms    representantes  :   doy  poder   á   mis    actua- 
les  defensores  para  que  lo   participen  á  la  conven- 
ción ;   y   encargo  á    su  fidelidad  que   la  hagan   sa- 
ber esta  apelación  por  todos  los  medios  posibles , 
y  que  procuren  que  se  haga  mención   de  ella  en 
el  proceso  verbal  de  la  convención. 

$1,  Deséze  suplica  á  la  convención  que 
admita  esta  apelación  del  Rey  ;  y  concluye  su  dis- 
curso ,  de  este  modo  :  „  Ciudadanos :  no  deis  ala 
Francia  y  4  la  Europa  el  doloroso  espectáculo  de 
lina  sentencia  de  muerte  pronunciada  por  el  ex- 
ceso de   cinco  personas4  fr. 

Thronchet  después  <Je  un  eloquente  discur- 
so pido  la  relación  del  fatal  decreto  que  contie- 
ne  la  sentencia   de  muerte  contra   Luis   XVI. 

Él  hizo  observar  que  según  el  código  cri- 
minal ,  para  que  la  sentencia  pudiese  darse  en  fass. 
ma  ,  era  necesario  que  dos  tercias  partes  de  k  s 
votos  estuviesen  conformes. 


»»w 
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El  respetable  Malesherbes  pidió*  se  le  óyese 
al  siguiente  dia  18,  en  que  se  levantó  una  grari 
disputa  sobre  saber  si  habría  alguna  preroga  á 
la  execucioíi  de   la  sentencia. 

El  19  después  de  una  apelación  verbal  so- 
bre 690  votantes;  310  estuvieron  por  la  suspen- 
sión ,  y  380  por  la  pronta  execucion.  La  con- 
vención anuló  el  mismo  día  la. acta  de  apelación 
al  pueblo.  Manuel  que  no  había  votado  por  la 
muerte  ,  hizo   renuncia  de  su  empleo. 

El  20  el  ministro  de  justicia  ,  el  secretario 
del  consejo  executivo  provisional  ,  el  Maire  de 
París ,  y  dos  comisarios  del  departamento  ,  noti- 
ficaron ai  Rey  la  fatal  sentencia  ,  quien  les  en» 
tregó   la  esquela  siguiente. 

Pido  un  plazo  de  tres  días  para  preparar» 
me,  á  fin  de  poder  parecer  delante  de  la  Ma~ 
gestad  suprema.  Pido  poder  comunicar  libremen* 
te  con  la  persona  que  indicaré  a  este  efecto ,  y 
que  ella  esté  al  abrigo  de  toda  inquietud  y 
de  todo  temor  por  el  acto  de  caridad  que  exer- 
cera  conmigo.  Pido  que  cese  la  continua  vigilan- 
cia que  el  consejo  de  guerra  tiene  desde  algunos 
días  conmigo  ;  y  pido  que  se  me  permita  ver  á 
mi  familia  libremente  y  sin  testigos. 

Recomiendo  á  la  bondad  de  la  nación  to- 
das las  personas  que  me  han  sido  adictas  ;  muchas 
personas  habia  ,  cuyas   fortunas   dependían    de    sus 
err pieos.    Gran  rúmero  de  pensionistas  que  no  per- 
cibían  ya    sueldo    alguno ,  se  hallaban   reducidos    á 
la    miseria  ,  pues    de  él  subsistían.    Entre    estos  se 
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contaban    muchas  jrmgeres  y  ninas,    que  nó  tenían 
otro  recurso-  para   vivir. 

En  la  Torre  del  Temple  (  sin  ficha.) 
Firmado  Luis. 

3  A  excepción  de  los  3  días  d¿  dilación  ,  -  la  con- 
vención accede  á  la  solicitud  del  Rey  ,  y  encar- 
ga á  su  consejo  .que  le  diga':  que  la  nación 
francesa  tan  grande  en  sus  beneficios ,  como  rigu- 
rosa en  su  justica,  cuidará  de  su  familia,  y  la 
proporcionará   una  suerte  cómoda. 

Lepelletíer  St-Fargeau  murió  á  mano  de  Pa- 
rís  antiguo  guardia  de  corps  del   Rey ,   por  haber 
votado   por  la    muerte  de   Luis.    Le    concedieron 
los  honores    del   Panteón.   El   30   del   mismo  mes 
fué   arrestado    París  á  15  leguas  de  la  capital,  y 
se  mató  a  sí  mismo  de  un  pistoletazo.   El  21.  pi- 
dió el   Rey    un   sacerdote    no    juramentado,   con 
<\ukn   desempeñó   los  deberes  prescriptos  por  la  re- 
ligión.  A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  salió  del 
Temple.;,  luego  que   llegó  á  la  plaza  ,  el  ruido  de 
los    tambores  mandado   por    Santerre  ,  le   impidió 
hablar  al  pueblo  ;  solo  se  le  oyó  decir  :  |  estos  mal- 
ditos tambores  no  pararán} La  sentencia   fué 

executada  á  las  diez  y  media  de  la  mañana. 

80  cañones  cargados  de  metralla  estaban  dis- 
puestos por  los  enemigos  del  Rey  ,  prontos  á  ex- 
terminar á  mas  de  2o2»  franceses  que  presenciaban 
la  execucion  ,  en  caso  que  alguno  gritase  gracia. 
Unos  extrangeros  empaparon  sus  pañuelos  en  la 
sangre  del  Rey ,.  y  sus  cabellos  fueron  vendidos 
por   el  verdugo.  Él  Duque  de  Orleans  persiguiera 
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do  á  su  víctima  hasta  el  último  momento  ,  esta- 
ba en  su  coche  en  el  puente  de  Luis  XVI  (  hoy 
puente  de  la  revolución.  ) 

De  este  modo  concluyó  sus  dias  Luis  XVÍ 
llamado  el  Rey  de  los  franceses ,  y  el  restaudor  de 
la  libertad  francesa  ,  de  edad  de  39  años  :  Prínci- 
pe naturalmente  virtuoso  ,  y  en  quien  el  mayor 
delito  era -el  ser  débil. 

El  28  Rolland  hace  demisión  de  su  empleo. 
El  1 .°  de  Febrero  la  convención  declaró  la  guerra 
al  Stathouder  de  la  Olanda  ,  y  á  la  Inglaterra.  Cham- 
bón ,   maire   de  París ,   pide  su   dimisión. 

El  25  se  sublevó  el  pueblo  contra  los  mo- 
nopolistas de  los  comestibles  ,  y  efectos  de  prime- 
ra necesidad  ,  y  se  apoderó  de  muchísimos  alma- 
cenes de  azúcar ,  café  ,  jabón  eVc.  que  repartió  en- 
tre sí  gratuitamente  ,  temiendo  el  pagarlos  dema- 
siado caros. 

El  7  de  Marzo  se  declaró  la  guerra  al 
Rey  de  España. 

El  9  se  estableció  un  tribunal  criminal  y 
extraordinario  con  jurados  ,  que  después  se  lla- 
mó Tribunal  revolucionario.  Jamas  se  podrán  con- 
tar las  víctimas  inmoladas  por  este  Tribunal  de 
sangre.  Baste  decir  ;  que  la  virtud  ,  las  costum- 
bres,  el  talento,  la  fortuna  y  el  nacimiento, 
fueron  delitos  capitales  á  sus  ojos;  y  que  el  que 
había  sido  ya  manchado  en  otro  tiempo  con  la 
nota  de  infame  ,  estaba  seguro  de  tener  asiento 
en  el.  En  poco  tiempo  mas  de  40$)  comités  de  vigi- 
lancia T  fueron  establecidos  por  toda  la  República, . 
y  se  ocupaban  en  buscar   á  los  infelices,   queden 
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bian  caer  baxo  sus  golpes.  Esta  hqrrorosa  anarquía, 
produxo  elVendee(*)  en  donde  se  refugiaban  los  eme 
tenían  que  temer.  Por  decreto  del  13,  se  orde- 
nó formar  un  cxército  para  marchar  contra  ellos. 
*  -.  El  18  fueron  completamente  derrotados  en 
Nervinde  los  franceses  ,.  que  eran  mandados  por 
Miranda  á  las  ordenes  de  Dumourier. 

La  dieta  de  Ratisbona  declaró  la  guerra  á 
la  Francia  el  22  :  y  el  28  Dumourier  se.  declaró 
contra  la  convención  :  hizo  un  tratado  el  31 
con  el  Príncipe  de  ,  Cobourg  ,  por  el  qual  le  pío- 
mete  entregar  las  plazas-  fronteras ,  y  marchar  con*, 
tra  la  convención   nacional. 

El  1.  de  Abril  los  diputados  Camus ,  Qui~ 
nette,  Bancal,  y  Lamarque ,  y  el  ministro  de 
guerra  ,  Beurnonville  ,  a  quienes  la  convención 
había  despachado,  fueron  arrestados  por  orden  de. 
Dumourier ,  y  entregados  al  enemigo  ,  quien  los  man- 
tuvo prisioneros  33  meses  ;  habiendo  declarado  con 
la  mayor^  intrepidez  ,  que  quería  establecer  un  Rey* 
en  Francia  (cualquiera  que  fuese  ) '.y  anonadaría 
convención.  El  fué  excluido  -  por  la  ley  el  3;  y 
parte  del  campo  de  Maulde  el  4,  no  pudiendo 
obligar  á  su  exército  á  que  marchase  á  París:  el 
lleva  consigo  al  hijo  mayor,  y  la  hija  del.  Du- 
que de  Orleans  ,  y  al  general  Valence  y  pasa  al 
enemigo. 

Marat  es  acusado  el   13, y  absuelto  hono* 


(  *  )  Estamos  actualmente  concluyendo  la  traducion  de  la 
historia  de  la  guerra  4sl  Vendee ,  que  duremos  4  luz  con  la 
mayer  brevedad. 
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ríücamente  e1  24..  Se   confirieron    los    honores   del, 
Paute.,  n  al    general   Dampier. 

.  -  1:1  18  se  determinó  erigir  una  comisión  de 
doce  miembros  para  descubrir  los  conspiradores.  LpJ? 
arrestos  se  multiplican  al  instante  ,  sus  miembros 
son  denunciados,  y  la  comisión  suprimida  el  27 y 
y  restablecida  el  28.  -El  31  se  sublevó  el  pueblo; 
se  disparó  el  canon  :  esta  comisión  fué  destruida 
definitivamente.  Con  esta  ocasión  eleloqüente  Is- 
nar  dixo  :  „  en  breve  tiempo  se  investigará  sobre  las 
riber.is  del  Sena  ,  si  París  ha  existido  aiií".  Los  miem- 
bros de  esta  comisión  fueron  acusados  el  :a  de  Ju- 
nio con  varios  -de  sus  colegas  ,  Lebrun  y  C!a- 
vicres  ministros  ,  y  Pethioh  llamado  poco  tiempo 
antes,  ti  virtuoso  F¿thion.  Algunos  se  salvaron  ,  y  se 
unieron  á  los  mal  contentos  ,  armados  en  los  depar- 
tamentos de  la  Gironda  y  de  Calvados,  á  cuya  frente 
marchaba  el  héroe  de  Thiónville,  Wimphen,  acusa- 
do el  día  -2.6.  El  tumulto  llegó  á  su  colmó.  La 
convención  no  es  ya  sino  uri  lugar  de  desorden: 
todos  temen  ,  y  el  que  hoy  domina,  cae  mañana  al 
golpe  de  la  hacha  revolucionaria. 

En  medio  de  esta  confusión  se  presentó  lina 
nueva  constitución  al  pueblo  ,  quien  la  aceptó  reu-  > 
nido  en  asamblea.  La  proclamación  se  hizo  en 
Marsella  al  ruido  de  la  artillería  ,  después  dé  una 
espantosa  carnicería  de  sus  habitantes^  que  se  de- 
gollaban unos  á  otros..  'Durante  estos  funestos  al- 
borotos ,  los  enemigos  no  duermen.  La  Alsáciay 
la  Lorena  ,  estaban  á  punto  de  ser  asaltadas  ;  los  - 
austríacos  y  los  ingleses  son  dueños  de  Talencie- 
nes  jj  Conde  ,  Landreci    yde  Quesnoi.  Tolón  Y  y  í 
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Punqiierqtie  ,  caen  en  poder  de  los  ingleses.  Lan- 
deau  es  bloqueada ,  y  la  guarnición  de  Maguncia 
compuesta  de  2o9  hombres  muere  de  hambre  en 
esta  ciudad  sitiada.  Él  exéícito  del  Mosella  co- 
mandado por  Houchar  ,  marcha  á  su  socorro,  ha- 
ciendo catorce  leguas  en  15  días.  Todo  el  medio 
dia  se  halla  en  insurrección.  León  principalmen- 
te se  distingue  ,  y  los  españoles  se  hacen  dueños 
de  una  parte  del  Rosellon.  En  fin  la  Francia  se 
halla  á  punto"  de  perderse. 

El  21  de  Junio  ,    se  decretó  la  destrucción 
de    León,    y    se   mandó   levantar    una  columna, 
con    esta   inscripción :  León  hizo  la  guerra  á  la  li- 
lertad  ,   León  ya  no  '  existe.    El  décimo    octavo    dia 
del  primer ;  mes  del  año  2.    de   la    república  francesa 
una  ¿   indivisible.   Las  pocas  casas  que  quedan  ,  se- 
rán caracterizadas  ,   con    el   nombre    de   Ciudad  li- 
lertada.  Los   leoneses  habian   sostenido  un  sitio  de 
mas   de  dos  meses  con   valor   sin   igual,  y  habían 
padecido     mucho.      Fueron     oprimidos    por     Co- 
Uot  ds   Herbois  ,  quien    hizo    encarcelar    y     pasar 
por  las  armas  á"   un  gran  número,  y  concluyó  man- 
dando disparar  sobre   sus   víctimas  ,   para   accelerar 
sus  operaciones.   El  sanguinario  Coliot  se  acordó  de 
haber  sido  sil  vado   en   esta   ciudad  antes  de  la  re- 
volución ,  donde  fué  comediante. 

Por  decreto  "del  16  Vendemiaire  ,  (  8  de. 
Octubre  ),  año  3.0  fué  revocado  el  del  21  Vendemiaire 
(!3^  Octubre)  año  2.  :  esta  desgraciada  ciudad 
vuelve   á  tomar  su  antiguo  nombre. 

Marat  fué  asesinado  el  13  de  Julio  por 
Carlota  Corday   de  21  años  de  edad  :    su    cuerpo 
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fué1  puesto  en  el  Pantheon.  Carlota  murió  en  el 
cadalso  con  valor  admirable ,  diciendo  :  He  liber- 
tado mi  faü  de  un   monstruo  qm  lo   desolaba. 

El  22  Custínes  ,  fué  denunciado  ,  y  con- 
denado, á  muerte  el  28   de  Agosto  siguiente. 

En   los  primeros  días  de  Agosto  se  hicieron 
numerosos  arrestos  ,  y  la  Reyna   fué  transferida  á 
la  Conclergerie  (  *  )  .  El  8  intimaron  los  austríacos 
á  Camhray   que  se    rindiese.    El  comandante    res- 
pondió :  ,,  yo  no  sé  rendirme  ;   pero  sé  defenderme. 

El  23  todos  los  jóvenes  de  18  á  25  anos 
fueron  requeridos  para  el  servicio  de  los  exércitos. 
El  28  se  decretó  el  empréstito  obligatorio  ,  y  se 
declaró  que  la  Francia  se  hallaba  en  revolución, 
hasta  que  hubiese  hecho  reconocer  su  independencia. 

El  5  de  Septiembre  se  establece  un  exér- 
cito  revolucionario  ambulante,  que  lleva  el  terror 
y  la  muerte  por  donde  pasa  :  la  inocencia  es 
víctima  de  su  furor.  Este  exército  ha  existido  seis 
mese?. 

AÑO  2.0  DE  LA  REPÚBLICA. 
(22  BE   SEPTIEMBRE    DE   1793.) 


'ste  ano  es  notable  por  las  victorias  de  los  exér- 
citos franceses,  y  las  crueldades  cometidas  en  el 
interior. 


(  *  )    Cárcel  de  ¡a  casa  Reah 


6o  SEP.  Y  OCTUBRE  DE  1793. 

La  Ley  de  Máximum  fué  publicada  el  6 
Ycndemiaire  ,  y  acarreó  la  total  ruina  de  los  ne- 
gociantes ,   enriqueciendo   á.  algunos  malvados. 


A. 


El  12  cincuenta  y  tres  diputados  fueron 
acusados  ;  sesenta  y  seis  fueron  arrestados,  y  el 
Duque  de  Orleans  remitido  al  Tribunal  revolucio- 
nario. 

El  25  se  declaró  la  guerra  al  Rey  de  Ña- 
póles. 

La  Reyna  de  Francia  espiró  el  mismo  dia 
en  el  cadalso  :  ella  dixo  al  pueblo  que  se  rego- 
cijaba de  su  muerte:  ~Ay\  mis  tiules  van  d  acabar- 
si  ;  los  vuestros  ahora  empiezan  !  Acusada  por  He- 
berfc  de  obscenidad  con ...  su  hijo  de  edad  de  .11  años, 
•uielve  la  cara  con  un  ayre  niagestuoso  al  pueblo 
y  dixo  :  Imploro  el  favor  de  las  madres,  y  su  con- 
ciencia ,  que  declaren: si  hay  alguna  que  no  seestre-. 
nuzca  de  tales  horrores.  Sus  defensores  fueron  Chau- 
veau-Lagarde  y  Troncón   Ducoudray. 

En  Brumaire  ,  21  diputados  fueron  sen- 
tenciados á  muerte;  el  Duque  de  Orleans  (ligante  )  ; 
el  ¡célebre  Baiily  ,  la  muger  del  cx-minístro  Ro- 
lland  ,  Manuel  ,  y  ios  generales  Brunet  y  Hou- 
chard.  Este  último  había  ganado  dos  meses  antes 
la  famosa  batalla  de  Houscoofe  en  la  que  el  Du- 
que de  Yorc  fué  enteramente  derrotado  ,  y  obli- 
gado á  levantar  el  bloqueo  de  Dunquerque  ,  se 
le  acusaba  haber  tratado  con  demasiada  contempla- 
ción á  los  ingleses  0  á  quienes  podia  haber  entera- 
mente  destruido. 

El   20  se   dio   el  nombre   de  templo   de   la. 
¡razón  á  la  iglesia  de  miestra    Señora  .    el    3  Fri- 
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ínaire  (  24  de  Noviembre),  se  cerraron  todas  las  igle- 
sias ,  y  se  apoderaron  de  todo  el  oro  y  la  pla- 
ta  ¿Ve.   que  contenían. 

Se  vieron  perecer  'en  el  cadalso  durante  es- 
te mes ,  á  Barnave  ,  Rabeau  de  St-Etiene ,  Ker- 
saínt,  Duport-Dutertre  ,  el  Duque  de  Chátdet  , 
la  Dubary  ,  y  otros  muchos  :  uno  de  ellos,  el  ex- 
ministro Clavieres  ,  se  mató  á  puñaladas.  Rondón 
mandando  el  exército  revolucionario  ,  fué  arresta- 
do ,  igualmente  que  Vincent,  secretario  general  dejl 
tribunal  de  guerra.   . 

El  29  Frimaire  (  20  de  Diciembre  )  ,  Tolón  fué 
recobrada  del  poder  de  los  ingleses ,  que  conduxéron 
consigo  los  navios  que  se  hallaban  en  estado  de 
servir ,    y  quemaron  á  los  demás. 

El  5  y  6  Kivose  (  26  y  27  de  Diciembre  ) , 
los  franceses  al  mando  de  Hoche  y  Pichegni ,  re- 
cobran las  líneas  de  'Wissemburgo ,  de  que  se  ha* 
bian  apoderado  los  prusianos ,  después  de  una  san- 
grienta batalla :  hacen  levantar  el  bloqueo  de  Lan- 
deau,  se  apoderan  de  Spira  y  de  "Worms ,  y  por 
el  resultado  de  estas  victorias  obligan  el  2  de  Plu- 
viose  (  23  de  Enero  )  á  los  austríacos  a  evacuar  el  fuen- 
te Vauban.  En  este  mes  hubo  muchos  arrestados 
y  sentenciados  á  muerte.  Entre  los  condenados  se 
contaba  alex-ministro  Lebrun  ,,  el  Duque  de  Birón , 
el  hijo  de  Custines  el  Mariscal  Luckner  ,  el  Obis- 
po constitucional  de  León.  Lamourette  (  este  de- 
cía á  sus  compañeros  que  tenían  lástima  de  él: 
es  preciso  prepararse  á  morir  "í  4  JPero  qué  es  la  gui- 
llotina }  Un  papirote  sobre  et  pescuezo ),  El  Príflci- 
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pe  Talmont ,   el  General   Mareé ,  el   Conde  de  la 
Rocheíaucault  ,  Durney   de  Mazuyer  y  otros. 

El  13  Pluviose  (  3  ¿¿Febrero) ;  las  poten- 
cias extrangeras  ,  propusieron  una  tregua  de  dos 
años  ,  pero  en  esta  época  se  quería  destruir  á  to- 
dos los  Reyes. 

-  El-  22  Tentóse  (  13  de  Marzo  )  Saint- Just  in- 

formó contra  Hebert ,   cuya   facción   estaba  pagada 
por  el    extrangero. 

El  2  Germinal  (23 de  Marzo  ) ,  la  convención 
declaró  que  la  justicia  y  la  providad  deben  quedar 
sin  acción. 

El  4    fueron  condenadas  á  muerte  muchas 
personas,    entre   otras    Ronsln ,    Vincent  ,    y  He-' 
bert  ,  llamado  el  padre  Duchene. 
•j  El  16  murieron  Danton  ,  Gamillo  Desmou- 

bns  ,  y  el  famoso  Chabofc  ,  xefe  dé  los  ateístas. 

El  24  las  mugeres  de  Camilo  Desmoulins, 
y  Panton  ^fueron  guillotinados,  con  otras  muchas 
personas.  El  29  muchos  administradores  de  rentas 
reales  fueron  sentenciados  á  muerte  \  y  los  habi- 
tantes de  Paris  reducidos  á  media  libra  de  susten- 
to para   cinco  días. 

En  el  mes  Floreal  (  Abril )  la  sangre  cor- 
ría sin  cesar:  el  tribunal  revolucionario  condenó 
á  muerte  á  Despréménil  ,  al  virtuoso  Lamoignon- 
Malesherbes ,  al  Conde  de  Estaíng  ,  á  la  herma- 
na del  Rey  ,  Madama  Elisabeth  de  "Francia,  (cu- 
yo crimen  era  ser  adicta  á  su  religión  )  á  todos 
los  presidentes  ,  y  consejeros  del  parlamento  de 
Paris ;  kj  los «  de  la  cámara  de  cuentas  .,  y  del  cuer- ' 
po  de  subsidios  0  á  los  administradores  de    rentas 
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yéales,  ya  un  gran  número  de  víctimas  de  toda 
edad  y  sexo. 

Por  decreto  de  22  de  Floreal  (  12  de  Mayo%* 
todos  los  sacerdotes  refractarios  ,   hasta  los  enfer- 
mos ,.  y  sexagenarios    fueron    condenados  á  la  re- 
clusión, t  ^ 

En  el  curso  de  Prairial ,  Aimée  Cecilia  Re* 
naud  ,  de  edad  de  22  años  conspira  contra  la  vi* 
da  de  Robespierre  ,  y  no  lo  consigue  ;  y  Collofc 
de  Herbois  ,  que  intenta  lo  mismo  es  embarazado 
por  Ladmiral  :  ellos  fueron  arrestados  y  •guiljoti-.' 
liados  el  29.  La  joven  Renaud  respondió  á  las 
preguntas  que  se  le  hacían  sobre  el  atentado  que 
había  concebido  contra  Robespierre  :  Qilz  habla  que- 
rido ver  á  un  tirano  í  inmolarlo.  Se  vio  igualmen» 
te  caer  #a  ese  dia  la  cabeza  del  famoso  general 
Jourdan  ,•  llamado  corta  cabeza  ,  que  se  cubrió  de 
sangre  en  Aviñon  y   en  todo  el  medio   día. 

•  Mientras  que  en  el  interior  los  franceses  pere- 
cían en  el  cadalso,  los  exércitos  recogían  láure-- 
les.......... Él  general  Jourdan  se  apoderó  de  Di- 
ñan que  estaba  defendida  con  reductos  corona- 
dos de  cañones  r7  sorprendió  á  los  austríacos  en  la 
ciudad,  é  hizo   en  ellos  una  horrorosa  carnicería. 

Las  Ciudades  de   Fumes,  Courtray,  Ipres, 
yMenin,  cayeron  en  poder  del.  exército  del  Ñor-  ' 
te.  Los   reductos   del   Monte-Cénis,  caen   en  poder 
délos  franceses    que   recobran    de    los   españoles, 
I05    fuertes  de  .St-EImo  ,  Port- Vendré  y  Collioure. 

El   exército  de   Jourdan  padeció   el  29  gran ... 
pérdida   cerca   de  Charleroy  ,  y   efectuó  su  retira- 
da  con  el  mayor  desorden,  pste  exércjto  flP.;obs«  - 
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Éaote  se  minió  ,  y  se  juntó  con  el   délos  Arden- 
Jies  ,  que  se   hallaba   muy   mal   organizado  ;   y  de 
-este  modo  se   halló  Jourdan  á  la  cabeza  de  8oS 
flombres. 

En  Mesidor  (  Jumo  )  se  aumentó  el  núme- 
ro  de  las   víctimas  ;   el  mariscal  de  Noailles-Moii- 
chy    y  su  esposa  ,    uno  y  otro  casi   de  8o   anos  de 
edad  ,   y  que   únicamente  se  ocupaban  en  socorrer 
a   ios  pobres  ,    fueron    encarcelados.     Doscientas   y 
siete  personas  ,  duques  ,  príncipes ,  magistrados,  ad- 
ministradores de  rentas  reales  &c.    experimentaron 
igual  suerte.   Gaudet,   Salles,    y   Barbaroux    per- 
dieron  la   vida  en  Bourdeos.    Buzot    y    Pethion 
íueron   hallados   muertos   en  el  campo  ,  en  las  cer- 
canías de  esta  ciudad.  En  todas  las  ciudades  depar- 
tamentales   se  seguía  el    exemplo    de    París ,   cada 
una  tenia     sus  casas  de  arresto  ,  y  el  cadalso  era 
en   cierto  modo  permanente. 

El  2  Mesidor  (  21  de  Junio  )  ,  Duchesne  % 
antiguo  abogado,  fué  arrestado  en  Versailles  por 
ün  comisario ,  de  oficio  zapatero  ,  acompañado  de 
tres  adjuntos  y  un  gendarme  (  *  )  ,  del  mismo  ofi- 
cio. Duchesne  les  dixo  :  „  Me  conformo  ,  soy  arres- 
tado en  toda  forma.  Courtés  de  Versailles  ,  de- 
seando encargarse  de  su  defensa  ,  quando  se  tra- 
to de  juzgarlo  ,  pidió  venia  para  hablar:  respon- 
dió el  presidente;    <  Pretendes   hablar  en  pro  ó  en 

contra  del  acusado  > En   su  favor  respondió 

animosamente Se  le  contestó:   »á  tino  se  te 

concede  hablar".  ¡  O  infamia  I 


(  *  )    Soldado  de  á  caballo  de  cienos  cuerpos* 
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El  21  fué  denunciado  el  procónsul  Lebón 
como  autor  de  los  asesinatos  jurídicos  .cometidos 
en  Arras  ,  y  en  el  departamento  de]  Paso  de  Ca- 
lais. Fué  defendido  por  Barreré  que  confiesa  par- 
te de  sus  delitos  ;  pero  declara  que  han  servido  pit- 
ra destruir  los  proyectos  de  la  aristócrata.  Se  difirió 
esta  materia  para  otro  día  5  pero  el  primer  Mesi- 
dor  (  20  de  Junio  )  ,  año  3.  fué  acusado  ,  y  serv 
tenciado  á  muerte  por  el  tribunal  revolucionario  de  1* 
Sommacl  21  Yendemiaire  (  13  de  Septiemb.  )  año  IV. 

En  Thermidor  se  vieron  espirar  baxo  la  ha- 
cha revolucionaria  323  personas  ,  la  mayor  parte 
gente  de  distinción,  y  muchos  de  los  mismos  ti- 
ranos revolucionarios.  Las  duquesas  de  Noailles  y 
de  Ayen  ,  la  vizcondesa  de  , Noailles ,  y  Noyón 
Labalue ,  banquero  de  la  corte  ;  Boucher  d'  Argis,' 
el  marques  de  Talaru  ,  Beauharnais  exconstituyen- 
te y  general  en  xefe  del  exército  del  Rhin  ;  el  Ba- 
ron  de  Trenk  ,  y  otras  muchas  personas  ,  entre 
las  quales   se  hallaban   muchos   viejos. 

Tiendo  Barreré  obscurecerse  el  horizonte' 
político,  y  temiendo  los  rayos  y  su  estruendo, 
sube  á  la  tribuna  y  denuncia  una  grande  conspi- 
•acion  ;  declara  que  se  intenta  operar  otra  nueva  el 
31  de  Mayo  en  el  seno  déla  convención.  El  de- 
iiinció  el  día  9  á  Robespierre  el  mayor.  Este  se 
>resentó  al  instante  á  la  convención  ;  pero  cono- 
e  que  ya  no  manda  como  soberano  ;  se  grita 
'¿poned  al  tirano  ,  él  se  retira  y  se  dirige  al  co 
nun  de  París  ,  en  medio  de  hombres  que  le  sprt 
dictos ,  y  le  juran  de  exterminar  á  la  convención* 
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Henriot  comandante  de  la  guardia  nacional  se  esfuer* 
za  á  reunir  las  tropas  de  su  mando  :  la  conven- 
ción prohibe  á  las  tropas  obedecerlo.  Un  refueiv 
zo  capitaneado  por  Bourdon  (  del  Oyse  )  se  enca- 
mina contra  los  tiranos  revolucionarios  exceptua- 
dos de  la  ley,  y  cercan  al  ayuntamiento.  Se  to- 
ca á  rebato  ;  Robespierre  intenta  arengar  al  pueblo. 
Leonardo  Bourdon  le  tira  un  pistoletazo  ,  y  le 
quiebra  una  quixada.  El  joven  Robespierre ,  se  ti- 
ra por  la  ventana  ;  y  mientras  que  los  dos  par- 
tidos pelean ,  la  consternación  es  general.  En  fin  la 
convención  triunfa  ,  y-  jamas  fué  la  alegría  mas 
universal  y  sincera.  Se  oye  una  voz  que  dice  : 
el  hojdon  de  la  convención  ha  roto  la  trompeta  del 
eQmún.  i.:. 

El  io  Maximiliano  Robespierre  ,  y  su  her- 
mano, Saint-  Just  9  Couthon,  Henriot,  Payan,  Fio-- 
riot  ,  ^Dumas  ,  y  Yivier  expiraron  en  el  cadalso. 
%o$  dias  siguientes  los  cómplices  de  estos  extermi- 
tfeadores  ,  padecieron  igual  suerte  5  ¡  Que  de  milla- 
Tes  de  víctimas  salvadas! La  Francia  se  halla 

en  fin  libre   de   estos  monstruos  que  no  se  saciaban 
sino   de  sangre....*...;  Será  ella   mas   "feliz    m   ade- . 
lante ,    y  no  se  levantará  otro  ídolo  sobre  las  rui- 
nas del    que  se  acaba  de  derribar? 
f   .   ^      En   este    mes,  los   individuos   afectos    á   la 
facción     vencida  ,     fueron    arrestados  ;     y    muchos 
miembros   del   tribunal  revolucionario   pagan  con  su  . 
$%b'im  las'  iniquas   sentencias  que.  pronunciaron. 

Yé.:  aquí  un  rasgo  de  Saint- Just  que  hace  co- 
poc,er  quanto  abusaban  de  su  autoridad  él  y  .sus 
•campaneros. 
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En  un  viage  Saínt-Just  entró  con  su  "cómi* 
trva  en  una  posada  ,  entre  Senlis ,  y  Pónt-St.  M,i- 
xence  ,  y  pidió  de  comer  :  le  respondieron  que  só- 
lo le  podían  dar  huevos  y  pan/  „  Pero  aquí  hay 
un  pabo,  replicó  Saint- Just  :  para  quién  e¿?=Pará  üii 
forastero  ,  que  vive  en  el  primer  alto  de  la  casa? 
y  que  le  tiene  ya  pagado.:=Que  importa  ?  ^yo  Ú 
tomo.— Yoy  á  pedir  su  consentimiento.  Que  le 
digan  ,  que  un  representante  lo  quiere.— El  dueño 
no  quiso  cederlo.  Entonces  Saint- Just  sigue  su  via- 
ge ,  y  a  la  siguiente  posta  manda  á  su  tropa  que 
arreste  ;i  las  personas  que  ocupasen  el  primer  al- 
to de  la  cásí.  A  las  dos  horas  de  haberlos  traído 
fueron  guillotinados. 

'  Á  pesar  de  la  'caida  de  Robespierre,  y  sus 
partidarios  ,  la  calma  aun  no  renacía ,  y  los  miem- 
bros de  la  convención  no  cesaban  de  denunciarse 
recíprocamente;  el  hambre  aumentaba  estas  des- 
gracias ,  y  es  increíble  hasta  qué  punto  llegaron  .¿ 
iurante  el  curso  de  un  año,  sus  Funestos  etectos. 
Se  liego   á    pagar    la   libra  de  pan  hasta  500  francos. 

.  El  28  absolvió  el  nuevo  tribunal  revplu- 
:ionario  á  94  vecinos  de  Nántes  ,  arrestados  en  c{ 
gobierno  de  Robespierre. 

Nuestros  exércitos  se  cubrieron  de  doria. 
21  7  Frutidor  (27  de  Agosto ).  Charlcroy  ,  se 
indio  á  los  siete  días  de^ sitio.  Los  franceses  ha- 
»ian  hecho  elevar  en  un "  globo  á  un  observador, 
i  fin '  de  reconocer  la  posición  del  enemigo,  y 
•espondiéron  á  los  sitiados  que  pidieron  capitula-. 
:ion,  luego  que  vieron  á  la  '  ciudad  ardiendo  : 
o  ceYarimos  %ríá  con  condición  de  que  la  plaza  si  ñ\\d& ' 
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vwuiíat ¿mente  :   la  guarnición  contando  con  la  lealtad 
francesa ,   ü  entregó  d  su  discreción.  (  estas  son   sus 
mismas  expresiones  ). 

El  día  siguiente  se  dio  la  célebre  batalla  de 
Fleuriís ,  en  la  que  1008  hombres  mandados  por 
los  mejores  generales  de  Alemania ,  fueron  derro- 
cados por  90®  Franceses.  Esta  jornada  salvó  á  la 
Francia  é  inmortalizó  el  nombre  francés :  ella  tra- 
xo  consigo   la  toma  de    Mons. 

AÑO  3.0   DE  LA    REPÚBLICA. 
(22  PE  SEPTIEMBRE  DE  1794.) 


I  diputado  Legendre  ,  conocido  por  su  fero- 
cidad mudó  de  manejo  con  la  reacción  :  denun- 
ció el  1  z  Vendimiaire  (4  de  Octubre)  á  Barreré, 
Billaud  de  Varennes  ,  y  á  Collot-de-Herbois ,  y 
llegó  después  á  ser  nombrado  presidente  ;  arrancó 
muchas  victimas  de  las  cárceles  ,  y  principalmente 
de  Luxembnrgo.  Se  íisongeaba  tal  vez  hacer  olvidar 
sus  delitos.  Legendre  ,  de  origen  carnicero  ,  se  ha- 
bía familiarizado  con  la  sangre  de  los  animales,  y 
parecía  querer  hacer  lo  mismo  con  la  de  los  hom- 
bres: quando  Luís  XVI  fué  sentenciado  á  muerte 
profuso  dividir  el  corazón  del  Rey  ,  en  48  peda- 
zos ,  número  de  los  departamentos  que  había  en 
csá.  época. 

El   13  Brumaire  (  4  de  Noviembre  )  fué  su- 
jprímido  mú  campo  conocido  con  el  nombre  de  es- 
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cuela  de  Marte.  El  infame  Robespierre  lo,  había 
formado  para  proteger  su  persona.  El  4  Frimaire 
(25  d¿  Éo viembre  )  Garriere  ,  á  cuyo  -nombre  solo 
se  sublevaban  las  olas  del  Loira,  y  retrocedían  de  es- 
panto los  manes  agitados  de  millares  de  víctimas 
que  había  sacrificado  en  Nántes  ,  fué  acusado  y 
guillotinado  el  26  ,  con  Grand-Maison  y  Pinard  ,• 
sus  dignos  compañeros.  Retinando  sobre  la  fero- 
cidad de  los  siglos  mas  bárbaros ,  este  malvado 
había  inventado  suplicios  hasta  entonces  desconoci- 
dos:  habia  hecho  construir  embarcaciones  con  bom- 
bas, en  las  quales  hacía  entrar  á  los  desgraciados 
que  sacrificaba  á  la  muerte.  Hacia  llevar  allí  man- 
jares delicados  ,  y  buen  vino  :  hacia  abrir  las  bom-. 
bas  en  el  momento  en  que  sus  víctimas  se  ha- 
llaban en  la  mas  perfecta  segundad  ,  y  las  entre- 
gaba al  furor  de  las  olas  ,  al  ruido  de  los  cía-, 
riñes  y  aclamaciones  de  viva  la  república.  Había 
sacrificado  la  humanidad  haciendo,  morir  á  aquellos 
que  venían  á  entregársele,  ya*  quienes  habia.  pro- 
metido la  vida.  Habia  sacrificado  el  pudor  man- 
dando desnudar  dos  personas  de  sexo  diferente,  y 
arrojándolas  de  este  modo  al  Loira  :  lo  que  él 
llamaba  matrimonios  republicanos. 

En  el  Vcndímiaire  (  Septiembre  )  nuestros 
exércitos  se  apoderaron  de  Aix  la  Chápele  ;  del 
fuerte 'de  CreverCoeur  ,  de  la  ciudadela  de  Juliers, 
de  Colonia  ,  Worms.  En  Brumaire  Cablenty ,  el 
Ducado  de  Cléves  ,  y  de  Gueldre  ,  caen  en  po- 
der de.  los  franceses:  el  14  Mastrich,  y  el  fuerte 
Meinñcld  corrieron  la    misma  suerte  ,    y    Nimeg- 
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el  18. 'La  ley  del  máximum  es, repetida  el  3 '  Ni- 
vpse  (24  Diciembre)^  y  el  13 'se  decretó  que 
los  acreedores  de  los  emigrados  acusados  fuesen 
acreedores  del  estado  :  se  íes  pagó  en  asignados 
que    valían   entonces    12  sueldos   el   ciento.  *" 

El  2  Pluyiose  (  21  de  Enero  )  se  celebró 
una  fiesta  en  memoria  del  suplicio  del  último  Rey- 
de  Francia.  Los  jóvenes  de  Paris  reunidos  en  gran 
número  celebran  otra.  Ellos  queman  en  el  palacio 
real  una  estatua  vestida  en  trage  de  Jacobino  , 
que  llaman  Marat  ,  reúnen  sus  cenizas  que  llevan 
al  albanaí  llamado  Montmarte  ,  é  inscriben  en  la 
urna  que  las  encierra  :  Panteón  de  los  Jacobinos  del 
9  Termidor  (  28   de  Julio  ). 

El  12.  Barreré,  Billaud-Varennes,  y  Collot  de 
Herbois  son  acusados  ,  y  luego,  arrestados  y  con- 
denados á  destierro  el  12  Germinal  (  2  Ocubre  ) 
siguiente. 

El  invierno  no  fué  obstáculo  al  ardor  be- 
licoso de  los  franceses,  que  se  aprovecharon  de 
Jos  yelos  para  marchar  contra  la  Olanda  ,  la  que 
toman  en  Nivose  á  las  órdenes  de  Pichegrú  ,  á 
Grave  ,  el  fuerte  de  San  Andrés  ,  Nimegue  y  Hes- 
dins.  En  Pluviose  (  Enero  )  Utrccht ,  Amsterdam  , 
Breda  Gorcum  ,  Berge-Op-zoom  ,  Midelbourg  , 
Flessingues  ,  y  la  provincia  de  Zelanda.  En  este 
invierno  el  exército  del  Mosella  ,  bloqueó  á  Ma- 
guncia y  Luxemburgo. 

Temiendo  la  convención  por  su  existencia 
decretó  el  1  Germinal  (  22  Marzo  )  qué  en  caso 
de  disolución,  los  miembros  que  no  hubiesen  sido 
isiaitratados  por  los  asesinos ,  se  reuniesen  en  Cha- 
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lons  sobre  el  Marne»  Pocos  dias  después  se  sublevó  el 
pueblo  ,  y  fué  á  pedir  pan  á  la  convención  ,  pre- 
sidido por   dos  mil  mugeres. 

Pichegrú  es  nombrado  general  del  exército 
Parisiense. 

Se  arrestó  el  12  Germinal  (2  de  Abril)  i 
Le-Coirtre  ,  de  Versálles  ,  y  á  Cambon.  Este  úl- 
timo decia  :  „quando  no  tengamos  ya  ningunos  fon- 
dos haremos  batir  moneda  en  la  plaza  de  la  re- 
volución". 

Una  comisión  de  M  miembros  fue  nom- 
brada para  trabajar  en  una   nueva  constitución. 

El  6,  Floreal  (26  de>  Abril  )  la  usura  se 
autorizó  por  un  decreto  que  declara  el  oro  y  la 
plata  meicrdeiia  :  se  prohibió  el  curso  de  asigna- 
dos de    5   libras  para   abaxo  de  la  efigie  real. 

El   1    Floreal  (  21    de  Abril)  fué  día    de; 
insurrección  $  millares  de    hombres  y   mugeres  casi 
todos  sansculotes,   rompen   las  puertas  del  senado  t 
y  piden  á  grandes  gritos  pan,  y  la  constitución  de 
1793.  Boissy   de    Anglas    presidente    sostiene  con 

dignidad  los  derechos  de .  la  convención Férau 

representante,  intenta  arengar  á  la  multitud;  pero 
fué  asesinado  ,  y  su  cabeza  llevada  á  la  sala  del 
presidente  ,  á  quien  amenazan  con  igual  suerte, 
Rcmme,  Goujon  ,  Duroy  ,  Duquesnoy  ,  Boiuv 
botte  ,  Ga.rnier  de  Saintes ,  y  otras  muchas  per- 
sonas se  colocan  á  la  frente  de  los  amotinados.  A 
las  11  de  la  noche  Legendre ,  que  era  antes -del. 
partido  de  Rornme  y  sus  companeros  .,  habiendo 
sido  declarado  hermano  traydor  ,,  entra  en  la  sala  pre- " 
midiendo  al  pueblo  armado-,,  y  ordena  4-kmulti-, 
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tM  que  se  retire  :  ella  lo  rehusa  ;  él  hace  aban- 
zar  su  tropa  haciendo  fuego  ,  y  se  arroja  sobre 
los  insurgentes  ,  y  á  patadas  ,  puñetes ,  y  culatazos 
rechaza  á  los  amotinados,  que  un  momento  antes 
se  llamaban  "Pueblo  Soberano.'  La  convención  con- 
tinua sus  sesiones  ,  y  ordena  el  dia  2  que  sean 
desarmados  los  terroristas  ;  y  relata  el  decreto  que 
declara  el  oro  y  la  plata  mercaderías  &c.  y  h 
comisión  de  los  once  que  para  el  25  deberá  pre- 
sentar las   leyes  orgánicas  de  la  constitución  de  1793. 

Los  habitantes  del  arrabal  de  San  Antonio 
tjuedáron  armados  hasta  el  4  :  los  parisienses  se 
hallaban  a  punto  de  degollarse ;  pero  en  fin  la  cal- 
ma renació ,  y  esta  revolución  se-  terminó  por  la  ; 
sentencia  de  muerte  de  los  representantes  Soubrá- 
ny,  Bourbotte  ,  Duroy  ,*"  Goujon  ,  Romme  ,  y 
Duquesnoy  ;  otros  muchos  fueron  arrestados  ,  y 
enviados  á  diversos  tribunales  para  ser  juzgados  en 
ellos.  I 

Por  decreto  del  il  ,  se  abrieron  las  iglesias: 
este  mismo  dia  fueron  acusados  los  representantes 
Rhnl   y  Maure  ,  y  se  dieron  a  sí  mismos  la  muerte. 

El  17  de  este  mes  entraron  los  franceses  en 
Luxemburgo ,  después  de  un  penoso  sitio  de  seis  me- 
ses. El  general  Bender  comandante  de  esta  plaza, 
fué  obligado  por  hallarse  enfermo  ,  á  conferir  el 
mando  del  Baluarte  del  imperio  al  general  Sche- 
neder,  quien  fué  acusado  por  los  luxemburgueses  de 
haber  entregado  la  plaza. 

El  20  Prairial  (  9  de  Junio  )  el  hijo  de 
Luis  XVI  ,  nacido  en  27  de  Marzo  de  1785  ,  de 
í q  años  de  edad  ,  murió  en  el  Temple. 
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Por  •'decreto   den  Messido|  (  1.  de  'Úuño  ) 
se   declaró    que   la  hija   de   Luis  XVI  <  fuese  remi- 
tida á  RÍ    casa  de  Austria    en    cange   de  los  repíe- 
sentantes .  Camus  ,   Quinette  ,  Bancal  ,  Lamarque, 
y   el  ministro  Beurrionville. 

Tallieñ  ,  y  Blads  ,  enviados  á, Bretaña  para 
oponerse  aí  desembarco  de  los  emigrados  é  ingle- 
ses en  Quiberon,  que' fueron  rechazados ,  con- 
ferenciaron con  los  xefes  del  Tendee  el  día  13  : 
lo .  que  hizo  esperar  el  restablecimiento  de  la  paz:. 
en  esos  desgraciados  países.  (  En  Brumaire  siguien- 
te (  Octubre  )  Tallien  fué  denunciado  jxsr  Thibean- 
deán.  Todos  los  emigrados  que  fueron  presos  en 
Quiberon  fueron  abaleados ;  de  este  número  fué 
el  hijo  de  Mr.  Sombrevil  que  los  comandaba.  Se 
reprochó  á   los  ingleses  haberlos  abandonado. 

Por  decreto  del  20  Fructidor  (''7'  de  Se- 
tiembre) se  desterraron  '  para  siempre  á  todos  los 
sacerdotes   no'   juramentados. 

Los  últimos   días  de  este    año  fiíéron    no- 
tables por    las   victorias  de  los    franceses    que  se  • 
apoderaron  de    Dusseldorf.  ¡ 


ANO    4.0  DE  LA  REPÚBLICA. 

( 22  DE   SETIEMBRE  DE   1795.  ) 

.tiste  año   parecía  deber  renacer  la    paz    por    el 
establecimiento,   dé  un  nuevo   gobierno,   que  des-  ■ 
pues.de  la    nueva ;- constitución  se  hallaría   forma- 
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do  del  modo  que  sigue  :  el  poder  executívo  ,  es- 
taba delegado  ú  un  Directorio  compuesto  de  .5 
miembros  de  edad  de-  40  años.,  hombrados  por 
el  cuerpo  legislativo ,.  compuesto  de  un  consejo 
de  ancianos ,  en  número  de  2.50  ,  que  debían  te- 
ner 40  años',  y  de  un  consejo  de  500  de  edad 
de  30  años  por  lo  menos.  Pero  un  Decreto  del 
5  Fructidor  ,  que  encargaba  á  los  electores,  ree- 
ligiesen los  dos  tercios  de  los  desconvencionales 
fué  causa  de  un  tumulto  ;  se  acusó  á  la  con- 
vención de  conspirar  contra  la  Soberanía  del  Pue- 
blo ,  y    de-  querer    perpetuarse  en  la  autoridad. 

4^  Sesiones  de  Paris ,  desprecian  el  de- 
creto del  £  Fructidor  (  23  de  ¿ígosto  )  y  muchos 
se  reveían  (Centra  la  convención  :  25  á  308  in- 
surgentes, mar&han  el  13  contra  ella ,-  se  apode- 
ran de  -:  la  tes^f^ría  nacional ,  y  de  diferentes  dé- 
pósitos  ;  la  convección  se :  halla  ¿i  dos  dedos  de  su 
ruina.  Ella  nombra  á  Barras  por  comandante  del 
exército ,  que  hace  parchar  contra  los  insurgen- 
tes 5.  ios  dos  ■- exércitof  -  se.  afrontan  bien  presto. 
Bl  canon  vomita  la  miarte  en  medio  de  las  ca- 
lles de  Paris ,  y  un  graa  número  de  víctimas  de 
toda  ~c4ad  perecen  -ai  incendio  matador.  El  exér- 
cito de  la  convención  triunfa ,  y  los  Vendí  mia- 
ristaf  son  sacrificados  ala  mu Stfe.  Bonaparte  man- 
daba en  esta  jornada ,  baxo  las  órdenes  de  Barras 
que  obtuvo  ¿ocla  la  .gloria.  Algún  tiempo  des- 
pués Bonaparte  fué  nombrado  General  en  xeíc  del 
ésército  de    Italia,    ácreázá'  de  26  afios. 

El   20  Barreré  ,   fué   condenado  á  destierro 
4por  Decreto  del  4  Brumaire  (26    de  Octubre  )  se  ■ 
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"abolió  la-  pena  de ,  muerte  contando  desde  el  dia 
de  la  paz  general  ,  y  amnistía  por  todos  los  de- 
litos cometidos  durante  la  revolución  ,  excepto 
los.de  la  conspiración  délVendimiario.  Este  De- 
creto hizo  decir  á  un '  Vendimiarista  x  que  estaba 
"preso  :  ay !  ¡  qué  no  sea  yo  un  pecador  envejecido  \ 
[2%sí  concluyó  la  tercera  época,  de  esta 
larga  y  sangrienta  revolución.  Las  dos  tercias  par- 
tes de  la  convención  ,  odiosa,  á  la  mayor  parte 
de  los  franceses,  y  á  toda  la  Europa ,  van  aun 
á  representar  un  gran  papel.  \  Qué  sentimientos 
van  á  animarlos !  \  Caminarán  ellos  sobre  sus  hue> 
Has?  Yo  temo  aun  por  mi  patria....... 

iíí  :     "  ■    ~  ;J.   ,.r,i 

4.a  ÉPOCA,  BRUMAIRE  (  OCTUBRE  )  AÑO  ^ 

_r  ormando  los  dos  consejos,  el  nuevo  cuerpo 
legislativo ,  entran  en  función  el  5  dé  Brumairé 
(27  de  Octubre)  del  año  4.0  de  la  República,  27 
de   Octubre    de   1795. 

El  10  Larrevellére ,  Letourneur  (  de  la  Man- 
cha )  Rewbel  ,  Sieyes,  y  Barras,  ex-diputados 
son  nombrados  Directores.  Sieyes  lo  rehusa  y  Car- 
not  lo  reemplaza. 

El  Directorio  executivo  se  instala  el  1  j$ 
en    Luxemburgo. 

Por  la  nueva  constitución  ti  consejo1  de 
los  500  debia  examinar  la  formación  de  las  le- 
yes ,  proponerlas  á  los  ancianos  para  que  las  adop- 
tasen ,  ó  las  despreciasen.    ErDk-ectorio  ;€aeca> 
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.afeivo.. estaba,  encargado,  de  .  la  execucion  de  estas 
leyes;  nombraba, .los  EmBaxadores  ,  los  Ministros, 
los  Generales,  'Scc..  disponía  del  movimiento  de 
los  exc  xitos  p,  y  podja -hacer  la  guerra  y  la  paz, 
contraer  alianzas  ¿Ve. 

El  Directorio  nombra  los  seis  Ministros  si- 
'guíente- :  para  la  guerra.,  á  Auberfc  Dubayet  ; 
para  la  marina,  á  Truguct  ;  para  los  negó -ios  ex- 
trangeros  ,  á  Carlos.  Lacroix ;  para  la  Justicia.,  á 
JVÍerlin  (  de  Douai  );  á  Gandí n  ,  para  el  minis- 
terio de  Hacienda;  y .para  lo  interior  á  Bénezech, 
,  El  19,  Freron.  denunciado  por  Simeón  , 
por  los  asesinatos  ordenados  por  él  en  el  medio 
dia.  La   denuncia  es   permitida   al    Directorio. 

Un.  préstamo  forzado    de  600    millones    en 

numerario  ,  señala   los   primeros  dias    de    Frimaire 

•(  Noviembre-)  suelda  una   idea    nada   ventajosa    del 

gobierno   que    se  sabe  estar  en    la    imposibilidad 

áe  -restituir.    - 

El  18  Frimaire  (  9  d¿  Diciembre).  La 
liija  rte  "Luís  XVI  dexa  la  Torre  del  Temple  , 
con  su  Aya  Madama  de  Tourzel  ,  y  parten  pa- 
ra Yiená.  p,i  primer.  Trimestre  de  este  año  su- 
fren grandes  reveses  los  exércit-ós,  abandonan  ñ  Cas- 
sel  y  vuelven  á  pasar  el  Rhin  precipitadamente  , 
dexando  gran  número  de  prisioneros  á  sus  espal- 
das. Después  de  esta  retirada  la  guarnición  de  Ma- 
guncia ,  hace  vigorosas  salidas  sobre  ios  Francesess 
y  bloquean  esta,  plaza,  causándoles  grandes  daños. 
tos  franceses  son  rechazados  el  24  al  pasar  el 
.fihin  etl  Bingen  ,  á  tin  de  sorprender  el  Qúartel 
general  del    enemigo  en  Qberingelheim.  El  7  Bru- 


ENERO  BE  1796.  77 

ftiaire  (  29  de  Octubre  )  las  líneas  de  Maguncia  se  hallan 
sorprehendidas  por  la  retaguardia ;  50  Uzares  aus- 
tríacos ,  introducen  el  terror  en^  el  campo  fran- 
cés, y  en  breve  tiempo  un  puñado  de  enemigos 
toman  unos  puestos  que  508  hombres  no  hubie- 
ran podido  obtener  en  el  combate  mas  bien 
desempeñado.  Las  pérdidas  de  todas  especies  que 
sufrieron  los  franceses  en  esta  refriega ,  son  in- 
calculables;  pero  lo  que  indignó  á  las  almas 
sensibles  fué  ver  la  miseria  del  soldado ,  que 
•e  hallaba  enteramente  desnudo  ,  y  moría  de 
hambre  ,  mientras  que  un  representante  en- 
viado al  exército  ostentaba  un  fausto  desmedido. 
La  retirada  se  hizo  á  las  órdenes  de  Pichegrú , 
con  todos  los  honores  correspondientes  ;  Manheim 
fué  bloqueada  el  21  >,  y  la  guarnición  francesa 
capituló  el    3   del   mes   siguiente. 

Una  ley  dei  23  Nivose  (  14  de  Enero  )  prescribe 
el  juramento  de  odio  al  gobierno  monárquico.  El  di- 
rectorio se  dirige  al  campo  de  Marte,  el  i.°  Pluviose 
(22  de  Enero  )  rodeado  de  gran  pompa,  y  presta  este 
juramento.  Otra  ley  del  15  ordena  se  haga  un 
escrutinio  de  caballos,  á  fin  de  que  sirvan  en  los 
exércifcos.  Las  ciudades  fronteras  son  las  que  su- 
fren esta  molestia  por  la  mala  dirección  de  los 
contrarios  nombrados  para  este  efecto  ,  quienes  to- 
man dinero  en  lugar  de  caballos ,  y  se  lo  em- 
bolsan. 

En  este  mes  Puisaye  y  Stofflet  ,  xefes 
de  los  Chouanes  del  Vendée  ,  son  arrestados  y  aba- 
leados con  muchos  de  sus   compañeros.  Jamas  se 
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podrá   saber  el  número  de  los  que  murieron  en  es- 
ta calamitosa,  guerra. 

El  28  Ventóse  (  19  de  Marzo  )  se  crearon 
dos  mil  y  quatrocientos  millones  de  maníais  ter- 
ritoi'iales ,  hipotecados  sobre  los  bienes  nacionales, 
en  lugar  de  los  asignados-,  los  que  no  tuvieron 
efecto.  Giraron  las  Prometes  de  mandats  que  per-  ' 
dieron  hasta  80  p.-§  con  cuyo  motivo  los  lia-  ' 
marón    los  mandats   mor-nés. 

En  la  1  ,a  década  de  Germinal  el  xe- 
fe  de  los  sublevados  del  Vendée  Charetu  fué 
arcabuceado  en  Nántes  á  la  vista  de  un  inmen- 
so pueblo  ,  y  murió  con  el  mismo  valor  con  que 
acostumbraba  pelear.  En  la  sesión  del  23  hubo 
una  discusión  peligrosa  sobre  las  inquietudes  del 
medio  dia .,  de  las  que  Fréron  fué  mirado  por  el 
principal  autor. 

El  26  el  directorio  pide  y  consigue  una 
ley  severa  contra  los  realistas  y  anarquistas  reu* 
nidos,  según  dixo  ,  para  trastornar  la  constitu- 
ción del  año  tercero  ,  y  en  su  lugar  suplir  ía 
de  1793. 

El  21  Floreal  ( 11  de  Mayo )  el  cuerpo 
legislativo  ,  recibe  mensage  del  directorio  ,  anun- 
ciando una  horrible  conjuración  que  debía  mani- 
festarse al  amanecer  el  22,  en  el  que  las  autori- 
dades debían  ser  degolladas.  Se  hallaron  estas  prue- 
bas en  la  correspondencia  de  Gracchus-Babeuf,  que 
estableció  un  comité  insur rector  de  salud  pública.  En 
el  arresto  de  los  conjurados,  se  halló  al  repre- 
sentante Drouet  en  flagante  delito  (  este  fué  el 
que  arrestó  ai  Rey  en  Yarennes)* 
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Los  muros  de  París  estaban  llenos  de  car- 
teles que  contenían  „  libertad,  igualdad  ,  felicidad 
común  ;  los  que  usurpan  la  soberanía ,  deben  ser 
muertos  por  los  hombres  libres ".  La  ley  agraria 
y  la  igualdad  entre  todas  las  clases  era  la  doc- 
trina de  los  Babouvistas.  El  directorio  aniquiló 
esta  conjuración.  Baboeuf ,  Drouet ,  y  muchos  de 
sus  cómplices ,  fueron  encarcelados.  Drouet  se 
escapó  el   30  Thermidor  (  18  de  Agosto  )  . 

El  30  Floreal  (20  de  Mayo )  ratificó  el 
cuerpo  legislativo  un  tratado  de  paz  con  el  Rey 
de  Cerdeña  ,  por  el  qual  este  Príncipe  renuncia  la 
alianza,  y  abandona  á  la  Francia  la  Safepya  ,  los 
Condados  de  Nisa  ,  de  Tende  y  de  Beuil,  y,  mu- 
chas plazas   fuertes. 

En  el  lapso  de  este  trimestre  se  abrió  la 
célebre  campaña  de  Italia  ,  en  que  se  vio  mandar 
al  general  Bonaparte  i  que  dio  muestras  de  talen- 
to y  de  valor.  Fué  en  los  campos  de  Montélé- 
simo  ,  y  de  Montenotte  que  el  5  Germinal  (  26 
de  Marzo  )  dio  las  principales  pruebas.  Derrotó  á 
los  austn>sardos  el  26  en  Millésitno,  matándo- 
les 2500  hombres,  y  haciendo  80  prisioneros;  el 
mismo  día  puso  en  fuga  al  exér'cíto  enemigo  en 
Pego.  El  3  Floreai  (  23  de  Abril )  tomó  á  Mon- 
dcvi ;  pasó  el  Pó  el  20  ,  y  dos  dias  después  ga- 
nó la  célebre  batalla  de  Lody  :  derrotó  completa- 
mente á  los  austríacos  mandado,  por  el  general  Beau- 
Heu  5  tomó  á  Pizzigitone  el  25 ,  y  el  2%  á  Mi- 
lán ,  Pavía  ,  Cremona ,  y  toda  la  Lombardía.  El  n 
Prairial  {  31  de  Mayo  )  los  austríacos  [  perdieron 
$®  hombres  en  Borgetto  ,  y  el  1 5  se  apoderó  Bo- 
«aparte  de  Peschiera, 
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En  el.  exérciéo  del  Rhin  se  apoderó  nueva-* 
mente    de  Worrns  y  de  Spira. 

Por  un  armisticio  firmado  el  $  Mesidor 
(24  ¿fe  «fe/o  ) ,  el  Papa  pagó  á  la  Francia  21 
millones  en  moneda  de  la  misma  nación,  con  cien 
pinturas ,  vasos  ó  bustos  &c.  y  concedió  el  paso  á 
las    tropas  de  la   república. 

El  20  Drovet  fué  acusado  :  el  Jury  (  *  ) 
declaró  el  30  ,  que  este  representante  y  Baboeuf, 
igualmente  que  treinta  y  dos  de  sus  partidarios 
fuesen  conducidos  al  tribunal  nacional  residente 
en   Yendóme. 

El  23  llegó  Hoche  á  París ,  y  anunció  ha- 
llarse el  Yendée  enteramente  pacificado  ,  lo  que 
se  debe  á  su  valor  y  á^  sus  cuidados  ;  pero  no  du- 
ró   largo  tiempo. 

El  25  Thermidor  (13  de  Agosto  )  se  rati- 
ficó un  tratada  de  paz  con  el  Duque  de  Wur- 
rtemberg  que  renunció  la  alianza  ,  y  dio  paso  á 
las  tropas. 

El  13  y  14  Fructidor  ( 31  de  Agosto  y 
I  de  Septiembre )  se  vio  aun  correr  la  sangre  de 
los  franceses  armados  unos  contra  otros.  En  el 
campo  dé  Grenelle  ocurrió  la  acción  :  los  repre- 
sentantes Huguet  y  Javoques ,  excitaron  la  tropa 
y  sembraron  la  dircordia  con  la  esperanza  de  res- 
tablecer la  constitución  de    1793  ;   pero  su  partido 


(  *  )  Comisión  compuesta  de  simples  particulares  conocidos 
$  domiciliados  ,  fue  examinan  la  verdad  y  existencia  de  un  de  • 
lito,  y  si  el  que  es  acusad*  es  verdaderamente  itlinqüenU* 
Idémsc  asi  también  t§d*  pn«  át  sus  mimbres* 
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fué  vencido  y  la  constitución  del  ano  3.0  triun- 
fó Estos  representantes  ,  y  otros  muchos  conspi- 
radores espiraron  en  el  cadalso  el  19.  Vendimiare 
(  11   de,  Octubre)   año   $£  i     _ 

Dudante  los  últimos  meses  del  ano  IV  los 
franceses  recogen  nuevos  laureles.  El  primer  Mesi* 
dor  (  20  de  Junio )  el  exército  de  Italia  entro  en 
Reamo  V  en  Balota.  El  '16  los  austríacos, 
fueran  derrotados  en  Salo  ,  Lodano  ,  y  Castighone. 
El  17  48  hombres  con  un  cuerpo  de  caballería,  y  un 
formidable  tren- -de  artillería,  llegaron  á  Lodano  , 
á  intimar  á  Bonaparte  ,  que  se  entregase  :  el  se 
hallaba  solamente  con  1:200  hombres:  les  persuade 
que  su  exército  se  hallaba  con  él  ,  y  los  obliga 
á  rendirse.  El  20  Frutidor  (7  de  Septiembre  )  los 
franceses  se  apoderan  de  Trento  en  el  Tyrol  :  el 
a2.  derrotan  al  enemigo  en  Bassano ;  el  29  en  St- 
-Georges  ,    obligándolo  á    refugiarse   en  Mantua. 

•  Moreau  que  mandaba  el  exército  del  Rhin,  lo 
hace  pasar  este  rio  el  6  Mesidor  (  25  de  Junio)  cer- 
ca de  Strasburgo  :  sorprende  un  piquete  de  aus- 
tríacos que  son  degollados  :  se  apodera  de  su  ar- 
tillería y  municiones  :  entra  en  Keli  ,  que  de  temor 
se  había  abandonado  al  enemigo,  á  quien  el  derrota 
el  7'Fructidor  (25  de  Jgosto)  en  Fnedberg.  ... 
*  Tourdan  se  hace  dueño  de  las  soberanía 
de    Badén  ,    de  Armestadt ,     de    la   Suabia,  y  en, 

tra   en  Ausburgo.  .,..110     u 

TCleber  que  mandaba  el  exército  del  Cambra  f 
Mosa/ recobra  á  Francfort.,  el  26,  y  se  dispone? 
á  penetrar  por  la  Franconia  en  ti  .interior  oe  la 
Alemania,  Toma   á  Dusseldorf  por  asalto  el  30 
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Fructidor     {  7  de  Septiembre )  ,    donde  halla    cerca 
de  200    cañones. 

El  último  día  de  este  año  murió  el  ge- 
neral Marcean  de  27  años  de  edad,  de  nn  bala- 
zo ,  -en  el  combate  de  Altenkirken.  Su  cuerpo  fué 
enterrado  con  pompa  en  Coblenza.  El  Príncipe 
Carlos  se  honra  haciendo  justicia  á  los  talentos  de 
este  guerrero  ¿  y  diputa  parte  de  sus  tropas  para 
celebrar  sus  exequias.  ; 

:    JÑO  5.0  DE  LA  REPÚBLICA. 
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^  ¿a  república  de  Genova  ,  asombrada  por  los  rá- 
pidos sucesos  del  exéreito  de  Italia,  aceptó  la  ofer- 
ta de  los  hienas  oficias  del  directorio,  que  prome- 
te hacer  respetar  su  territorio  ,  con  la  condición  de 
que  pague  á  ía  Francia  dos  millones,  y  de  que  abra  un 
empréstito  de  otros  dos  millones  ,  en  beneficio  de 
esta  república,,  los  que  se  le  restituirán  en  ía  paz 
general. 

El  19  de  Yendímiaire  (  11  de  Octubre .)"" 'se 
formó  el  tratado  de  paz  entre  la  república  y" el 
Rey   de  Ñapóles. 

El  2  de  Brumaire  (  24  de  Octubre  )  ,  llegó 
ti  Lord  Malmesbury  á  Francia  ,  para  tratar  déla 
Paz  \m  pero  las  negociaciones  fueron  infructuosas  : 
recibió  orden  de  salir  sin  mas  tardar  del  territo- 
rio de  la  república  ,  é   inmediatamente    se   prohi- 
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)íéron  los  efectos  ingleses  en Francia. 

Eí   28 '  Brumaire  (   19  de   noviembre  ),  se 
-atifícó   el  tratado  de    paz  entre  el  Duque  de  Par-.. 
na  ,   y  la  república  francesa. 

,..  En  los  primeros  meses  del  año  Y  el  Milanes  fué 
ú  teatro  de  la  guerra.  En  este  año  la  Europa  ad- 
piró  Ííi  fortuna  de  Bonaparte  ,  que  ganó  la  cé- 
ebre  batalla  de  Areola.  El  enemigo  superior  en 
lierzas  atacó  el  25  y  26  de  Brumaire  (  16  y  17 
ü  Noviembre  )  al  exército  francés:  y  muchos  de  los 
generales  perdieron    la  vida. 

El  27  Augereau  coge  una  bandera  ,  y  la 
leva  mas  allá  del  puente ,  á  pesar  del  fuego  del 
ínemigo  :  los  soldados  franceses  vacilan  en  me. lio 
ie  la  emoción  de  que  se  hallan  sobrecogidos.  Bo- 
laparte,  general  en  xefe  ,  se  presenta,  y  les  pre- 
gunta si  aun  eran,  los-  vencedores  de  Locly,  y  vue-' 
a  á  reunirse  con  Aucereau,  con  una  bandera  en 
a  mano.  La  tropa  lo  sigue  con  entusiasmo ,  y~ 
a  victoria  se  declara  en  favor  de  los  franceses. 
lista   jornada  costó  caro   á    ambas    partes. 

El  exército  del  Sambra  y  el  Mosa  fué  en- 
trámente derrotado  en  la  Franconia  ;  perdió  su 
íren  de  artillería  en  Vrizburgo ,  donde  el  estado 
nayor  de  este  exército  fué  hecho  prisionero  ,  con  la 
guarnición,  que  se  obligó  á  capitular.  Parte  de  este 
exército,  fué  destruido  ;  los  sucesos  del  enemigo  re- 
cayeron sobre  el  exército  del  Khin  que  se  retira 
peleando  cien  leguas  ,  y  debe  su  salvación  á  la 
>abia  táctica  ,  y  al  valor  de  los  generales  Morean. 
Desaix  y  otros :  soío  le  quedó  la  entrada  del 
puente  de  Kell,  al  lado  derecho    dei  Riio. 
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En  Nivose  (  Diciembre.  )  se  retira  de  \li 
Francia  el  ministro  plenipotenciario  de  los  Es- 
tados Unidos  de  América ,  los  quales  se  dexan. 
seducir  por   la    Inglaterra. 

Se  malogró  el  desembarco  en  Irlanda  man- 
dado por  Hoche ;  un  temporal  dispersó  la  es- 
quadra. 

El  2  de  Pluviose  (  23  de  Enero  )  se  pre- 
sentó el  Juramento  de  odio  á  la  monarquía  ,  lo  que 
ocasionó  grandes  alborotos  eíi  Marsella.  La  san- 
gre francesa    corre    en    Tolosa. 

:  Por  las  intrigas  "de  Malo  ,  xcfe  de  esqua- 
dra  se  descubrió  el  12  una  nueva  conspiración 
que  tiene  por  objeto  el  restablecimiento  de  la 
monarquía:  este  tuvo  la  habilidad  de  atraer  á  su 
casa  á  los  conjurados  Dunan ,  Proly ,  Bertheíot, 
Lavillheurnois ,   y   Brottier    que  fueron    arrestados. 

Hacia  el  fin  de  este  mes  Jourdan  ( des 
Bouches  du  Rhóne )  denuncia  al  directorio  ,  á  los 
ministros  &c.  por  las  enormes  dilapidaciones  que 
•c  cometen. 

El  8  de  Ntrose  (  29  de  Diciembre )  llegó 
la  noticia  de  que  Bo ñaparte  se  habia  apoderado  del 
Castillo  de  Bérgamo ,  perteneciente  á  los  Vene- 
cianos que  favorecieron  á  los  austríacos  ,  y  degolla- 
ron á  los   franceses. 

El  exércitó  del  Rhín  sostuvo  en  Kell  du- 
rante 60  días  un  bombardeo  continuo  ,  en  que 
todos  los  soldados  franceses  se  defendieron  con 
una  intrepidez  sin  igual.  El  Príncipe  Carlos,  co- 
mandó en  persona ,  y  ordenó  un  asalto  general 
para    tomar   los  reductos  á   los  franceses ;  sus  tro- 
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pas  fueron  rechazadas  con  pérdida  ,  y  perseguidas 
en  medio  de  una  horrible  carnicería.  Él  volvió  á 
embestidos  algunos  dias  después.  El  20  Nivose' 
(  11  de  Enero)  el  pílente  de  Kell  ,  que  había 
sido  cortado  varias  veces .,  volvió  á  serlo  otra  vez 
por  las,  balas  del  enemigo  ;  toda  comunicación  fué 
interceptada  ,  y  después  de  una  terrible  matanza 
por  una  y  otra  parte  ,  una  suspensión  de  armas, 
de  dos  horas ,  dio  kigar  á  una  conferencia  en- 
tre los  combatientes  .,  de  que  resultó  la  evacuación 
de  Kell,  El  valeroso  Desaix  ,  enviado  por  Mo- 
reaii  general  en  xefe  y  para  tratar  con  el  ene- 
migo salvó  el  exército  de  la  República  ,  y  todo 
su  tren  de  artillería,  con  mas  de  cien  bocas  de 
fuego  ,  persuadiendo  diestramente  á  los  austríacos, 
que  el  general  en  xefe  habia  hecho  minar  el  cam- 
po y  y  que  había  resuelto  hacerlo  volar  ;  pero  que 
para  evitar  la  pérdida  de  millares  de  gentes  va- 
lerosas ,  los  franceses  preferían  retirarse  de  Kell, 
y  llevar  consigo  su  artillería ,  lo  que  fué  conce- 
dido. A  las  24  horas  Kell  fué  evacuado  después 
de  haberse  llevado  á  mano  todos  los  cañones ,  ba- 
las y  bombas,  municiones  &:c.  con  un  ánimo 
que  espantó  á  los  austríacos ,  á  quienes  los  sol- 
dados decían  en  alemán  :  No  os  dexarémos  ni  un 
clavo.  El  exército  volvió  á  pasar  el  Rhin,  con  armas 
y  bagagés'  ,  tambor  bátiéftte ,  mecha  encendida ,  y 
bandera  desplegada. 

la  rendición  del  puente  de  Kell,  causó  la 
del  de  Hunirgiie  ,  que  los  franceses    abandonároír 
el  17  Piuvíose  (y  de  Febrero), 

:  --M  •         •       ■  - 
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En  este  intermedio  .  el  exercito  de  Italia  se 
ró  de  todas  las  plazas  fuertes  del  Empera- 
dor. Un  exercito  de  50®  hombres,  compuesto  de 
la  jnvenhi.l  de  Yíena,  que  se  alista  voluntariamen- 
te para  volar  al  socorro  de  Italia  ,  y  de  una  leva.  de. 
hombres  hecha  en  los  estados  del  Emperador  ,  corre 
aceleradamente  á  levantar  el  sitio  de  Mantua.  El 
fué  atacado,  batido  y  destruido  enteramente  en 
quatro  dias  (  del  22   al  26  Nivqse  ). 

Bonaparte  dando  cuenta  de  sus  grandes  su- 
cesos ,  declara  que  tiene  pruebas  de  la  mala  fe 
de  la  corte  de  Roma.,  Escribió  el  15  Píuviose 
(  5  de  Febrero  ) ,  que  la  guarnición  de  Mantua. 
compuesta  de  15©  hombres,  habia  capitulado  el. 
14  :  hace  un  grande  elogio  del  General  Wurm- 
ser  ,  comandante,  á  quien  concedió  doscientos 
hombres  de  caballería,  y  500  á  su  satisfacción 
además  de  4  piezas  de  artillería ;  quedando  prisio- 
neros los  demás  de  la  guarnición  ,  que  se  defen- 
dieron valerosamente,  y  habían  comido  58  caba- 
llos. Se  hallaron  en  esta  plaza  338  cañones  17.115 
fusiles,  4.484  pares  de  pistolas,  y  gran  número  de 
municiones   de  toda   especie. 

Bonaparte  reportó  muchas  ventajas  sobre  las 
tropas  del  Papa,  á   quien  hizo   1. 000  prisioneros,. 
y  mató  500  hombres.  Entró  en  Fuenza  aviva  fuer- 
za y  é  impidió  el   pillage  de  esta  ciudad.  Su   exér-  - 
cito  se  apoderó  del  Ducado  de   Urbino ,   y  de   la; 
Marcha  de  Ancona  ;  y  halló  en   la  fortaleza    120 
piezas  de  artillería ,   y  3$  fusiles   muy  bellos ,  que 
el  Emperador  de  Alemania   habia  remitido  al  Pa- 
pa, El   27  escribid   al  directorio   haberse  apode- 
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rado  de  una  parte  del  tesoro  del  exéreito  del  Pa- 
pa ,  que  ascendía  casi  á  un  millón  ,  que  conser- 
vaba para  su  exéreito;  y  que  enviaba  al  directo- 
rio la  Maiona  {  estatua  de  nuestra  Señora  de  Lo- 
reto  ) ,  que  es  de  madera,  algunas  reliquias,  un 
pedazo  de  chamelote  morado  y  tres  escudillas  que- 
bradas de  mala  losa ,  que  se  asegura  haber  perte- 
necido á  la  Yírgen  María.  Yiendo  el  Papa  que 
la  victoria  favorecia  cada  dia  mas  al  exéreito  fran- 
cés, hizo  un  tratado  de  paz  con  la  Prancia,  que 
fué  firmado  el  i.°  Yentose  (  2.1  de  Febrero  ).  El 
Pontífice  pagó  15  millones,  y  renunció  á  .A vi- 
ñon  y  al  condado  de  Yenaissin  :  abandonó  las  le- 
gaciones de  Bolonia,  Ferrara,  y  de  la  Roma- 
nía &c.   Scc. 

En  Germinal  (  Marzo  ) ,  año  $.°  el  pue- 
blo se  formó  en  primera  asamblea,  para  la  reno- 
vación del  cuerpo  legislativo.  Muchos  ex:conven- 
cionales  ,  vendemiaristas  ,  y  otras  personas  pros- 
criptas ú  olvidadas,  son  promovidas  al  cuerpo  le- 
gislativo. Allí  se  veía  á  Quatremer  de  Quincy  J 
Boissy -de- Anglas ,  Pichegrü  ,  Jourdan,  Marmonte! , 
Williot  &rc.  Estos  nombramientos  habían,  sido  he- 
chos con  la  esperanza  de  pa/'álisar  la  autoridad 
del    directorio. 

El  11  Floreal  (1.  de  Mayo)  se  supo  haber 
firmado  Bonaparte  los  preliminares  de  pazcón  los  ple- 
nipotenciarios del  Emperador  de  Alemania:  la  ale- 
gría íué  general,  y  se  celebraron  en  todas  partes 
fas  victorias   de  Bonaparte. 

El  nuevo  tercio  se  agregó  el  1.  Prairial 
(21  de  Mayo)  al  cuerpo  legislativo.    Barbe  Mar- 
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bois  fué  elegido  presidente  de  los  anciano?;  y  se 
aplaudió  al ,  General  Pichegrú  %  presidente  del  con- 
sejo de  los  quinientos.  Le-Toumeitr  de  ja  Manche  sa- 
lió del  directorio  (  según  dicen  por  el  resultado  de  la 
votación  )  y  fué  reemplazado  el  5  por  el  virtuoso  Bar- 
thelemy.  El  7  el  Tribunal  de  Justicia  haciendo  sus 
sesiones  en  Vendóme,  pronunció  sentencia  de  muer- 
te contra  Baboeuf,  y  Darthe ,  y  contra  otros 
muchos   la   de    destierro,  y  absuelve  á    55. 

El  10  Vaublanc  denunció  á"  Santonax,  acu- 
sándolo de  mala  versación ,  y  de  actos  arbitrarios 
en  las  colonias.  ,,En  estos  desgraciados  países ,  dixo  , 
donde  el  Sol  que  nos  alumbra  ,  igualmente  descubre 
atrocidades  ,  sobre  que  se  precipita  la  atención  sin 
poderse  contener :  el  hombre  bebiendo  la  sangre  del 
hombre  ,  y  devorando  las  carnes  de  sus  semejan- 
tes que  aun  palpitan"... Su  denuncia  fué  remi- 
tida á   una  Comisión. 

El  15  Tarbé,  relator  de  la  comisión  ,  de* 
clamó  fuertemente  contra  Santonax.  Los  miem- 
bros de  los  dos  primeros  tercios  se  le  oponen ;  los 
del  nuevo  tercia  toman  su  defensa :  y  después  de 
fober  oído  á  Gran-Coulon  en  favor  de  Santonax, 
él  consejo  relata  el  decreto  de  5  Pluviose  ( 26 
de  Enero  )  por  el  qual  se  autoriza  al  directorio  á 
despachar  comisarios   á  Santo   Domingo. 

Barbé  Marbois  habló  en  la  misma  sesión 
contra  los  gastos  del  ministro  de  los  negocios  ex- 
trangeros  ,  que  pedia  siete  millones ,  quando  otras 
veces  le  bastaban  quatro  millones  y  .ochocientas 
mil  libras.  Se  quexó  del  gran  número  de  empleados 
«uie  n©^  servían  de  otra  cosa,  sino  de  agotar  el 
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tesoro  publico,  y  violar  los  secretos  del 'estado-; 
y  concluyó  diciendo  que  se  negasen  los  fondos 
solicitados  por  ei  ministro  á  fin  de  obligarlo  á  des- 
pedir los  empleados  inútiles ,  cuyo  numero  as- 
ciende ú  mas  de  1200.  El  29  Camilo  Jordán  ha- 
ce mención  de  los  cultos :  declama  contra  el  uso 
actual  de  las  sepulturas  ,  y  gime  sobre  la  suerte 
de  los  sacerdotes  :  invoca  en  su  favor  un  artí- 
culo de  ía  constitución  que  dice  :  ,,  ninguno  po- 
drá ser  impedido  de  exercer  el  Culto  que  ha  ele- 
gido, con  tal  qiie.se  sujete  á  ías  leyes':"  con- 
cluye su  relación  diciendo:  .„dexad  al  sacerdote 
su  conciencia ,  y  al  pueblo  sus  ministros  y  sus 
templos". 

En  este  trimestre  el  exército  de  Ita- 
lia continua  su  triunfante  marcha,  Hoche  vuel- 
ve á  organizar  el  exército  de!  Sambra  y  el  Ma- 
sa :  destruye  los  abusos,  y  .arroja  á  los  bribo- 
nes que  hablan  causado  su  ruina.  Este  exército 
consigue  grandes  ventajas  del  misnjo  -modo  que 
el   del  Rhin    y    Moselía. 

Bonaparte  derrota  al  Príncipe  Carlos  c!  20 
22,  23  y  26  :  y  faltó  poco  para  hacerlo  prisione- 
ro. Él  exército  pasa  -la  Píava  y  el  Tagüamento , 
con  su  acostumbrada  intrepidez ;  y  se  apodera  de 
la  fortaleza  de  Gradisca  y  deí  puente  de  Trieste 
el  14  Germinal  (4  de  Abril),  El  20  trescientos 
franceses  enfermos  en  Verana,  son  degollados  en 
los  hospitales  por  los  Venecianos,  que  creían  per- 
dido al  vencedor  de  Italia,  porque  parte  del  exér- 
cito había  sido  derrotada.  Bonaparte  escribe  al 
Diu  de  Venecia,  y  le  reprocha  estas   .aisBenes» 
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El   dá  á"  escoger,   ó  la  guerra,   ó  la   paz,   y  pide 
que  se  le   entreguen    los   autores  délos     asesinatos. 
Yerona  es   tornada  el  8    Florea!   (  28  d¿  Abril  ).  El 
14  hace  Bonaparte   una   proclamación  contra  la  re- 
pública  de  Yenecia  v  y   ordena  á  todos   los   gene- 
rales  franceses  que   traten    á   las   tropas  venecianas 
como   á   enemigas;  y    que  hagan  abatir    en    todas 
las    ciudades   de   la   tierra   firmé  el  León    de     San 
Mancos. 

El  general  Baraguey   de   Hillíer  ,     entra   en 
Yenecia  el   primero  Prairial    (   21    di  Mayo   )  con 
6$  hombres  5    y   se   qúexa  de  los   crímenes  de    los 
venecianos,  diciendo:  ,^La  sangre  francesa  ha  sido  der- 
ramada :  ella  pide    venganza  ,    y  la  conseguirá".  Los 
franceses  logran  muchas  victorias  en  toda  la   república 
de   Yenecia.   Augereau  dirige    una  proclamación  á 
los -venecianos ,  y   dice  :,,  Pueblos  :  yo   vengo  en 
medio    de  vosotros   para   castigar   el   crimen  ,  pro- 
teger  la    inocencia,    y     vengar    la    sangre   de    mis 
hermanos"*  Yo   se   él    mal  que   vosotros  nos  habéis 
hecho,,    sé    hasta   donde    se     extiende    él     terrible 
derecho   de  conquista  ;  tampoco  ignoro   hasta  qué 
punto    podríamos  llevar    la    venganza ..... ....  .Pero 

vosotros,  estáis  vénerdos,  ;sois  desgraciados  y  os 
sometéis;  seremos  pues  compasivos,  benignos  y  justos. 
La  generosidad  conviene  al  poder  ;  sin  'embargo 
rio  os  engañéis,  pues  solo  en  favor  de  la  flaque- 
za, de  la  indigencia  ,  y  de  la  credulidad  dexaré  ha- 
blar á  mí  corazón .  El  culpable  ilustrado  ,  el  pér- 
fido conspirador  jamás  deben  esperar  gracia:  ellos 
Serán  castigados  &c. 

Este  general  entra  en  Yerona  ;  unos  villanos 
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son  conducidos  a  la  pfaza  para  ser  pasados  por  las 
armas,  Á ngcrea  u  les  dice  ,,  lejos  de  haceros  morir, 
quiero  entregar  los  hijos  á  sus  madres,  los  ma- 
ridóla sus  compañeras,  los  padres  á  sus  familias 
afligidas,  los  duda  lanas  -al  estado:  vengo  á  en- 
lugar  Lis  lag/'imas  del  a  rrepen  ti  ni:  en  tO' ,  y  conquis- 
tar los  corazones  para  la  Francia  t  M  desgracia- 
dos :  volved  al  seno.de  vuestros  compatriotas  ,  y 
conradíes  de  que  moda  nos  vengamos  ^  &c  De 
este  moda  «tos  desgraciados  en  un  instante  pa- 
san; de    Ja   muerte  á    la   vida. 

Los  nobles  de  Yenecia  ,  viendo  los  triun- 
fos de  ios  franceses" ,  y  una  parte  de  los  habitan- 
íes  amotinados  contra  eííos,  abandonan  las  riendas 
del  gobierno  ,  y  ■■establece»  una  municipalidad 
provisión  a  L 

En  los  primeros  días  de  Florea!  ,  eí  exércí* 
lo  deí  Sambra  y    Masa  t;  pasó  ef   fífiín  en  -NetiJ 
ivietf.   ET  enemiga  pídia  una  suspensión  de  hostífi- 
iades  ,.  medíante  la    noticia   de    itcr  armisticio  or- 
nado en  Jtalia  ,.   y  que  debía   extenderse  á  los  dos 
íxércitos..  Ef  general    francés  accedía  á  él  7  baxa  í% 
zondicion  de  que  el  enemiga  evacué  las   riberas  del 
Lahn  ,   y  que  entregue  h  fortaleza  de  Ebrenbrers- ■ , 
:em..    Estas    condicionen    le    písreciérors    efemasíadá 
gravosas  ;    eí  ataca  á  ios  franceses,,  que  querían  ven-' 
:edores  ,  y   ganan  eí    29 -Germinal    la    batalla   de 
¡"íeuwied.   El    exércita   continúa  su   marcha  victor- 
iosa por  la;  Franconía  ;    y   el    del  Mhin   y   Mov 
ella,  vuelve  á  pasar  eí  Éhín  ?  y  se  ■apodera  ás 
xell  el  1  Floreuií  (21  de  Abril). 
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El  29  Germinal ,  (  19  de  Abril)  firma  Bo- 
naparte los  preliminares   de  la  paz  en  Leoben. 

El  Emperador  le  envió  tres  señores  prin- 
cipales de  su  corte  para  que  le  sirviesen  de  rehe- 
nes¿  Bonaparte  los  recibe  con  distinción  ,  y  les 
convida  á  comer.,  y  á  los  postres  les  dice.  ,,  Se- 
ñores ,  vosotros  sois  libres  *.  id  á  decir  á  vuestro 
amo  que  si  su  palabra  imperial  ,  necesita  de  garan- 
tes,  vosotros  no  podéis  serio;  y  que  si  no  los  ne- 
cesita, no  debéis  servir  de  tales. 

El  Emperador  declaró  reconocer  á  la  Re- 
pública ,  en  el  primer-  artículo  del  tratado  :  pe- 
ro Bonaparte  interrumpe  con  dignidad,  y  dice: 
,,  La  República  francesa  es  como  el  sol  sobre  el  ho- 
rizonte ;  muy  ciegos,  son  aquellos  que  no  han  per- 
cibido su  luz  ^  :  y  el  artículo  se  borró. 

Por  este  tratado  se  suspendieron  las  hosti- 
lidades entre  la  Francia  y  el  Imperio* 

Una  Ley  del  10  Mesidor  (  29  de  Jumo  ) 
anula  el  seqüestro  «xecutado  en  los  bienes  del 
Príncipe  de  Conty,  y  en  los  de  la  desgraciada 
y  respetable  Duquesa  de  Orleans.  ES  22  se  tomó' 
una  resolución  en  favor  de  los  fugitivos  de  Tolón 
que  habían  recibido  ai  Almirante  Hood ,  coman, 
dante  de  -la  .flota  inglesa,  y  que  lo  habían  segui- 
do hasta  el  momento  de  su  retirada.  El  23  Ther- 
midor  Tronzon  Ducoudray  emprende  su  defens.i 
en  el  consejo  de  los  ancianos,  y  dice:  ¡Hay  un' 
solo  hombre  dz  buena  fé  ,  que  se  atreva  á  ase- 
gurar, que  Tolón  ha  faltado  á  la  lealtad  ,  sino 
hubiera  visto  á.sus  puertas  los  tigres  que  acaba- 
bají  de   inundar  de  sangre  la  ciudad  de  Marsella ! 
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Se  reprocha  ,  añade  ,  á  los  toloneses  haber  abierto 
sus  puertas  ,  y  entregados  sus  navios  á  los  ene- 
migos ;  pero  los  enemigos  eran  hombres,  y  ellos 
huían   de    monstruos. 

El  Lord  Malmesbury  ..volvió  el  25  á  Fran- 
ca ,  para  tratar  separadamente  de  la  paz  ,  con  In- 
glaterra. Los  Plenipotenciarios  nombrados  por  el 
directorio  fueron  Pleville,  Pclay ,  Maret  ,  y  le 
^ourneur  ex-director. 

Los  sacerdotes  no  juramentados,  son  aun 
molestados,  y  el  ministro  Cochon  impone  leyes 
severas ,  contra  los  que  se  hubiesen  emigrado,  y 
que  volviesen  á  entrar  en  la  Francia.  Muchos  di- 
putados hablan,  en  pro  y  en  contra,  y  se  mur- 
mura de  la  constitución  civil  del  clero.  Poisy  de 
Anglas  piensa  que  la  asamblea  constituyente  ha 
inundado  3  la  Francia  de  males  ;  recargando  al 
estado  de  gastos  del  culto  &c.  &c.  El  piensa  , 
que  no  se  debe  exigir  de  los  sacerdotes  mas  se- 
guridades para  la  tranquilidad  pública,  que  de  qu al  - 
quiera  otro  francés.  Este  examen  se  terminó  por 
la  reclusión  de  los  sacerdotes  no  juramentados  : 
ellos  serán  obligados  á  hacer  una  declaración  4e 
soumision  a  las  leyes  delá  República. 

Los  genoveses  forman  una  revolución  al 
ejemplo  de  la  de  los  franceses.  El  poder  legis- 
lativo se  divide  en  dos  consejos  ,  el  uno  de  3PP 
i^iembros  ,  y  el  otro  de  150;  y  el  poder  exe- 
ciitivo  es  transferido  3  MR  senado  de  diez  mieni- 
feros  precedida  por  un  Pux.  Se  firma  MP  t**a- 
*&do    M    m&op    en|re  las    repúblicas  4q    Jfrgncjfl 
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y  Genova,  el   5    y  6   de   Junio   de   1797. 

En  este  intermedio  revnaban  dos  partidos 
distintos  en  Francia  :  los  miembros  del  nuevo  ter- 
cio ,  y  algunos  otros  pretendían  se  tratase  de,  las 
leyes  revolucionarias ,  el  restablecimiento  del  libre 
exercicio  de  todos  los  cultos ,  y  el  examen  de  la 
administración  de  las  rentas.  Los  otros  creían  que 
se  intentaba  extinguir  la  revolución,  y  restablecer 
el  fanatismo  &c.  &c.  El  directorio  nombra  al 
ministro  de  la  policía  Lenoir-Laroche ,  conocido 
por  ardiente  partidario  de  las  sociedades  populad- 
res.  El  consejo  de  quinientos  nombra  á  Pichegru* 
y  Williot,  que  habían  perdido  la  gracia  del  di*, 
lectorio,  para  la  comisión  que  debe  examinar  el 
mensage  del  directorio  tocante  á  la  marcha  incons- 
titucional de  las  tropas  que  se  dirigían  á  París. 
El  4  Thermidor  (  23  de  Mió  )  se  trató  de  las  so- 
ciedades populares.  Pastoret  dixo  ,  „  que  las  socie*- 
dades  públicas  que  solo  sirven  para  destruir  no  va- 
len nada  para  conservar".  El  les  reprocha  la  jor- 
nada del  31  de  Mayo ,  su  lucha  del  9  Termidor 
(  28  de  Julio  )  en  favor  del  crimen  contra  la  jus- 
ticia, en  Esta  época  dixo:  ,,  el  orden  fué  restable- 
cido luego  qite  se  cerraron  las  puertas  de  cobre 
del  templo  de  la  anarquía  s  el  que  durante  el 
curso  de  tres  años  sirvió  de  metrópoli  á  los  fac- 
ciosos". 

Se  intenta  reorganizar  la  guardia  nacional 
sedentaria  ;  pero  el  directorio ,  temiendo  á  Piche- 
gru ,  miembro  de  la  comisión  encargada  de  este 
trabajo  ,  nombró  á  Augéreau ,  que  acababa  de-lle- 
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gar  de  Italia    para    mandar  las    tropas   arregladas 
que  se  hallaban  en  París. 

El  25  el  Duque  de  Wurtemberg ,  firmó 
un  tratado  secreto  con  la  Francia,  por  el  qual 
este  príncipe  promete  concurrir  con  su  sufragio 
en  la  dieta  ,  para  la  cesión  de  la  orilla  izquier- 
da del  Rhin  &c.  El  gobierno  francés  le  cedió 
la  merindad  de  Oberkirk ,  la  abadía  de  Zuresatten, 
y  la  prefectura    de  Ellvangen. 

El  29  se  dio  principio  á    un   concilio    en 
la   iglesia  de  Nuestra  Señora  para,  la  conservación 
de^  la   religión   galicana.   Entonces   se    levanta  una 
nueva    secta  llamada  de    los  Theophvlantropos  y  pa- 
recía querer  parausar    la  influencia  de   este    conci- 
lio llamado  nacional ;    pero  la  falta  de  moral  en. 
la    mayor   parte    de    sus    sectarios  ,    y    los    crí- 
menes  revolucionarios   de   que    se  hallaban  reves- 
tidos,    los   hizo   despreciar,   y   no  tuvieron    acep- 
tación    alguna.    El     director     Lareveiilere-Lepaux 
era  su   apoyo ,   y  manifestando  un  dia  á  Barras  su 
desagrado   por   el  poco  aprecio  que  se  hacia  de  sus 
discípulos ;   le  respondió  este  :  liante  colgar  ;  pero  el 
Gran   Sacerdote   no   quiso,  á  costa  de  semejante  pre- 
cio  consolidar    esta    miserable  secta. 

Tronzon-du-Coudray  quería  probar  el  3 
Fructidor  (21  de  Agosto)  que  las  tropas  no  po- 
dían haber  experimentado  las  crueles  privaciones,  que 
el  directorio  fácilmente  alegaba;  porque  en  vein- 
te y  un  meses,  dixo  ,  se  han  puesto  á  disposi- 
ción del  directorio  un  mil  y  sesenta  y  un  mi* 
llones  'de,  libras  en.  especie,  sin  incluir  cir.quenta 
y  dos  millones  en  mandáis ,  para  gastos  secretos^ 
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en  el  tiempo  que  este  papsi  se  hallaba  en  su  ma- 
yor valor.  Habla  de  nuevo  contra  la  marcha  de 
las  tropas   á    París. 

El  día  siguiente,  Citadclla  se  quexó  al  con- 
sejo de  los  ancianos  ,•  de  la  relación  de  Tronzon- 
du-Goudray  ,   y   habló  en    favor   del  directorio. 

Malo  firé  privado  de  su  empleo  por  el 
directorio ,  á  solicitud  de  Augefeau  :  él  se  pre- 
senta al  directorio ,  y  reclama  contra  su  decreto  , 
le  reprocha  su  ingratitud ,  y  no  pudrendo  conse- 
guir nada,  insulta,  amenaza,  y  dice,  ,,que  el  Trium- 
yirato  saltará  presto4 h¡  El  fué  arrestado  y  entregado 
á  una  comisión    militar. 

El  X3  Duprat  denuncia  un  papel  de  Bai- 
1-leul  que  dice  contener  una  conspiración  contra 
la  república.  Esta  denuncia  ocasionó  mutuos  re- 
proches ;  se  injurian,  se  preparan  para  envestirse  v 
se  amenazan  ,  y  dicen  :  que  á  su  tiempo  se  de- 
clararán  los  conspiradores. 

Él  17  Johanrtet  prueba  que  el  tesoro  pú- 
blico ,  ha  pagado  26.496.700  libran  tournesas  á 
h  compañía  Godart  para  las  provisiones  del  exér- 
cito  del  Sambra  y  Mosa ;  esta  compañía  debía 
subministrar  diariamente  i 50^  raciones  al  exército, 
que  solo  percibía  io0.  Demuestra  que  está  com- 
pañía que  reclama  ai  tesoro  público  400  millo- 
fíes,  al  contrario  le  es  deudora  de  40 $$.  Pro- 
curan obligar  al  directorio  á  fin  de  que  instruya 
al  cuerpo  legislativo  de  lo  que  ocurre  con  los 
proveedores  ,  y  provisiones  que  ellos  hacen.  Esta 
proposición  fué  remitida  á  una  comisión    llamada 
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la  saMcitud,   de  la   que  son    miembros    Pichegrú  4 
y  el   general  jourdan. 

E-I  18  al  amanecer  se  tiró  el  canon  de  alar- 
ma :  por  todas  partes  la  artillería  fué  acestada , 
y  el  directorio  triunfa  de  la. .lucha,  que  existía  , 
entre  las  primeras  autoridades.  El  se  limita  á  ha- 
cer arrestar  á  sus  enemigos  ,■  y  declararlos  reos  deí 
estado. 

A  las  cinco  de  la  mañana  los  dos  conse- 
jos ,  y  19  diputados  son  cercados,  entre  los  qua- 
íes  se  hallan  Pichegrú  y  Willot-  de  los  quinientos 
y  Rovére  de  los  ancianos  son  conducidos  al  Tem- 
ple. Augéreau  se  dirige  al  medio  de  los  granade- 
ros del  cuerpo  legislativo ,  harertgá  á  la  tropa,  y 
la  pregunta  si  ella  lo  reconoce  por  comandante 
de  la  fuerza  armada  de  Fafis.  El  comandante  Ra^ 
mel  responde  ,  que  él  creía  no  deber  obedecer  si- 
no á  los  inspectores  del  cuerpo,  legislativo.  Augé- 
reau le  arranca  las  charratelas  ,  lo  hace  arrestar  $ 
y  ordena  á  la  tropa  que  lo  siga  al  quartel  gene- 
ral del  interior.  Se  publicó  un  decreto  del  direc- 
torio por  el  qual  se  condena  á  ser  arcabuceada 
á  todo  el  que  se  atreviese  á  gritar ,  viva  el  Rey  ^ 
viva  Orleans  ,  viva  la  Constitución  de  1793*  Se  se- 
llaron los  papeles  de  comisiones  de  los  inspecto- 
res de  los  dos  consejos,  y  se  ordenó  á  los  miem- 
bros del  cuerpo  legislativo  que  se  dirigiesen  al  I»-, 
gar  que  se  les  destinase  ,  á  saber  :  la  sala  del  tea*: 
tro  de  Odéon  á  los  quinientos  ,  y  la  de  la  es- 
cuela de  sanidad  á    los  ancianos, 

Los  consejos  obedecieron  ,  y  la  Marque  fué 
elegido  presidente  de   los  quinientos ,  y  Rogerrdii- 
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Cos  ,  de  los  ancianos.  Hardy ,  Poulain  Grandpré, 
Sieyes  ,  Boulay  (  de  la  Meurthe  )  y  Chaza!  fueron 
encargados  de  representar  aquellos  medios  que 
concibiesen  mas  conducentes  para  el  alivio  del  estado. 

Las  doce  municipalidades  de  París  se  sus- 
penden :  solamente  se'  conserva  este  tribunal  cen- 
tral. El  director  Barthelemy  es  conducido  al  Tem- 
ple ;  pero  Carnot  su  colega,  mas  diestro  y  menos 
confiado,  se  salva  mediante  "el  auxilio  -de  algunos 
oficiales  de  la  guardia  del  directorio. 

Muchos  carteles  esparcidos  por  todas  par- 
tes anuncian  una  grande  conspiración  contra  la  re- 
pública, con  el  objeto  de  restablecer  á  Luis  XVII 
en  el  trono.  Pichegrú  fué  notado  como  princi- 
pal agente,  y  debía  recibir  para  este  efecto  el  bas- 
tón de  mariscal  de  Francia  &c.  ¿Ve.  Los  dos 
consejos  de  concierto  con  el  directorio  ,  declara- 
ron que  ía  patria  se  hallaba  salvada  nuevamen- 
te ,  por  las  medidas  acertadas  que  ha  empleado. 
Ellos  proclaman  solemnemente  el  deseo  de  mante- 
ner la  constitución  del  año  3.0  y  anular  las  elec- 
ciones de  los  53  departamentos;  deponen  á  los  miem- 
bros del  nuevo  tercio  juntamente  con  los  que  se 
atrevieron  á  hablar  contra  el  directorio  ,  en  las 
discusiones  que  se  suscitaron  á  cerca  del  movimien- 
to de  las  tropas  ,  sobre  la  ícligion  ,  sobre  los  di- 
sipadores &c.  8cc.  Se  citan  las  leyes  que  llama- 
ban á  muchos  representantes  al  cuerpo  legislativo, 
y  á  quiénes  borraban  de  la  lista  de  los  emigra- 
dos. Todos  los  individuos  que  perdieron  su  em- 
pleo en  el  ministerio  de  Cochon  vuelven  á  inscri- 
birse en  la  lista  fatal.   Una    nueva  ley   expone    á 
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los  representantes  al  rigor  legislativo;  y  si  ellos 
no  salen  del  territorio  francés  ,  en  el  .  término  de 
quince  días  ,  y  de  París  en  24  horas  ,  una  co- 
misión militar  debe  condenarlos  á  muerte,  y  exe- 
cutarse  en  el   misma  instante. 

Las  leyes  del  18  y  .19  Fructidor  (  5  y.6 
de  Septiembre  )  condenaron  á  destierro  á  ,42  miem- 
bros del  consejo  de  los  quinientos,  á  once  de  los 
ancianos ,  .  y  á  los  directores  Garnot  y  Bartbe- 
lemy   &c.   &c, 

Se  exponen  las  leyes  que  prescriben  la  res^ 
titucion  de  bienes  al  Príncipe  de  Conty  ,  a  quien 
se  conceden  50®  libras  anuales  ,  y  la  de  los  de 
M.a  de  Orleans,  á  quien  se  dexan  i.ooO  francos  pa- 
ra ella  y  sus  hijos.  Igualmente  se  repiten  las  le- 
yes ,  que  impedían  á  las  sociedades  ventilar  las 
qiiestipnes  políticas  %  se  citan  las  orgánicas  de  la 
guardia  nacional  sedentaria,  del  mismo  modo  que 
las  que  quitaban  al  directorio  el  derecho  de  establecer 
ningún    tribunal. 

El  20  los  autores^  y  redactores  de  43 
diarios  son  condenados  á  destierro ,  sus  bienes  se- 
qüestrados  ,  y  el  directorio  se  halla  autorizado  a 
proveer  á  sus  necesidades  ,  y  á  la  restitución  del 
goce  de  sus  bienes,  luego  que  lleguen  al  lugar  de 
su  destierro. 

Merlin  (  de  Douay  )  y  Francisco  (  de  Neuf* 
chateau  )  reemplazan  á  los  directores  Carnot  y 
Barthelerny. 

Los  representantes  condenados   al    destierro 
sin   juicio   formal,   son   destinados  a    la   Guyena 
y  conducidos  a  Soctefort:.  hubieran  sido  pasados  por 
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las  armas ,  si  Barras  no  se  hubiera  opuesto ;  Sot- 
tin ,  Bailleul  y  Rewbel  creyeron  este  medio  mas 
pronto. 

El  primer  dia  cumplimentario  se  fixáron  los 
gastos  para  el  año  6.1'  á  seiscientos  y  diez  y  seis 
millones ;:  y  se  decretó  el  reembolso  de  dos  ter- 
cios  de   las   rentas    en  vales. 

El  general  Hoche  muere  el  tercer  dia  cum- 
plimentario :  se  cree  haya  sido  víctima  del  crimen. 
Su  cuerpo  fué  trasladado  á  Coblentza,  y  deposi- 
tado  junto  el    del   general    Marcean. 

El  restablecimiento  de  la  lotería  nacional 
suprimida  el  16  de  Noviembre  de  1793  ,  es  la  úl- 
tima acta  emanada  del  cuerpo  legislativo  en  el 
año    5.0 
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Xi.os  movimientos  del  18  Fructidor  (  5  de  Sep- 
tiembre )  causados  por  Merlin  (  de  Dova'y  )  enso- 
berbecieron á  los  directores ,  y  á  sus  partidarios 
por  los  sucesos  que  debian  á  sus  cañones  ;  y  los 
que  antes  habían  convertido  sus  armas  contra  el 
directorio ,  fueron  los  primeros  á  ponerse  de  su  parte. 
Él  primer  Vendemiairc  se  despacharon  á  las 
víctimas  de  Fructidor  (  Septiembre  )  Earthelemy  , 
Pichegrú,  "Villa* ,  Delame  ,  Barbe-Marhois,  Ro- 
viere,   Wo»4,  JUdébat,    Murinais ,  Tronzon^- 
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coudray  ,  Ramel  ,  Dossonville  ,  Brottier  ,  Lavi- 
lleheurnois  ,  Aubry  ,  Bourdon  (  del  Oise.  )  y  el 
virtuoso  Letellier  ,  fueron  embarcados  á  bordo  del 
Valeroso  ,  en  el  puerto  de  Rochefort.  Se  pre- 
guntó á  Letellier  al  tiempo  de  embarcarse ,  si  per- 
severaba en  seguir  á  Barthelemy  ;  él  respondió  :  he 
disfrutado  de  ía  prosperidad  de  mi  amo ,  igual- 
mente   quiero   participar  de  sus  desgracias. 

El  2,  Augereau  ,  fué  nombrado  por  el  di- 
rectorio ,  comandante  en  xefe  del  exército  del 
Sambra  y  Mosa  ,  en  reconocimiento  de  su  con- 
ducta en  el    18   Fructidor  (  5  de  Septiembre  ). 

El  10  las  negociaciones  con  el  Lord  Mal- 
mesbury  ,   fueron  segunda   vez  interrumpidas. 

En  este  tiempo,  se  declaró  el  Décadi  (  *  ) 
como  día  de  descanso  nacional  :  y  no  tardaron 
en  prohibir  que  se  abriesen  las  tiendas  en  ese  dia  ; 
y  el  domingo  estaban  obligados  á  vender,  con 
pena  de  multa. 

El  17  llegaron  á  Francia  enviados  de  los 
Estados-Unidos  de  América  para  tratar  de  paz  ; 
pero  no  habiéndose  ajustado  con  el  directorio  % 
volvieron  á  su  pais  ,  donde  se  pusieron  á  la  de- 
fensiva ,  y  se  prohibió  por  un  bilí  del  congreso, 
de  24  de  Junio  'de  1798  ,  toda  comunicación 
mercantil. 

EÍ  25  Boulay  (  de  la  Meurthe  )  propuso  to- 
O 


(  *  )  %l  >mes  re-ptilllcano  está  dividido  en  3  partes» 
Cada  una  de  10  días  ,  que  se  llama  Década  ;  el  10  ¡  y 
último  dia    de  cada    Década  ?  es   llamado   Décadi* 
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mar  la  tercia  parte  de  los  bienes  mices  que  los 
desterrados  e:>tabin  precisados  á  vender  para  sub- 
venir á  los  gastos  de  la  guerra  ;  incluye  en  esté 
número  á  todos  los  nobles  ,  y  ennoblecidos  , 
las  rnugeres  de  los  nobles  emigrados  ,  en  fin  á  to- 
dos los  que  tenían  empleos  durante  la  monarquía: 
él  sublevó  contra  sí  ;i  todos  los  ciudadanos  á  cau- 
sa de  ésta  abominable  extravagancia,  la  que  fué 
modificada  el  29  por  otro  proyecto,  que  reputa- 
ba á  los  expresados  por  nobles  extrangeros.  Dos 
meses  después  se  reclamó  esta  ley  contra  los  sa- 
cerdotes. 

En  este  tiempo  empezaron  á  manifestarse  las 
disenciones  en  los  cantones  suizos,  con  motivo  de  la 
solicitud  del  directorio  para  la  confederación  hel- 
vética  sobre   la   expulsión   de  M.  Wickham, 

El  2.6  se  firmó  el  tratado  de  Campo-For- 
mio  entre  los  ministros  del  Emperador  de  Ale- 
mania ,  y  Bonaparte  :  su  ratificación  hecha  el  9 
y  13  siguiente  ,  produxo  el  congreso  de  Rastadt 
donde  Bonnier  y  Treilhard ,  fueron  enviados  como 
ministros  plenipotenciarios. 

Mientras  que  Bonaparte  negociaba  la  paz, 
á  las  puertas  de  Viena  ,  hacia  los  mayores  pre- 
parativos para  renovar  las  hostilidades.  Pocos  dias 
antes  de  firmar  el  tratado,  habiéndose  suscitado  al- 
gunas dificultades  entre  los  contrayentes  ,  y  no 
siendo  admitidas  las  proposiciones  de  la  Francia ; 
Bonaparte  en  un  acto  de  cólera  tomó  un  jarro 
de  porcelana,  que  encontró  á  la  mano,  y  quebrán- 
dole en  mil  pedazos  ,  dixo  al  consejo  reunido  , 
de  este  modo  :  ,,os  reduciré  á  polvo  ,   pues  así  lo 
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queréis "-=,  y  salió  al  instante.  Algunos  de  sus  ami- 
gos hablando  con  él  del  tratado  de  Campo-Fcrmio, 
le  hicieron  presente  ,  que  al  Emperador  le  había 
dado  muchas  ventajas ;  indemnizándolo  con  los  des- 
pojos de  la  antigua  república  de  Yenecia  ,  siendo 
él  general  republicano  :  Yo  jugaba ,  respondió  ,  á 
la  veinte  y  una,  tenia  veinte,   y  m¿  planté. 

En  los  primeros  dias  de  Brumaire  (  Octu- 
bre )  el  directorio  ordena  la  formación  de  un 
exército  llamado  de  Inglaterra  ,  cuyo  mando  de- 
bía ser  confiado  á  Bonaparte.  Una  proclama  á 
este  electo  exhorta  ¿i  los  franceses  a  castigar  la 
perfidia -del  gabinete  de  Londres,  y  dice,  que.  en 
el  se  fabrican  las  desgracias  de  la  Europa ,  y  qué. 
en  él  se   deben  concluir. 

El  10  el  general  Aíexandro  Berthier ,  y 
Monge  ,  presentan  al  directorio  el  tratado  de  Cam- 
po-Fcrmio.  Berthier  ,  asido  de  un  ramo  de  oli- 
vo dixo  :  „  que  el  habia  sido  gloriosamente  com- 
prado y  por  quinientos  ochenta  y  un  combates , 
y    casi  por    otras  tantas    victorias". 

El  25  Bonaparte  se  ausenta  del  exército 
para  ir  a  Rastadt  ,  y  se  despide  de  los  soldados , 
escribiéndoles  que  dentro  de  poco  estada  entre 
ellos  para  luchar  con  nuevos  peligros. 

Una  proclama  del  directorio  atribuye  á 
la  Inglaterra  ,  la  causa  de  la  interrupción  de  las 
negociaciones :  en  ella  se  dice  [,  que  la  grande 
nación  vengará  al  universo  ,  y  que  el  medio  mas 
seguro  de  obtener  la  paz  es  un  desembarco  en 
Inglaterra  ,  y  que  basta  á   los    franceses  quererlo 
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para  determinar  la  victoria  ,   é  ir  á    firmar  la  paz 
á    Londres. 

Qaando  Bonaparte  dexó  el  exército  de  Ita- 
lia pasó  pon  la  Saiza  para  ir  á  Rastadt  ,  y  por 
todo  el  camino  fué  celebrado  y  festejado  del  pue- 
blo. Un  capitán  del  cantón  de'  Soíuere  al  pasar 
hizo  disparar  el  cañón  en  su  honor.  Los  magis- 
trados lo  mandaron  arrestar  ,  pero  su  libertad  fué 
reclamada  por  el  encargado  de  negocios  del  di- 
rectorio en   Suiza. 

El  n  Erirhaire  ,  (2  deDic.  )  Bonaparte  hizo 
un  tratado  secreto  en  Rastadt,  con  MM.  de  Coblentz, 
d^  Baillet ,  de  Latour  ,  y  de  Merfeld  ;  y  llegó 
á  París,  el  15  con  el  mayor  disfraz.  Se  prepara- 
ba una  fiesta  para  recibirlo  ,  pero  él  se  presenta 
al  directorio    sin  aparato. 

El  20  exhibe  al  directorio  el  tratado  dé 
paz  de  Campo- Formio  ratificado  por  el  Empe- 
rador ,  y  anuncia  en  un  discurso  ,  que  ,,  luego 
que  la  felicidad  del  pueblo  francés  esté  apo- 
yada sobre  las  mejores  leyes  orgánicas  ,  la  Euro- 
pa entera  llegará   á  ser  libre". 

El  30  el  cuerpo  legislativo  le  dio  un  con- 
vite en  la  galería  del  Museuni  (  el  Louvre )  al 
que  fueron  convidados  los  directores  ,  los  minis- 
tros ,  y  todos  los  miembros  del  cuerpo  diplo- 
mático ,  los  presidentes  de  las  administraciones  ci- 
viles y  militares.  Bonaparte  no  manifestaba  un 
ayre  lisongero  por  este  banquete  ,  que'  era  magní- 
fico,  solo  comió  en  él  una  fruta  y  además  hizo 
cambiar  su  cubierto.  Unas  pescadoras  quisieron 
obsequiarle  un  ramillete  ,  y  cumplimentarlo  al  en- 
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frrar ;    pero  las   di -i  las  gracbs  ,  dieren  lo!;is :   si  mv 
liana  os    dan    un    Rey  ,    haréis  otro  tanto. 

En  Nivose  (  Enero  )  se  abrió  -un  erafrésr 
tito  de  80  millones  para  el  desembarco  en  Ingla- 
terra ,  pero  no  llegó  á  llenarse  ,  á  pesar  del  en- 
tusiasmo y  odio,  que  se  manifestaba  contra  los 
ingleses,  cuyo  gobierno  se  acusa  de  hacer  perecer 
dc  hambre"  á  los  prisioneros  franceses  ,  y  hacerlos 
arcabucear  en  pelotones  en  sus  cárceles.  Mas  bien 
quieren  dar  que  prestar.  No  obstante  se  forma  un 
exército  para  efectuar  el  desembarco ,  el  que  es- 
tará  al  mando  de  Bonaparte. 

El  8  mataron  á  Duphot  en  una  subleva- 
ción ,  acaecida  en  Roma  ,  donde  los  insurgentes 
enavboláron  la  cucarda  nacional  francesa.  De  re- 
sulta de  esta  insurrección  ,  José  Bonaparte  emba- 
xador  francés  ,  se  retiró  á  Florencia.  Dos  colum- 
nas á  las  órdenes  de  Berthier ,  se  dirigieron  el  20 
contra  Roma.  Los  austriacos  prestaron  sus  caba- 
llos  para   conducir  la  artillería   francesa. 

El   25    se  crió  la  república  Lemánica,  de  re- 
sulta de  una  insurrección    de  los  habitantes  del  país 
de  Vaud  contra   el  gobierno  de    Berna.     Ella  fué 
reconocida  el   4   Pluviose  ( 25  Enero  )  por   el  di- 
rectorio trances. 

El  29  se  manifestó  una  insurrección  en 
Córcega  ,  la  que  tomó  un  aspecto  tan  terrible* 
que  el  general  Vaubois  ,  después  de  haber  inútil vj 
mente  empleado  una  fuerza  armada  de  bastante 
consideración  ,  pidió  diez  mil  hombres  y  dinero  , 
á   fin  de  restablecer   el  buen  orden. 

El  3  Pluviose  aconteció  igual  exceso  que  en 
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el  í'i'8 Fruetidor   (5    d¿   Septiembre)  con    las  auto* 
ridades    superiores    de    la     república    bátava  ,    oue 
forma    un   cobicruo   casi    igual   á  el  de   la  Francia. 
En  el   mismo  tiempo   la   Suiza    se   halla    sublevada 
por  Mengand.  (  Embajador  entonces   allí,   y    hoy 
Comisario    de   política    en  Calais).  los  cantones  de 
Berna,  Zurich  y  Easilea  se   hallan    en    la  mas    com- 
pleta  insuiTcccion  ;   se   planta    el  árbol  de  la  liber- 
tad en  Easilca,  cubierto  cen   el    sombrero    de  Gui- 
llermo  Tell  ,  y  se    queman  algunos  castillos  perte- 
necientes  á   los   aristócratas,  gritando  viva   la  liber- 
tad.  Por   otro    lado   se  dice   que   el  gobierno  fran- 
cés debe  ser   confiado   á  uno  solo ,    y   se    añade  , 
que   Bonaparte ,   está  de    acuerdo     en    este    punto 
con  Ruwbel ,    y   que  Augereau  se    halla   instruido 
del   secreto. 

El  9  Berthier ,  entra  en  Ancora, -y  hace 
prisionero  al  gobernador  del  Papa,  y  á  200  hombres. 
El  27  Yiendo  los  romanos  á  Berthier  a 
la  frente  de  los  franceses  delante  de  sus  puertas, 
se  sublevan  ,  publican  y  proclaman  la  acta  de  re- 
cuperación de  su  libertad,  fecha  el  33  de  Febre- 
ro de  1798  Ano  primero  d¿  la  libertad,  y  abren 
sus  puertas  á  los  franceses ,  qne  mandan  enarbolar 
la  bandera  tricolor  ,  y  reconocen  á  la  república  ro- 
mana. El  28  el  general  Berthier ,  ordena  á  todo 
emigrado  francés  á  salir  del  territorio  de  la  repú- 
blica romana  en  el  término  de  24  horas,  particu- 
larmente al  Cardenal  Mamy.  Sus  bienes  son  se- 
qü estrados  ,  y  vendidos  en  beneficio  de  la  repú- 
blica francesa.  El  2  Puvliosc  ( 23  de  Enero  )  el 
Papa  se   retira  de  Roma. 
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E!  4  Plwviose  (  25  ¿ti  Emro  )  un 
suiso  bavo  el  nombre  de  r¿pf;blka  muíkms.ia  éc 
reúne  ¿í  1a  república  francesa.  En  ías  cercarías  de 
Berna  ,  y  de  Soleare ,  se  dan  sangrientos  comba- 
tes ,  y  de  su  resulta  los  trece  cantones  suizos  , 
forman    la   república    helvética. 

Bonaparfce ,  como  general  del  excrcito  de 
Inglaterra ,  recorre  en  este  mes  las  costas  desde 
Bolonia  hasta  Amberes. 

En  Germinal  (  Abnl  )  la  sangre  francesa 
corre  en  Roma  :  las  iglesia?.,  y  casas  de  particu- 
lares fueron  saqueadas  por  la  tropa  que  no  per- 
cibe su  sueldo.  Los  romanos  indignados  piden  á 
Masena,  succesor  de  Berthier,  la  restitución  de  los 
efectos  que  habían  sido  tomados ;  ,,  os  volverán,  res- 
ponde ,  todo  lo  que  os  han  quitado.  Os  quere- 
mos dar  la  libertad ;  pero  no  queremos  que  seáis 
despojados".  La  calma  se  restablece  ,  pero  los  efec- 
tos no   fueron  restituidos. 

El  desorden  francés  se  había  ya  propagado 
en  la  Italia  ,  y  el  Rey  de  Ñapóles  debia  ser  der- 
ribado. El  fué  denunciado  al  pueblo  romano  por 
el  acusador  de  Roma.  Este  príncipe,  temiendo  en 
sus  estados  la  propagación  de  los  nuevos  princi- 
pios ,  hizo  preparativos  hostiles  contra  los  partida- 
rios de   la   libertad. 

En  este  mes  s-e  hacen  las  elecciones  para  el 
cuerpo  legislativo ,  y  casi  en  todas  partes  los  elec- 
tores se  hallan    divididos. 

JEn  París  los  hombres  pacíficos  se  reunieron 
en  número  de  227  al  Instituto ,  y  317  revolu- 
cionarios al  oratorio.    El   gobierno  adopta  la  elec* 
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cion  de  los  sesionarlos  del  Instituto  ,  y  hace  casi 
lo   mismo   para  los    demás   departamentos. 

A  principios  de  Florea!-  ( -Abril )  la  repú- 
blica de  Ginebra,  fué  reunida  á  la  Francia,  con 
el  nombre  del  departamento  dé  Leman,  El  12 
Sidney  Smith,  después  de  dos  años  de  estar  de- 
tenido en  Francia  ,  se  escapa  con  su  secretario. 
No  se  supo  de  su  fuga  hasta  algunos  días  después 
de  su    evasión. 

Bonapartc ,  no  debe  •  ya  mandar  el  exér- 
cito  de  Inglaterra:  el  15  se  dirige  para  Tolón, 
y  se  embarca  el  30.  Lleva  consigo  19$  hombres 
de  infantería  y  de  caballería,  y  un  gran  número 
de  sabios  y  artistas.  No  se  sabe  qué  discurrir  de 
este  viage :  unos  lloran  al  héroe,  y  creen  que  su 
mérito  ha  obscurecido  el  de  las  autoridades  :  to- 
dos sienten  los  millones,  y  las  gentes  valerosas  qué 
lleva  á  la   expedición,  de  Egipto. 

El  20  Treilhard  fué  elegido  director  en  lu- 
gar de  Francisco    Neuchateau. 

El  29  los  ingleses  bombardearon  á  Ostende, 
y  algunos  dias  después  intentan  hacer  un  desem- 
barco  en  Havre ,   donde  son    rechazados. 

Los  ciudadanos  Mangourit  y  Mangaud  , 
fueron  llamados  de  la  Suiza  ,  y  reemplazados  por 
•Rapinat  ,  que  indispone  al  directorio  helvético  , 
por  sus  medidas  opresivas  y  dilapidaciones ,  lo  que 
produxo   la  alegría   en    toda  la    Helvética. 

El  22  Bonaparte ,  á  quien  el  gran  maestre 
de  Malta  rehusa  la  aguada  en  su  isla  ,  ordena  al 
almirante  Brucys  que  intente  el  desembarco ,  que 
fe  efectuó   el  23.    La  esquadra  tomó  posesión    el 
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£4,  y  el  2$  la  ciudad  se  entregó  5  discreción. 
Dexó  la  isla  de  Malta  el  primer  Mesidor  ( 20  di 
F^rm/^^gjéndose  para  Alexandría. 

Ef"28  Thermidor  (16  de  Agosto),  los  le- 
gisladores abonan  á  cada  uno  330  libras  al  mes 
por  siiDlemento  de  su  sueldo  animal  de  8,040  li- 
bras. Se  comparó  su  suerte  á  la  de  los  renteros, 
de  quienes  no  cuidan ,  y  se  murmuró  de  su  ge- 
nerosidad. 

Por  una  ley  de  2  de  Fructidor  (  20  de 
'Aposto)  los  jóvenes  de  20  á  25  años  cumplidos 
son  llamados  á  la  defensa  de  la  patria  ,  y  obliga- 
dos á  hacerse  inscribir  en  su  arroniisemet  (  *  ):  por 
esta  conscripción  militar  deben  estar  prontos  á  mar- 
char á  la  primera  señal. 

Bonaparte  desembarcó  el  13  Mesidor  (2  de 
Julio)  en  Alexandría  ,  y  entrando  en  Egipto 
declaró  (el  24 )  que  venia  á  castigar  á  los  ma- 
melucos, los  que  por  sus  grandes  maldades^  con 
que  han  'agobiado  á  los  egipcios ,  llegaron  á  ser 
enemigos  "del  Gran-Señor,  y  por  consiguiente  tam- 
bién de  los  franceses  sus  verdaderos  amigos.  El  aña- 
de   „  que  respeta  á  Dios  ,  á  su  profeta  y  al  Alcorán. 

Después  de  haber  dirigido  sus  columnas  por 
el  Filo  hacia  el  Cairo,  atacó  á  los  mamelucos 
en  Chebreise ,  y  los  destruye  el  25  mesidor  (  14 
de  Mió  ).  El  comandante  de  Alexandría ,  creyén- 
dole en  correspondencia  con  el  gran  profeta  ,  im- 
plora  su  protección-,'  y    jura    fidelidad    al   vence- 


(  *  )     Ktieva    división     de   los    departamentos  ,    que   compre? 
tende    varíes    cantones,  y    está  laxo  la  dirección  del  Supr  efecto. 
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dor  :    pero  habiendo  faltado   á  su  juramento  ,    fué 
-sentenciado   á   muerte ,    y  executado   en  el  Cairo  el 
20  fructidor   siguiente. 

El  2,  Thermidor  (  21  de  Juño  )  los  mame- 
lucos fueron  otra  vez  derrotados ,  y  el  5  los  fran- 
ceses se  apoderaron  del  Cairo.  No  obstante  la -es- 
quadra  que  había  conducido  el  exérdto  francés  á 
Egipto ,  mandada  por  el  almirante  Bruyes  ,  se  ha- 
llaba anclada  en  la  costa  de  Bequiers  preparándose 
para  regresar  á  Francia.  El  14  fué  encontrada  por 
el  almirante  Nelson  en  la  rada  de  Aboukir.  In- 
mediatamente, se  trabó,  el  combate,  y  duró  tres 
días  :  jamas  hubo  acción  mas  sangrienta.  Los  in- 
gleses tenían  quince  navios  de  línea,  y  los  fran- 
ceses trece.  El  almirante  Brueys  perdió  la  vida  , 
y  poco  1  después  se  encendió  el  navio  el  Almi- 
rante. ,  sin  que  se  pudiera  extinguir.  El  Oriente  de 
120  cañones  reventó  con  un  estallido  horrible,  y 
esta  explosión  desordenó  la  flota.  JEl  navio  Tu- 
nante se  batió  solo  ,  durante  36  horas  contra  toda 
la  esquadra.  El  Timoleon  preíirió  mas  bien  que- 
marse que  rendirse  ,  después  de  haber  salvado  su 
equipage  ;  en  fin  los  ingleses  aunque  victoriosos 
tuvieron  8  navios  incapaces  de  servir,  y  los  fran- 
ceses  perdieron    once ,   y   dos   fragatas. 

Los  mamelucos  en  número  de  diez  mil  hom- 
bres fueron  derrotados  durante  los  dos  primeros 
dias  cumplimentarlos  por  los  genarales  Vial  y  An» 
dréossi ,  que  los  atacaron  con  500  hombres. 
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AÑO  7.    DE    LA  REPÚBLICA. 
(22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1798.) 

Xi  í  2  Vendemiaire  (  21  de  Sep.  )  ,  el  directorio 
pidió  una  leva  de  200$  hombres ;  se  decretó  que 
fuesen  tomados  en  la  conscripción  militar.  Se  con- 
cedió un  aumento  de  125  millones  ,  á  los  600 
decretados  para  el  año  7.  El  exército  francés  fué 
batido  en  Irlanda  ,  y  esta  operación  mal  combi- 
nada ,  y  sin  recursos,  hizo  abortar  los  proyectos. 
Humberfc   fué  hecho  prisionero  con  todo  tu  exército. 

No  obstante  ,  la  alianza  recobra  nuevas  fuer- 
zas;  8o9  rusos  marchan  contra  la  Francia;  la 
Puerta  la  declara  igualmente  la  guerra  ,  y  se  co- 
liga con  el  Emperador  de  Rusia,  y  la  Inglaterra. 
Ruffin  encargado  de  negocios  cerca  de  la  Puerta, 
fué  encarcelado.  El  Rey  de  Ñapóles  rehusa  recibir 
á  Mangourit  en  calidad  de  secretario  de  la  lega- 
ción francesa  ,  á  causa  de-  sus  principios  repu- 
blicanos. 

Se  restablece  el  derecho  de  las  barreras  con 
el  nombie  de  otorgamiento  municipal  de  benefi- 
cencia. 

Acaece    una   violenta  sedición  ? en  el  Cairo, 

•con  pretexto   de   los  impuestos.:  El  general  Dupuy 

perdió   la  vida,  y    los  insurgentes  :ie    atrincheran 

en   las    mezquitas,     que    llegan  á  ser  otras    tantas 

fortalezas.   Se  toca     la  generala  ,   y   los   franceses 
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marchan  contra  los  sediciosos ,  los  que  rehusando 
entregarse  ,  son  pasados  al  filo  de  la  espada  en 
número  de    5  á   69  ho  ubres. 

Las  leyes  sobre  la  conscripción  ,  y  concer- 
nientes á  los  sacerdotes  no  juramentados,  sublevan 
á  una  parte  de  los  belgas ,  a  los  de  las  orillas  di 
la  Escalda,  y  del  Deux-Ncthes ,  y  los  de  los,  de- 
partamentos de  Foréts  ,  del  Sambra  y  Mosa,  con- 
tra quienes  el  gobierno  se  ve  obligado  á  hacer 
marchar  sus   fuerzas. 

El  8  Brumaire  (  30  Octubre  )  ,  los  cónsu- 
les romanos  piden  que  se  armen  contra  los  reyes; 
el  de  Ñapóles   sobre  todos    los  pone    en  cuidado. 

El  14  Poulain  Grand-Pre  propone  que  sean 
de.  una  misma  condición  todos  los  emigrados  que  se 
hubiesen  substraído  al  destierro  á  que  estaban  con- 
denados por  las  leyes  de  19  y  2,2  Fructidor  (  6  y 
9  de  agosto  )  ,  del  año  5.0  Pide  también  el  des- 
tierro perpetuo  para  todos  los  sentenciados  que 
hubiesen  vuelto  á  Francia ,  y  la  confiscación  de 
sus  bienes  &c.  El  ciudadano  Ronchón  los  defien- 
de con  valor.  Crochon  lo  trata  de  atrevido ;  él 
le ,  responde  que  es    un  loco  ;  lo  llaman  el  realista, 

„  Este  crimen  no  me  hará  callar ,  digo  ,  no 
tengo  interés  alguno  en  defender  á  estos  infelices; 
no  necesito  ni  empleos ,  ni  consulados  ,  ni  emba- 
xadas  ;  luego  que  concluya  mi  carrera  legislati- 
va ,  iré  á  sembrar  mis  coles  ,  sin  pretender  dig- 
nidad alguna.  Esta  es  mi  conspiración".  La  propo- 
sición  no   obstante   fué  admitida. 

El  aniversario  de  la  fundación  de  la  Re- 
pública   fué  celebrado    con  la  mayor  solemnidad 
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en  e!  Cairo  por  el  exércit:)  francés.  Bona  parte 
hizo  quemarla  al  iea  de  Al  .un,  en  donde  fueron 
asesinados  el  ayudante  <c  enrizo  Julián,  y  quin- 
ce  franceses  que  lo  acó1"  pa  aban. 

Todos  los  gerer.les  parten  para  sus  respec- 
tivos cuerpos.  El  5  F  i  mire  (  26  'Noviembre  ), 
bombardearon  los  ingleses  la  eluda  i  de  Genova  : 
el  8  penetran  los  austria-os  hasta  el  pais  de  los 
Grisoncs  ,  y  el  Rey  de  Ñapóles  hace  preparati- 
vos hostiles  contra  la  [Francia  ,  declarándole  la 
guerra  el  16.  Atacar  y  vencer  ,  fué  obra  de  po- 
.  eos  días  para  los  franceses.  Magdonal  se  apodera 
del  fuerte  de   Cía  vi  ,  donde  hizo  5$  prisioneros. 

El  exército  napolitano  se  apodera  de  Roma ; 
pero  los  franceses  victoriosos  entran  en  ella  poco 
después  ,  y  se  hacen  dueños  de  la  caxa  del  real 
exército,  de  13  piezas  de  artillería,  de  800  á 
900  caballos  ,  y  de  un  considerable  bagage.  Ellos 
hacen  28  prisioneros  ,  y  derrotan   á   88  napolitanos. 

El  19  las  tropas  sardas  se  reúnen  á  los 
franceses,  que  entran  en  Turin.  El  Rey,  se  re- 
tira con  su  familia  á  la  isla  de  Cerdeña  y  renun- 
cia á  todo   derecho    en   sus  estados  &c. 

El  7  Nivose  (  28  de  Diciembre  )  el  gene* 
ral  Mak  pide  un  armisticio  al  general  Champio- 
nefc ,  y  el  12  el  directorio  anuncia  al  cuerpo  le- 
gislativo ,  que  el  exército  napolitano,  fuerte  de  8o9 
hombres  ha  sido  denotado;  que  el  Rey  de  Ña- 
póles se  habia  salvado ,  y  que  su  general  Mack, 
se  habia  entregado  á  discreción  del  vencedor  ge* 
neral  Championet  ,  y  que  los  franceses  se  baila- 
ban dueños  de   Ñapóles  j  Liorna* 
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Bonaparte  igualmente  es  victorioso  en  Egip- 
to., donde  hizo  amar  y  respetar  el  nombre  fran- 
cés. El  se  viste  al  uso  oriental:  los  pueblos  lo 
admiran ,  y  le  dan  el  sobre-nombre  de  Allí  Bo~ 
ñaparte  (  Yerno  del  profeta  ). 

Por  un  tratado  ratificado  el  14  ,  la  re- 
pública helvética  se  obliga  á  dar  á  la  Francia  18& 
hombres  de   tropas  auxiliares. 

Habiendo  sabido   los  franceses  que  los  rusos 
estaban  ya    en    la  Baviera  ,   vuelven   á  tomar    sus 
posiciones   sobre    la   orilla  derecha   del  Rhin  ,   y  se 
apoderan   el  6   Pluviose  (27  Enero  )  de-  la  forta- 
leza de  Ereinbresthein. 

Championet  dexa  el  mando  del  exército  , 
y  es  reemplazado  por  Sehérer :  él  se  quexa  amar- 
gamente de  las  dilapidaciones  en  Italia  ,  esto  ¿  era 
bastante  para  atraerse  el  odio  del  directorio.  La 
inmoralidad  de  Sehérer  era  conocida  ,  y  se  presin- 
tió la  conducta  que  había  de  observar  en  el  exér- 
cito. Pí  hizo  arrestar  á  algunos  diíapiladores ,  que 
por  orden  del  directorio  cometían  menos  excesos 
que. él:  el  general  Championete  fué  -igualmente 
arrestado. 

j  1  i>  .En  Ia  nocíie  del  IX  al  I2'  el  exército 
<jei  Rhm  volvió  á  pasar  á  este  rio ,  y  el  mismo 
día  Manhein  se  entrega  al  general  Ney.  El  exér- 
cito de  Italia  se  prepara  igualmente  a  las  hosti- 
lidades. 

■  El   2.2    se  declara  nuevamente  la    guerra  al 

Emperador  ,    Rey    de   Bohemia  ,    y    de  Hungría  ^ 
y_al   Gran   Duque   de    Toscana. 

Las  primeras    asambleas   tuvieron    principio 
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,el  primer  Germinal  (  22,  Marzo  )  Massena  ,  llá- 
malo el  hijo  querido  de  la  victoria  ,  arroja  á  los 
.austríacos  del  país  de  los  grisones.  Jourdan  al 
contrario  ,  vencido  por  el  Archi-Duque  Carlos: ,  se 
"ve  precisado  á  retirarse  á  la  frente  de  6o@  hombres 
sin  dexar  de   pelear. 

El  4  los  franceses  entran  en  Florencia  \  y 
el  Gran  Duque  sale  el  7  para  Viena.  El  ó  se 
dieron  varios  combates  sangrientos,  en  que  los  fran- 
ceses fueron  victoriosos  ,  y  ambas  partes  estipulan 
una  tregua  de  24  horas  para  sepultar  sus  muer- 
tos. Algunos  dias  después  ,  los  franceses  entran 
en   Verona. 

Pablo  I.°  nombra  al  Príncipe  Soworow 
comandante  de  las  tropas  rusas  :  él  marcha  ha- 
cia Italia  ,.  y  se  reúne  á  100$  austríacos  :  se  di- 
rige por  Milán  ,  de  que  se  habían  apoderado  los 
austríacos  el  7  Floreal  ,  para  visitar  á  Monsieur, 
pretendiente  al  trono  de  la  Francia,  y  le  dice  al 
despedirse  :,,  El  mas  rbello  dia  de  mi  vida  será  en 
el  que  derrame  la  última  gota  de  mi  sangre  para 
poneros  en  estado  de  volver  á  ocupar  el  trono 
de  vuestros  padres". 

Xa  guerra  llega  á  ser  general ,  y  los  france- 
ses solo  experimentan  derrotas.  Massena  se  encar- 
gó del  mando  del  exército  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Jourdan  que  enfermó,  y  se  halló  por  esta 
causa  á  la  cabeza  de  tres  exércitos  ;  pero  obliga^ 
do  á  ceder  al  número  ,  repasa  el  Rhin.  El  exér- 
cito de  Italia  ,  repetidas  veces  fué  batido.  Sowo- 
row de  acuerdo  con  los  austríacos  se  apodera  de 
los  puestos  del  Adige  ,   y    obliga  á    los    franceses 
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á  retirarse.  Estas  derrotas  obligaron  al  directorio 
;i  llamar  el  28  á  los  conscriptos  de  segunda  cla- 
se, y  pusieron  á  la  Francia  en  la  mayor  cons- 
ternación. 

El  2  Florial  (  22  de  Abril  ) ,  el  exército  hel- 
vético obligado  á  evacuar á  Scehaffouse  ,  y  muchos 
puestos  importantes  fué  suprimido  é  incorporado 
á  el  del  Pannbio.  Schérer  pidió  su  retiro  ;  y  le 
sucede  el  general  Morcau  ,  que  toma  el  mando 
del   exército  de  Italia   y  de  Ñapóles. 

No  obstante  \  las  negociaciones  de  Rastadfc 
continuaban  sin  cesar;  pero  se  trataban  los  asun- 
tos con  tanta  lentitud,  y  se  discordaba  tanto  por 
una  y  otra  parte  ,  que  era  imposible  concluir  na- 
da. La  diputación  del  Imperio  asustada  de  las  exa- 
geradas solicitudes  de  la  Francia  ,  envió  cerreos  á 
Viena  y  Berlin.  Se  acusa  el  gobierno  francés  de 
v.o  querer  poner  límites  á  sus  pretcnsiones  ;  y  el 
Rey  de  Prusia  ,  que  desde  luego  estaba  por  la  Fran- 
cia ,  se  reúne  al  Emperador  á  fin  de  contener  las 
pretensiones  de  la  república.  El  Emperador  decla- 
ra que  quiere  absolutamente  el  tratado  de  Cam- 
po-Formio  ?  y  rehusa  reconocer  á  las  repúblicas  ro- 
mana y  helvética  ;  y  tampoco  consiente  que  la 
Valcrina  se  reúna  á*  la  república  cisalpina.  En  fia 
el  ministro  imperial  declara  á  los  plenipotenciarios 
franceses  que  va  á  partir  de  Rastadt  ,  y  que  ya 
no  puede  tener  parte  en  las  deliberaciones ;  que  el 
Bmperador  revoca  todas  las  cesiones  hechas  por  sus 
ministros  á  la  Francia  ,  y  que  el  estado  de  las 
cosas  se  debe  considerar  como  existía  antes  del 
congreso   de  Rastadt.  No  obstante  los  plenipoten- 
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ciarlos  franceses    permanecen   en   esta  ciudad  ^aun- 
que  no  hay   ya    ningún   congreso ,   y  que  esta  vi- 
lla, desde    que    partió   el  ministro   imperial,  se  con- 
sidere  como   expuesta   á    la    guerra.   Ellos    reciben 
en   fin   órdenes    para   que   dexen   á  Rastadt  y  que 
se   dirijan   á    Strarburgo.   El   8  Floreal  (  28  Abril ) 
parten    á    las  8  de  la   noche  ,   y   casi   á  cincuenta 
pasos  de  Rastadt    son    arrestados  por  los  húsares  de 
^tecklers  ,   Bonnier  ,    y  Robergot  son  muertos   en 
sus   coches.   Juan  de  Bric  quedó   por  muerto    co- 
mo  lo    dixo  en   sus   cartas    á    los    directores  ;   él 
suelve   á    Rastadt,  y  se  dirige  á  la  casa   del   con- 
efe  de   Goctz  ministro  de  Prusia.  Algunos  dias  des- 
pués pjeside   al   cuerpo    legislativo  en  Paris.  Todos 
echaron  la  culpa  de  este  asesinato  á  la    corte  de 
Viéna   contra    la   qual  se  gritaba    en   todas  partes, 
venganza  ;  pero  la  posteridad  sabrá  el  juicio  que  de- 
be   formar  de  los    asesinos.  Lo   que   hay   de  cier-^ 
to  es ,  que  el  príncipe    Carlos  indignado     de    este 
atentado  entregó  á  Massena   12,  individuos  que  ha- 
blaban muy  bien  I  el  idioma  francés,  convencidos  de 
este  crimen ,  y    que  solo  tenían  el   trage    de    húsa- 
res de  Stecklevs. 

Aí  fin  del  Eloreal  (Mayo),  se  introduxar 
la  consternación  en  el  seno  del  exército  de  Ita- 
lia. El  valeroso  ,  Moreau  ,  no  pudo  ya  reanimar; 
el  valor  del  soldado  falto  de  todo.  Los  rusos  reu- 
nidos á  los  austríacos  se  apoderan  de.  las  plazas 
fuertes/ :  se:  disuelve  la  república  cisalpina ,  y  la 
de  Genova  teme  igual  snerte.  Los  estados  de. 
los   reyes  de   Ñapóles    y  Cerdeña    se    hallan  en- 
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tregados  á  los  horrores  de  la  guerra  ■:-'  se  atril 
á  Scherer  todas  estas  calamidades  ;  en  Milán 
y  Chamheny  ,  es  mirado  con  horror.  No  obs- 
tante el  23  Moreau  bate  á  los  rusos,  les  hace 
muchos  prisioneros  ,  y  les  toma  su  artillería  ,  y 
bagage  8c  c. 

El  primer  Praírial  ( 21  Mayo  )  el  Rey  de 
Suecia  ,  y  el  elector  de  Baviera  entran  en  la 
.alianza  de  la  corte  de  Viena  contra  los  france- 
ses. En  los  primeros  días  de  este  mes  el  cuerpo 
legislativo  se  ocupó  de  ¿numerables  dilapidaciones, 
que  han  sucedido  ,  y  causaron  tantos  desastres. 
Se  levantaron  contra  el  directorio  ,  reprochándo- 
le la  miseria  pública  ,  y  los  reveses  del  exército: 
los  ministros  no  son  olvidados  ;  pero  todo  esto 
no  produxo  el  remedio  al  mal  causado. 

El  14  mataron  al  genercl  Cherin  en  un 
combate   en   Helvecia. 

El  20  Sieyes  eutró  en  el  directorio  y  Treil- 
hard  se  halló  obligado  á  salir  el  28 ;  siendo  su 
nombramiento  inconstitucional ,  fué  sucedido  por 
Gothier. 

El  29  el  directorio  respondiendo  á  un  men- 
sage  del  cuerpo  legislativo  ,  que  le  pídidió  cuentas, 
lo  hace  de  un  modo  poco  satisfactorio  ,  é  im- 
puta al  cuerpo  legislativo  las  desgracias  de  que  lo 
acusan.  Se  indignan  de  este  atrevimiento  ,  y  la 
conducta  del  directorio  fué  censurada.  Los  direc- 
tores Merlin  y  Revcillere  piden  su  retiro  con 
júbilo.  Estos  fueron  reemplazados  por  Roger-Ducos, 
y  Molin. 

Mientras  los  principales  xefes  de  la  repúblí- 
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ca  discordan  entre  sí  ,  y  que  el  enemigo  estaba 
dispuesto  á  invadir  el  territorio  francés,  Bona par- 
te sale  del  Cairo  para  Syria  ;  atraviesa  el  desier- 
to de  Roma ,  y  se  apodera  de  Jaita  el  13  Ven- 
tose  (4  Marzo),  el  17  toma  la  fortaleza  por 
asalto  ,  y  el  27  entra  en  la  Caiíia.  Hace  enves^ 
tir  á  San  Juan  de  Acre  el  29;  pero  no  puede 
hacerse  dueño  de  esta  plaza  ,  delante  de  la  qual 
Su  exército  se  demora  sesenta  días ,  ai  fin  de  los 
quales  él  declara  que  la  peste  reinaba  en  el  pais, 
y  vuelve  á  Egipto.  Esta  plaza  se  hallaba  defen- 
dida por  Sidney  Smith  ,  el  que  pocos  días  antes 
se,  había  apoderado,  de  la  gruesa  artillería  france- 
sa por  medio  de  un  emigrado  francés  xefe  en  el 
Vendé  ,  quien  había  sido  compañero  de  Bonapar- 
te  en  la  escuela  militar ;  habia  sido  hecho  coman- 
te  de  vSan  Juan  de  Acre  ,  por  Sidney  Smith ,  y 
murió  de  un  fluxo  de  sangre  poco  después  de  [ha- 
berse levantado  este  famoso  sitio  ,  en  que  señoreó 
la  fortuna  de  Bonaparte. 

El  2^  Mesidor  (  21  Junio  )  se  dio  la  san- 
grienta batalla  de  Trevía  ó  San  Giovani.  Los  fran- 
ceses á  las  órdenes  de  Magdonal,  perdieron  allí  89 
hombres,  y  los  rusos  15$;  pero  quedaron  due- 
ños del  campo  de  batalla*  Uno  felicitó  al  gene- 
Tal  Soworow  de  esta  jornada.  Esto  llamáis,  res- 
pondió, una  victoria  ,  y  una  retirada :  con  otro 
suceso  igual  los   franceses   estarán    en   Viena. 

El  3  la  comisión  de  los  once  ,  creada  el 
30  Prairial  (19  Junio)  hace  *su  relación  sobre  la 
conducta  del 'antiguo  directorio  ,  refiere  la  larga 
serie  de  aberninacicnes.  La  multitud  ,  y  el  exceso 
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de  las  denunciaciones  contra  Sehérer  obligando  á 
que  este  ex-ministro  sea  puesto  en  acusación.  Eí 
mismo  dia  ,  la  guarnición  francesa  sale  de  Turín, 
después  de  haber  capitulado  en  la  ciudadela.  Mo- 
reau  T  Magdonal  y  Víctor ,  atacados  por  fuerzas 
superiores  son  obligados  en  todas  partes  á  retirar- 
se. El  5  Championet  recobra  su  libertad  ,  y  pa- 
co después  es  nombrado  general  en  xefe  del  exér- 
cíto    de   los  Alpes. 

El  24  la  terrible  ley  de  rehenes  fué  ex- 
pedida, condenando  anticipadamente  al  destierro  á 
los  nobles  ó  parientes  de  los  emigrados  ,  que  de- 
berán sufrir  la  pena  de  robos  ,  ó  asesinatos  come- 
tidos contra  republicanos  ;  y  la  ley  reconociendo 
que  un  noble  es  superior  á  un  republicano  ,  cas- 
tiga á  quaíro  por  uno  :  ella  hace  á  todos  los  ex- 
nobles ó  parientes  de  emigrados  totalmente  res- 
ponsables de  una  multa  de  5$  libras  á  favor  del 
tesoro  público,  por  cada  asesinato.  Esta  ley  im- 
política produxo  mas  enemigos  de  los  que  había 
habido  hasta  entonces  ,  y  volvió  de  nuevo  á  en- 
cenderse la    guerra  civil. 

El  primer  Thermidor  el  Emperador  de  Ru- 
sia declaró  la  guerra  á  España ,  por  haberse  alia- 
do á  la.  Francia.  El  2  los  ministros  Talleyrand  , 
Perígord  ,  Ramel  ,  y  Lambrecths  ,  sospechosos  de 
algunas  infamias ,  dexan  su  empleo  ^  y  son  reem- 
plazados por  Reinhard ,  Robert-Lindet ,  y  Caín- 
baceres 

El  general  Lefebüre ,  uno  de  los  vence- 
dores de  Fleurus  r  sucede  á  Marbot  en  el  man* 
do  de  las  tropas  de  París ,  y   desempeña  perfec- 
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f ámente  las  intenciones  i  del  directorio  ,  hacier^gb 
cerrar-  la.  guarida  de  los  jacobinos  :  poco  -después 
pierde  su  empleo  del  mismo  modo  que  Berna- 
dotte  ,  ministro  de  guerra. 

El  12  Fructidor  (  30  de  Agosto  )  murió 
Pió  VI  en  Valencia ;  su  cuerpo  fué  einbalsama- 
dp ,  y  puesto  en  un  ataúd  de  plomo  en  presen- 
cia de  la  administración  del  departamento  de  la  f 
Broma,  de  la  municipalidad  de  Valencia  1  del  Ar- 
zobispo de  Corintio*  del  embaxador  de  Españai» 
que  pusieron  su  sello  sobre  las.  faxás  que  rodea- 
ban  el   ataúd    de  su  Santidad. 

Treinta  y  cinco  redactores  é  impresores  de 
diarios  fueron  sentenciados  á  destierro  por  el  di- 
rectorio   á  la    isla  de  Oleron. 

El  24  Messidor  v  cien  velas  inglesas  y 
turcas,  se  presentan  delante  da:  Alexandría ,  y 
fondean  en  la  rada  de  Aboukir  ;  y  poco  después 
fueron  reforzadas  por  otras  cinquenta.  El  27  el 
enemigo  desembarca  su  artillería  ,  y  toma  por  asal- 
to el  fuerte  y  reducto  de  Aboukir..  Setecientos 
franceses  que  tomaron  las  armas  para  su  defensa, 
fueron  pasados  al  filo  de  la  espada  ;>  y  ¡300  fue- 
ron hechos  prisioneros.  El  6  Thermidor  ( 26  íafe 
lio)  Bonaparte  se  retira  del  campo  de  los.  pirá- 
mides,, y  marcha  contra  el  enemigo  ,  lo  ataca/ en 
varios  puntos,  y  lo  obliga  á  retirarse,  Retirándose & 
la  mar  los  ingleses  y  tuteos  ,  se  apresuran  i  re-* 
cobrar  sus  chalupas  :¡  pero .. el'  fuego  de  los;  fran* 
ceses  destruye  á  los  irnos  ;  y  los \  otros  son  se- 
pultados en  las ^  olas.  Jamas  hubo  espectáculo  tan 
horrible'. corno,  el  de    su-j  derrota.   JBonaparfce    &e 
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aprovechare  su  victoria;  se  apodera  del  fuerte 
deAboukir,  y  hace  prisionero  al  Pacha  de  Na- 
tplia  ;  toma  40  piezas  de  campaña  ,  200  bande- 
ras ,  y  un  bagage  considerable. 

El  exército  de  Egipto  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Kleber  es  victorioso  en  I  as^  fronteras  de  Sy- 
ria  r  y  el  ai  y  27  Thermidor  (9  y  15  de  Agos- 
to )  toma  ai  enemigo  800  camellos  y  dromadarios. 

El  "5  Fructidor  (23  Agosto  ),  Bonaparte 
participa  al  exército  ,  quk  motivos  poderosos  ,  lo  lla- 
man ¿Francia,  y  que  á  su  pesar  se  separa  de 
los  soldados  á  quienes  ama,  y  dexa  á  Kleber  el 
mando  del  exército. 

En  este  intervalo  las  plazas  de  Piamonte  * 
y  de  la  república  cisalpina  volvieron  al  poder  del 
enemigo.  La  guarnición  francesa  de  Alexandría  fuer- 
te con  2.200  hombres  capituló  el  4  Thermidor, 
Mantua  solo  resiste  quatro  dias  contra  el  exérci- 
to del  general  Krai  ,  que  se  reúne  después  al  de 
Soworow,  que  se  habla  apoderado  de  Tortona, 
Alexandría  y  Turki  ,  y  que  amenazaba  á  Coni  „ 
y  Genova. 

El  28  Thermidor  (  6  Agosto  )  se  dio  la 
célebre  batalla  de  Novi ,  en  la  que  el  general 
Joubert  perdió  la  vida  en  el  momento  ,  en  que 
hacia  marchar  con  bayoneta  calada.  Joubert  gritó 
al  tiempo  de  £aer  :  „  marchad  y  avanzad  siempre,  y 
pelead;  por  la.  república^.  Su  pérdida  y  sus  ulti- 
mas'  palabras  aumentaron  el  ardor  de  Jas  tro- 
pas y  de  sus  generales  ;  jamas  acción  hubo  mas 
sangrienta.  Soworow  fué  vencedor  y  pero  le  costó 
caro  y   y  los  franceses   perdieron  10Ó  hombres* 
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Mássena  perdió  la  batalla  de  Zurich  en 
Suiza   contra  el   príncipe  Carlos. 

El  13 Eructidor  (  31  Agosto)  ,  Story  co- 
mandante de  la  esquadra  holandesa,  fo  entrega  ai 
almirante  ingles  Mitchell  ,  sin  disparar  un  solo 
"caturcho.  El  general.  Daéndels  ,  despoja  los  fuer- 
tes que  cubren  al  Texel ,  y  es  batido  el  24, 
por  las  tropas  inglesas.  Se  valúa  en  20  millones 
de  florines  ( i  o  millones  de  pesos  )  la  pérdida  de 
.la  esquadra  holandesa.  Pero  el  tercer  dia  cumplir 
mentario  ,  el  general  Bruñe  reanima  el  valor  de 
los  holandeses  en  un  combate  en  Berghen ,  donde 
con  20®  hombres  derrota  á  39$  enemigos  ingleses 
y   rusos. 

Los  franceses  fueron  batidos  en  Manheim 
por  el  príncipe  Carlos  ,  y  abandonaron  esta  plaza. 


AÑO  8.    DE    LA  REPÚBLICA. 
(22  DE  SEPTIEMBRE  DE  1799.) 


H 1  2  Vendemiaire  %  el  general  Desaix  consigue 
«na  grande  victoria  sobre  los  turcos  ,  y  les  toma 
22  banderas.  Del  3  al  18  Massena  gana  la  -bata- 
lla de  Zurich  ,  y  sobre  una  línea  de  mas  de  60 
leguas  de  extensión  tres  exércitos  enemigos  son 
derrotados  y  deshechos  :  los  enemigos  tuvieron  mas 
de  15$  muertos  ó  heridos ,  y  nueve  generales: 
muertos  ó  prisioneros.  El  valor   é  intrepidez   del 
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general    de    división   Leconrbe   hizo    á    los    austrc 
rusos,   evacuar  la  Helvecia  en    el  cantón  de  Glari 
lo   que   obligó   á  Soworowá  retirarse   por  el  T\ 
«ol,    y    á  los   rusos  á   dexar    la  alianza.. 

Mientras  que  Massena  y  Leconrbe,  triiír 
tan  en  Helvetia  ,  los  franceses  al  mando  di 
generar  Bruñe  ,  se  cubren  de  gloria,  haciend 
el  14  a  los  anglo-rusos  1500  prisioneros,  toman 
dolesnft:,' cañones  en  Harlem  y  Bakkum  ,  y  obli 
gando  el  26  ai  Duque  de  Yorc  á  capitular  ,  d 
donde  resultaron  las  mayores  ventajas  para  la  Ho 
landa,  que  se  halla  -  de  este  modo  enteramente  li 
ore  dé  los  ingleses. 

No   obstante    las    leyes    sobre   los  rehenes 
la   conscripción  ,  y  el  empréstito   forzado,  aumen 
tan  el  número   de   los  descontentos-,    que   se  reu; 
nen   en  ios   departamentos   del  Ouest  -  (  el  Vendé 
a  los  enemigos  jurados   de  la  república. 
,, .....     En  fin ,    el  héroe  de    Italia,    y   de   Egiptc 
llegó  el  17   á  Erejus  ,  después  de  haber  'atravesa- 
do   el   mar ,  baxo  el   pavellon  sueco.  El  24  partí 
para   París    acompañado  de  Berthier  ,  Andreossis  ■ 
Marmont,    Launey  ,  Murat,  Monge,  y  Bertholet. 
En    ía   noche    del  27  al  28°los   chouanes  en- 
tran en    Nántes    de   donde  no    son  ;  echados   hasta 
después   de  derramar  la  sangre  en  esta   gran   ciudad. 
El  general  Verdier  mató. ó   hizo  prisioneros 
á    4©  que   desembarcaron   en  Egipto  entre    la   ori- 
lla .derecha  del  Nilo  \  el  mar  y  el   lago  Meuzaleh. 
El    cuerpo  legislativo    ofrece    un   banquete 
5  los   generales  Bona parte   y  Moreau    en    la    igle- 
sia  de    San   Sulpicio ;    pero  ni   la   alegría  ¿    ni  Ja 
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libertad  respiran  en  esta  fiesta  :  los  convides  pa- 
recen tristes  y  silenciosos.  El  general  Bonaparte 
se  detiene  un  rato,  y  los  generales  Jourdan  ,  y 
Augereau  no  parecen. 

Se  había  tratado  un  gran  proyecto  para 
restablecer  la  república  la  que  ataba  muy  mal  go- 
temada,  y  su  execucion.se  hallaba  suspensa  has- 
ta el  regreso  de  Bonaparte  á  Francia  ;  unos  po- 
cos representantes,    de   acuerdo  con  Seyes,  sabían 

el  secreto. 

El  18  el  consejo  de  ancianos  ,  reunido  ex- 
traordinariamente desde  las  ocho  de  la  mañana  , 
autorizado  por  el  artículo  Gil  y  CIII ,  de  la 
constitución-,  decreta  que  los  dos  consejos  se  trans- 
fieran á  'St..  Cloud.  Bonaparte  es  nombrado  ge- 
nera! en  xefe  de  las:  tropas  que  se  hallan  en  Pa- 
rís. El  acepta,  y  declara  que  siendo  mal-gcbema- 
da  la  Francia  desde  dos  años  ,  él  se  habia  reuni- 
do á  los  ancianos  para  poner  fin  á  tantos  males..* 
....Él  compara  la  situación  gloriosa  de  la  Fran- 
cia al  tiempo  de  su  partida  ,  al  presente  estado 
horroroso  ,  y  concluye  de  este  modo.  U  i  Donde 
están  los  valientes,  los  1008  compañeros  que  de^ 
xé  cubiertos  de  laureles  ?  ¿  Qué  es  de  ellos  ?   ¡Han 

muerto! La  libertad,  la  victoria  y    la   paz, 

van  á  colocar  otra  vez  la  república  francesa,  en 
el  orden  que  ocupaba  en  Europa  ,  y  que  solóla 
inepcia  ha  podido  hacerla   perder.: 

Él  nombra  inmediatamente  "para  .ayudante, 
al    general   Lefebure  ,  su   primer  teniente  Andreos- 
sis  xefe  del  estado  mayor  ;  Murat  comandante  de 

R 
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Ja    caballería,   y  Marmont   de  Ja   artillería  :    Lan. 

consei!;1"^  I11""   ñierZa  ni'mada  ^ara  la "  scgwWad  del 
consejo  de  los  ancianos. 

fr,nd  BeSpiíeS  de  haberse  Ieido  el  decreto  de  la 
inn?.rCfn  C°nSe>°  de  ^Wcntos  ,  la  sesión  fué 
«emente  suspendida.  Los  directores  Barras  9 
Mouhu  y  Gohier  ,  tienen  noticia  de  lo  que  pa<a 
y  ordenan  al  comandante  de  la  décima  séptima 
división  cíe  cuenta  de  su  conducta.  Lefebure  res! 
pónete  ,  que  en  virtud  del  decreto  de  los  ancianos, 
ya    no    esta    sino   a    las    órdenes  de  Bonaparte". 

£  íí?!  ^  ?  J^  '  *ntregan  su  dem''sion  que  se 
le,  había  pedido ;  Movlin  quiere  embestir  la  casa 
de  Bonaparte  con  ía  fuerza  armada  \  pero  fué 
detenido  en  su  aposento  ,  y  sale  de  Luxembumo. 
Los  directores  Sieyes  y  Roger-Ducos  forman  la 
orden  de  pasar  á  todos  los  departamentos  ,  la 
translación  momentánea  de  cuerpo  legislativo  á 
ot.  L.ioud.  Las  administraciones  de  París  son  sus- 
pendidas^,  y  las  barreras  cerradas. 

<2*     r>i  EIJ,  I9J  S  COnseÍ°   de   quinientos  reunido  en 
»w  Uoud  ,  delibera  sobre  la  translación  y  presta 
el  juramento   de  defender  la  constitución  dá  año 
3-a  Bonaparte  que  acababa    de    ser   recibido    con 
«plauso  en  el   consejo  de  los  ancianos  ,  se  presen- 
ta con  la   cabeza  descubierta,  y  sin   armas  acom- 
pañado de   algunos    granaderos  que  quedaron    fue- 
ra. El  fué  recibido  á   gritos,  fuera   la  ky.no  Que- 
remos dictador  !   El   intenta  hablar  ;    el  tumulto  no 
dexa  oír  ;   su   voz  penetra  en   el  seno   del  consejo, 
y  solicita  ser    escuchado  ;    lo    estrechan ,    le  ame- 
nazan  con  el  puñal ,  y   el  diputado  Arena  íaten- 
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U  acometerlo  :  un  granadero  que  había  entrado 
sin  armas  :  le  sirve  de  escudo  con  su  cuerpo  ,  y 
sale  de  la  sala.  El  presidente  Luciano  Eonaparte 
intenta  hablar  ;  se  le  grita  que  se  remita  á  votos 
la  proposición  hecha  de  privar  al  general  de  la 
ley  ;  se  levanta  de  su  silla ,  y  va  áharengar  aja  tro- 
pa vacilante  ,  y  la  decide  á  executar  las  órdenes 
del  general.  El  consejo  se  halla  en  la  mayor  agi- 
tación ;  no  obstante  los  granaderos  del  cuerpo  le- 
gislativo entran  á  paso  de  carga  ,  y  el  oficial  que 
marcha  á  su  frente  grita.  „  El  general  .Eonapar- 
te me  ordena  hacer  evacuar  la  sala"  ;  en  el  mis- 
mo instante  los  miembros  del  consejo  son  expul- 
sados,  y  se  salvan  precipitadamente  en  el  mayor 
desorden  i  por  ventanas  y  puertas  ;  en  cinco  mi^ 
jiutos  ía  sala  se    halla  enteramente  evacuada. 

Parte  del    consejo   de   los  quinientos  se  reu- 
üe  al  de    los    ancianos  ,   á  las  nueve  de  la  noche: 
Bonaparte  se   presenta  ,   y  dice  -<  que   no    hay  ^  ni 
gobierno  ni  constitución  ;   porque  ella  ha  sido  vio- 
lada el  18  Fructidor($  Septiembre)   el  2.2.  Floreal 
(  t-jl  Maya  )    y  en    Prairial    (  Sumo  )    &c   El 
consejo  de  los  ancianos    y   los    miembros   'de.    los 
quinientos  reunidos   declaran:    ,,  Que  ya  no  existe 
rel  directorio ;    que   sesenta    y   siete    miembros  de 
los  dos  consejos  *   no   componen   ya    parte   de   la 
representación    nacional  ;  que  el  cuerpo   legislativo 
está   emplazado  para  el    primero  Ventóse    (2  Fe- 
brero) ;    que     una   comisión     consular     executiva., 
compuesta   de    Eonaparte  ,  Sieyes  y  Roger-Ducos, 
reemplazará    al    directorio  ;    y   que    sus   mienbos 
llevarán  el  nombre  de  Cónsules}  y  que  poffn, 
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íSSSr  Ieg¡Sla'ÍVO  ftcs  dc  s»  pación  ,  nom- 
niara  un»  comisión  de  veinte  y  cinco  miembros 
tomados  en  los  dos  consejos  para  resolver  sobre 
los  asuntos  urgentes  de  policía  legislativa  ,  y  de 
rentas  *  Jos  que  rerán  propuestos  formalmente  pol- 
la.comisión  executiva.  F 

Z  t  ,Auferf ll  se  P^eaba  vestido  de  paisano, 
en  medio  de  la  tropa  armada  j  y  se  asegura  que 
dixo  a  Bonaparte:  „  Qué!.  General  i  vol  quisis- 
gerea  -^    g°  P°r        pató*'  Y  n°  llamasfcéis  «  Au- 
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J}1  22  h  primera  acta    del    gobierno  fué  tratan 
de  la   ley  de   los  rehenes. 

El    23  el  general  Lemonníer  entrega  .Un- 
cona  a  los  imperiales.  El  primer  cónsul  Bonaparte 
nombra  a  Alexandro  Berthier  ministro  de  la  guerra. 

La  ley  sobre  el  empréstito  forzado  de  ioo" 
millones  fué  derogada  ,  y  reemplazada  por  una 
subvención  (  *  )  de  guerra  ,  de  cinco  sueldos  por 


,(  *  )    Especie  dt  suhid'u. 
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franco    del   principa    de  las     contribuciones   perté- 
cientcs   al  fondo  &c. 

Muchos  xefes  de  los  chouanes  ,  Jlourmo-n  ., 
Chiúllon  y  jUitichamp  ,  subscriben  á  un  armisticio, 
y  finalicen  despidiendo  sus  quadriílas. 

El  8  Frimaire  (  29  Noviembre  )  los  eclesiás- 
ticos encerrados  en  las  islas  de  Rbé  y  de  Oleron, 
fueron  puestos   en   libertad  por   los  cónsules. 

El  13  capituló  la  guarnición  de  Coni  con 
los   imperiales. 

El  22  Frimaire  (13  Diciembre  )  se  presen* 
ta  una  nueva  constitución  al  pueblo  francés,  que 
la  acepta  individualmente  sin  reunión  ,  y  sin  exa- 
men. Por  esta  constitución  ,  un  Senado  conserva- 
dor compuesto  de  80  miembros-  de  40  años  de 
edad  ,  se  halla  encargado  del  nombramiento  de 
los  cónsules  ,  legisladores,  tribunos  Scq El  cuer- 
po legislativo  ,  compuesto  de  300  miembros  de 
30  años  por  lo  menos  ,  rechaza  ó  sanciona  por 
el  escrutinio,  las  leyes  discutidas  por  el  tribuna- 
do ',  cuyos  miembros  en  número  de  100  deben 
haber    cumplido   los   25   años  de   edad. 

El  gobierno  se  compone  de  tres  cónsules 
nombrados  por  diez  años  ;  él  propone  las  leyes  y 
dirige  las  rentas  del  estado.  Ei  primer  cónsul  usa 
de  unas  funciones  que  le  son  peculiares,  «l  po- 
see los  sellos  del  estado  ,  promulga  las  leyes  * 
nombra  á  todos  los  empleos  judiciales  ,  civiles  , 
y  militares  :  él  tiene  un  número  indeterminado  dé 
consejeros  de  estado  ;  que  son  los  oradores  del 
gobierno,  para  descifrar  sus  miras  al  tribunado  y 
cuerpo   legislativo.  Bonaparte  es  el  púmex  .cónsul, 
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Cambaceres    el    segundo  ,    y    Lebrun   el  tercero. 

El  30  se  conceden  142$  francos  á  la  fa- 
milia de  Duphot  asesinado  en  Roma  en  el  mis- 
mo dia  ;  y  á  Sieyes  la  propiedad  nacional  de 
Crosne  cerca  de  París ,  á  título  de  recompensa 
nacional. 

El  4  Nivose  (25  Diciembre  )  los  tres  cón- 
sules ,  se  encargan  del  gobierno  ,  y  el  5  vuelven 
á  llamar  por  un  decreto  á  40  de  los  desterrados. 
Bonaparte  envia  á  Duroc  á  Berlín  ,  y  escribe  al 
Rey  de  Inglaterra  que  parece  desdeñar  al  primer 
cónsul.  Augereau  es  nombrado  comandante  en 
xefe   del  exército   francés  en  Holanda. 

Entretanto  los  turcos  se  apoderan  del  fuer- 
te El-arisch  ,  después  de  siete  días  de  sitio.  La 
guarnición  francesa  durante  este  sitió  ,  se  sublevó 
contra  sus  xefes  y  declaró  que  no  quería  mas  pelear; 
la  bandera  blanca  fué  enarbolada  por  los  descon- 
tentos ,  que  llaman  á  los  turcos  por  encima  de 
las  murallas  ,  echándoles  sogas  para  escalarlas.  Ha-* 
liando  los  turcos  una  puerta  abierta  en  los  fosos, 
penetran  en  la  plaza  matando  a  quantos  france- 
ses encontraban  ,  y  aun  á  los  mismos  que  los  ha- 
bían  favorecido. 

El  11  se  dio  principio  á  las  sesiones  del 
cuerpo  legislativo  ,  y  de  el  tribunado  ;  la  una  en 
pl  palacio  de  las  Tullerías  y  y  la  otra  en  el  pa- 
lacio de  Igualdad  ,  que  toma  el  nombre  de  pa- 
lac'w  del  Tribunado  :  ordenan  el  juramento ,  que 
debe*  prestar  todo  funcionario  público  ,  institui- 
dor ,  ministro  del  culto  &c.  concebido  en  estas 
palabras  :  Yo  prometo  ser  fiel  á  la  constitución. 
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El  23  cansado  el  gobierno  de  emplear  in- 
fructuosamente los  medios  de  la  dulzura  á  fin  de 
volver  á  traer  á  la  república  los  insurgentes  del 
Oeste  ,  declara  estar  fuera  de  la  constitución  , 
los  departamentos  de  Moriban  ,  del  Loira-inferior  , 
de  las  costas  del  Norte  ,  y  de  la  Isla  y  Vilaine. 
Nombra  á  Bruñe  comandante  en  xefe  de  un  exér- 
cito  de  60$  hombres  ,  que  dirige  contra  los  des- 
contentos. Este  general  ayudado  por .  Hedouvilíe, 
pacifica  estos  departamentos  tanto  por  la  persua- 
cion   como   por   las   fuerzas   de    las  armas. 

Ei  4  Pluviose  (  25  Enero  )  ,  Desaix  >  y 
Poussielgae  nombrados  por  el  General  Kleber  t  y 
los  plenipotenciarios  del  gran  Visir ,  firmaron  un 
tratado  abordo  del  Tigre ,  al  mando  del  cómodo- 
re  Sidney  Smirh.  Por  este  tratado  los  franceses 
debían  evacuar  el  Egipto  en  término  de  tres  me* 
ses ,  durante  los  quales  habría  suspensión  de  armas/ 
El  exército  francés  debe  salir  con  armas  y  baga- 
ges  ,  y  todos  los  honores  militares  :  el  debe  ser 
transportado  á  Francia  en  buques  prevenidos  por1 
la  Puerta  que  debe  encargarse  de  su  cuidado  &:c. 
&c.  El  Almirante  Keith  £  declara  á  Kleber  te- 
ner órdenes  positivas  de  su  gobierno  para  oponer- 
se al  paso  de  los  franceses  al  salir  de  Egipto  ,  á 
menos   que  no   depongan    las  armas   y  se  entreguen 

prisioneros Kleber     indignado    dirige      una 

proclama  a  su  tropa  y  le  dice  :  ,,  Soldados-  sa- 
bremos responder  á  una  insolencia  igual  por  vic- 
torias :  preparaos  al  combate".  El  Gran  Visir , 
de  acuerdo  con  los  ingleses  ,  j  á  quienes  los 
franceses  habían  ya  entregado  muchas  plazas  fuer- 
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tes  ,  exi^e  que  se  le  entregue  la  cindadela  del 
Cairo  j  plaza  única  que  les  quedaba  fuera  de  Ale- 
jandría. La  guerra  se  declara  de  nuevo,  el  29 
Ventóse  (20  Marzo),  se  da  un  combate  entre 
los   turcos   y   franceses  ,  y  Kíeber  es  vencedor. 

El  18  se  decretó  que  -hubiese  un  preíecto 
por  departamento  ,  un.  consejo  de  prefectura,  y 
otro  general  de  departamento  ,  que  cada  cuerpo 
tuviese   un  maire  y   adjuntos. 

El  2  Ventóse  (  22  Febrero  )  ,  el  primer 
cónsul  recibe  los  embaxadores  de  las  potencias 
neutrales  y  aliadas  :  él  hace  un  empréstito  á  la 
república   bátava  de  12  millones. 

En  los  primeros  dias  de  este  mes,  Frotté, 
-y  muchos  oficiales  fueron  arcabuceados  en  Verneuil 
<  departamento  .del  Eura  ).  La  muerte  de  este 
xefe  de  los  chouanes  puso  término  á  la  guerra 
del  Vendee. 

Los  cónsules  llaman  á  308  conscriptos  de 
20  á  25  año£,  para  formar  un  exército  de  re- 
serva *  cuyo  qu artel  general  se  hallaba  en  Dijon  ; 
y  concluyen  su  proclama  diciendo  á  los  f ranee- 
tes.  „  Eb  gobierno  que  no  ha  temido  ofrecer,  y 
solicitar  la  paz  se  acordará  que  á  vosotros  cor- 
responde mandarla.  Para  eso  se  necesita  dinero , 
wmas  y  soldados. 

'El  12  Germinal  (  2  Abril  )  A.  Berthiar 
dexa  el  ministerio  de  la  guerra  para  mandar  el 
exército  de  reserva. 

Del  16  al  22  los  franceses  quedan  victoriosos 
en  la    Italia.   Los  austríacos  son  derrotados  en  las 
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cercanías  de  Montenotte  por  los  generales  Mas- 
Sena  ,    Suchet   y  Soult. 

En  Florea!  (  Abril )  el  gobierno  divide  el 
territorio  marítimo  de  la  república  en  seis  depar* 
t amentos  :  los  lugares  principales  son  :  Dunker- 
que ,  Brest  ,  Lorient ,  Rochefort  y  Tolón  ;  en 
cada  uno  hay  un  prefecto  ,  y  un  inspector  ma- 
rítimo. 

Del  5  al  9  el  exército  del  Rhin  á  las  ór- 
denes de  Moreau  reporta  grandes  victorias  :  él 
persigue  al  enemigo  en  la  garganta  de  la  Suabia  > 
y  el  15  le  hace  7$  prisioneros.  En  Italia  Masse- 
na  se  retira  á  Genova,  pero  ítié  bloqueado  en 
ésta  ciudad  por  el  general  Melas ,  con  ió&hbm> 
bres  ,  y  se  halla  precisado  i  capitular,  después  de 
haber  visto  á  sus  soldados  comer  todos;  los  caba- 
llos de  la  guarnición,  y  la '  última  onza  de  pan,  y 
sale  con  los  honores  militares. 

Del  15  al; a 6  el  primer  Cónsul  parte  para 
íl  exército  de  reserva  :  él  pasa  revista  de  las  tro- 
pas en  Dijon  ,  y  las  hace  marchar  hacia  la  ÁSui- 
za  :  él  se  prepara  á  pasar  el  monte  de  San  Ber- 
nardo. Mediante  el  gran,  valor ,  y  la  suma  in- 
dustria se  logró  subir  ía;  artillería,  que  los  caba- 
llos no  pudieron  arrastrar.  En  fin  este  paso  se 
efectuó,  y  Bonaparte  fué  á  ^embestir  á  la  Italia. 
La  toma  de  Aosta,  y  del  fuerte  de  Bar  ,  á  prin 
cipios  de  Praírial  (  Mayo. )  son  los  primeros  suce- 
sos del  exército  de  reserva  en  la  Italia:  pocos 
dias  después  ,  Ivree  ,  Suze  ,  Chivasso  ,  Verciel , 
Masserano  &c.    caen  en  poder    de  los  franceses, 
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y.  estos  mismos  'victoriosos  recuperan  el  13  á  Mi- 
lán ;  Ja  Cisalpina  recobra  sn  libertad  ,  "y  el  exér- 
cíto   de'  reserva  señorea  nuevamente  en  Italia. 

El  20  Floreal  (  10  Mayo  )  los  austríacos 
fueron  batidos  por  el  exército  del  Rhin  ,  en  Bi- 
berac  ;  Maesrekirch  fué  testigo  de  su  derrota., 
el  14  Prainaí  (3  Junio  ) ,  y  el  23.  Moreau  con- 
duce  su    exército   triunfante   á  Ausburgo. 

Del  14  al  17  los  ingleses  bombardean  á 
Quiberon  y  y  logran»  desembarcar  algunos  centé» 
pares  de  hombres  ,  .  pero  fueron  rechazados  poi 
GSeiinardote,  riéric 

El  exército  de.  reserva  se  adelanta  á  paso 
acelerado  por  el  condado  de  Niza  ,  y  gana  la 
batalla  de :  Monte-bello.  El  enemigo  pasa  el  25 
por  tres  puentes  el  Bormida  ,  sorprende  la  'van- 
guardia francesa  $  ■yi-  da  i  principio  con  impetüosi^ 
dad  á  la  célebre  batalla  de  Manngo*  Cien  boca 
de  fuego  arrojan  la  muerte  eri;  las  filas  francesas 
quatro  veces  son  rechazadas ,  y  otras  tantas  re- 
nuevan el  ataqne  :  los  granaderos  de  la  guardia 
de  Boriapart'e  en  medio  de  la  llanura  de  San  Ju 
lian  ,  resisten  á  los  esfuerzos  del  enemigó,  el  qu< 
redoblando  m  encarnizamiento  ,  contra  la  ala  de- 
recha, ya  vacilante  ,  la  obliga  á  retirarse.  Mela 
cree  su  victoria  completa,  él  se  apresura  á  partí 
riparia  en  todas  las  plazas  de  la  Italia  ,  ocupada 
por  los  austríacos  ;  pero  apenas  fueron  despacha 
dos  estos  correos  ,  quando  Bonaparte ,  reuniende 
sus  soldados  les  dice.  ,vHijos  acordaos  que  acos 
tumbro  dormir  en  el  campo  de  batalla".  Su  voz 
y  su  presencia  reanima**  el  valor    de  los  soldados 
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que  juran    morir  ó    vencer.    La    guardiar  consular 
hace  prodigios   de  valor  ;  la    nona   media    brigada 
de   infantería   merece    el  nombre   de  incomparable  j 
la  victoria    parece  indecisa.   El  valeroso  Desaíx  lle- 
ga con   su    división  ,   marcha   á  paso  de  carga  con- 
tra  el   enemigo  ;  dos  veces    fué  vigorosamente  re- 
chazado \  él   lo    ataca  por  tercera  vez,   y  ío  der- 
riba  con   su    intrepidez  acostumbrada -:  una  bala  íe 
alcanza,,    y  espir  &j  diciendo ,:    id  á  decir,  al  primer. 
Cónsul  que  muero  con    el  pesar   de    no  ^  haber    hecho 
hast ante  para  la\ posteridad,   La  victoria    al  fin   fa- 
vorece a  los  franceses  ,    los    que    persiguen   á  los 
.austríacos   -con? ríanlo    encarnizamiento \\  que  el  ge- 
peral   Melas  sobresaltado  dé   la  derrota  de  su  exér- 
cito ,   envía    un    parlamentario   á  Bonaparte  á   áe* 
cirle  :   Por   Dios   Señor  general ,  haced  cesar  la  ma- 
tanza y  á  ■  todo  me  avengo.'  En  efecto   él  consiente 
el  27  en  un   armisticio  hasta  el  regreso  de  un  cop- 
leo despachado  á  Yiena,  y   para  asegurar. esta  ca- 
pitulación ,  firmada  entre  f  Melas  £y  Berthier.  Bo- 
jnapárte  hace  entregar  á   los   franceses  ,  i  Tortor? a, 
,Álexandria y.  Turin .,,  Mito',  Pizzsghitone-s  freirá, 
Pfaceneia  ,   Coni ,  Ceva^  Sabona  , .  la   iortarfzadb 
Urbíno  ,  y  la   ciudad  de  Genova^     ■■:',:-  ( \t\ i3    u 

De  este  modo  se  terminó  esta  batalla  r¿\b~ 
morabld  que  ha  decidido,  de  la  suerte  dé  Italiar. 
,  Por  ambas  partes  pereció  mucha  gentes  los:frans- 
, ceses  tomaron  allí "15"  piezas;- de  ártiiteríá^c  hicie- 
ron 8'S  prisioneros.  El  furor /fué./tan  0  terrible  ele 
una  y  otra  parte,  que  no  se  hace Tnseirrori^^del- 
pues  de  la  batalla  de  Pavía  del  año  .*k  i  ¿525  ,  de 
haberse  visto  .otra    tan  sangrienta,  » 


h 


fóg  JU LTO  DE  i! 

El  mismo  dfia  Kleber  ,  fué  asesinado  en 
Egipto  por  un  .jenízaro.  El  general  Menou  le 
sucedió  en  el    mando   del  exército  de  Egipto. 

En  Mesidor  ( Junio  )  el  exército  del  Rhin 
logra  grandes  ventajas  sobre  los  austríacos,  á  quie- 
nes  obliga   á   un  armisticio    que  se,  concluye  el  26, 

Bonaparte  de  regreso  de  Milán  ,  ordena 
que  el  Piamonte  sea  gobernado  por  una  comi- 
sión provisional,  compuesta  .de  .siete  miembros, 
presidida   por  un  ministro  francés. 

Él  toma  las  jnismas  medidas  para  la  repú- 
blica cisalpina. 

El  10  el  primer  Cónsul  pasa  por  León  ; 
él  pone  la  primera  piedra  en  la  plaza  de  Bellecourt, 
arruinada   por  Collot-d'-Herbois  ,  y  otros. 

El  llegó  el  14  de  intognito  á i,  París  ,  y  te 
tributan  elogios  y  testimonios  de  reconocimiento, 
que  se  le  deben  por  sus  hazañas. 

El  2,  Thermidor  (r2i  Mió )  el  conde  San 
Julián  marcha  á  París  ,  para  tratar  de  los  preli- 
minares de  paz.  Jordán  fué  enviado  el  5  al  Pia- 
monte en  calidad  de  ministro  extraordinario.  El  9, 
los-  preliminares  de  paz  fueron  firmados  en  Paris. 
El  Emperador  resiste  latinearlos ,  y  caen  en  su 
desgracia  el  conde  San  Julián  ,  y  el  general  Kray, 
.y  sé  dispone  á  marchar  en  persona  á  la  frente  de 
su    exército. 

ib  El  15  el  general  Vaubois  entrega  la  isla 
de  Malta  ,  cuya  guarnición  se  hallaba  reducida  á 
la  mayor  escasez.       ., 

-Moreau  escribió  e!  primer  día  cumplimenta- 
lío  al  Archiduque  Juan   para  prevenirle    que  iba 
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i  empezar  de  nuevo  las  ho?tiliJ;idcs  (  por  no  que- 
er  cí  Emperador  ratificar  los  preliminares  de  pa¿ 
¡miados  el  9  Thermidor )  ^  (  28  MMo  )  .1  menos 
tm  el  Emperador  no  consienta  en  tratar  con  éi 
le  un  armisticio  de  un  mes ,  y  entregue  á  Ulm 
i  ínglostadt  L,  para  seguridad  de  sus  intenciones 
obre  la  paz  definitiva.  Las  plazas  fuertes  pedidas 
uéron  entregadas;  y  se  convino  en  un  armisticio' 
le  quarenta  y  cinco  dias.  En  seguida  de  este  ar- 
nisticio  ,  el  Emperador  nombra  á  M.  Cobentzel 
u  ministro  plenipotenciario  en  Francia  ,  el  que 
e  dirige  á  Luneviíle  con  el  ciudadano  JosepS 
Bonaparte.  Ejlos  firman  el  2.0  Pluviose  (  9  de 
Febrero  de  1801  )  un  tratado  difinitivo  de  paz  ra- 
mificado por  el  Emperador  y  por  Bonaparte.  Por 
íste  tratado  toda  la  Bélgica  y  los  bienes  territo- 
•iales  de  su  dependencia  ,  el  condado  de  Falken-^ 
:ein ,  con  sus  anexos ;  el  Friktal  &c.  son  cedi- 
los  á  la  Francia  por  el  Emperador,  quien  renun- 
cia para  siempre  á  todas  estas  posesiones  para  él 
f  sus  sucesores. 

Ya  no  restaba  á  Bonaparte  ,  para  colma 
le  la  felicidad  de  lo  franceses  y  eternizar  su 
gloria,  sino  iiacer  la  paz  con  la  Inglaterra  ,  po* 
íerosa  rival  de  la  Francia.  Tan  fino  político  , 
:omo  gran  guerrero  el  héroe  gana  la  estimación 
le  las  potencias  ,  y  destine  á  los  soberanos  del 
Norte  que  se  arman  contra  el  Rey  de  Inglaterra, 
pronto  á  venir  á  ser  el  Rey  de  los  mares.  Él 
lace  en  todas  partes  preparativos ,  y  en  breve  tiem- 
po todas  4as  costas  presentan  un  formirable  apa- 
rato ;  un  desembarco  va  á  operarse  en  Inglaterra, 


137  ANO  X  (  i8or.  )- 

En  vano  intenta  el.  almirante  Neslon  ,  medir  su  va- 
lor contra  los  franceses ;  él  es  rechazado  en  Bo- 
lonia :  S.  M.  Británica  ,  que  en  otro  tiempo  pa- 
recía desdeñar  al  primer  Cónsul  ,  reconoce  en  fin, 
que  él  es  digno  del  puesto  eminente  que  ocupa,  y 
que  sus  «talentos  y  sus  virtudes  se  lo  aseguran. 
El  escucha  las  proposiciones  pacíficas  ,  del  héroe; 
y  el  9  Vendemiario  año  X  (  1.  de  Octubre  d¿ 
1801  )  se  firman  en  Londres  los  preliminares  de 
la  paz  *  por  el  ciudadano  Ott  ,  comisario  francés, 
y  el  Lord  Hawkesbury  ,  primer  secretario  del  Rey 
de  Inglaterra  ,  que  los  ha  ratificado  después  del 
mismo   modo   que  el.  primer   Cónsul. 

El   marques  de  Cornwalis  es  nombrado   cm- 
baxador   de   S.  M.   Británica,   y   el  ciudadano  Jo- 
seph   Bonaparte  ministro   plenipotenciario  de  la  re- 
pública  francesa  ,  se   reúnen  en    Amiens  ,  y  traba-, 
jan   en  el  tratado   definitivo  de  la  paz. 

Pueblos  ,  vosotros  vais  en  fin  ,  á  gozar  de 
los  beneficios  de  esta  paz  tan  descada ,  vuestras 
relaciones  amigables  van  á  renovarse ;  vuestro  co- 
mercio va  á  reflorecer  :  en  adelante  no  seréis  ya  si- 
no un  pueblo  de  hefmanos:  en  poco  tiempo  se 
olvidarán  diez  años  de  desgracias  ,  de  odio  ,  y 
dQ  venganza  ;  y  á  una  guerra  calamitosa ,  va 
á  suceder  una  tranquilidad  feliz. 
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NOTAS- 

PARA   QUE    SIRVAN   DE 

ilustración  á  la  obra. 


NOTAS 

VARA   QUE  SIRVAN  BE    ILUSTRACIÓN  A 

la   obra.  El  número  indica    la   página    á    que 
corresponde. 

(  i  )  El  5  de  Mayo  de  1789  será  siempre  una  de  las 
¿pocas  mas  memorables  en  los  fastos  de  la  República.  Fué 
en  este  día  quando  se  vio,  después  de  175  años  de  inter- 
rupción, renovar  al  fin  estos  Estados  generales,  pedidos  con 
tanta  instancia  por  toda  la  nación  ,  y  de  quienes  esperaba 
su  destino.  El  quadro  que  presentaron  durará  largo  tiem- 
po  en    la    memoria    de  los    que    fueron    sus    espectadores. 

Una  vasta  sala  se  hallaba  construida  y  adornada  con 
buen  gusto,  sostenida  por  veinte  colunas  dóricas,  execu- 
tada  en  todas  sus  partes  en  el  estilo  del  mismo  orden  : 
mas  de  mil  representantes  de  la  Francia  ,  divididos  eri 
tres  órdenes ,  ocupaban  el  fondo  de  la  sala  :  el  clero  por 
un  lado  con  sus  riquísimos  trages  ,  y  por  el  otro  ,  los 
diputados  de  la  nobleza ,  cubiertos  sus  sombreros  de  plu- 
mas ondeantes  según  costumbre  feudal  ,  elegantemente  cor- 
tados al  uso  de  teatro  ,  todos  con  la  espada  al  lado.  En 
el  fondo  ,  á  la  izquierda  ,  los  quinientos  á  seiscientos  di- 
pütadcs  del  estado  llano  ,  sin  espada  ,  vestidos  de  negro , 
á  excepción  del  cultivador  bretañes  ,  con  casacas  y  mantos 
de  lana,  corbatas  Marcas  y  sombreros  redondos:  á  la  de- 
recha   el  estrado   que  sostenía    el    trono  colocado' baxo     un 


(II.) 

migaífío     dosel.     Un     poto     mas    abaxo    estaba    el.  Rey    y 
la    Reyna  :    á    la   izquierda    del     trono     y      al      hJo    de     la 
Reyna  ,    los    Príncipes  ,  las   Princesas   de   la  sangre  ,  los  gran- 
des   oficiales    de    la    corona  ,    todos    cotí  sus    pomposos    tra- 
ges.,    destinados    para    las   grandes    ceremonias:     seguíanlos 
duques    y   pares  ,    toios    colocados    sin    confusión    en    el   or- 
den   pintoresco.    A    baxo    del    estrado    se    hallaba    una   gran- 
de  mesa  ,    cubierta    de   papel    verde ,    rodeada  de    ministros 
y   secretarios  de  estado  ,    teniendo    junto   de    ellos  á  su  lado 
derecho    á    todos    los    consejeros  de    estado  reunidos  en  cuer- 
po.   El    guarda    sello    con  su    vestidura    correspondiente,   es- 
taba   cerca    las    gradas   del    trono.   Delante  de   los  bancos  del 
estado    llano    se    veían    á  ocho    heraldos ,     cubiertos  de    un 
corto    manto  del    color  de    violeta  „   teniendo    en    la    mano 
una   larga    caña  cubierta    y  sembrada  ,    así   como    el  manto, 
de  grandes    flores    de    lis  bordadas    de    oro.    Todas    las    mu- 
geres  de    la    corte ,    resplandecientes    de  gazas  de  oro  y  pla- 
ta ,    de    bordaduras   y   diamantes   llenaban    las    dos    primeras 
inter-columnas    de    ambas  partes.   En    el    siguiente    se     divi- 
saba   el   cuerpo   diplomático.    Dos    mil    espectadores    de  dis- 
tinción ,    entre    hombres    y  mugeres,    ocupaban    lo    restante 
de    las    entre-columnas   y  las   tribunas    que    se    hallaban   por 
arriba.   El    monarca  ,    teniendo    un    papel    en    la     mano    se 
hallaba   sentado    en    el  trono ;    rodeado    del     mas     profundo 
silencio  :    nadie    apenas  se    atrevía    á    respirar  ;     todos     oian 
con  atención  su   primera  palabra  que  iba   á  romper    el  silencio 
<Jue    había  durado    cercí    de  dos    siglos.. ..Luis    consideró  al- 
gunos   momentos   todas   las   partes   de  U    asamblea  ,   y  con 


iña  voz  fuerte  y  clara  dixo  :  v  Señores,  al  fin  ha  lle- 
udo este  día  que  mi  corazón  desde  tanto  tiempo  desea- 
>a  para  verme  rodeado  de  los  representantes  de  la  nación, 
río  qual  tengo  por   gloria  mandar. 

11  Mucho  tiempo  ha  pasado  desde  que  ocurrieron  los 
íltlmcs  Estados  generales;  y  aunque  parece  que  la  convocación 
le  estas  asambleas  ya.  no  está  en  uso,  no  he  dudado  en  resta* 
jlecer  un  uso  del  que  el  rey  no  puede  sacar  una  nueva  fuerza, 
jr  que  puede  abrirá  la   nación  una  nueva   fuente  de    felicidad. 

fi  La  deuda  del  estado,  que  era  ya  inmensa  quando 
¡ubi  al  trono ,  se  ha  aumentado  durante  mi  reynado :  una. 
guerra  costosa  ,  pero  honorífica  fue  la  causa :  el  incre- 
mento de  los  impuestos  ha  sido  el  resultado ,  y  ha  he- 
cho mas  sensible   su   desigual    repartición. 

i?  Una  general  inquietud ,  y  un  deseo  exagerado  de 
innovación  se  han  apoderado  de  los  espíritus  ,  y  acaba- 
rían con  desviar  totalmente  las  opiniones,  si  no  se  da  gá* 
sa  en  íixarlas  por  una  reunión  de  sabios   y  moderados  consejos. 

n  En  esta  confianza ,  Señores ,  os  he  reunido  ;  y 
veo  con  sensibilidad  que  se  halla  ya  justificada  con  las  dis- 
posiciones que  las  dos  primeras  órdenes  han  demostrado  en 
renunciar  á  sus  privilegios  pecuniarios.  La  esperanza  que 
he  concebido  de  ver  á  todas  las  órdenes  reunidas  en  sen- 
timientos concurrir  conmigo  al  bien  general  del  estado  y 
no  sera    frustrada. 

t»  Ya  he  dado  órdenes  á  fin  de  minorar  los  gastos. 
Sobre  este  particular  aun  me  presentaréis  reflexiones  que 
rccibhé    con   gusto :    pero   á  pesar   del    recurso    que    pueda 


(IV.  ) 

ofrecer  la    economía    mas    severa  ,   temo    señores  ,     no    po- 
der   aliviar  á   mis    vasillos    con    la    prontitud   que   deseo.  O* 
hiré   ver    la   situación    exkta   de   las  rentas :    y    estoy  persua- 
dido á  que  quando    la   hayáis    examinado,   me  propondréis  los 
medios    mas   eficaces    p.;n    establecer   un    orden     permanente 
y    afirmar    el   crédito    público.   Esta    grande  y    saludable  obra, 
que    asegura    la    felicidad    del    reyno   en    el     interior,    y    su 
consideración   en   lo    exterior,  será  vuestro    principal  cuidado. 
ti  Los   espíritus    se    hallan    agitados  ,    pero   «na    asam- 
blea  de    los    representantes     de    la    nación    solo  escuchará  sin 
duda  los    consejos    de    la    sabiduría    y    de  la    prudencia :  vo- 
sotros mismos  habéis    juzgado,  señores,  que  en   varias  ocasiones  • 
recientes    se    han  alejado    de    ellos.   Pero    el  espíritu    domi- 
nante   de    vuestras    deliberaciones  ,    responderá,  á   los   verda* 
deros    sentimientos    de   una   nación   generosa  ,    y    cuyo    amor 
para  con    sus    Reyes    ha  sido  siempre  su  carácter  distintivo. 
Desviare'  todo    otro  recuerdo. 

11  Conozco  la  autoridad  y  poder  de  un  Rey  justo 
en  medio  de  un  pueblo  fiel  ,  y  adicto  en  todo  tiempo  á 
los  principios  de  la  monarquía  ;  ellos  han  hecho  la  gloria 
y  esplendor  de  la  Francia  ;  yo  debo  ser  su  apoyo,  y  1q 
seré    constantemente. 

11  Pero  todo  lo  que  se  puede  esperar  del  mas  tier- 
no ínteres  ó  felicidad  pública  ;  todo  lo  que  se  puede  pe- 
dir á  un  soberano  ,  el  primer  amigo  de  sus  pueblos  ;  vo- 
sotros   podéis  ,  y  debéis    esperarlo  de    mis    sentimientos. 

v  ¡Pueda,  Señores,  una  feliz  armonía  reynar  en  esta 
cpoca  para  siempre   memorable  para  U  felicidad  y    prospe- 


( v- ) 

pelad  del  reyno  !  Este  es  el  deseo  de  mi  corazón  ;  este  es 
el  premio  que  espera  de  la  rectitud  de  mis  intenciones  y 
de    mi    amor    para  mi     pueblo.4' 

* 

(  i  )  Se  asegura  que  el  Arzobispo  de  París  se  fué  á 
echar  á  los  pies  del  Rey  ,  para  representarle  que  la  mo- 
narquía corría  peligro  ,  si  no  dictaba  á  los  comunas  su 
voluntad   suprema. 


(  3  )  Diez  años  después  ,  en  igual  ocasión  ,  Bonaparte, 
queriendo  disolver  el  cuerpo  legislativo  ,  no  se  valió  de 
un    oficial   sino    de    una    compañía    de    granaderos. 

*  * 

(  6  )  En  los  primeros  movimientos  que  siguieron  á  la  tortu 
de  está  fortaleza  (  la  Bastilla  ),  todas  las  puerta»  interiores  se 
hallaban  abiertas.  Los  depósitos  de  papeles  encerrados  en  és- 
ta prisión  de  estado  ,  cuya  conservación  hubiera  sido  de 
»n  gran  socorro  para  la  historia  ,  se  hallaron  á  discreción 
del  tumulto  ,  quien  no  conoció  su  importancia.  No  obs- 
tante  algunos  curiosos  robaron  los  papeles  ,  y  los  guarda* 
ron.  Entre  estos  se  hallaba  gran  número  de  simples  car-* 
tas  ,  firmadas  por  los  ministros  ,  que  contenían  las  no-^ 
tas    relativas    k    los    prisioneros. 

Una  de  esas  cartas  núm.  64.389.000,  contenia  estas* 
palabras  :  Foiicquet  ,  al  llegar  de  las  islas  Santa-Margari- 
ta con  mía  mascara  de  fierro',  después  tres  X.  X.  X.  y 
por  de  baxo  :  ICersadion.  Esta  carta  es  un  documento  dt 
moral   convicción,    porque    ella   resuelve  ,    por    loqueras- 


(VI.) 
pecta     á     la     persona   del    máscara     de    fierro    ías    dificulta-» 
des    que    hasta    hoy    no    se    hablan    podido    decidir! 

Nad!c  ignora  que  el  superintendente  Foucquet,  cu- 
ya pérdida  habia  jurj.do  Colbert  ,  fué  conducido  á  la  eiu-; 
dadela  de  Pignerol  ,  que  pertenecía  entonces  á  la  Francia. 
En  ella  moró  muchos  años  ,  y  halló  con  el  tiempo  el  mo^ 
do  de  evadirla,  sin  que  se  sepa  donde  murió  este  cé- 
lebre desterrado.  Este  hecho  se  halla  probado  en  la  me- 
moria de  Gourville,  el  amigo  de  Foucquet;  y  es  pro- 
bable que  Foucquet.  fuese  nuevamente  preso  y  conducido 
á  las  islas  de  Santa  Margarita  ,  desde  donde  fué  condu- 
cido á  la  bastilla  ,  en  1690.  Por  lo  que  respecta  á  la 
máscara  de  fierro  que  cubría  su  rostro  ;  fué  sin  duda  un 
recurso  inventado  ,  para  que  el  prisionero  que  tenia  mu- 
eJios   amigos    no   fuese    conocido    por    el     camino. 

Sería  un  absurdo  pensar  ,  que  llevase  toda  su  vida 
esa  máscara  de  fierro  ,  por  que  es  incontestable  que  su 
cara  presto  hubiera  sido  inflamada  ,  y  que  la  gangrena  hu- 
biera terminado  sus  días.  El  amor  de  lo  maravilloso,  ha 
podido  ,  de  una  historia  muy  simple  ,  hacer  una  aventura 
extraordinaria.  Foucquet  nació  en  161  r  :  si  el  hombre  de 
la  máscara  de  fierro  murió  como  dice  un  célebre  autor, 
en  1704  ,  este  ministro  hubiera  vivido  89  añes.  Su  madre 
María    de    Meaupou,   murió    de    91    años     de    edad. 

* 

( 9  )  La  asamblea  nocional  se  colocó  al  paso ,  invocan-* 
éo  al  cielo  para  la  prosperidad  de  un  monarca  tan  digno 
de    hallar    la    felicidad.    La  milicia  urbana  de   Versálles  com- 


(  víi.  ) 

ponía  sola  su  gair.Ha:  ella  la  acoripañá  hasta  Sívre,  do  i- 
de  halló  la  milicia  urbana  de  París,  á  k  que  se  unió;  Je 
■modo  que  el  acompañamiento  del  Iley  durante  su  viage 
fué   de  cerca  de    veinte    mil     hombres. 

A  la  entrada  de  la  barrera  fué  recibido  por  el 
cuerpo  municipal  ,  teniendo  «a  su  frente  á  M.  Baiíly  que 
le  presentó  las  llaves  de  la  ciudad  en  un  azafate  de  plata, 
y   le    dirigió    el    discurso   siguiente. 

•n  Aquí    traigo   á    vuestra    Magestad   las    llaves    de  sa 
buena    ciudad    de  Paris  :    estas    son    las  mismas     que    fueron 
presentadas    á    Henrico    IV":     él    habla     reconquistado    ¿í    su 
pueblo  :    aquí    el     pueblo      ha      reconquistado      á    su     Rey. 
Vuestra     Magestad     viene     á     gozar     de     la    paz     que    ha 
restablecido     dentro      de     su     capital  ,      y     á     gozar      def 
imor   de   sus   fieles   vasallos.   Es  para   su   felicidad   que  vues- 
tra Magesjtad  ha   reunido    cerca    de  ella  á    los    representan- 
tes   de  la    nación  ,    y    que   va    á     ocuparse    con  ellos  en  po- 
íer  los    cimientos   de    la    libertad    y    de    la    prosperidad   pu- 
jlica.    ¡  Qué    memorable  día   aquel  en    que   vuestra    Mages- 
ad    ha     venido  á   sentarse    como    padre     en   medio  de    esta 
amilía  ,    y  en    que    ha     sido     restituido    á    su    palacio    por 
oda     la  ^asamblea     nacional  ,   custodiado    por    los   represen- 
antes    de  lá   nación    y    estrechado    por  un   inmenso    pueblo. 
¡f.  M.    llevaba  en   su   augusto  rostro    la    expresión   de  la  sen^ 
ibiliiad  y    de    la   dicha  D    mientras    que    al    rededor    no     sq 
«cuchaban    sino   aclamaciones    de  jtíbílo  ?    ni    se   veían     sitié 
ágrimas    de    ternura   y   de    amor.    Sire  ,    ni   vuestro  pueblo , 
i   vuestra  Magestad  olvidarán  nunca  este    gran  día;   esté  es 
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el  mas  bello  de  la  monarquía  ;  es  la  época  de  una  alian- 
xa  augusta  y  eterna  entre,  el  monarca  y  el  pueblo.  Este 
suceso  es  único  ;  él  inmortaliza  á  vuestra  Magestad.  Yo  he 
visto  este  hermoso  dia  ,  y  como  sí  todas  las  felicidades 
fuesen  hechas  para  mí  ,  la  primera  función  del  ministe- 
rio a  que  me  ha  conducido  el  voto  de  mis  conciudada- 
nos ,  es  haceros  presente  la  expresión  de  su  respeto  y  de 
su    amor. 

(  if  )  Los  salteadores  asalariados  se  mezclaban  algunas  ve- 
ces con  las  mugeres  que  esperaban  la  provisión  de  su  pan. 
Abusando  cruelmente  del  estado  congojoso  en  que  se  ha- 
4Lb*n  las  infelices,  madres  de  familia  ,  amontonadas  en 
el  lodo  durante  las .  noches  lluviosas  del  otoño,  intentaban 
•  sublevarlas  contra  los  panaderos  ,  á  cuya  codicia  atribuían 
t*  falta  de  alimentos.  El  ai  de  Octubre,  el  pueblo  pren- 
dió i  dos  panaderos:  é  iban  á  colgarlos  de  la  primera 
linterna,  quando  dos  .patrullas  de  la  guardia  nacional  los 
pusieron  en  seguridad.  Menos  feliz  fué  un  tercer  panadero 
átjimada    Francisco. 

Este  hombre  que  tenia  su  tienda  .  en  la  ciudad  , 
calle  de  la  plaea-Faht  se  distinguía  con  un  zelo  y  activi- 
dad digna  de  los  elogios  y  recompensas  del  gobierno.  Acos- 
tumbraba hacer  diariamente  ocho  á  nueve  hornadas  ,  y  aun 
algunas  veces  prestaba  á  sus  compañeros  las  harinas  que 
sabia  necesitaban.  .  . 

El    ar     de    Octubre,  lueg>     que    se    concluyó  hacia  las 
m  —  **  r». 
nueve  del    dia,    la   distribución    de     las    hornadas  de   la    no-- 
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che  ,  y  que  dos  centinelas  que  guardaban  su  puerta,  acón 
se]aban  á  los  qne  aun  pedían  pan  ,  que  esperasen  hasta  que 
la  hornada  que  se  cocía  entonces  fuese  acabada;  varios  in- 
dividuos «e  precipitaron  en  la  tienda,  con  pretexto  de 
examinar  si  aun  quedaban  algunos  panes.  Hallaron  dos  , 
que  los  criados  del  panadero  habian  guardado  en  una  olla 
de  barro  para  su  uso  particular.  Los  mal  intencionados  se 
apoderaron  de  estos  dos  panes,  y  gritaron,  v  que  el  pana- 
dero Francisco  quería  mejor  endurecer  su  pan  que  distri- 
buirlo al  pueblo."  Una,  muger,  á  quien  no  se  ha  visto  des- 
pués en  el  quartel ,  y  que  nadie  conocía  ,  había  traído 
«nos  quantos  pedazos  de  pan  enmohecido.  Ella  pretendía, 
haberlos  hallado  en  la  tienda.  En  pocos  minutos,  la  calle 
en  que  vivía  este  panadero  se  llenó  de  gente  :  se 
apoderaron  del  desgraciado  Francisco  ;  lo  amarraron  é  inten- 
taron luego  ahorcarlo:  una  patrulla  del  cuerpo  de  guar- 
dia cercana  corrió  á  su  socorro :  el  oficial  que  la  man- 
daba ,  fingió  ser  del  parecer  del  tumulto  ,  y  declaró  que 
atendiendo  á  que  el  panadero  se  hallaba  acusado  de  un  tart 
grave  crimen,  iba  á  conducirle  al  ayuntamiento,  para  que 
fuese  juzgado    por    los  magistrados. 

Por  desgracia  los  municipales  á  las  diez  de  la  ma- 
cana aun  no  habian  llegado.  La  plaza  de  Greve  estaba 
llena  de  gente  ;  y  el  suceso  ocurrido  en  la  tienda  de  Fran- 
cisco se  desfiguró  enteramente,  pasando  por  millares  de  bo- 
cas. Unos  decían  que  la  tienda  de  este  panadero  se  ha- 
bía encontrado    llena    de    pan  enmohecido ;     otros   anadian , 

#  ¡j  * 
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que  esto  era  un  partido  tomado  por  todos  los  panaderos 
de.  París  ,  pira  organizar  una  general  carestía  ;  y  que  la 
abundancia  no  volvería  á  renacer,  hasta  que  alguno  de  ellos 
fuese    colgado    á    la    puerta    de    su    tienda. 

Durante  este  rumor  9  el  panadero  baxaba  los  es- 
calones de  la  casa  del  común,  para  ser  conducido  á  la  ca- 
sa del  corregidor:  un  pequeño  destacamento  de  la  guar- 
dia nacional  no  podia  contener  al  tumulto,  que  decía  que 
la  pretendida  ausencia  de  los  municipales  solo  era  un  re- 
curso dilatorio  pensado,  á  fin  de  dar  lugar  á  Lafayete 
para  reunir  un  cuerpo  tíe  tropas  capaz  de  substraer  el 
reo  al  castigo  que  merecía  su  crimen.  El  infeliz  Fran- 
cisco fue'  colgado  á  la  misma  linterna,  en  que  Fouson  y 
Bcrthier  habian  perdido  ,1a  vida  algunos  meses  antes :  su. 
cabeza    fué  cortada    y   puesta   en    la    punta  de    una    pica. 

Su  muger  preñada  é  inquieta  de  no  verlo  regresar., 
se  había  dirigido  á  la  plaza  de  Greve :  detenida  en  el 
puente  de  Nra.  Sra.  por  el  gentío  que  en  el  se  habia  jun- 
tado ;  levanta  los  ojos  ,  y  ve  esa  cabeza  ensangrentada  y 
desfigurada.  ¡  Justo  cielo !  exclamó  inmóvil  por  el  susto, 
i»  esta  es  la  cabeza  de  mi  marido «  !  La  llevaron  privada  á 
su  casa  :  los  verdugos  de  su  esposo  la  acompañaron  con 
su  horrible  trofeo  ?  que  pusieron  sobre  el  mostrador  ,  y 
que  fué  obligada  á  contemplar  ,  luego  que  volvió  en  sí» 
Algunos  años  después  de  este  suceso ;  siempre  creta  ver 
la  cabeza  de  su  marido  ,  y  los  monstruos  que  querían 
obligarli  á  pegar  sus  labios  deplorables  con  sus  reliquia*. 
Este  homicidio    movió   á  la  sjmnbtex  constituyente  á 
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decretar  que  quando  la  tranquilidad  fuese  perturbada  se  amar- 
rase una  bandera  colorada  á  las  ventanas  de  la  casa  del 
«omun ;  y  que  á  esta  señal  ,  debie'ndose  tener  por  criminal 
todo  concurso  armado  ó  no  armado,  se  debía  dispersar  :  pero 
sí  estas  quadrillas  continuasen  ,  los  oficiales  municipales  , 
acompañados  de  una  suficiente  fuerza  armada  para  hacer  exe- 
cutar  sás  órdenes  ,  se  hallaban  encargados  de  acercarse  á 
los  individuos  atropados  ;  á  intimarlos  tres  veces  consecu- 
tivamente en  nombre  de  la  asamblea  se  retlrarsen  pacífica- 
mente a  sus  casas  ;  y  si  después  de  la  tercera  intimación, 
el  concurso  atropado  no  se  disipase  ,  debía  ser  reducido  á 
U   obediencia   por  las    vias    militares. 

Esta,    ley   es  conocida   en    Inglaterra   con    el    nombre 

de    ley  marcial* 

til 

(  1 6  )  A  las  primeras  nuevas  del  común  peligro  ,  la  Fran- 
cia se  cubrió  de  campamentos  de  doce  ,  de  veinte  i  y  de 
treinta  mil  hombres  :  prestó  una  general  confederación  , 
llegó  á  hacer  la  señal  de  una  estrecha  unión  entre  las  tro* 
pas  de  línea  y  los  ciudadanos  armados.  Los  oficiales  no- 
bles ?  perdiendo  la  esperanza  de"  obligar  á  los  soldados,  que 
mandaban,  á  que  sirviesen  la  causa  de  la  nobleza,  abandonaban 
i'  tropas  sus  banderas.  Solo  restaban  de  esta  especie  á  la 
frente  de  los  batallones  y  compañías ,  los  que  eran  9 
fingían   ser    á  favor   del  pueblo. 


(  19  )   ÉL  CAMPO  DE  MARTE   adornado  á    la    derecha 
i  izquierda  de  ocho  rengleras  de  árboles  tenia  por -perspectiva 
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á  un  lado  los  edificios  de  la  escuela  militar  construidos 
por  Luis  XV.  y  del  otro  lado  el  cerro  de  Passy.  Se  di- 
visaba en  medio  del  circuito  un  vasto  tablado  dorado 
con  mucho  arte.  Allí  era  donde  después  de  la  celebración 
solemne  de  bs  misterios  de  la  religión  católica  ,  la  asam- 
blea, nacional  y  el  rey-  debian  renovar  su  juramento,  de 
mantener    la   constitución   que    no  se   hallaba   concluida. 

Se   había   concebido    la    idea    de    formar   en   el  ámbito 
de    la    plaza  ,    un   amfiteatro    guarnecido   de  gradas    que   de- 
bian   contener    400®    espectadores.    Fué    preciso    alzar  varios 
pies   de    tierra    en.  medio    de    la    plaza.,    y    conducirla  á  los 
extramuros,    ia®    trabajadores   se    hallaban    empleados    en  esa 
conducción  :    pero    sea  que  esta    obra    hubiese  sido  empezada 
tarde,  ó  que  los   trabajadores  pagados  por  día,  no  empleasen  su 
tiempo  ,   pareció   imposible    que    el    amphiteatro    fuese    con- 
cluido   para    aquel    dia    señalado    para    la    federación.        i"> 
Los    habitantes    de  Paris    se   encargaron    ellos    mismos 
de    la    obra.    Se    veia   salir    de  todos    los    quarteles    de    esta 
capital ,  hombres  cargados  de  palas    y    asadopes  :    sus  "muge- 
res    é    hijas  los    acompañaba» ,    y   algunas     veces     trabajaban 
con  ellos  :    los   numerosos  coros    de    músicos  hacian     resonar 
los    ayres    de    cánticos   patrióticos:    la   obra    que   se   adelan- 
taba   con  rapidez  ,    y    como   por    encanto  ,    realizaba  esas  an- 
tiguas  ficciones  de    los    poetas   que    figuraban  que  las  piedras 
^  se    colocaban  por   si  mismas  para  formar  las  murallas,  al  son 
melodioso    de    Amphion.    Presto  se  concluyó  el  mas  inmen- 
so amfiteatro  que   jamas   fué    preparado   poi'    mano   de     los 
.hambres. 
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.El  día  de  •  la, .  ceremonia  ;  las  guardias  nacionaks  de 
cada  departamento  distinguida.?  gór.  sai  banderas,  las  tro- 
pas de  infantería,  de  caballería.  ,  y  de"  •  tonina  ,  y  los. 
éstrangerbs  que  servían  baxo  las  banderas  de  la :  Francia  , 
habiendo  tomado  su  asiento  en  el  campo  de  Marte  ,  ti 
asamblea  nacional  y  el  Key  concurrieron^  allí  eon  im  gran' 
acompañamiento.  El  incienso  se  exhalaba  sobre  el  altar  m*- 
gestuoso  de  la  patria  en  honor  del  ser  supremo.  Jamas  ma- 
yor número  de  hombres  reunidos ,  ofrecie'ron  simultánea- 
mente  sus  oraciones  al  autor  de  la  naturaleza  :  se  juró 
ser  fiel L  á  la  nación;  á  la  ley  y  ,  á  la  nueva  constitución 
que  se  formaba.  Este  juramento  fué  presto  olvidado  pos, 
los    que    lo    habian    prestado    con    tanta    alegría. 


(  16)  Mas  de  cincuenta  mil  personas  se  hallaban  desdi 
las  ocho  de  la  mañana  amontonadas  y  apiñadas  en  la  pla- 
za de  Greve  :  eran  las  cinco  de  la  mañana  ,  y  murmu- 
raban á  gritos,  diciendo,  v  que  se  esperaba  la  noche  pan 
poder  con  mas  facilidad  substituir  al  reo  ,  otro  qual- 
quier  criminal  del  Chatelet :  v  si  fuese  uno  de  nosotros  de- 
cían ,  ya  ha  mucho  tiempo  que  hubiera  sido  colgado  ;  pero 
es  un  noble  y  un  Margues,  y  se  intenta  Salvarlo,"  Desde 
este  momento  hasta  el  de  lá  execucion  repetían  sin  ccajir 
con  horribles  gritos  el  nombre  de  Falras.  Entre  el  gran 
número  de  los  espectadores  se  divisaban  á  muchos  aris- 
tócratas que  esperaban  con  impaciencia  su  execucion.  Mas 
de-  quatrocientos  particulares  de  una  distinguida  calidad  des- 
pués   de  su  arresto  se    Rabian   ausentado.  El   súsmo  día,  uito 
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persona  dé  consideración  espetaba  cerca 'de  la  Greve  cot« 
una  viva  inquietud  el  momento  de  su  muerte;  y  corric 
á  dar  la  noticia  á  otras  personas  no  me'nos  sobresalta- 
das que   ella. 

A  la  entrada  de  la  noche  se  colocaron  en  la  plaz* 
luminarias ,  hasta  en  la  misma  horca.  A  las  ocho  M.  d< 
Faifas  baxó  del  ayuntamiento ,  después  de  haber  suplica 
do  á  los  que  lo  rodeaban  que  no  le  tubiesen  lástima;  sin< 
que  le  conservasen  su  estimación.  Toda  la  asamblea 
quedó  enternecida  :  el  cura  <ie  San  Pablo  se  desmayó;  é 
solo  quedó  tranquilo.  Se  adelanta  con  un  paso  firme  y  ase 
gurado  hacia  la  horca.  Su  estatura  y  buen  talle  ( de  cin- 
co pies  ,  y  nueve  pulgadas  ) ;  una  bella  fisonomía ;  la  tran- 
quilidad de  su  inocencia  en  medio  del  aparato  de  los  su 
plicios  $  la  sangre  fría  del  valor  y  la  dignidad  del  nono 
«h  presencia  de  ía  muerte  mas  infame,  y  de  un  puebL 
enfurecido;  sus  largos  cabellos  fluctuando;  todo,  hasta-  1 
camisa  blanca  que  parecía  ser  el  vestido  del  sacrificio,  anun 
ciaba  la  grande  víctima  que  iba  á  ser  inmolada.  La  ra 
$jia  del  gran  número  de  concurrentes  quedó  á  su  vista  co 
#no  encadenada ;  y  quando  al  píe  del'  cadalso  gritó  dicicn 
3o:  ,, ciudadanos  ,  yo  muero  inocente,  pedid  á  Dios  por  mi  ;c 
tt^do   el     pueblo  se    estremeció  ;  el    verdiígo  mismo  sintió  su 

entrañas  conmovidas  ,  y  le  dice  sollozando:  11  grita  mas  fuei 
t€  á  fin  de  que  te  oigan  ;"  y  M.  de  Pairas  subiendo  I 
fatal  escalera,  repitió  tres  veces  en  voz  alta  :  v)  ciudadanos 
yo    muero    inocente  ,    pedid  á  Dios   por  mí."    El  verdugo   ¡ 

el    paciente    quedaron  inmóviles:    reynaba  el  mas    prorund 
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silencio  en  la  plaza  :  .-entonces  volviéndose  con  una.  «ereul- 
dad  extraordinaria  ,  dixo  :  n  executor  de  la  justicia, .  ha§  tu 
deber.  11  Jamás  vencedor  alguno  subió  con  tanta  gloria  ai 
carro   del    triunfo  ,    como  Fabras   subió   á    la   horca. 

(  *)    Su  cuerpo    fué   entregado    á  sus   hermanos  3    ^enter- 
rado en    el    campo,  de .  Saa   Juaa   en    Greve. 


!    1   i 


' 


(ai)  Después  de  la  separación  de  la  asamblea  constitu- 
yente ;  cinco  facciones  enteramente,  distintas  trabajaban  re- 
volucionalmente  en  conducir  á  los  franceses,  á  sus  fines  par- 
ticulares. La  primera  se  hallaba,  compuesta  de  realistas; 
la  segunda  de  .constitucionales;'  la  bercera,  de^  republica- 
nos ;  la  quarta  ,  de  orleamstas  ó  franciscanos  ;t  la  quinta  , 
de  Jacobinos,  anarquistas  9  de  la  que  JRobespierre  llegó  á 
stí    en    1793     el  ,  director.-  ,  ..    ^    A 

En    medio   ¿le,,  es¿as.   facciones    se.    estableció   una    erj 
la    convención  nacional,    que    se     llamó    facción    del    vientre. 


(  *  )     Un  célebre  cirujano    habla-   prometido    á     su     familia. 

■      .■*  , 

restituirle  la  vida ;  i  con  tal.  que  Je  entregasen  su  cuerpo  des* 
Jiues  de  la,  execucionj.  e/7-  ,  esta  virtud  se  /preparó  vara  re- 
cibirle una  cama  calentada  con  cuidado  %  y  su  hermano  se 
fué  en  coche  á  esperarlo  en  tina  de  las  salidas  ■  de  la  Gra- 
ve, A  que  el  verdugo  .  concluyese  ,  su  ministerio.  -  J&ste  ú-ltimo 
en  efecto  le  entregó  .el  cuerpo  luego  que  le.  baxc  de  la  hor- 
c$%  pero  en  el  momento  mismo  ^  sobrevinieron,  ordekef  supe" 
riores  -  que .  obligaron  4  enterrarlo  sin  dilación^  en  el  semen»* 
lerio   ds  San    Juan, 
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;  (ai  y  KIQUETTI-MIRABEAU  (  Gabriel  Honore  )  nació 
en  París  en  1749  ;  diputado  en  1789  de  la  ciudad  de  Ese, 
murió    el    1    de    Abril    de     1791     (  *  ). 

i  Quien  se  atreverá  á  hacer  este  retrato  ?  Es  solo  en 
su  línea  ,  el  inmortal  MIRABEAU  •  y  sería  necesario  ha- 
berla recorrido  como  él  para  -  indicar  su '',  situación  'y  sus 
límites.  Aunque  la  envidia  vaya  á  buscar  en  las  desgra- 
cias y  én  los  descarríos  de  su  juventud  ;  en  sus  libelos ; 
en  sus  amores  ;  en  la  agitación  y  funestos  efectos  de  sus 
pasiones  ,  la  mancha  que  debe  borrar  el  esplendor  de  su 
i>ómbre  y  ella  no  Jpódrá  regocijarse  sino  publicando  al  mis- 
mo tiempo1  las  'causas  principales  de  su  gloria.  El  había 
padecido   mucho   para    esperar    los  frutos    de    la   paciencia  y 


,  (  *-.)  A  los  _  14  años  de  edad  estudiaba^ en .  París  r  en 
tina  casa  de  educación  ?  en  donde,  pronunció  públicamente  un 
¡paralelo  que  fíábia  compuesto  entre  el  gran  Conde  y  S.cipion 
ti  Africano  ;  y  etí  que  brillaba  la  elegancia  y  se  notaban 
grandes  pensamientos.  ^|  Habiéndole  obligado  uno  de  sus  maes- 
tros á  leer  un  capituló  del  ensayo  de  Loche  sobre  el  en- 
tendimiento 'humano  ,  se  quedó  éstáticfo  '  'poY  largo  tiempo  y 
vohlendo  en.  sí  exclamó  :  „  Ah  !  ve  aqaí  el  libro  que  m¿ 
era  necesario."  Al  cabo  de  algunos  años  divisando  en  un 
pase*  al.  mismo  preceptor  ;  corre  h'uia  él  ,  lo  abraza  y  le 
dice:  ajamas  olvidaré  que  vos  me  hicisteis  conocerá  LockeS^ 
Su  alma  ardiente  se  entregó  presto  á  toda  la  fogosi-- 
dad  de  las  pasiones.  Se  casó,  pero  no  por  esto  mejoró  de 
r.aiducta.    En.  sus  primeros  años  adquirió    ima    celebridad  na- 
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el  había  tenido  en  muchas  ocasiones  necesidad  de  usar  de 
la  mentira  para  estar  convencido  de  que  el  modo  mas 
diestro  y  seguro  de  engañar  á  los  hombres  ,  es  decirles 
siempre  la  verdad  y  portarse  bien  con  ellos.  El  habia  vuel- 
to á  toda  la  sensillez  de  la  naturaleza,  porque  sabia  mu- 
chas lecciones  de  la  experiencia  ,  y  se  habia  visto  muchas 
yeces  precisado  á  abusar  de  los  cálculos  de  la  mala  fé.  Si  el 
conocía  todos  los  .secretos  de  la  intriga  el  último  de  que 
el  habia  usado  ,  le  habia  descubierto  que  podía  pasarse  sin 
el- ,  que  era  muy  fuerte  para  temerla ,  y  que  su  genio 
era  demasiadamente  vasto  para  no  conocer  que  no  necesi- 
taba   de   confidentes.    El    sabia    formarse   partidarios    sin     ha- 


ia  envidiable,  por  la  suspendo n  judicial  de  su  empleo  ,  por 
■una  causa  que.  se  le  siguió  sobre  un  rapto  ,  por  infinitas 
deudas  ,  por  sus  innumerables  inconseqilenclas  que  en  algún 
modo  hicieron  su  moral  sospechoso  ;  y  j¡na.hnente  ,  por  die.z 
y  siete  lettres,  de  cachct  ,  y  muchas  años  de  prisión.  Pero 
mediante  la  mayor  parte  de  las  oirás  que  fabuco  durante 
este  intervalo  )  equilibró  el  escándalo  de  su  conducta  con  una 
grande  reputación  de  talento  y  animosidad.  De  los  mismos 
viages  á  que  comunmente  lo  obligaban  las  persecuciones  de 
la  justicia  y  de  sus  acreedores^  sacó  provecho  para  su  ins- 
trucción :  y  si  no  traxo  de  la  isla  de  Córcega  £  en  donde  sir- 
vió por  algún  tiempo  )  mas  que  títulos  en  lugar  de  recom- 
pensas militares ,  á  lo  menas  adquirió  honoríficos  testimonios 
y   aprecíeteles   catioámientos* 
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cerse  cómplices  ;  menospreciar  su  reputación  sin  comprome- 
ter el  sucesos.  Todos  sus  resortes  estaban  en  su  alma;  to- 
das las  voluntades  estaban  sometidas  á  la  de  su  eloqüen- 
ciá  ;  y  sus  mismos  enemigos  eran  los  defensores  de  su  cau- 
sa ;  porque  ella  era  justa  ,  y  porque  sabia  encomendarles 
la  justicia.  Ya  se  habia  dicho  en  otras  partes  ,  y  él  mis- 
mo lo  publicaba;  que  no  podia  hacer  olvidar  la  inmoralidad 
de  su  vida  privada  ,  sino  por  los  grandes  servicios  de  su 
vida  pública.  El  debia  sus  aventuras  á  su  humor:  á  sus  paslo" 
nes  ,  amar  la  libertad  :  también  debia  á  sias  desgracias,  á  sus 
proyectos  ,  á  su  gloria  quererla  dar  á  los  demás ;  pero  no 
conoció  jamas  los  errores  de  la  indulgencia  ó  de  la  pusi- 
lanimidad :    porque    al   mismo    tiempo     que     enfaginaba     al 


En   la    ¿-poca   de    la   elección    de  los    diputados  para  los 
estados  generales  ,    se    dirigió    á  Alx  ,    lisonjeándose  de  ser  ele- 
gido por    la    nobleza.    lía-hiendo    sido   excluido     de    su     asam-* 
tica  y  con.    el  pretexto  de  que  no  poseia  fuero    alguno  en    la  pro-» 
vincía  ,     abjuró   inmediatamente    las    distinciones     de      nobleza  , 
abrió    una    tienda,    de  paños    y    se   presentó    á    la  asamblea  det 
estado    llano  ^   que   le   nombró   con    entusiasmo.    Es    constante   la. 
energía    que   manifestó    en    Ver  salles    contra    la   obstinación,   de 
la    certe  ,    la    arrogancia   de    sus    agentes  y     las     pretensiones 
de    las    dos    órdenes  privilegiadas.  Entusiasmó  en    París   á   los 
patriotas  ,    y    destruyó    á    sus    contrarios    por    el   vigor     de    su 
discurso  ,    la    evidencia    de  sus    piedios  ,    la    vehemencia    de  sus 
réplicas    y    la    ocurrencia,  de   sus    agudezas.    Su.    afabilidad   ex- 
psrimentó  alga/tas    0£osicioiies    á  cercti    del   Veto    y    sobre     el 
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pueblo    para   la    insurrección  ,    se   abstenía    de    gobernarla. 

Habla  prometido  declarar  los  facciosos;  pero  mu- 
rió pocos  días  después  de  resultas  de  una  enfermedad 
*nfl.imatoria  ;  y  estos  han  respetado  su  memoria  y 
sus    cenizas,    hasta     el    punto     de    llegar    á     tributarle    una 


derecho  de  paz  y  de  guerra  ;  pero  el  reconocimiento  que  tan 
justamente  se  halla  adquirido  por  sus  grandes  servicios,  y 
la  admiración  que  halla  Inspirado  su  elocuencia  prepondera^ 
ron  á  estas  desavenencias  pasageras.  La  aflicción  fué  gene- 
ral luego  que  se  supo  su  muerte  ,  y  la  Francia  manlfistó  una 
general  consternación*  Se  formaron  las  conjeturas  mas  si- 
niestras solre  la  causa  de  este  suceso  ;  y  la  relación  que. 
lucieron  los  facultativos  que  alrléron  su  cuerpo,  les  Impuso  se- 
ténelo   sin    quitarles    las   sospechas    á    muchas  personas. 

Se  le  hicieron  magnificas  exequias  y  los  honores  del 
panteón  por  la  asamblea  constituyente*  Las  cartas  halladas 
en  el  palacio  de  las  Tullerlas  ,  de  las  que  se  podía  con- 
cluir que  se  halla  dexado  ganar  por  la  lista  civil ;  pero 
mun  mas  el  resentimiento  que  consérvala  Rclssvkrm  ,  dd 
menosprecio  que  le  halla  anteriormente  demostrado  ,  y  de  su 
amenaza  contra  los  facciosos  y  provocaron  ,  durante  el  tiempo 
del  terror  un  informe  que  se  dirigía  á  marchitar  su  memoria 
y  arrojar  sus  reliquias  fuera  del  panteón  ,  para  Instalar  cu 
íl  las  de  ffiarat.  La  posteridad  mas  atraída  de  la  gloria, 
de'  Miraleau  que-  convencida  de  su  Infamia,  tal  vez  no  sulscri- 
lirá  a  la  primera-  piarte  de  estas'  conclusiones  ;  la  segunda  , 
decretada  et  fr  fñmalr<¡\  16    de  Noviembre  )  del  ano  i.  fue 


(XX.  ) 
ignominiosa'  apoteosis   como  á  su    profeta.   Fué   preciso  que  sa- 
casen  del    panteón,  á  Mirabeau    para    introducir    á    Marat. 

* 

(  23  )  El  dia  primero  de  Diciembre  de  1789  se  presentó 
Guillorin  á  la  asamblea  constituyente  con  un  plan  para  re- 
formar el  código  penal  ,  proponiendo  que  se  adoptase  un 
¿olo  genero  de  suplicio  para  todos  los  crímenes,  y  que 
se  substituyese    la    funesta     máquina    que     lleva    su    nombre 


executada    dos   meses    después   el   9   thermidor  (  a8    de    Julio  ■)* 
MIRABEAU  ha      dado   á    luz    las  obras    siguienteSi 
Les    lettres    de    cachet. 
Prrotika     B lh [ion. 

Considerations    sur    lcordre    de    Cincinnatus. 
Discours    aux    états   de    Provena, 
Déno-nciation    contre   lc  Aglotage.  '  v 

Sur    la  banque     de  Saint   Charles. 
Histoire   secrettc    de    la   cour    de     Berlín. 
¿4ux    Bataves  ,    sur    le   stad/iouderat. 
I-a    Monarclúe    prussienne. 
Le    Courier    de    Provence, 
Hlégies    de   Tihutte  ,    traducidas    en  francés» 

Además  de  sus  cartas  d  Soplúa  y  á  Chamfort,  ¿e 
han  publicado  diversas  recopilaciones  ,  mas  ó  tnéncs  conpen- 
diadas  ,  de  sus  opiniones  pronuciadas  en  la  tribuna.  La-  mas  es- 
timada es  la  que  salió  á  luz  á  principio  del  año  VI.  Pila, 
se  halla  precedida  de  una  noticia  muy  bien  hecha  sobre  sus 
escritos  y   su    carácter. 
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á  h  mana  del  verdugo.' Se  notó  en  su  discurso  esta  fnse^ 
riclicuíi  y  denostrativa  ,  cuya  exactitud  experimentaron  pos--. 
teriormente  con  su  propio  pescuezo  muchos  de  sus  o-ven- 
tes.  ti  Con  mi  máquina  ,  les  dixo:  7,  os  haré  saltar  la  ca- 
beza en  un  abrir  y  cerar  de  ojos.,  sin  que  padezcáis. " . 
Su   proposición    no    se   adoptó  hasta  el  16  de  Enera  de  ¡793. 


(  14. )  LA.FAYETTE  (  Gilberto  Mottíer  de  )  nació  el  1.  de 
Septiembre  de  17^7  :  diputado  de  la  ciudad  de  Klom  er» 
1789  ;  comandante  general  de  la  guardia  nacional  de  París 
en  1789,  1790  y  1791  5  general  del  ejército  de  la  Moselía., 
y    emigrado    en     1792.     (  *  ) 

La  historia  tal   vez    admirará    que    haya    reunido    la 
destreza   de  un   cortesano  ,    con   toda   la   energía    áe  un  re- 


(  *  )  Qtiando  I1AFAYH.TTE  quiso  m  *77J  ir  á  pelear 
por  la  libertad  de  la  Amériza  septentrional  9  no  -pudieron  canse*- 
guir  los  comisarlos  del  congreso  que  se  hallaban  en  París  un, 
"baxel  que  facilitase  su  viage  5  así  se  embarca  para  lnglater~. 
ra  ,  y  compró  una  pequeña  fragata  d  que  dio  el  nombre  de, 
la  VICTORIA.  :  y  dio  la  vela  para  la  cesta  de  Mspaíist 
dónde  debía  recibir  á  su  bordo  á  muchos  eftcíales  fraucsses 
que  deseaban  ardientemente  acompañarlo  en  su  excursión.  I"qp 
desgracia  el  Lord  Stormont  Kmbaxador  de  Inglaterra^  tuvo 
noticia  de  su  intento  ,  y  obligó  á  la  corte  de  Ver  salles  4 
que  lo  Impidiese.  LAFA.YETTE  fué  preso  y  arrestada  en  él 
castillo  de  la  Trompeta  5  pero  no  tardó  en  salir  de  su  prishn\ 
y   con    el  pretexto   de    majar  A    Italia,    obtuvo  un  franca.  v&* 
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volucionario  ;  lo  mas  refinado  de  la  Intriga  con  todo  el  he- 
roísmo del  valor.  Desde  su  mas  tierna  juventud  ,  formado 
por  la  corte  de  Francia  en  la  escuela  de  las  revoluciones, 
había  pasado  del  uno  al  otro  hemisferio  ,  para  ini- 
ciarse en  las  armas  ba^co  la  conducta  de  WASHIxíGTüX, 
y  para  ser  el  ídolo  de  un  pueblo  inmenso  que  debía  la  li- 
bertad á  su  espada.  Llamado  ,  por  orden  de  la  nobleza  á 
los  estados  generales  ,  conoció  bastante  que  debia  prevale- 
cer el  partido  del  pueblo  ,  y  que  la  revolución  estaba  en 
toda  su  madurez  ¡  pero  envejecido  en  los  sucesos  de  Ame- 
rica ,  adquirió  por  el  esparció  de  30  años  aquella  táctica 
profunda  que  encadena  las  facciones.  Ninguno  supo  mejoe 
Ijue  él,  sacar  partido  de  las  insurrecciones  mismas  para  con-* 
tener   sus  efectos. 


¿aporte  que  le  permitía  dirigirse  al  lugar  que  quisiese.  El 
año  de  1779  volvió  á  París  y  fué  elegido  Mariscal  de 
Campo  5  aun  sin  tener  la  edad  correspondiente.  7so-  tardó 
fnucho  en  regresar  á  -América ;  y  concluida  la  Paz  tornó 
$  franela.  El  año  de  1785  hizo  una  nueva  excursión  Ales- 
tstados-unldos  ,  que  lo  colmó  de  gloria.  En  1787  descubrió 
ñ  ía  ■asamblea  ds  loé  notables  sus  atrevidos  y  profundos  de- 
signios. Puede  ser  que  el  acaso  y  la  gloria  que  se  habla 
adquirido  en  la  América  contribuyesen  á  su  elección  de  co  ¡ 
mandante  general  de  las  milicias  de  París.  Los  estandartes 
4e  la  ciudad ,  de  que  se  habla  apoderado  el  pueblo  la  ma- 
■Cana  del  13  de.  Julio  de  1789,  fueron  puestos  casualmente 
«i ''  lad»   de   su    busto,    en   la  sala    en   que   se  hallaban    congre- 
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\  Con  qué  pire&encía  cié  espíritu  no  desconcertó  Us 
maniobras  del  día  de  los  pu.úaks  ?  \  Con  qui  valor  el  mis- 
mo día  ,  y  casi  á  la  misma  hora  nc¿  iba  á  ofrecer  su  ca- 
beza al  batallón  de  SAKTERKE  ,  que  se  amotinó  en  Via- 
cennes  ,  mientras  que  GOUVIOK  ,  su  compañero  de  armas 
y  su  amigo  ,'  acababa  de  disipar  á  los .  conjurados  del  cas» 
tillo  ?  Se  le  vio  digno  del  ¡ mando  ,  atravesar  las  filas  de 
es&  batallón  amotinado;  harengar  á  los  insurgentes,  y  apar- 
tar  con    su    espada    á   las  bayonetas    que    lo   amenazaban. 

;  Cómo   organizó    á    la    guardia    nacional  I    ¡  Qué    pa- 


vaclos  los  electores.  Justa  circunstancia  hizo  Jtxar  la  atención 
sobre  sil  retrato^  y  después  en  su  misma  personas  y  hablen* 
do  gritado  uno  .que  era  -preciso  preferirla  para  la  comandan-* 
chy  fas    unánimemente    aprobada  semejante    proposición. 

En  1792,  fui  hecho  Mariscal  de  Francia  con  Luc/c" 
ner  y  Rochajabeai*  ,  y  encargado  del  mando  del  exército  del 
centro  ,  donde  casi  siempre  limitado  ¿  las  medidas  deftn- 
uvas  y  tuvo  sohrado  lugar  para  ocuparse  d«  las  cabalas 
del     interior. 

Irritado  del  muí  sttceso  de  sil  último  viage  A  Taris ', 
emigró  ;  probablemente  con  ánimo  ,de  pasar  á  la  -América,  f 
pero  fué  detenido  por  los  prusianos  3  y  encerrado  en  la  cin- 
dadela de  Magdebourg  y  posterhr/uente  entregado  al  Umpé?- 
"ado>\  quien  lo  ha  detenido  cerca  de  quatro  años  en  la  cár- 
tel de  Olmutz  :  salió  de  ella  después  di  firmados  los  prelh 
ninares  de  la  pos  5.  gracias  á  las  riclcwiacioms  dt¿  dir*$-. 
torio   executlvo,    y   á  J3on  aparte» 
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tr'otismo   lo   inflamaba  !     ¡  Quál    era  su    firmeza  !    Millares  de 

habitantes  ,    poco   antes    acobardados    y    sin     patria  ,    llegaron 

á    ser    á    su    voz    otros    tantos    héroes    para    la     conquista    y 

la   conservación    de  la  libertad. 

* 

■  ■  (  24  )  A  la  TOREE  SEPTENTRIONAL  de  la  Tullerías, 
se  une  un  antiguo  edificio  construido  (  según  dicen  )  durante 
el  reinado  de  Catalina  de  Mediéis  :  su  fachada  paralela  á  la 
del  castillo  ,  llena  transversalmente  todo  el  espacio  entre  el 
castillo  y  las  caballerizas ;  y  por  un  estrecho  pórtico  sir- 
ve de  comunicación  entre  el  patio  de  las  caballerizas  y 
el  del  picadero  :  no  se  habia  presumido  que  existiese  una 
-  comunicación  interior  entre  este  edificio  ,  que  esta  ame- 
nazando ruina  ,  y  el  palacio  de  las  Tullerías  ,  cuyos  mu- 
ros tienen  seis  pies  de  grueso.  No  obstante  esta  comunir 
cacion  existía;  sea  que  la  Princesa  Adelayda  que  moraba  en 
el  pavellon  septentrional  ,  conocido  en  otro  tiempo  con 
el  nombre  del  Pavellon  Flautista  hubiese  hecho  esta  aber- 
tura por  motivos  particulares,  ó  que  ella  existiese  anteriormente. 
Este  fué  el  camino  que  tomó  la  familia  real  para 
salir  de  su  habitación.  Luego  que  llegó  al  edificio  que 
linda  al  castillo  ,  baxó  por  una  escalera  estrecha  y  oWiqua 
y  salió  por  una  puerta'  que  solo  tenia  tres  pies  de  largo, 
y  se  halló,  sin  encontrar  obstáculos,  el  2.1  de  Junio  á 
las  dos  de  la  mañana  ,  en  el  patio  de.  las  caballerizas.  El 
Rey  tenia  en  su  coche  á  su  muger  ,  sus  dos  hijos  ,  su 
hermana,   y   la    aya  4e  sus    hijos ;    el  se  hallaba  resguardado 
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4te  (  * )  un  pasaporte  con  un  nombre  supuesto.  Un  ayuda 
de  cámara  v  dos  guardias  corriendo  á  rienda  suelta  le  acom- 
pañaban. Monsieur  y  Madama  se  ausentaron  al  mismo  tiem- 
po   del    castillo   de    Luxemburgo   donde     habitaban. 

Era  media  noche  ;  el  gobernador  ,  el  comandante  de 
la  guardia  nacional  ,  y  el  procurador  del  común  ,  mandaron 
tocar  á  rebato  ;  y  ño  obstante  hicieron  barrear  el  puen- 
te sobre  el  rio  Ayr  por  donde  el  coche  del  Rey  nece- 
sariamente debía  pasar  para  seguir  su  ruta  h¿cia  Stenay  y 
Mont-Medi.:  El  acompañamiento  llegó  en  este  intervalo ; 
se  parlamentó :  la  guardia  nacional  ocupaba  el  puente  con 
dos  piezas  de  canon  ;  los  municipales  temiendo  que  un  cuer- 
po numeroso  de  tropas  de  línea  ,  mandadas  por  Bovillé 
entre  Dun  y  Stenay  ,  acudiese  para  abrir  ;el  paso  á  la  fa- 
milia real  ,  habían  encargado  á  muchos  particulares  ,  que 
recorriesen  los  pueblos  vecinos.  Se  tocaba  alarma  en  todas 
partes  ,   y    en    poco    tiempo    mas   de    quatro  mil  guardias  na- 

*  4  * 


(  *  )  El  pasaporte  estala  concebido  en  éstos  términos  i 
ir  De  parte  del  Rey  ,  d  todos  los  oficiales  militares  ,  mitr 
tiicipales  y  otros  encargados  de  velar  sobre  el  orden  pu- 
llico  ,  salud :  Wos,  os  mandamos  f  ordenamos,  que  dexeis 
libremente  a  la  Baronesa  de  Kolffis  ,  que  se  dirige' á  Franc* 
fort ,  con  dos  hijo '/,  y  tih  ayuda  de  cáma?ay  (  este  era  el 
Rey  ),  .tres  criados,  y  tina  ayuda  de  cámara.  El  presente  pa- 
saporte valedero-  solo*  por  un  mes.  Hecho-  en  Taris,  el  $  dt 
^thnia-    de'  1791*   Tiímúdo   Litis  :  y  mas  >ahuio7  lióntmorin. 
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clónales  se  habían  reunido  en  Varennes  :  un  destacamento 
de  dragones  ,  qive  se  hallaba  en  la  ciudad  ,  se  reunió  á  las 
guardias    nacionales. 

El    Reí/   fué    arrestado    con  su    familia  ;    sote    se    de- 
tuvo  en  Varennes    algunas    horas,    y    volvió    á    tomar    el  ca-« 

mino    de  París. 

* 

(27)  La  vida  política  de  la  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA llama  la  atención  del  curioso  observador.  Ella  no  ofrece 
á  su  vista  sino  hombres  nuevos;  zelosos  de  la  gloria  de  sus 
predecesores  ;  ofendidos  de-  haber  sido  precedidos  por  ellos  % 
avergonzados  de  que  no  les  restaba  nada  que  hacer  :  humi- 
llados de  seguir  á  la  letra  las  leyes  de  aquellos  mismos 
cuyos  competidores  habían  sido  en  las  primeras  elecciones  ; 
persuadidos  de  que  las  hubieran  ellos  hecho  mucho  me- 
jores ;  sintiendo  no  tener  que  hacer  igualmente  una 
constitución  ;  no  obstante  orgullosos  de  las  funciones  que 
debian  desempeñar ;  pero  embarazados  del  trabajo  que  tan 
ardientemente  habían  deseado.  Hos  partidos  ;  los  constitu- 
cionales ,  y  los  monárquicos  :  una  montaña  ,  una  llanura, 
y  una  laguna:  el  imperio  de  los  Jacobinos  que  ya  lo  po» 
dia  todo ;  algunos  talentos ;  la  bachillería  ;  las  frases;  una 
eloquencia  de  provincia;  una  lógica  débil;  nada  de  ener- 
gía querellas  frivolas ;  descusiones  sin  fin  ;  leyes  intermi- 
nables;  la  guerra  con  el  estrangero ;  un  germen  de  di- 
aenciones  en  el  Vendé ;  la  fatal  necesidad  del  xo  de  Agos- 
to 5    un    dos  de  Septiembre  ,    el  terror..... 

Ved   aquí   tod*  U  historia  de   la  ASAMBLEA  LE< 
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GISLATIVA :     ella    fué    al    horizonte    político,    k>r'que    la 
calan    á    Lis  nubes.,    quínelo    se    reúnen    después    de    li  ten* 
pestad    para    formar, la    tormenta. 

Se    contaban  en    este    cuerpo    300      hombres     del    foro 
80    sacerdotes    cDnstitucionales  ,   dies   y  nueve    médicos  ,     un 
pequeño    número    de    nobles    y    de   ministros  protestantes;    el 
resto    estaba    casi    enteramente  compuesto  de  funcionarios  pú- 
blicos ,    administradores   ó    jueces. 

La  primera  sesión  de  la  asamblea  legislativa ,  pare- 
cía anunciar  que  la  constitución  seria  la  brúxoila  que  iba 
á  conducir  la  nave  del  estado.  Jamas  fué  recibida  con 
mas  pompa  ;  jamas  inauguración  alguna  fué  mas  solemne  : 
parecía  que  no  se  podia  tributar  al  código  constitucional,  y 
á  sus  autores  el  honor  que  se  merecían.  Sesenta  ancianos 
acompañaban  al  archivero  que  llevaba  el  libro  en  la  asam- 
blea con  una  especie  de  culto_  religioso ;  estos  se  ayanza- 
ban  á  paso  lento  en  medio  del  circuito,  donde  se  sientan 
los    legisladores. 

Un  uxier  gritaba  :  n  Anuncio  á  la  asamblea  nacional 
la  acta  constitucional  :•"  todos  los  miembros  se  levantaban, 
y  rejnaba  en  la  sala  el  mas  profundo  silencio.  Luego  en- 
traron los  comisarios  ,  precedidos  de  los  uxieres  y  acompa- 
ñados de  un  destacamento  de  gendarmes  nacionales  ,  que  lle- 
vando las  armas  al  hombro  se  acercaron  al  bufete ,  y  el 
archivero  ,  llevando  respetuosamente,  la  acta  constitucional  , 
se  dirigió  hacia  la  tribuna.  La  sala  resonó  con  los  aplau-* 
sos  dados  por  ambos  lados,  y  de  las  tribunas.  Entonces  un  an- 
ciano dirigiéndose  á  la  asamblea  y  á  todos  los  ciudadanos  j  dixoí 
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«Pueblo  frunces,  habitantes  de  París  ,  y  vosotros  to- 
dos que  habéis  hecho  tanto  por  la  revolución  :  ved  aquí 
el  depósito  sagrado  de  nuestra  constitución  ,  la  seguridad 
de  Ii  piz  que  va  á  reunir  á  todos  los  franceses.  El  pre- 
sidente estando  subido  en  la  tribuna  ,  presentó  el  jura- 
mento de  mantener  con  todo  su  poder  la  constitución  de- 
cretada durante  los  años  de  17*89  ,  1790  ,  y  1791.  Se 
procedió  á  la  apelación  nominal  :  todos  los  miembros  se  ha- 
llaron presentes,  y  cada  uno  teniendo  la  mano  derecha  so- 
bre la  acta  constitucional  3  pronnnció  individualmente  el 
tnismo    juramento. 

Concluida  esta  ceremonia ,  el  presidente  pidió  que 
les  comisarios  volviesen  á  llevar  la  acta  constitucional  :  in- 
mediatamente la  asamblea  se  puso  en  pie.  El  archivero  ba- 
xó  de  la  tribuna,  y  fué  colocado  en  medio  de  los  comi- 
sarios que  lo  acompañaron  en  su  regreso  ;  lleno  de  aplau- 
so  de  los    concurrentes  &c. 

(  31  )  La  TÁCTICA  fué  reducida  á  principios  simples  y 
fáciles.  Los  franceses  durante  el  curso  de  la  guerra  ,  inven- 
taron un  nuevo  sistema  de  obrar  no  conocido  á  tos  ene- 
migos ,  y  á  quien  debieron  parte  de  sus  victorias.  Tenian 
la  mejor  artillería,  los  mas  hábiles  ingenieros,  y  las  pla- 
cas mas  fuertes  ,  cuyas  fortificaciones  repararon  con  una  in- 
creíble celeridad  ;  en  fin  ellos  llegaron  á  establecer  la  mas 
rigurosa  disciplina  militar.  No  se  excusaron  trabajos  ni  gas-* 
tos  para  aumentar  la  fuerza  del  exe'rcito  :  los  brazos  en 
otro    tiempo    ocupados    en   las     manifacturas    del     luxo  ,     y 
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que  no  llevaban  las  armas  en  las  fronteras ,  solo  se  em- 
pleaban en  fabricar  los  instrumentos  de  guerra.  Se  hicie- 
ron los  preparativos  con  tanta  inteligencia  y  celeridad  , 
que  apenas  los  alemanes  se  hallaban  en  campaña  ,  quando 
los    franceses    se    hallaron    en   estado  de  obrar  ofensivamente. 

(  %i  )  DUMOURIER  por  sus  intrigas  obtuvo  en  el  mes  de 
Febrero  de  1791  el  ministerio  de  los  negocios  extrangeros. 
Entonces  creyendo  ser  dispensado  de  fingir  ;  mostró  abierta- 
mente lo  que  era  :  Jacobino  de  bonete  colorado  ;  quiere 
áecir  ,  franciscano  :  porque  fueron  los  orleanistas  los  que  in- 
ventaron esta  distinción  ;  al  principio  ridicula  ,  y  des- 
pués funesto. 

(  39  )  El  bonete  de  la  libertad  era.  blanco  entre  los  roma- 
nos ,  obscuro  entre  los  suizos.  El  color  adoptado  por  los 
jacobinos  indicaba  ser  el  fatal  emblema  de  sangre  que  se 
preparaban  á  derramar.  DUMOURIER  dice  que  fué  por  casua- 
lidad y  contra  su  gusto  haberse  cubierto  con  el  bonete  de 
los  bebedores  de  sangre.  Lo  cierto  es,  que  quando  vino 
donde  los  jacobinos,  después  de  su  promoción  al  ministe- 
rio de  la  guerra  ,  trahia  el  bonete  colorado  en  la  fal- 
triquera. 


EL  1  DE  SEPTIEMBRE,  á  las  nueve  de  la  mañana 
MANUEL  hizo  que  el  consejo  del  común,  decretase  lo  si- 
guiente :  r>  Ciudadanos  á  las  armas:  el  enemigo  se  halla  i 
nuestras    puertas.** 
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ii  Las  barreras  serán  inmediatamente  cerradas  ,  y  el 
Gañón  de  alarma  será  disparado  al  medio  dia.  Se  tocará  la 
generala  para  anunciar  á  todas  las  sesiones  los  peligros  de 
la  patria.  Se  prevendrá  á  la  asamblea  y  ^l  poder  executi- 
vo  de  este  decreto.  Los  miembros  del  consejo  general  del 
común  se  dirigirán  en  el  momento  á  sus  sesiones  respec- 
tivas, y  proclamarán  el  presente  decreto  ;  pintarán  con  ener- 
gía las  tracciones  que  nos  rodean ;  convidarán  á  todos  los 
ciudadanos  para  marchar  á  la  primera  señal  ,  y  harán  de- 
sarmar á  toda  gente  sospechosa. "  En  conseqiiencia  ,  todos 
los  ciudadanos  armados  ,  se  preparaban  á  reunirse  en  el 
campo  de  Marte,  para  marchar  hacia  las  fronteras  de  la 
Champaña    al   socorro    de    Verdun. 

A  msdio  dia  ,  se  oyó  en  el  Puente  Nuevo  el  ca- 
ñón de  alarma  :  una  lúgubre  campana  sonaba  por  todas 
partes.  A  los  repetidos  gritos  ,  volemos  al  enemígo>  por  to- 
dos  lados     corrían   á    las  armas. 

Los  habitantes  de  París  se  hallaban  en  uno  de  esos 
instantes  de  entusiasmo  de  que  los  malvados  saben  tan  bien 
aprovechase  para  conseguir  sus  fines  criminales.  Los  desor- 
ganizadores ,  introduciéndose  en  el  gentío  se  aprovechaban 
de  la  exaltación  de  la  multitud  mezclada  con  algunos  sen- 
timientos de  terror.  Nuestros  enemigos  los  mas  crueles  ,  n§ 
£e  hallan  delante  de  Verdun  ,  ellos  están  en  las  cárceles  de 
París.  Unos  extendían  este  rumor  ,  y  otros  lo  acreditaban. 
A  fi:i  de  dar  al  sucesD  un  aspecto  mas  verídico  ,  los  es- 
pías añadí  m  que  los  realistas  ,  de  que  París  abundaba,  se 
hallaban    prontos  á    forzar  las   cárceles  par*  extraer  á  sus  par- 
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tHarlos  ;  y  que  no  emplazaban-  sus  proyectos  s.mguin irlos, 
sino  para  aprovecharse  ele  la  ausencia  de  los  defensores 
de  la  patria  ,  que  se  disponían  á  volar  al  encuentro  de 
los  alemanes  y  emigrados.  J  De.varcmos  á  nuestras  tiiugsres 
y  ú  vuestros  hijos  á  disensión  de  esos  malvados  que  se  pro- 
ponen inmolarlos  ,  mientras  que  inmolamos  á  nuestros  ene- 
migos exteriores  ?  Es  preciso  prevenirlos.  Corramos  á  las 
cárceles  ,     y    degollemos   á   ios    que    encierran. 

La   flaquera    escuchó    la    voz    del    crimen. 

Inmediatamente  el  -execrable  grito  :  degollemos  A  los 
presos  ,    voló  de    boca    en    boca. 

En  este  dia  se  velan  las  escenas  mas  sangrientas  , 
en  que  la  muerte  armada  de  su  formidable  guadaña  ,  se- 
gaba inhumanamente  sus  víctimas  amontonadas  ,  sin  distinguir* 
ni  elad  ,  ni  sexo  ;  y  sobre  tono,  ni  el  crimen  de  la  ino- 
cencia. Los  hombres  transformados  en  verdugos  ,  armados 
de  sables  ,  de  picas  ,  y  de  porras ,  empapaban  sus  manos 
con  una  feroz  akgria  ,  en  la  sangre  de  los  infelices  que 
hacían  salir  de  sus  calabozos  ,  unos  detras  de  otros  ,  y 
que    fue'ron    entregados    sin    defensa    á    sus  golpes. 

Los  que  presidian  á  estas  carnicerías  ,  se  hablan 
apropiado  el  título  de  jueces  del  pueblo  :  sentados  á  la 
puerta  de  la  cárcel  ,  ai  rededor  de  una  mesa  sobre  que 
estaban  mezclados  los  papeles,  las  pipas  ,  los  sables  , 
las  .  botellas  y  los  vasos  ,  cada  preso  fué  arrastrado  por  los 
satélites  delante  de  ellos,  cuyos  braaos  ensangrentados  anun- 
ciaban   la    suerte    á   que    estaban    destinados.-  ,  -'_^  -   ■ 

En   este  terrible     instante    en    qué     el    prescrito    iba 
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á  pasar  de  la  vida  á  la  muerte  ,  los  pretendidos  jueces  i 
los  verdugos-  que  los  rodeaban  ,  aun  los  insultaban.  Preste 
se  llegó  á  saber  que  en  todas  las  cárceles ,  el  grito  hor- 
rible A  LA  ABADÍA  DE  LA  FUERZA,  que  resonaba 
de  tiempo  en  tiempo  en  los  aires,  era  el  decreto  d( 
muerte  ;  y  el  de  VIVA  LA  NACIÓN  ,  el  anuncio  de! 
último    suspiro    dado    por    la    victima. 

Los  desgraciados,  que  palpitando  esperaban  su  última 
hora  ,  podian  contar  los  suspiros  de  los  moribundos  ;  esoí 
oían  el  sonido  de  los  puñales,  los  golpes  de  los  paloí 
y  los  auxilios  de  un  gran  numero  de  monstruos  alterado! 
per    la    matanza,   y   Ordenando    los    nuevos  asesinatos. 


I 


{id.  )  PETHION    DE  VILLENEUVE   (  Jerónimo  )  na- 
tural  de  Cbartres  ,  hombre  del  foro  ,   diputado  de  Charlares  á  la 
asamblea    nacional    en    1789  ,     1790    y    1791  ,  maire    de  Pa- 
rís   en    179a  ,    diputado    á    la    convención    nacional,   acusado 
y   privado    de   la    ley    en    1793, 

Tenia  un  aspecto  orgulloso  ;  una  bella  presencia  \ 
«na  dulce  eloqiiencia  ;  el  don  de  hablar ;  talento  y  habi- 
lidad ;  pero  sus  modales  no  eran  naturales  :  sus  ojos  se  do- 
blaban ;  y  se  notaba  en  su  fisonomía  una  cosa  de  brillante 
que  rechazaba  la  confianza.  Desde  los  primeros  düs  de  la 
constituiente  ,  hizo  papel  en  ella  ,  porque  hablaba  bien  , 
y  porque  era  miembro  del  tercer  estado  ,  y  se  sentaba  al 
lado  izquierdo  de  la  asamblea.  Amigo  inseparable  de  Rc- 
bespierre  ,  sus  principios  eran  entonces  tan  conformes,  y  su 
ntímidad    tan    notable  ?   que    los  llamaban    los  des    dedos    de 
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U  mano.  Hasta  el  fin  de  179a  fueron  considerados  como 
amigos  íntimos.  Es  verdad  que  en  esa  e'poca  se  detesta- 
ban ya  recíprocamente  de  corazón.  ROBESPÍERRE  no  era- 
ya  nada  ,  ni  tampoco  quiso  serlo  ,  porque  se  reservaba 
para  la  anarquía  ;  y  no  estaba  hecho  para  brillar  en  una 
carrera  puramente  constitucional.  PETHION  al  contrario 
había  abandonado  la  Inglaterra  ,  donde  vivía  con  mada- 
ma de  GENLIS  para  suceder  á  BAILLY  en  las  funciones  de 
maire  de  Paris.  El  se  había  adquirido  en  esta  plaza  tan 
grande  influxo  sobre  el  pueblo  después  de  la  priva- 
ción de  su  empleo  ,  de  resulta  de  los  sucesos  de  ao 
de  Junio  %  que  ROBESPÍERRE  no  pudo  ya  disimular  la 
idolatría  que  se  le  tributaba.  El  ya  no  lo  miraba  sino 
con  envidia ;  y  á  su  vista  no  era  ya  sino  un  rival ;  por 
que  el  pueblo  gritaba  viva  PETHION.  ¡PETHION  O 
LA  MUERTE  I  Y  esta  exclamación  se  leía  en  todos 
los  sombreros    y   en    todas    las  paredes. 

No  obstante  PETHION  se  hallaba  muy  bien  ase- 
gurado ,  para  poder  ser  atacado  abiertamente  ;  por  eao 
hizo  un  gran  papel  el  10  de  Agosto.  En  la  noche  que 
precedió  á  este  celebre  día,  había  visitado  varias  veces  todos 
los  puestos  del  castillo ;  y  sus  cuidados  no  habian  sido 
envano,  pues  consiguió  el  e'xíto.  Pero  la  vida  de  PETHION 
era  entonces  tan  apreciabíe,  que  por  decreto  se  le  prohi- 
bió exponerla  en  adelante  ;  y  se  vio  mucho  tiempo  sobre 
!a   puerta   del    castillo    esta  inscripción   d  mairt  hu-bierx   sido 

*  ¿* 


I  I1 
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asesinado    aquí ,  si   un  decreto  del  cuerpo  legislativo,    no   búllete 
salvado   sus  días. 

Aun    era    maire  de    París    durante    las    carnicerías,   de 
Septiembre  ;     pero    los    conjurados   le    habían    destinado   á  la 
maii'u  :    de    modo     que    el   se   hallaba  inocente    de   esas  ma- 
tanzas ,    quando     MANUEL    propuso    á    la   convención   na- 
cional,   dar   á    su    presidente    una    guardia    de   honor   y    una 
habitación    en    las    Tullerías.    Quando    se     formó    la     asam- 
blea,  PETHION    fué    ascendido    á    la    presidencia.    Algunos 
decian    que    aspiraba    al    trono  ,    y     otros     muchos    deseaban 
que    subiese    á    él;    pero    derepente    llegó     á    ser    el     objeto 
de    h    indignación;    se     le    privó   de    la    ley    el    31  de    Ma- 
yo ,    y    se    ignora     en    que    ha   venido    á     parar.    Sin    duda 
ha  muerto    miserablemente,     pues    no  ha  vuelto   á  parecer  aj 
llamamiento    de  los   proscriptos. 

* 

(  40  )  LtlíSA-M ARIA  DE    SAVGYA-CARIGNAN ,  viu- 
da   del    píncipe  de    LAMBALLE  ;  encerrada  el  19  de  Agos- 
to    en     Temple     con     madama     TOURZEL  >    aja    de     de 
los   niños  de    Francia  ;    y    PAULINA    DE  TOURZEL ,  s« 
hija  ,    hablan    sido   conducidas    á    la    cárcel  de     la     Fuerza  , 
donde    empleaban   sus    horas    en   consolar   y  socorrer  á  todo* 
los  que   participaban   de  su  cautividad,  habiendo  escapado  el  a 
de  Septiembre  en  la  noche ,  quando  la  sangre  fluia  en  la  puerta  • 
de  su   cárcel  ¿    se  había    hechado     sobre     su    cama    abruma- 
da   de  todo    género    de  cuidados.    El   día    3    á    las    ocho  de 
la    mañana  ,   dns    hombres   vinieron    á    notificarla  ,     que    iba 
*  ser    transferida  á  la  cárcel  de    U  Abadía  de   Sin  Gcrmai* 
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Ko    habiendo    comprehendido     el     sentido    del     decreto    de 
muerte   que  se   acababa  de    pronunciar    contra   ella  ,  respondió  • 
„  que    cárcel   por  cárcel  ,    prefería    quedar  en    la  que  estaba. <c 
Entonces  ,    uno     de    los    dos-    hombres  ,     acercándose 
á  ella,    con    un  modo  imperioso    le  dko  :  r>  que  debía   obede- 
cer ,  pues  le  iba   á  decir  la  vida."   Resignándose  á  su  destino, 
Suplicó    á   los    que    se   hallaban   en    su    quarto    á    que    se  re-  , 
tirasen     por  un   instante :    se  puso    una    bata ;     llamó    á    los 
eos    uxieres  ,    y    seguida    de  su    camarera   los    acompañó  á   la 
terrible    reja  ,    dorrde    dos  municipales      cor?     bandas     trico- 
lores   juzgaban    á    los    presos.     El   aspecto     de     estos    verdu-  . 
gos     (  cuyas    manos,    y    vestidos    se   hallaban  teñidos  de  san-r  , 
gre  )   y  los   lamentables  gritos    de   los   infelices    que     se     de-  . 
gollaban    en    ks    calles,  las  habian   sobresaltado  de  tal  modo,  , 
que    ape'nas     contestaron    á     las     preguntas    hechas     por    sus  . 
pretendidos  jueces*    Su    .sentencia    de    muerte  fué  al  momen- 
to   pronunciada,    y    á  las    nueve  fué    degollada. 

* 
(  U.  )  EL  BUQUE  BE  PENTHIEVRE,  uno  de  los  hom- 
bres mas  virtuosos  de  su  siglo  ,  se  hallaba  postrado  en  un 
estado  mortal  de  languidez,  desde  que  fué  instruido  del  horrible 
fm  de  stí  nuera  la  marquesa  de  LAMBALLE:  sintiendo  que  se  ( 
acercaba  su  última  hora,,  exhortó  á  su  hija  á  hacer  partición  de 
Slíí  bienes  con  stí  indigno  esposo  :  ella  tomó  este  partido  á  el 
qüal  £E£íPE    rGUALB/AB  ,no,  opuso    el  menor    obstáculo.    , 

El  duque  de  PEUTHIEVRE  murió  el  4  de  Mar- 
«6.  A  esta  ríovedad  IGUALBAB  se  dirige  á  Vernon  para 
aí*í4fí«*r    tc$ó   lo  que    pudiese  de   h.   rica  .  posesión  ■  tle   su   í 
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sje^ro  *  peto  no  era  para  él  :  los  corifeos  de  dos  sé-io- 
nes JacoMnas  se  hicieron  entregar  tolo  el  oro  y  toias  las 
joyas  que  había  traiio  de  Vernon.  Los  comisarlos  monta- 
ñeses recorrían  los  arrabales  ,  llenaban  las  tabernas  ,  distri- 
buían al  populacho  algunos  escudos  y  asignados  ;  y  decían 
sin  misterio  en  la  mayor  parte  de  las  juntas;  i?  que  se  iba 
á  ver  nacer  un  suceso  que  asombraría  al  mundo  3  '  pero  que 
acabaría    á    la    revolución." 

(  41  )  Algún  tiempo  después  de  la  mortandad  de  Septiembre, 
el  DUQUE  DE  ORLEANS  habiendo  llegado  al  último  término 
<le  degradación,  y  subiendo  á  la  tribuna  de  Jacobinos,  cubierto 
deun  bonete  colorado,  no  se  avergonzó  declarar,  de  que  no 
debia  su  existencia  al  último  duque  de  Orleans ,  sino  á  «n 
criado  de  su  madre.  Esta  falsa  y  vergonzosa  infamia  ha- 
bía sido  inscrita  en  los  registros  de  la  municipalidad  de 
Paris  ;  y  á  la  formal  solicitud  del  DUQUE  DE  OR- 
LEANS ,  ese  cuerpo  administrativo  había  decretado  lo 
siguiente. 

„  El  consejo  general  del  común  de  París  ha  decre* 
tado  á  solicitud  de  LUIS-FELIPE- JOSÉ ,  príncipe  fran« 
ees  ,    lo    que    sigue  r 

1.  LUIS-FELIPE- JOSÉ  y  su  posteridad,  llevaran 
en  adelante  el  nombre  de  IGUALDAD  ,  por  nombre  ' 
de  familia  :  el  Jardín  ,  conocido  hasta  el  presente  ba- 
xo  el  nombre  de  Palacio  Real,  se  llamará  en  lo  venidero 
JARDÍN  DE  LA  REVOLUCIÓN  :  LUIS-FELIPE- JOSÉ, 
IGUALDAD  se  halla  autorizado  para  hacer  mención  del  pre- 
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sfen^e  decreto  ,  sea  en  los  registros  públicos  ó  en  las  ae- 
tas  de  los  Notarios.  El  TIUQUE  DE  ORLEANS^e  lison- 
Jjéáíja  por  esta  metamorfosis ,  escaparse  de  la  proscripción 
de  la    casa    de   BORBON  3    pero    se    malogró    su    esperanza. 


(  ?0   Algunos  ministros    pensaron  que  la   impresión  que  de- 
bía   causar    entre  los    bátavos   la     muerte     trágica    de    LUÍS 
XVI  ,    cedería    al   mayor    interés    que    tenían   los   holandeses 
de    conservar  la   neutralidad.    Se    frustró    esta   esperanza     ha- 
biendo   sabido    que    luego     que    el    Rey    de     Inglaterra    fué 
informado    de  este  suceso,  mandó    á  CHAUVELIN  que  salie- 
se   de    Londres    en    el'  término    de    veinte    y   quatro    horas   ' 
y    de   Inglaterra    en    ocho  dias.  -  En    estas   circunstancias ,  lle- 
gando   MARAT   á    Douvres  ,   fué    obligado    á     reembarcarse 
inmediatamente.    Se    estaba    persuadido  á   que  la     impulsión  , 
dada  en    Londres  arrastraría    á    los    estados-generales    de     h$ 
Provincias-unidas.-    La    guerra  fué   declarada    á   la    Holanda  y 
á    la    Inglaterra  ,    por    uta     manifiesto    con    fecha    i.    de  Fe- 
brero ;     y    algunos    dias    después    se    declaró     igualmente    la 
jnerra  á   España  ;  la    que   por    un   decreto    del     consejo    de 
Castilla  ,    del    27    de   Febrero  ,    mandó   á    todos  los  los  fran- 
reses    residentes    en    España    salir    de    ella  ,   en     el    término 
le    veinte    y    quatro   horas. 

Ea  los  primeros  meses  del  año  de  1793  ,  y  antes 
Jel  decreto  del  24  de  Febrero,  que  mandaba  una  leva 
Je  300®  hombres ,  la  Francia  mantenía  en  sus  Tron- 
eras cerca  de  300$  combatientes  ,  distribuidos  de  esta  ma- 
lera :•   8o@   hombres    en    la  Bélgica  3    el  cxe'rcito'de  los  Ar-'  ' 
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áepcis.  de  30"©  hombres;  un  cuerpo  de  r$®  hombres  co% 
munic-ando  con  el  exe'rcíí:o  de  los  Ardenas  y  el  del  Rhia; 
el  exército  del  Khin  ,  de  co3  hombres  ,  inclusos  ao® 
que  componían  la  guarnición  de  Maguncia  ,.  y  el  cuer- 
po que  guardaba  las  gargantas  de  Porentrui  ;  un  cuerpo 
en  Tas  cercanías  de  León  ,  para  observar  á  los  suizos ;  et 
exe'rcko  de  la  Saboya  de  i>3;  el  de  Italia,  acantonado 
en  el  condado  de  Niza ,  era  un  poco  mas  considerable  , 
pcjo  habia  sido  debilitado ,  con  motivo  de  haber  enviado 
una  división  á  ks  Pirineos  ,  y  embarcado  ocho  mil  hom- 
bres destinados  á.  conquistar  I4  isla  de  Cerdeüa  ,  en  una, 
estación  del  año  en  que  la  navegación  del  mediterráneo  era 
fümamente  peligrosa :  expedición  tan  mal  concertada,  que 
tpdo  el  mundo  ternia  .su  fatal,  c'xíto.  Los  dos  cxércitos  de 
les  Firyneos  orientales  y  occidentales  que  debían  aumentar- 
le á  {Jo®  combatientes,  no  tenían  la  mitad  del  total:  lo 
«■¡estante  de  las  fuerzas  francesas  estaba  repartido  en  la* 
orillas    del    Océano  ,    desde    Bayona    hasta    Dunquerque. 

KELLEEMAN   mandaba  el    exército     de    Saboya  ,   y 
$lN£ELME    el    de   Italia :    estos    dos    generales    tenían    que 
«or/¡  batir    no    solo    á    las  tropas   del   rey   de  Cerdeña  ,     sino 
&  un    excrcíto     austríaco    que    atravesaba     los    Apeninos ,    al, 
m¡$éo   del  general    VVINS.    ANSELME   acurado  de   haber 
Vewiijdo   los   Intereses   de   la  república,   fue  arrestado  en  Niza 
él    if    de  Febrero  ;   el     mismo  día  en  que  la  convención  reu- 
nió   á    U    Francia  el    principado    de    Monaco.    BIKON   dexó. 
entonces      al   exército  de  Porentrui  para  encargarse  del  manda 
Üel  -de.  Niaa. 
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-»  La  esquadra    naval    batida    por    vm   golpe  de  viento 

fiié  . rechaza-ib  de  Cagliari  ;  no  obstante  dueño  de  las  pt- 
quenas  islas  de  San  Pedro  y  de  Andoquia  ,  dominaba  el 
golfo  ,  y  amenazaba  á  todas  las  ciudades  marítimas  de  Italia. 
No  se  dudaba  que  las  principales  potencias:  de  U 
penínsuh  hubiesen  reunido  sus  intereses  á  los  de  las  cor- 
tes de  Londres  ,  de  Madrid  ,  de  Viena  ,  de  Berlín  y  de 
Petersburgo  ,  que  se  armaban  de  concierto  contra  la  Fran- 
ca. Las  repúblicas  de  Veneda  y  de  Genova  habian  de- 
parado que  observarían  una  religiosa  neutralidad  ;  pero 
os  que  conocían  las  máximas  del  gobierno  veneciano,  no 
e    fiaban    en    sus    demostraciones   dictadas   por  la   polítici. 

Por    lo     que    respecta   á    la    república     de    Genova , 
U  -  proximidad,  y  sus  enlazes  mercantiles   con   la    Francia,    li 
fbligaban    á    la   mayor    circunspección.   El    gran     duque    de 
.'"oséana    y    los    duques    de    Pariría    y  Moleña    se     conduxé* 
on  con    tanta    finura    como      los   venecianos*    Las    coi  tes   de- 
capóles   y  de    Roma    igualmente   se    declararon    abiertamente  r 
>ntra    la   Francia.    Las   fuerzas   militares     de     PIÓ    VI.    no 
án    de    mucha    consideración  ,   y    no    obstante ,    el   Papi    á 
isar   de  su    avanzada   ciad   visitábalos   arsenales.,    y  se  pre- 
traba    á    la  guerra. 

El  duque  de  MóJena  ,  el  HERCUI,ES  DEL  E5~ 
ADO  ,  parecía  ser  forzado  á  la  neutralidad  por  la  na- 
raleza  de  sus  estados  abiertos  por  todas  partes  ;  pevo  el 
«miento  de  su  hija  tónica  con  e]  archiduque  ?  goberoy- 
ir-  de,  Milin  ,    le    puso    en*erum.eníe  J>a*o    la    d£f>$ft¿«Hjb 

U    casa  de   Austria. 
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De  todos  los  príncipes  de  Italia  que  se  ligaron  con- 
tra la  Francia  ,  el  rey  de  Cerdeña  fué  tenido  por  el  mas 
poderoso  :  su  fuerza  no  consistía  en  e!  número  y  valor  de 
sus  tropas  ,  sino  en  la  barrera  de  los  Alpes  que  le  res- 
guardaba contra  la  Francia,  y  que  se  creía  por  inex- 
pugnable ,  desde  que  los  trabajos  mas  constantes  ,  y 
mas  costosos  avadando  á  la  naturaleza,  habían  concluido  las 
fortificaciones  de  Pemont  ,  de  Coni  ,  de  Exilies  ,  de  Fe- 
hestelles  ,  del  castillo  Baufin  y  de  Suze.  En  estas  terri- 
bles fortalezas  un  pequeño  número  de  hombres  parecia  de- 
ber despreciar  exérckos-  enteros  ,  mientras  que  algunos  cuer-^ 
pos  austríacos  ó  piamonteses  destacados  ,  guardaban  todos 
los  desfiladeros  de  las  montañas  entre  las  rocas  y  precipicios- 
Parece  que  esta .  disposición  local  había  det¿rminado  á  la 
mayor    parte    de   las    potencias   de    Italia    á  la   guerra. 

'  En  estas  circunstancias  la  convención  ordenó  la  le- 
va y  alistamiento  de  esos  exe'rcitos  formidables  ,  que  debian 
conquistar  la  mitad  de  la  Europa  y  forzar  la  restante  al 
silencio.  Estos  exe'rcitos  que  se  prestaban  unos  á  otros  un 
recíproco  auxilio,  formaban  una  línea  de  defensa  ,  la  que 
por  muy  formidable  que  fuese,  apenas  podía  contener  á  las 
potencias  beligerantes  con  que  se  hallaba  en  guerra.  La 
Francia  se  hallaba  bloqueada  por  los  enemigos  coligados 
por  tierra  y  por  mar,  desde  que  la  dieta  de  Ratisboni 
la  babÍA  declarado  la  guerra  :  la  Helvetia  era  el  único  país 
donde  los  habitantes  quedaban  pacíficos  espectadores  de  la 
sangrienta    lucha   que  se  preparaba. 
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(  íO  CHAMBÓN  (Pedro  José),  diputado  á  la 
asamblea,  nacional  legislativa,  y  á  la  convención  na- 
cional. 

Por  una  triste  fatalidad  ,  nada  se  ha  mirado  con 
'jnas  negligencia  en  el  curso  de  la  revolución  que  la  ins- 
trucción pública  y  las  rentas  :  esas  dos  piedras  angulares 
del  edificio  que  teníamos  que  construir  siguiendo  el  de- 
seño  de  la  filosofía.  La  mayor  parte  de  los  representan- 
tes del  pueblo,  detenidos  por  la  modestia  ó  por  las  preo- 
cupaciones de  su  educación  ,  quando  no  eran  retraídos 
por  el  zelo  ,  han  dexado  á  algunos  de  sus  colegas  la  difícil 
tarea  .  de  organizar  el  nuevo  plan  de  estudios  nacionales  ; 
estos  han  propuesto  ideas  sanas  y  vastas  ,  pero  que  dife- 
rian entre  sí.  Mucho  tiempo  se  ha  tardado  en  elegir  , 
pero  mucho  mas  se  ha  gastado  en  executar  lo  que  se 
habla  recogido  :  la  ignorancia  por  una  parte  ,  y  por 
otra  la  costumbre  ,  preparan  insensiblemente  una  generación 
después  de    tres    ó  quatro    siglos. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  las  rentas.  El  cuerpo 
de  diputados  ,  ha  mirado  con  sobresalto  su  desorden  que 
siempre  ha  ido  en  aumento  ;  la  pereza  ,  el  gusto  de 
los  placeres  han  distraído  á  algunos  del  enorme  trabajo  que 
necesitaba  su  rehabilitación.  Otros,  temiendo  empeorar  el 
mal  por  falta  de  conocimientos  necesarios  ,  han  querido 
mejor  ocuparse  en  asuntos  que  les  eran  familiares.  Dos  ó 
tres,  quando    mas.,    iniciados  desde  largo    tiempo    en   los  mis- 

*7* 
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terios  cíe  las  combinaciones  fiscales  ,  han  profundizólo  las 
llagas  de  la  fortuna  pública,  y  han  procurado  roierles  re- 
medios  mas  ó  menos  saludables  ;  pero  casi  siempre ,,  este 
ramo  tan  importante  de  la  legislación  ha  venido  á  quedar 
sin    efecto    por   la    presunción,    ó  la  mal  intencionada  codicia. 

CHAMBÓN  fué  el  grande  administrador  de  rentas 
de  la  convención  nacional,  j  A  quien  fué  deudor  de  la  confianzas 
con  que  ella  lo  honró  por  este  respecto  í  A  su  calidad  de 
negociante  ,  ó  mas  bien  al  increíble  atrevimiento  que  le 
hizo  manejar  un  timón  que  nadie  se  atrevía,  á  dirigir  en 
un    mar   sembrado  de   escollos  y  batido   de   todos   los  vientos. 

El  arte  de  arreglar  los  libros  en  partidas  dobles  y 
supone  el  genio  de  COLBERT  :  y  \  el  atrevimiento  podrá 
inspirarlo  \ 

De  todas  las  falsas  medidas  que  acreditan  para  siem« 
pre  la  ineptitud  de  CHAMBÓN  ,  la  mas  célebre  por  sus 
desgracias  9  la  que  ha  tenido  las  mas  fatales  consequen  cias, 
es  el  proyecto  de  duplicar  la  indemnidad  de  los  repre- 
sentantes del  pueblo,  publicado  en  un  momento,  en  que  él 
debía  dar  el  último  golpe  al  crédito  ya  vacilante  de  los 
asignados.  Su  efecto  tuvo  la  rapidez  del  relámpago,  y  la 
violencia  destructora  del  rayo.  El  pueblo  volvió  en  un  ins- 
tante de  una  ilusión  que  ya  no  creían  sus  agentes ,  y  ea 
menos  de  quince  días,  el  signo  indispensable  de  todos  los 
valores  ,  multiplicado  sin  freno  y  sin  medida  ,  menospre- 
ciado de  las  demás  naciones,  no  sirvió  ya  sino  de  em- 
blema á  la  destreja  del  gobierno  y  de  recurso  á  U  Jw- 
Vilidad    de   los   bribones. 
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A  qualquiéra  parte  que  CHAMBÓN  haya  llevada 
sus  cálculos  y  su  atrevimiento,  después  del  catástrofe  que 
nos  ha  librado  de  él  ,  sea  qual  fuese  su  destino  ;  su  con- 
ciencia nos  vengará  tarde  ó  temprano  de  ese  motín  que 
ha  causado  tantos  desastres  y  de  su  larga  participación  en 
los  crímenes  de  ROBESPIERRE.  ¿Qué  cosa  peor  podre- 
mos   nosotros    desearle  l    (  *  ) 

(  $6  )  DUMÓURIER  se  vio  obligado  á  mandar  la 
retirada  general  ,  en  el  momento  que  se  acercaba  á  un 
triunfo  que  lo  hubiera  cubierto  de  gloria.  Acusó  á  MI- 
RANDA de  las  desgracias  de  esta  jornada.  MIRANDA 
por  su  parte  pretendió  que  DUMÓURIER  ,  queriendo 
perderla  no  le  había  confiado  las  fuerzas  proporcionadas  á 
la  importancia  y  dificultad  de  las  empresas  que  le  tenia 
confiadas. 

\  Vanas  alegaciones  de  dos  hombres  que  habían  he- 
cho para  vencer  quanto  podian ,  y  que  se  rendian  á  los 
golpes  que  lanzaba  una  mano  invisible  ,  á  que  no  podían 
resistir    todo    su    valor   y    ciencia    militar  I 


(  *  }  lía  hallo  otro  remedio  para  el  desorden  de  las  ren* 
tas ,  %a&  la  usurpación  de  las  riquezas  de  la  Bélgica.  Los 
renteros  dehen  á  su  talento  verdaderamente  JPsca! ,  la  inven- 
ción -del  Vibro  mayor.  Cómplice  en  el  alboroto  de  ia  germi- 
nal ( a  de  Abril  )  año  3  fué  mandado  arestar  ;  pero  lo* 
gró  escaparse  por  la  fuga.  3  y  desde  entonces  no  se  ba  sa- 
fado  mas   de  ¿L 
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(  $6  )  Los  comisarlos  de  ta  convención  cerca  del  exér- 
cito del  Norte  ,  encárgalos  de  esta  ^comisión  delicadísi- 
ma ,  enviaron  á  DUMOURIER  li  siguiente  carta  ,  fecha 
en   Lila    el    cío    de    Marzo. 

v>  El  general  DUMOURIER  se  halla  requerido  para 
presentare  hoy  en  Lila,  en  la  casa  del  ciudadano 
MOUQUET  ,  en  plaza  del  León  de  oro  ,  para  explicarse ¿con 
los  representantes  del  pueblo  ,  sobre  los  graves  cargos  que 
le  hacen  ,  según  el  orden  preciso  de  la  convención,  y  á 
los  quales  es  necesario  que  responda  personalmente.  El  general 
DUMOURIER  durante  su  ausencia  ,  encargará  el  mando 
de  su  exército  al  oficial  general  ,  que  juzgase  mas  capaz 
de    reemplazarlo." 

Era  muy  difícil  que  un  hombre  tan  acostumbrado 
á  los  negocios  como  DUMOURIER  ,  fuese  cogido  en  un 
lazo  tan  grosero.  Eí  respondió  q-^e  por  ser  necesario 
en  el  exército  ,  no  podia  ni  un  instante  abandonar  su 
dirección  á  vista  del  enemigo  para  ir  á  seguir  un  pleyto: 
y  que  si  los  comisarios  querian  venir  á  su  quartel  ge- 
neral ,  les  contestaría  con  franqueza :  que  además  tal 
vez  dentro  de  pocos  días  tendria  proporción,  y  entonces 
vendría  á  Lila  para  castigar  á  los  cobardes ,  que  después 
de  haber  abandonado  sus  banderas  durante  las  batallas,  ca- 
lumniaban   á    los    defensores    de    la   patria   y    de   la  libertad. 

La  astucia  era  inútil :  fué  preciso  ocurrrir  á  la  fuer- 
za. Por  decreto  de  ao  de  Marzo,  citó  la  convención  á  DU- 
MOURIER á  la  barra,  para  que  diese  cuenta  de  su  conduc- 
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ta.  Quitro  onvencionistas  ,  CAívlüS,    QUÍNETTE,   BAN-  . 
CAL     y    LAM ARQUE  ,      acompañados     de     BETJRNON- 
VÍLLE  ,    ministro    de   la  guerra,    fueron   encargados   de  diri- 
girse in.neihtamente    al   exircito    del    Norte,    para  poner  en 
execucíon    el    decreto. 

El  quarcel  general  desde  algunos  dias  estaba  cerca 
de  Boues-Saint-Amant  ,  quando  el  ministro  de  la  guerra, 
y  los  quatro  comisarios  de  la  convención  ,  llegaron  á  las 
quátro    de    la     tarde. 

CAMUS  ,  que  llevaba  la  palabra  en  nombre  de  h. 
diputación  ,  presentó  al  general  el  decreto.  El  general  des- 
pués de  haberlo  leido  ,  lo  volvió  ,  observando  que  sin  vi- 
tuperar una  decisión  de  la  asamblea  nacional  ,  no  podio, 
dexar  de  juzgar  este  decreto  inútil,  en  un  tiempo  en  que 
el  exército  descontento  y  casi  desorganizado  ,  necesitaba 
de  la  presencia  de  su  general,  para  evitar  una  disolución 
funesta  á  la  república.  Añadió  que  leia  en  este  decreto, 
que  en  caso  de  que  el  general  rehusase  obedecer  ,  los  co- 
misarios tenian  facultad  de  suspenderlo  de  sus  funciones, 
y  confiar    á    otro    el    mando   de   su     exército. 

Sin  duda,  añadió  quando  la  convención  ha  esco- 
gido á  quatro  de  sus  miembros  para  revestirlos  de  un 
poder  ,  cuyo  exercicio  debe  ser  tan  delicado  como  severo, 
ella  cuenta  igualmente  con  su  prudencia  que  on  su 
firmeza.  Yo  no  rehuso  formalmente  obedecer  ,  pero  pido 
el  tiempo  que  necesito  para  poner  á  las  fronteras  en  se- 
guridad,  antes  de  abandonar    mi    exe'rcko.  Vosotros    veis    el 


(  XXXXVI.  ) 

estado    de    las  cosas  ,    y    así  os   corresponde    juzgar    lo    que 
habéis    de   hacer  :    además    ofrezco     mi    renuncia. 

— j  Pero,  si  nosotros  aceptamos  vuestra  renuncia,  qué 
hare'is  ■  después  \  —  -n  Lo  que  me  convenga  :  no  obstante  no 
«  creáis  que  me  entrego  á  vuestro  tribunal  revolucionario." 
tos  otros  diputados,  queriendo  evitar  qualquiera  explicación  de- 
masiado viva  ,  Intentaban  persuadir  al  general  que  no  se  tra-> 
taba  en  el  cuerpo  legislativo  de  ninguna  acción  funesta 
Contra  él.  BANCAL  citaba  los  exemplos  de  obediencia  y 
de  resignación  dados  por  los  célebres  generales  de  la  Gre- 
cia 3   y  de    Roma» 

Vosotros  no  me  convencereis,  respondió  3DUMOU» 
$IER ;  los  romanos  de  que  me  habláis  •  habían  desterrado  í 
ÍARQUINO  ;  pero  no  lo  hicieron  morir.  Ellos  no  cono- 
cían ni  club  de  Jacobinos  ,  ni  tribunal  revolucionarlo :  to- 
jos sus  ciudadanos  estaban  protegidos  por  sabias  y  dulces 
fej<¡es;  hoy  nos  hallamos  en  un  tiempo  de  anarquía.  Los 
tigres  quieren  mi  cabeza  ,  yo  no  quiero  dársela :  y  en 
^tención  á  que  vosotros  buscáis  exemplos  entre  los  roma- 
nos ,  varias  veces  me  he  arrojado  en  medio  de  los  -ene- 
tnigos  de  la  república  ,  como  Decio  ,  pero  para  imitar 
*    Curcio  ,    jamas   me     arrojaré    en    un   abismo. 

Quasi  todos  los  oficiales  del  estado  mayor  de  EU- 
MOXJSIER  se  hallaban  presentes  á  esta  conferencia  que 
duraba  ya  mas  de  quatro  horas  ,  y  que  degeneraba  en  alter- 
caciones escandalosas  ,  quando  el  general  mandó  arrestar  á 
tpdos  los  que  le  tenian  ya  por  su  prisionero  :  los  condltj 
¡pirón   en   calidad    de  rehenes    al   campo   de    los    austríacos. 


(  XXXXVXI.  ) 
IH7M0TJRIER  escribe  al  coaíe  de  CLAIRFAYT  í 
os  recito  á  quatro  comís  tríos  de  h  convenek>:i  nacional 
que  han  venido  para  arrestarme.  El  proyecto  ,  á  lo  -me- 
nos del  que  los  envía,  era  de  hacerme  asesinar  e;i  Pa- 
rís. Os  suplico  los  remitáis  al  príncipe  de  SAXE-CO- 
BOUSG  ,  para  que  se  guarden  como  rehenes.  Mañana  me  ea- 
camínare'  hacia  París  ,  para  poner  ím  á  la  anarquía  que 
devora  esa  capital  :  cuento  con  la  tregua  mas  perfecta  dit- 
junte  mi  expedición  ,  y  con  los  socorros  de  vuestras  tro- 
pas ,  en  caso  de  necesitarlas  para  castigar  á  los  malvados 
que    han    perturbado    mi    país. 

Igualmente  os  envío  al  general  BEURNONVTLLB 
ministro  de  la  guerra  ,  con  su  ayuda  de  campo  :  os  su- 
plico separéis  á  estos  dos  militares  de  los  miembros  de  la 
convención  ,    y   que   los    tratéis   con  el    mayor    miramiento. 

Hasta  este  momento  los  asuntos  habían  tomado 
el  mas  favorable  aspecto  para  tas  ideas  de  BUMOURÍES; 
y  si  la  totalidad  de  sus  tropas  le  hubiese  conservado  la 
adhesión  con  que  contaba ,  tal  vez  hubiera  sacado  de 
su  proscripción    misma,   un    nuevo    medio  de   acertar. 

Parece  que  el  exerclto  de  DUMOURIES  solo  se 
interesaba  en  la  suerte  de  su  general  ,  en  quanto  él  estuviese 
persuadido  á  que  la  convención  nacional  solo  había  que- 
rido mandarlo  arrestar  á  causa  de  su  retirada  después  de 
la  batalla  de  NERVVINDA.  Los  soldados  consideraban  esta 
orden  como  un  ultrage  personal  j  ellía  los  atraía  mas  y  ma9 
á  favor    de  su  genera^  que   poseía  verdaderamente   sucos* 


(  XXTXVIII.  ) 

fnnza  ;  pera  luego  que  supo  que  los  comísanos  de  la 
convención  y  el  ministro  de  la  guerra  hablan  sido  en- 
tregados á  les  austríacos  ,  BUMOTJF.IER  no  fué  mirado 
aSno    como    traidor. 

Su  vos  no  filé  ya  escuchada  :  las  ciudades  que  ha- 
bía propuesto  entregar  al  príncipe  de  COIIEOURG  rehusa- 
fon  recibirle  dentro  de  sus  muros.  Abandonado  de  sus 
soldados  se  vio  obligado  á  huir  hacia  el  exército  imperial, 
seguido  de  un  pequeño  número  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas ,  menos  arrastrados  por  el  afecto  que  le  tenían , 
que  por  el  temor  de  los  peligros  á  que  los  exponijn. 
sus  enlaces  conocidos  con  un  xefe  que  acaba  de  ser  proscripto. 


($6)     MARAT    fué   acusado    el   ao    de    Abril,    en    la 
misma    sesión    en    que   la     convención     declaró     la     petición 
presentada    el    1 5  ,    en    la    qual  ,   baxo   el   nombre   de  sesión 
-de    París  ,    la  Junta   de   insurrección    pedia   la    cabeza    de  aa 
legisladores    acusados   de   traición    contra    su    patriar  atemori- 
eado    por    este    golpe    inesperado  ,  se    escondió    algunos    dias 
en    casa    de    LEGENDRE    su   colega  ,   mientras    que  los  Ja- 
cobinos   de    ambas   facciones    excitaban    al    populacho   de  Pa- 
rís ,   sublevado    por    una    escasez  fingida  y   por   la   carestía  de 
todos    ios    objetos   de   comercio  ,     causada   por     el    gran     nú- 
mero   de    asignados.    Luego    qu£  .se    tomaron    las  medidas  pa-« 
ra    asegurar    la    impunidad  ,  se   dirige    al   tribunal    revolucio- 
nario:   se   defiende   no  como   acusado  ,   sino    como  un    hom- 
bre superior    a    las   leyes  ,    que    dicta    imperiosamente  á    los 
Jueces    la   conducta    que    deben    observar. 


(  XXXXIX.  ) 

Menos  se  extrañará  este  exceso  de  audacia  ,  quand© 
«e  observé  que  el  tribunal  se  componía  de  individuos  ele- 
gidos por  el  acusado ,  y  que  los  Jacobinos  que  llenaban 
con  sus  emisarios  las  tribunas  de  la  convención,  quando  pre- 
tendían que  tuviese  efecto  un  decreto  deliberado  en  k  so- 
ciedad madre  ,  habian  empleado  la  misma  táctica  con  los 
revolucionarios    que   debian    juzgar    á     MARAT. 

El  i\  de  Abril  desde  el  amanecer  ,  los  patios  del 
palacio  de  justicia  se  hallaban  llenos  de  individuos  de 
ambos  sexos  ,  ordinariamente  ocupados  en  formar  corrillos 
en  los  quar teles  de  París  mas  freqüentados ;  y  en  lle- 
yar  á  la  asamblea  de  las  sesiones  el  espíritu  de  la  in- 
quietud y  discordia,  de  que  la  sociedad  madre  era  la  fragua. 
El  pueblo  Jacobino  ,  antes  de  haberse  abierto  la  au- 
diencia ocupaba,  no  solamente  la  sala  del  tribunal,  sino 
la  del  palacio  ,  y  todos  los  pórticos  del  rededor.  Las  vo- 
ciferaciones en  favor  de  MARAT  ,  rompiendo  las  bóve- 
das resonaban  á  lo  lejos.  A  algunos,  aun  de  los  mas  fo- 
gosos partidarios  de  MARAT,  se  les  veian  los  puñales  con 
que  se  preparaban ,  según  decían,  á  herir  á  los  jue- 
ces ,  si  por  una  sentencia  solemne  no  vengaban  al  que  lla- 
maban el  amigo  del  puehtoy  del  insulto  que  le  habian  he- 
cho los    de  la    convención. 

MARAT  ,  el  xefe  de  los  hombres  sanguinarios ; 
aquel  cuyos  folletos  y  todos  sus  discursos  destilaban  la  muer- 
te; y  que  en  el  mes  presente  de  Febrero  habia  excitado 
no  solamente  el  saqueo    de    las  tiendas  de    París,    sino  tam* 

*  8  * 


l>ien  provocado  á  h  multitud  para  que  horcase  á  los  mercade 
res  delante  de  sus  tiendas  :  este  que  proponía  altament 
el  asesinato  cerca  de  la  mitad  de  la  convención  con  1 
facilidad  que  se  propone  una  medida  ordinaria  ;  fué  de 
clarado  absueko  por  el  mismo  tribunal  que  dos  días  an 
tes  habla  enviado  al  cadalso ,  á  una  miserable  cocinera 
acusada    de  haber    tenido    algunas  intenciones   incendianas.- 


(  57  •)  DAMPIERRE  (  Augusto,  María  ,  Henrico  Pi 
cot  )  ,  nació  en.  París  el  ao  de  Agosto  de  17 $6  ,  án 
tes  mosquetero  ;  general  en  xefe  del  exército  del  Neéto 
en   1793 ;   murió    el   9   de  Mayo   del    mismo    año. 

Desde  su  juventud  se  dedicó  al  estudio  de  la  cien- 
cia militar  ,  y  sin  buscar  protectores ,  no  quiso  otra  re 
comendacion    que    sus    progresos. 

•  Enemigo  del  abuso,  en  1789  formó  uno  de  la 
quadernos  mas  notables  por  el  número  ,  la  fuerza  ,  y  1; 
legitimidad  de  las  reclamaciones.  En  la  sangrienta  batalla 
de  JEMMAPPES  atacó  el  primero  los  reductos  del  enemigo. 
y  se  apoderó  de  todos  los  cañones  asestados  para  su  de- 
fensa. Aigneux ,  Tirlemont  y  Varroux  ,  fueron  sucesiva- 
mente   el    teatro    de   su  intrepidez. 

Vosotros  que  no  dudáis ,  pero  que  por  algunos  in- 
cidentes, habéis  dado  muestras  de  sospechar  ,  aun  despue 
de  su  muerte  ,  que  su  patriotismo  no  era  sincero ;  volved 
á  leer ,  si  es  posible  con  ojos  desinteresados  ,  su  ene'rgica 
proclama  á  la  guarnición  de  Quesnoy.  La  hipocresía,  di« 
iréis  9    ha    afectado  muchas  veces    este   lenguage :   pero  eUa 


-TT        (II.  ) 

*#  descubre  siempre  por  algún  lado ;  y  las  acciones  de 
DAMPIE&RE  siempre  han  sido  conformes  á  sus  discur- 
sos    y    á    sus  escritos. 

Apenas  abandonó  DUMOÜRIES  sus  banderas,  y 
..faltó,  á  sus  juramentos,  quando  BAMPIERRE  aconsejado 
por  su  zelo  ,  voló  á  colocarse  á  la  frente  del  exército  del 
porte  ,  y  pronto  á  ceder  el  mando  luego  que  la  au- 
toridad suprema  designase  al  que  debía  reemplazarlo.  Has- 
„>ía  entonces  desempeñó  sus  funciones  con  tanta  actividad 
como  talento.  El  reúne  á  los  batallones  dispersos  ,  prove'e 
á  sus  necesidades  ,  les  comunica  su  ardor  ,  y  se  halla  am- 
pliamente recompensado  úe  sus  cuidados  por  la  alegría  que 
•fnanifestáron   luego    que  se  supo    su   nombramiento. 

La  envidia  ha  intentado  inútilmente  rebaxar  su  glo- 
ria ,  observando  que  durante  su  generalato  no  tuvo  sino 
■asuntos  de  apostaderos,  que  dirigir*  Esta  falta  de  propor- 
ción no  puede  minorar  la  reputación,  de  su  intrepide'z  y 
pericia,  porque  su  exko  en  la  mayor  parte  de  estos  reen- 
cuentros ,  demostró  que  en  caso  necesario  hubiera  sabido 
«merecer    los  mas    importantes. 

Por  desgracia  olvidó  alguna  vez  que  un  general  ^ 
m  para  servirnos  de  la  expresión  de  los  comisarios  que  dié- 
,ron  cuenta  de  su  muerte )  debe  pelear  mas  con  la  cabeza 
,que  con  el  brazo.  El  habia  atacado  las  trincheras  planta- 
bas á  la  salida  ,de  los  bosques  de  Ruisme y  de  Saint  Amana. 
Excitado  por  el  valor  de  sus  compañeros,  consulta  solo  el 
.suyo,  y  se  precipita  con  ellos  en  lo  mas  fuerte  del  peligro. 
•  Una   bala  le  voló    una    pierna:    «Esto    es   nada,    amigos ; 


( in. ) 

les    dice  i    ¡  viva  h.  república  !w Esta  en    efecto  adquirió 

un    nuevo  triunfo:    pero     DAMPIERRE   espira    la     maña- 
na   siguiente. 

!  Gocen  sus  manes  de  un  eterno  reposo  l  Viva  DU- 
HOURIER  ,  si  á  esto  lo  condena  la  naturaleza,  todo  el 
tiempo  que  es  permitiJo  al  hombre  dilatar  su  carrera  ;  y 
el  oprobrio  que  envilece  su  nombre,  caiga  sobre  aquel  que 
libre  para  elegir  entre  su  larga  vida  y  la  muerte  de  DAM- 
PIERRE, no  se  abalanza  como  este  último  hasta  la  boca 
del   cañón    homicida. 


(  ff  )  VVIMPFEN  (  Gregorio-Félix  ) ,  nació  en  Caen 
el  15  dé  Abril  de  174!;  general  en  xefe  del  exército  de 
las  costas  de  Cherburgo  ,    en    1793. 

5  Dé  donde  proviene  que  el  mismo  general  que  en 
179a  habia  rechazado  con  horror  la  propuesta  de  entregar 
á  Neuf-Brisac  á  los  emigrados  :  que  en  179a  defendió  tan 
valerosamente  á  THIONVXLLE ;  haya  empeñado  en  1793, 
á  LOUVET  y  sus  colegas  fugitivos  á  entregarse  á  los-  bra- 
zos de  la  Inglaterra  2  \  De  dónde  proviene  que  imbuido 
de  principios  de  honor ,  y  demasiado  esclarecido  para 
hacerse  fautor  de  la  anarquía  ,  les  haya  tendido  este  lazo 
con  el  fin  de  favorecer  el  partido  de  la  montaña?  Tales 
son  las  preguntas,  que  no  puede  dexar  de  hacer  to'do  hom- 
bre imparcial ,  quando  lea  en  las  noticias  históricas  de 
LOUVET,  todo    lo    tocante   á  VVIMPFEN. 

Por  lo  que  mira  al  primer  cargo  :  5  lo  ha  com- 
prehendiJo  bien   LOUVET,    y    se   puede   tener    plena    se- 


•"■    (  un.  ) 

guridad  de  que  sus  posteriores  infortunios  no  hayan  álte- 
nlo h  fidelidad  de  su  memoria  í  En  esta  osasion,  como 
en  otras,  ?  no  habrá  d:\do  fe  con  un  poco  de  ligereza  á 
los    Cálculos     de   su    imaginación    acalorada  ? 

Si  VVIMPFEN  se  sirvió  del  trnydor  PUS  A  YE  y 
despidió  al  animoso  BEYSSEK  :  \  es  acaso  el  primer  ge- 
neral que  se  ha  engañado  en  el  conocimiento  de  los  in- 
dividuos,   á    quienes   distinguieron  con  su    confianza? 

Se  sabe  la  respuesta  que  dio  al  ministro  de  guerra 
que  lo  mandaba  en  París :  „  si  yo  voy  á  París ,  U  es- 
cribe ,  ha  de  ser  á  la  frente  de  6o9  hombres.'*  Es  di- 
fícil conciliar  esta  amenaza  con  la  secreta  colusión  que  supone 
LOUVET,     entre    VVIMPFEN   y    los   montañeses. 

Mucho  menos  se  puede  concebir  que  estos  mismos 
hubiesen  acusado  á  VVIMPFEN  el  16  de  Junio  de  1793, 
si  el  habia  dado  oido  á  las  sugestiones  de  sus  emisarios 
quince  días  antes.  En  verdad  la  montaña  no  se  preciaba 
de  reconocida  ,  pero  ;  no  debía  ella  temer  que  VVIMP- 
FEN indignado  descubriese  las  maniobras  ,  en  que  por  ne- 
cesidad   lo    instruyeron    para   empeñarlo  sobre  sus    intereses  ? 

Sobre  todo ,  según  se  dice  ,  que  el  bien  y  mal 
continuamente  nacerán  el  uno  del  otro  ,  el  honorífico  tes- 
timonio que  dieron  á  favor  de  VVIMPFEN  sus  compatriotas 
Jos  ciudadanos  de  Calvados ,  fue'  el  que  lo  reunió  á  ellos 
para  volverlo  sospechoso  á  LOUVET ,  y  odioso  á  la  mon- 
taña. Nuestro  rompimiento  con  la  Inglaterra  habla  puesto 
en  gran  consternación  á  los  departamentos  marítimos;  te- 
nían   recelo   de   que    alguna    armada   inglesa  ,  tentare    un  de* 


sembirco  en  sus  costas  desguarnecidas  :  el  de  Calvados,  por 
medio  de  una  diputación,  manifestó  á  la  convención  na- 
cional sus  inquietudes  para  que  le  señalase  á  VVIMP- 
FEN  como  un  general  ,  cuya  sola  presencia  le  sirvirú 
de  seguridad. 

Con  esto  se  libertó  á  lo  menos  del  decreto  que  lo 
destinaba  ai  cadalso  ;  pero  si  no  es  que  estamos  nimia- 
mente preocupados  á  su  favor  :  ¡  quánto  pesar  debió  eos- 
tarle  la  inacción  á  que  se  vio  forzado  por  quatro  años 
de  guerra  ,  en  que  su  frente  pudo  ceñir  nuevos  laureles 
«obre  los    muchos    que  ganó    en    Thionville  I 


(año  de  1793.)   El   COMITÉ  DE  SALUD  PUBLICA  se  ha* 

,l>ia  instalado  en   las   pequeñas  viviendas  del  Rey  en    el  palacio 
de    las    Tullerías.    LUIS    XL    en   su     palacio     de    Plessis-les- 
vTours  ,    inspiraba    menos   horror-  Un    gran    número    de  cuer- 
pos   de      guardia     anunciaban    la    inacción     del      despotismo 
«las    encubierto ;    apenas    era   permitido    dirigir    por    un  mo^ 
mentó    la    vista    á    las    ventanas    del     COMITÉ ;    así    como 
«n  otro    tiempo    no   se   atrevian  á  mirar  ni  aun  las   troneras  de 
la    bastilla.  Una    multitud   de    bufetes    ocupaba    el     segundo 
recinto  :    los    empleados    en    este    servicio  ,   llevaban     en    sy 
rostro   las    señales  del    espanto   y  de    la    mas  baxa   adulación. 
Cañones    amenazadores    defendian    todas  las  entradas  ,    y  eran 
Cójiío  el    emblema   de    otra    artillería  mas   formidable  ,    colo- 
cada en    los   subterráneos    del    castillo:    quiero  decir,  de  una 
.  tipografía   completa ,   en    donde  de  noche  y   dia  se    ¡mpri- 


(lv.  ) 

mían"  lis    relaciones  ,    los   arrestos    y   los    decretos  revolucio- 
narios ,    con    que    se  fulminaba  á  la   Francia    entera. 

Para  llegar  á  hs  antecámaras  ,  era  preciso  rodear 
mucho  tiempo  por  los  largos  y  obscuros  corredores  alum- 
brados por  unas  débiles  luces.  Todas  las  avenidas  del  CO- 
MITÉ DE  SALUD  PUBLICA  ,  sombrías,  tristes  y  severas 
contrastaban  con  los  salones,  en  que  se  juntaban  los  dueños  de 
los  destinos  de  la  Francia.  El  que  lograba  .el '  fUvor  de  se* 
admitido  en  su  presencia  ,  se  hallaba  deslumhrado  por  esta 
repentina    mudanza. 

Los  blandos  tapices  de  la  Xabonería  cubrían  los  es- 
trados :  los  mármoles ,  los  espejos  y  los  bronces  dorados 
adornaban  las  mas  magníficas  colgaduras.  Las  chimeneas  es- 
taban guarnecidas  de  soberbios  reloxes  ,  y  suntuosas  girán- 
dolas. Las  arañas  de  cristal  de  roca  recargadas  de  bu- 
gías ,  colgaban  de  los  paflones  decorados  con  las  mas 
bellas  pinturas.  Los  blandos,  canape'es  las  sillas  de  plu- 
mas formaban  al  rededor  de  las  paredes  un  doble  cir» 
cuito  según  usaban  esos  feroces  republicanos  ,  que  afecta- 
ban en  público  las  costumbres  y  lenguage  de  los  espar- 
tanos. En  los  gabinetes  medio  abiertos  ,  se  entreveían  unos 
bufetes    guarnecidos  de  comestibles  y  vinos  los  mas  exquisita». 

Al  rededor  de  una  grande  mesa  ovalada  ,  cubier- 
ta de  un  tapís  verde  ,  y  recargada  de  papeles  se  divisa- 
ban unos  hombres  sentados  de  un  modo  indecente  y 
asqueroso.  Solo  ROBESPIERRE  se  vestía  ordinariamente 
con  alguna   mas   decencia.    La  sesión    era  permanente,  per* 


(  lvi.  ) 

el  COMITÉ  todo  entero  no  solía  juntarse  hasta  las  once  di 
la  noche.  Los  miembros  que  lo  componían  acalorados  coi 
la  comida  regalada  y  los  licores  ,  balanceaban  en  este  es« 
tado  cercano  de  la  locura  ,  el  destino  de  la  Francia  y  d< 
la  Europa.  Quando  EOBESFIEREE  asistía  á  las  delibera 
clones  ,  tomaban  estas  un  aspecto  mas  serio.  Se  reia  me- 
nos ,  se  decretaban  las  desgracias  públicas  y  particulares  coi! 
mas    gravedad, 

En  esos  momentos,  que  expedían  las  órdenes  mas  ful- 
minantes á  todos  los  agentes  del  COMITÉ  en  las  provin- 
cias ,  allí  era  donde  se  formaba  el  plan  de  la  despobla- 
ción ,  realizado  desde  quince  meses.  Se  desenrollaba  con- 
tinuamente ,  la  carta  de  la  Francia  á  los  ojos  de  los  De- 
cemviros :  se  diezmaban  las  ciudades  y  campañas.  Nece- 
sitamos ,    decían,  tantas    cabezas    de   tal  departamento. 

Allí  fué  donde  ROSSIGNOL  halló  el  plan  del  de- 
sorden del  Vendéc  ,  y  Carriere  el  de  las  anegadas  de 
Nántes ;  allí  fué  donde  COTJTHQN  dixo  rie'ndose  ,  estan- 
do pronto  para  marchar  á  León  :  ,,  no  me  queda  mas  que 
la  cabeza  y  el  tronco  ;  no  obstante,  yo  soy  quien  va  á 
dar  el  primer  golpe  del  martillo  á  la  segunda  ciudad  del 
Imperio    francés ,    para    demolerla   &c.    &c.'c 


(  $8  )  MARAT  (  Juan  Pablo  ),  nació  en  Ginebra  el 
eño  de  1743  ,  albeytar  de  la  caballeriza  del  conde  de  Ar- 
t£tis  ;  diputado  á  la  convención  nacional  ;  muerto  á  pu- 
ñal idas  ;" por  MARÍA,  ANA,  CARLOTA  CORDAY  el  13 
¿e    Julio  de    1793. 


(  LVII.  ) 

MAR AT  ,  coma  "ha  dicho  GORS  AS  ,  no  era  sino 
Un  monstruo  ,  cuya  existencia  física  y  moral  fué  un  aborto 
de  la  naturaleza ,  y  un  ultraje  de  las  leyes.  Para  for- 
marse una  iiea  de  él  ,  es  preciso  imaginar  todo  lo  que 
hay  de  mas  disoluto  ,  mas  vil  y  mas  desvergonzado :  pe- 
ro su  figura  ya  lo  ha  dado  á  conocer ;  y  si  alguno  á  su 
vista  no  ha  experimentado  los  efectos  del  horror ,  es  por 
que  jamas  ha  sentido  su  corazón  desfallecer  al  improviso 
aspecto  de  un  sapo.  Este  no  obstante  es  aquel  que  ha  cu» 
bierto  á  la  Francia  de  llagas  incurables.  A  este  iniquo  es- 
trangero  no  le  hubieran  faltado  talentos ,  si  hubiera  as- 
pirado á  una  honrosa  celebridad  :  porque  tenia  algunos 
conocimientos  de  medicina  ,  y  no  le  faltaban  ideas  so- 
bre la  física  y  la  óptica;  pero  su  alma  vil  debia  desfi- 
gurar su  espíritu  y  su  cuerpo ;  y  semejante  á  los  repti- 
les que  no  aman  sino  el  fango ,  necesitaba  de  una  revo- 
lución para  arrastrarse  y  llenarse  de  veneno.  A  los  prin- 
cipios se  hallaba  encargado  baxo  las  órdenes  de  MíRABEAU 
y  al  sueldo  del  duque  de  ORLEANS  ,  de  desacreditar  á 
todos  aquellos  que  juntaban  á  la  pureza  del  patriotismo,  el 
amor  de  la  verdadera  "  libertad  ,  la  experiencia  de  las  re-, 
voluciones  ,  y  la  confianza  nacional.  Por  esto  había  intitu- 
lado su  periódico  el  publicista  francés  ,  ó  el  amigo  del  fue- 
llo. Este  papel  produxo  inmediatamente  todos  los  efectos  de 
un  libelo  ,  y  como  se  repartia  diariamente  en  secreto  % 
fué  buscado  con  empeño  por  el  pueblo  ,  que  se  imaginaba 
estar  aun  en  aquel  tiempo  en  que  los  papeles  prohibidos  eran 

*  c¿* 


: 


(  IVIÍI.  ) 

de    algún  aprecio.    Solo  un  mes     habla    que     el     pueblo   era 
libre. 

MARAT   alentado    por  la    impunidad,   aun   fué    mas 
atrevido.    Se   aumentó  el    numero  de    sus  prosélitos  ,  del  mis- 
mo   mo.lo     que    sus    pensiones    y    su     impunidad  :    porque  el 
destruyó    á    aquellos    mismos    que    lo   tenían    asalariado    para. 
destruir    á   los   otros  5    y    quando    excitó  la    tormenta  ,    quan- 
do   la    nave  del    estado    se     hallaba    á     punto    de     perecer  > 
se    convidó    él    mismo    para    ser    su    piloto.    Cada    dia     pe- 
dia   trescientas    mil    cabezas,    pero    un    millón    de    ellas    ca- 
yeron   en    sus   manos  ;    y   eí    pueblo     exclamaba    íie.t    nos    lo- 
tabla   prometido    MARAT.    \  Buen    profeta    por   cierto  ,,    el 
•verdugo   que    preilxo    la    muerte  de  sus    víctimas  í    Quizá  te 
faltaban    aun    á  este  monstruo    ocho    días   de  vida   en  la  con- 
tinuación  de  sus     excesos ,    quando    ía    inmortal    COKDAY 
reduxo   á  la   nada  ,     la     vil    materia     de    su    cuerpo,    j  Por 
qué  no     dexó    ella    que   acabase    por    muerte    natural  \    S11 
gobierno    acabó ,  y   su    asesinato    ha  servido    de    pretexto    á 
sus    sequaces    para    llamarlo    el    mártir   de    la  llhertad ,    para 
pagar    sus    deudas  y  exequias   con    el   dinero  del  estado,  corno- 
hablan    pagado  su    periódico  ,    y    arrojar  á  MIRAEEAU  del 
panteón  ,    para   colocarlo   en    su    lugar     el    -9    termúdor   (  a8 
di    Julio*    Fué   necesario    todo   lo    acaecido    en  el    4   prairlal 
(  24  d¿  Mayo  )  para   que  fuese   arrojado   al  albañal,  y  quedas# 
purificada    la  plaza    de  Carousel    de    la  horrible  mar  atiere,  es- 
pecie   de    monumento    de   yeso,   en  que  se  habla  ¿rabado  «■ 
ta   inscripción  sobre    un    fondo   de  mármol» 


ífeft] 


(  LIX.  ) 

k         -        •*        2?o  pudiende    ¿aducirme  y  .  ■  ,* 

f  JLográyon    ac&slnarms. 

Allí   iban    todos    los    días   ciertas  harpías    á  adorar  stt 
í)USto ,    y    sus    odiosas    reliquias. 

..  (  ?8  )  CORDAY  DE  ARMANS  (  María  Antonia 
Carlota  )  ,  nació  en  San  Saturnino  de  Lignerets  ,  en  1768, 
asesina  de  MARAT  el  13  de  Julio  de  1793,  decapitada 
en  la  plaza  llamada  de  la  revolución  el  1.7  del  mismo 
tnes  á   las    siete   y    media  de    la   noche. 

Esta  hubiera  sido  la  primera  muger  del  universo  , 
si  el  asesinato  pudiese  dexar  de  ^er  un  crimen.  Los  precio- 
sos monumentos  que  nos  han  quedado  de  esta  muger  ex- 
traordinaria ,  su  interrogatorio  y  sus  cartas  ,  no  pueden  dar 
sino  una  idea  imperfecta  de  lo  que  era.  Hubiera  sido  pre- 
ciso verla  y  oiría  ;  y  qtfe  qu  al  quiera  otro  que  no  fuese 
FOUQUIER  hubiese  recogido  y  coordinado  sus  respuestas, 
£  Una  mano  tan  bella  debia  mancharse  en  la  sangre  de  un 
monstruo  ;  y  la  ligereza  misma  de  su  carácter  festivo 
fué  capaz ,  de  hacerla  tan  segura  en  sus  golpes,  y  de  ins- 
pirarla tanto  heroísmo  en  su  muerte  l  Todo  quanto  hizo 
<es  propio  de  un  republicano  :  todo  quanto  dixo  es  dig- 
no de  un  sabio  ;  -y  muger  hasta  el  exceso,  conservó  todo 
él  pudor  é  ingenuidad  de  que  es  capaz  una  doncella.  Pa- 
tina haberse  escapado  ,  pero  no  lo  hizo.  Se  diría  que  su 
intento  había  sido  asegurar  las  ventajas  de  este  homicidio, 
á  costa  de  sn  propia  vida  ,  y  que  habia  querido  borrar 
cor    su    sangre  la  mancha    original    de    su  gloría.   Ella  con> 


(IX.) 

pareció  debute  de  sus  jueces  después  de  tres  días  de  cár- 
cel maltratada  ,  estopeada  ,  y  atropellada  por  la  secta  de 
MARAT.  Su  alna  permaneció  siempre  serena,  y  acababa 
de  escribir  á  su  padre  pidiéndole  perdón  de  haber  dis* 
puesto  de  su  vidí  sin  su  consentimiento.  Presé  atase  delan- 
te de  sus  jueces,  no  con  furores  de  energúmena,  no  afee-» 
tando  lenguage  de  inocente  5  sino  con  toda  la  compla- 
cencia de  una  víctima,  á  quien  parece  muy  llana  el  sa- 
crificarse por  la  salud  de  su  patria.  Cree  haber  dado  la 
paz  al  mismo  pueblo  que  la  acusa  ,  pero  no  le  echa  en 
cara  su  ingratitud;  y  sustiernas  miradas  indican  solamen- 
te la  compasión  que  la  penetra.  Menosprecia  á  los  jueces, 
pero  no  los  insulta  :  responde  á  todos  ,  y  aun  al  misnK* 
FOUQUIER  TINVILLE,  que  en  medio  de  aquellos  de- 
bates la  pregunta  irónicamente  ;  quántos  hijos  tenía  ?  Ym 
Os  he  dicho  ,  responde  sonrrojándose,  que  nanea  fui  casada-. 
Aquellos  sacrilegos  quisieron  cerciorarse  de  ello  en  su  ca- 
dáver :  encontráronla  virgen. «..Excitando  la  admiración  aotr 
de  aquellos  que  fueron  pagados  para  maldecirla,  al  presen- 
tarse sola  con  el  verdugo  en  el  carro  fatal ;  á  pesar  dé 
la  actitud  violenta  en  que  la  pusieron,  y  del  desaliño  con- 
que quisieron  desfigurarla ;  volviendo  su  bello  rostro  con 
dignidad  y  candor  ,  como  si  estuviera  rodeada  de  una  bri- 
llante aureola,  sus  facciones  no  se  alteran  y  su  sangre  cor- 
vé libre  ,  sus  carnes  subsisten  transparentes  ,  y  sus  ojos  fia* 
blan  con  todos  aquellos  á  quienes  buscaron  entre  la 
multitud  ,  y  que  eran  capaces  de  entenderla.  ADAM 
LUX  ofreciéndose  morir  por  ella  ,  libertó  su  nombre  del  qj- 


— 


(  LXI.  ) 

vMo.  "Este  diputado  de  h  ciMttá  de  Maguncia,  enviado  por 
sns  caichi  Jad  in>s  pata  negociar  la  reunid  cin  la  repú- 
blica francesa ,  la  ve  conducir  al  suplicio  :  exclama  que 
era  mis  gran  le  que  BRUTO',  escríbelo  :' pide  ü  muerte, 
y    se   la    dan» 


(  co  )  CÚSTIKES  (  Adaui  Phiiipe  ) ,  nació  en  Mete 
el  4  de  Febrero  de  1740  ,  fue'  diputado  de  ía  nobleza  de 
las  baylías  de  tres  obispados  en  la  asamblea-  constituyen- 
te;   general    en    xefe    del   exércíto   del    Rhin    en    1792» 

Este  hombre  era  en  lo  militar  lo  que  otros  mu* 
chos  en  ío  civil:  quieta  decir,  un  miserable  Intrigante  mas 
zeloso  de  obtener  los  'destinos  que  de  merecerlos  5  mas  de- 
seos t  de  tener  el  grado  de  general  ,  <gtte  cíe  desempeña!* 
bien  sus  funciones,  Mn  jj$<?  „  se  fe  víé  en  el  distrito  de 
los  Pequeños- Aupt&énos  feacer  hs  lisas  eficaces  düsg.encso£ 
para  que  íe  nombrasen  comandUnte  de  hatúton,  Kr>  e&s  époen» 
íjun  era  difícil  comprar  los  sufragios  s  porque  había  0)O* 
que  veían  claro,,  y  otscIso*  recelaban;  de  feí  Intríg.smtfS' sin 
pudor,  -CUSTIIÍES  estaba  mcoffjsofoMe  por  M>gr  malo- 
grado  su  intención ;  pera  su?  cría-dos  <$ue  cmnocíatri  sü  <$«- 
bil  por  la  c'h  áretela .  son  granes  de  es  píreas  as  „  ío>  ene  rete- 
nían a  fin  de  índemmsarlo ,  co>n  fes  esperanza  de  sircccdei' 
algún  día  á  LAFAYET'TE  en  Sra  íansdones'  áe  coman- 
dan  te  general  de  ía  guatdía  nacional  de  ■  París-,  Lo  que 
íe  presagiaban  por  complacencia,,  ío  tomaba  por  óett- $  f 
fué  en  ese  momento  que  llegó  á  ser  eí  enemigo  jurado 
de   LAFAYETTE.    Batñac»   CÜSTOíES    em  &   Ja   sm«í-. 


c  mi ) 

blea    constituyente  ;    y    los   que   lo    conocían    bien  ,     no    du- 
daban   que    fuese    en    el    fondo   de   su  corazón  ,    y    en  el  in- 
terior   de    su    casa    el    mas    decidido    antirevolucionario*.  ¿Por- 
qué fatalidad    después   de   la    fuga   de   LAFAYETTE  ,  llegó 
á    ser   uno    de   los    generales    mas    celebrados  ,    que    fingía  la. 
mayor    predilección   por    el   republicanismo  \   Es     cierto    que 
su    gloría    duró     poco     tiempo.      Apenas     había     sucedido    á 
PUMQRIER    general   en    xefe  ,    quanio    sin    atender    á    sus 
servicios    pasados  ,    luego    que   intentó   introducir    alguna  dis- 
ciplina   en     los   exércitos ■;    los    bá'piias  Jacobinos  se    encarni- 
fáron   contra   él.    Sobre  tod^D  ,   MARAT  lo  peiseguia  hasta  en 
el   último    número    de  su    diario  :    y    como   éi  había    prome- 
tido   asombrar   por    sus   operaciones  á    toda    la    Europa,  á  fin. 
de    desmentir    y  perderlo  ,    le   hicieron    errar    todas    sus   me-» 
didas  ,    se    le    negaron   todos    los    socorros  ,    y   exasperaron  á 
los  -saldados   y   al   pueblo    contra    él.      Reconvenido    por     un 
decreto,  tuvo  la  imprudencia  de  obedecer;  y  lo  pagó  su  cabeza. 
Pero  ,    si   él     era   baxo    en    sus    intrigas  ,    y     soberbio   en    su 
elevación  :    nada  tal    vez  Igualó  á  la  cobardía  que  mostró  en  su 
muerte,  sino.su  complacencia  en  tomar  el  exterior  y   el  tono  del 
tans  culottls7iu.  El  supo  despreciar  el  fierro  y  fuego  del  enemigo; 
pero    no  -el     suplicio   que    tantas     mugeres  ,     viejos    y    niños 
han  sufrido   á   sangre*  fría  :     \  és    porque    no     se     hallaba   sin 
culpa?    Su    hijo,   mas    animoso   y    mas   noble,    se    abrevió    á 
pedir    la    vida   de    un    padre:    esto   era    pedirla  muerte  para 
sí   mismo.     ;  A  y   bien  !    Quando     quisieron     asesinarlo  ,     hizo, 
ver   en   la    edad   mas     tierna    que   era  un    héroe.    Parecía  que 
queria    borrar    la  mancha  impresa  por  su    padre   á  su  nombre. 


(  txnt.  ) 

(  6o  )  Ci!  suerte  de  "S.OIJCHER  ,  autor 'del  poema  4 
los  meses  ,  interesará  partlcnbt'mente 'las  almas  sensibles:  eni-^ 
picaba  el  tiempo  desocupado  en  su  prisión  y  en  la  edu- 
cación de  su  hijo  ;  y  esta  ocupación  entretenía  sus  cuida- 
dos. Sentenciado  á  muerte  ,  volvió  su  hijo  á  su  madre  y 
le  entregó  su  retrato  hecho  -por  un  pintor  que  se  halla- 
ba entonces  preso  en  la  concergéría  5  encargando  lo  diese 
á  su  madre.  Al  pie  del  retrato  había  escrito  estos  qua- 
tr©    versos.  * 

JS"o  ,     bien     inlo  ,     te   espante 

Que    la    pena   demude    mi   semblante  r 

Qiiando    diestro    pincel   le    trasladaba 

Me   esperaba    el    suplicio ,    en     ti    pensaba, 

{  6o  )  BAILLY  (  Juan  Sylvaín  )  (  *  )  ;  nació  en 
París  en  1735  ;  uno  de  los  40  de  la  academia  francesa; 
diputado  de  la  ciudad  de  París  ,  en  1780  ;  electo  maire 
en  14  de  Julio  ,  y  decapitado  el  ia  de  Noviembre  de  1795. 
Porque  extraño  conjunto-  "de  vanidad  y  de  filosofía  ? 
3c   talento   y    de    candor  ,    de   bondad   y    de    saber  ,   el  pri* 


(  *  )  Su  fadre  era  wu  pinicrr  distinguido.  JE l  mismo  fih~ 
zo  progresos  en  la  pintura  5  pero  la  abandono  p  ¡  --a  dsdi~ 
mrse  al  cultivo  de  la  poesía  ,.  y  de  las  bellas  tetras* 
En  jfií  ?  la  venía/a  que  tuve  de  familiarizarse  ton  el  cé~ 
Ubre  JLACAJLLE^.  determina  jé  -»úc ación  &  favor  de  la.' 
%stre;ionúa  ;  y  desde  ij'61  y  presento  las  observaciones  luna-' 
res'  á   la    academia  de   las   eúücias^    aue   -h  '  agre  turó  d    «sé» 


(  LXIV.  ) 

íher  astrónomo  de  su  siglo  ,  el  ciudadano  mas-  honrado  se 
halló  implicado  en  el  torbellino,  de  una  re%'olucion  qü« 
lo  cubrió  de  gloria  ,  y  lo  arrastró  al  cadalso  í  Su  reputa- 
ción ,  aun  mas  bien  que  sus  talentos  ,  por  muy  reales  que 
fuesen  ,  lo  habia  ascendido  sucesivamente  al  cuerpo  elec- 
toral ,  á  los  estados  generales  ,  á  la  presidencia  ,  y  á  1* 
frente  del  primer  común  de  la  Francia.  Si  el  REY 
BAíLLY  ,  asi  lo  llamaban  en  la  corte ,  á  imitación 
de  LUIS  XVI,  habia  mostrado  tanta  energía  en  la  sesión 
del  juego  de  la  pelota  por  una  especie  de  condescenden-» 
cia,  se  hizo  célebre  por  4a  delicadeza  de  su  urbanidad. 
I  Por  qué  flaqueza  consintió  que  algunos  pebres  intrigantes 
le  formasen  una  emboscada  ,  que  llegó  á  perderlo  ?  El  mas 
humano  de    los  mortales  ¿  podría  prever  que  su  bondad  acos- 


mitivlo  en  el  número  de  sus  miembros.  Se  conocerá  ,  vo  obs- 
tante ,  por  la  lista  de  sus  oirás  ,  que  no  habia  renunciado 
«  las  hcllas  letras  ,  y  que  logró  muchos  sucesos.  El  era 
desde  1784  de  la  academia  francesa  ,  y  desde  1785  de  la 
de    las    inscripciones.. 

Fué  el  1?,  y  no  el  14  de  Julio  di  1789  ,  qttattdo  pop 
¿nrt  desgracia  fué  elegido  nía  iré  de  Taris  y  y  en  perjuicio  dt 
¿as  ciencias.  Ocupó  esta  plaza  hasta  el  16  de  noviembre  de 
1791.  Durante  el  año  dt  179a  y  parte  del  de  1793  via- 
jó eiiirsteniéndese  en  describir  los  sucesos  que  habia  presen- 
dado  y  de  quienes  fué  durante  el  curso  de  sus  viages  , 
uno  de  sus  principa:' es  actor-es.  ,,  En  el  curso  de  sus  via- 
33  ges  ,"  dice  ¿  el    ciudadano    L  AL  ANDE  :   el     no    igiut\i'<t 


■ 


C  txv. ) 

fcumbrase  al  pueblo.,  á  quien  quería  lisonjear  que  se  que-» 
Xase  de  su  malicia  ,  á  llegar  y  pedirle  á  él  mismo  al- 
gún día  su  cabeza ,  quando  el  orgullo  del  maire  había 
abandonado  al  hombre  honrado  á  la  discreción  de  sus  vi- 
les cortesanos ,  quando  su  debilidad  permitía  ú  los  faccio- 
sos desorganizarlo  todo  ?  De  este  modo,  la  probidad  y  el 
candor  de  un  hombre  tan  sabio  ,  como  filósofo,  y  acaso 
sensible  para  ocupar  el  primer  puesto  en  el  fermento  de 
una  revolución  ,  fueron  la  principal  causa  de  tantos  atro- ' 
ees  crímenes  de  los  quales  el  menor  fué  su  ruina.  ¡  Qué 
agonia  la  de  su  muerte  !  \  Qué  valor  era  el  suyo  I  ]  Que 
grandeza  de  alma  en  sus  últimos  momentos  !  \  Era  un  hom- 
bre común  ,  el  que  arrastrado  de  palacio  al  campo  de 
Marte ,    cubierto    de    lodo  ,    y     la   cara     quemada   con     las 


zo 


?>  tas  rnaquinacíones  que  se  tramaban  contra  él.  Se  le  ofre- 
99  cían  ocasiones  gara  dexar  la  Francia.  CATÓN  decía  i 
3,  Ingrata  patria  mea  nec  ossa  habebit.  El  se  mantubo 
„  mas  firme  qxie  CATÓN*  no  quiso  abandonar  su  patria; 
yr  prefirió  el  exemplo  de    SÓCRATES™ 

Su  estatura  era  alta ,  sn  fisonomía  seria ,  su  carác- 
ter firme  ,  sensible  y  desinteresado.  Durante  su  magistra- 
tura ,  gastó  parte  de  su  fortuna  en  alivio  de  los  pobres 
JSn  17  %7  ,  se  había  casado  con.  JUANA  LESEIGNEURX 
viuda    de    uno    de    sus    amigo?. 

Ha  dexado  maeltas  obras  ,  las  que  casi  todaS  hat* 
'iüerecido   macko    aprecia    de  diversas  Academias* 
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reliquias  de  la  fatal  tandera  roxa ,  vio  i  sangre  fría  mu- 
dar de  ¿ftid,  el  horroroso  teatro  de  su  tsupücio,  porque  la 
muítítul  quiso  de  este  modo  prolongarlo?  J  En  un  hom- 
bre pusilánime  el  que  en  un  tono  tranquilo  ,  que  solo  es 
propio  de  Ja  verdad  en  sus  últimos  momentos  ,  respondió 
sin  desabrimiento  á  uno  de  aquellos  monstruos  en  figura 
humana,  que  irónicamente  le  decía:  \  tú  tiemblas  BA1LLY\ 
Sí  :    de  frío. 

BAILLY  murió  en  el  mismo  lugar  ,  donde  un  de- 
creto le  habia  ordenado  anteriormente  que  publicase  la  ley 
marcial  ,  donde  los  reptesentantes  de  la  nación  le  habián 
ordenado  rechazar  á  los  facciosos.  Murió  sufriendo  la  exe- 
cración del  pueblo  ,  después  de  haber  sido  su  ídolo 
irias  respetable. 


(  6o  )  HÓUCHARD  (  Juan  Kieolas  )  ,  nació  en  For- 
bach  ,  departamento  de  la  Mosella  en  1739;  mariscal  de 
campo  en  179a;  general  en  xefe  del  exe'rcito  del  Norte 
en  1793  ;  decapitado  el  if  brumaire  (18  de  Novienr* 
iré  )    año    1. 

HOUCHAÍU)  estaba  desfigurado  por  honrosas  cica- 
trices ,  que  daban  á  su  rostro  un  ayre  de  dureza  que  cho- 
caba, y  no  era  propio  de  su  carácter.  Era  humano  y  va- 
leroso. Vencedor  en  Limburgo  ,  tomó  á  su  cargo  á  los 
prisioneros  prusianos  para  substraerlos  al  furor  de  los  sol- 
dados s  que  se  honraba  haber  conducido  á  la  gloria  ,  y 
que    no  habia  pretendido  entregar    á    la    muerte. 
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Algún  tiempo  después  tuvieron  los  prusianos  la  ingrati- 
tud y  barbarie  de  pasar  á  cuchillo  el  primer  batallón  de 
los  bosques,  que  acababa  de  rendir  las  armas.  HQUCKARD 
se  quexó  de  ellos  á  su  rey  ,  en  una  carta  en  que  se  nota 
con  placer  la  dignidad  del  hombre  libre  ,  el  orgullo  del 
hombre  apreciable,  y  la  indignación  del  hombre  sensible. 
En  medio  de  la  aflicción  que  toda  la  Francia  experimentó  - 
Con  la  pérdida  de  Maguncia,  se  recibian  todas  las  acusa- 
ciones ,  se  olvidaban  todos  los  servicios  anteriores,  y  se  te- 
man por  débiles  ,  por  descuidados  y  aun  por  traidores  á 
los  representantes  del  pueblo  y  á  los  generales  ;  '  y  no  de- 
xaron  libre  de  esta  nota  al  mismo  HOXJCHAKB.  El  cxér- 
cito  de  la  Mosella  habia  recibido  orden  de  socorrer  á 
Maguncia.  Vióse  por  quatro  meses  en  la  imposibilidad  de 
execurar  esta  orden,  y  culpó  á  su  xefe .  de  esta  inacción  á 
que    se    vio    forzado. 

Con  todo  parece  que  las  increpaciones  de  algunos 
diaristas  y  de  algunas  sociedades,  de  que  estos  eran  eco  , 
no  hicieron  perder  á  HOUCHABD  la  confianza  del  co- 
mité de  salud  pública  ,  que  le  encargó  el  mando  del  excr- 
eto del  Norte.  El  duque  de  YORK  ,  á  la  frente  de  40$ 
coligados  tenia  por  entonces  bloqueado  á  Eunquerque  y 
también  á  Eerghe.  HOtiCKARD  corre  ,  medita  un  vasto 
plan  de  operaciones  ,  organiza  sus  detalles,  y  lo  executa  fe- 
lizmente en  cada  una  de  sus  partes.  En  fin  ,  el  16  fruc- 
tidor  (8  de  Septcemíre  de  1793  )  del  año  1.  con  la  ba^ 
3¿oneta  y  16©  hombres  atacó  la  afdéa  de  Kondscoote,  en 
qué.  se    hallaban     atrincherados  con    si;  peñe  rielad    i89     er.c- 
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migos  3  ingleses  por  la  mayor  parte,  6$  de  ellos  y  3  de 
sus  generales  quejan  en  el  campo.  Inmediatamente  el 
hijo  de  Jorge  III  y  el  resto  de  su  exe'rcito  ,  fatigados  ra 
por  los  repetidos  ataques  y  salidas,  huyen  precipitadamente.» 
favorecidos  de  la  noche  ,  dexando  á  su  espalda  (¡i  ca- 
ñones ,  gran  porción  de  pólvora ,  é  inmensa  cantidad  de 
armas    y    bagages. 

j  Qué  honores  ,  qué  recompensas  decretarán  al  xe- 
fe  de  esta  hazaña  los  depesitarios  del  poder  i  Deponerlo, 
aprisionarlo,  y   hacerlo  morir   tres  meses  después  en  un  cadalso. 

Estos  hombres  sanguinarios  estaban  bien  seguros  del 
patriotismo  de  sus  generales  ,  quando  no  temían  exaspe- 
rarlos con  semejantes  injusticias.  Quiso  la  felicidad  de  la 
república  que  no  quedase  burlada  su  esperanza.  Pero  j  i 
qué  riesgo  tan  terrible  no  la  expusieron  con  su  envidia  y 
su    demencia  ! 

(  id.  )  PHILIPON  (  María  Juana  )  esposa  de  M.  BO- 
LAND  ,  nació  en  París  el  año  de  17^6  ,  donde  fué  de» 
cúpitada    el    19    brumaire  ,    año    a. 

Pocas  mugeres  han  reunido  como  ella  ,.  las  gracias 
insinuantes  del  sexo  encantador  ,  con  los  talentos  de  la  li» 
teratura  ,  y  la  pasión  de  la  política.  Dotada  de  viveza  y 
extensión  de  espíritu ,  afectaba  la  profundidad  de  un  hom* 
bré  de  estado  ,  al  mismo  tiempo  que  conservaba  aquella 
ligereza  y  soltura  que  distingue  á  las  mugeres  del  gran 
mundo;  pues  tenia  por  necesario  conservar  el  carácter  de 
fnuger  3    aunque    principalmente    aspirase    á    los   sucesos    que 
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son    propios    M    orgullo     del   hombre.    Había    pues    qvcrido 
representar    un    papel    que    no    la    cimWdcsc    con    las  rmi- 
geres   .sabías,    y   que    h    permitiese      disfrutar    ios      honores 
destinados    á    ambos  sexos.    Era   muy    ilustrada:     esta    fue  la 
primera    culpa  de    su  educación  ;   había  estudiado  á    los  hom- 
bres   en    los    libros :    esta    fué   la    última    culpa    de   sus  pre- 
juicios.   Desde   que    principió    su   gran  carrera  ,    trató  de  ha- 
cerse   amable  ,    para    adquirir    el    derecho    de    prosperar    em 
ella.    Era    por    consiguiente    afable  ,    y   sus    ojos  tenían  cierto 
ayre    seductor    y    mágico  ,     que    arrancaba    la    admiración  co- 
mo    por    fuerza;    pero    se   notaba    su    exterior    acompañado 
de    cierta    compostura,     que    hacia     temer    como   afectada  su 
franqueza.   Su    entusiasmo    por    la    república    la    hacia   ambi- 
cionar   la     gloria    de    gobernar   un    pueblo     de     hermanos;   y 
dotada  de  una   voz    dulce,   flexible    f  sonora,   predicaba     las 
máximas  severas   d-e   un  -  republicano,    con  aquel  encanto  inex- 
plicable,   que  solo   una    nauger    puede    prestar  al    objeto   de 
su   culto.    Había    dado    pruebas    de  un    estilo    nervioso  y  ani- 
mado :   y   esta    fué    la    ocasión   de   que     se    le    atribuyese    la 
gloria    de   aquellas   lucubraciones   que     hicieron   célebre   %    su 
esposo.    Ella,    como   lo    hace    concebir    su    orgullosi    modes- 
tia      se  lisonjeaba    de    que    así     lo    creyesen.      Manifiestanlo 
aquellas   palabras    que    decia   DANTON  ,  quando   algunas  re- 
liquias   de   respeto    empeñaron    á    la    Convención   en    pedirá 
ROLAN D  que    no    dexase    el    ministerio :     „  Si    se    hace  el 
llamamiento    de  Monsieur ,    es   necesario    ejecutar    lo    misma, 
con     Madama    ROLAN!)  :    yo    conozco  las  ^virtudes   del  ex- 
jBúnlstro  ;    pero    necesitarnos    linos   ."boflibscs     *$m    vean    «os 
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tfft.  ojo?,    no    con   los    de   sus     mu  ge  res,"    El    orgullo .- de 
esta,     perdió    á    su    espeso  ,     á     la    Gironda,  á  la  revolución^ 
y    aun    la    perdió    á    ella    misma  :    siendo   mas  funesto    á    la 
Francia    que     el  acero    de    los    Jacobinos. 

El  día  que  la  llevaron  al  suplicio  causó  grande 
emoción  con  su  presencia  de  ánimo.  Acababa  de  lloraren 
secreto  por  la  suerte  de  su  hija  ;  pero  en  público  se  pre-' 
sentó  sin  la  menor  debilidad  :  tan  dueño  de  sí  misma 
que  supo  arrancar  al  compañero  de  su  desgracia  nnas  son- 
risas que  solo  podían  nacer  de  la  alegría.  Al  llegar  al  co- 
loso de  yeso  erigido  en  la  plaza  de  la  Revolución  ,  co- 
mo un  Ídolo  á ,  quien  diariamente  se  ofrecían  tributos  de 
sangre:  „  O  libertad!  (  dixo  inclinada  con  respeto)  ¡qué 
de    atentados   se    cometen   en   tu    nombre  I 

■  (  6o  )  PEDRO  MANUEL  ,  nació  en  Montargis  el  año 
de  i7ffc,  procurador  del  común  de  Paris  en  179a,  di- 
putado á  la  convención  nacional  ,  decapitado  en  Paris  el 
ZJ    brumaire    (18    de  -Noviembre  )     año    a. 

Apenas  dexó  el  colegio  de  los  Padres  de  la  doctri- 
na, en  donde  había  acabado  sus  estudios,  qiiando  se  hizo 
sucesivamente  replicante  en  el  colegio,  maestro  en  una 
Casa  particular  ¡¡  escritor  de  papeles  ,  vendedor  de  libros 
prohibidos,  y  espía  de  policía.  Se  exercitaba  aun  en  este 
neuroso  ministerio  al  romperse  la  revolución,  que  no  era  por 
entonces  de  su  agrado;  pero  habiendo  visto  después  qre 
podií  sacar  partido  de  ella,  se  introdxo  en  aquellas  con- 
currencias,   en     que  algunos    talentos,     un    poco   de    condes- 
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tendencia  y  su  mucha  habilidad  pira  la  intriga,  lo  "condirxerorr 
al  punto  que  deseaba.  Colocado  sucesivamente  en  el  co- 
mún ,  en  la  municipalidad  provisional,  y  en  aquel  ramo, 
de  policía  que  le  era  tan  conforme,  ascendió  insensible- 
mente á  la  dignidad  de  procurador  del  común.  El  valien- 
te- B  OS  QUILLÓN  se  valió  en  esta  ocasión  del  nías  pre- 
cioso derecho  que  la  constitución,  concede  al  ciudadano 
francés.  Sostuvo  que  •MANUEL  no  poseía  los  requisitos 
necesarios  para  exercer  semejantes  funciones  ,  y  probó  su 
ineptitud  para  ser  elegido  ;  pero  MANUEL  prevaleció  en 
el  ánimo  de"  sus  jueces  :  y  algún  tiempo  después  ,  mandó 
asesinar  á  BOSQUÍLLON  en  la  matanza1  del  mes  de  Sep-> 
tiembre  ,  menos  quizá  por  el  resentimiento  de  tal  injuria, 
que  por  haberlo  pedido  la  adultera  concubina  de  este  9 
viéndose  desdeñada  en  su  pasión.  BOSQUÍLLON  era 
buen   ciudadano  ,    buen    padre  ,    buen  esposo,   y  buen  amigo* 

Ahora  se  ha  venido  á  saber,  y  el  proceso  entabla- 
do en  el  tribunal  de  RQBESPIERRE  prueba,  que  MA- 
NUEL fué  uno  de  los  principales  autores  de  la  matanza 
del  mes  de  Septiembre:  mañana,  decia  el  i  los  prisione- 
ros que  habia  visitado  la  víspera,  saldréis  todos  ;  y  al  otro 
dia  fueron  todos  degollados :  3/  él  mismo  habia  hecho  pre- 
parar la  cantidad  de  agua  necesaria  para  lavar  las  prisio* 
hes,   y    alentaba  á     los   verdugos. 

Por  un  estrañb  conjunto  de  barbarie  y"  de^  senslbili» 
dad  ,  en  el  momento  mismo  en  que  decretaba  esta  car* 
hicería,  se  apiadaba  de  la  suerte  de  algunas  de  sus  víc- 
timas ;    y    muchos  debieron    entonces  la  vida    a    «ste  knpiiW 
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so  equívoco  de  humanidad  ,  debie'ndola  otros  a! '  dinero 
que  contribuyeron  á  su  codicia.  Tantos  crímenes  no  po- 
dían quedar  sin  castigo.  PETHION  no  era  3/a  el  ídolo 
de  aquel  tiempo  ;  MANUEL  que  se  interesaba  en  su  suer- 
te, y  que  hubiera  querido  colocarlo"  en  el  trono,  fué  uno 
de  los  primeros  que  abandonó  la  convención,  donde  lo 
habían  introducido  los  clamores  públicos..  El  había  busca- 
do el  retiro;  pero  gravemente  herido'  en  un  tumulto  po- 
pular acaecido  en  su  propio  asilo  ,  vivió  aun  bastante 
tiempo  para  llevar  al  cadalso  algunos  meses  después  ,  los 
cestos  de  una  existencia  desfigurada  por  el  furor  de  un 
pueblo  ,  á  quien  habia  acostumbrado  al  asesinato.  Muchas 
obras  han  salido  de  su  pluma  ;  pero  la  principal  es  la. 
policía  descifrada.  Se  le  debe  también  la  publicación  de  las 
cartas  amatorias  de  MIRABEAU,  que  se  habia  apropiado 
durante    sus    funciones   municipales. 

(  Id.  )  ORLEANS  (  Luis  Phelipe  José'  de  )  nacido  en  San 
^loud,  el  13  de  Abril  de  1747,  diputado  á  la  asamblea 
iiacion?.l  constituyente  en  1789,  y  á  la  convención  en  179a; 
decapitado  en   París    el   6  de  Noviembre    de   1793. 

Sería  difícil  determinar  lo  que  mejor  lo  caracterizaba: 
&  baxeza  ó  el  crimen.  Ratero  en  el  juego,  no  se  abergon- 
«aba  de  divertirse  en  estafar  á  las  prostituidas.  Su  comba- 
te de  Cuesento  no  le  habia  hecho  mas  honor,  que  su  su- 
frida en  el  globo  de  CARLOS  Y  ROBERTO,  donde  ha- 
bía dexado  señales  tan  asquerosas  como  manifiestas  de  su 
ttiedo.    La  mala    te   que  manifestó    en    la   fábrica  que  hizo 
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n  palacio  le  acarreó  tantos  enemigos  ,  que  fué  necesario 
ue  algunos  proyectasen  con  el  dinero  que  e'l  mismo  les 
•anqueaba,  y  con  su  firma,  un  partido  que  al  parecer 
wtu'vo  considerablemente  la  Inglaterra.  Su  retiro  á  esta  1«- 
f  parecía  apoyar  esta  idea :  bien  es  verdal  que  LAFA-' 
rETTE  se  lo  había  aconsejado  con  tal  arte,  que  se  cré- 
ese obligado  á  desterrarse  él  mismo,  á  menos  que  quisie- 
í  quitarse  al  punto  la  máscara,  y  declararse  xefe  de  un 
artido  que  muchas  personas  le  atribulan.  Este  rasgo  de 
ólítica  en  aquel  general,  tranquilizó  por  algún  tiempo  á 
i  asamblea'  constituyente,  pero  quizá  fué  también  la  cau- 
i  primera  que  influyó  en  el  descrédito  de  LAFAYETTE. 
Con  el  regreso  de  ORLEANS ,  renacieron  también 
is  disenciones.  Hallábase  este  arruinado  del  todo ;  y  se  ig- 
oraba  en  qué  habia  parado  la  gran  fortuna  del  príncipe  mas 
ico  de  la  Europa  5  mirábanlo  ya  como  autor  de  la  muer-- 
2  del  Príncipe  LAMBALLE  :  y  el  asesinato  de  su  viu-« 
a  en  el  1  de  Septiembre  ,  cuya  espantosa  noticia  habia 
slicitado  por  momentos  ?  hizo  decir  que  lo  habia  deséa- 
lo para  asegurarse  una  amplia  sucesión,  que  le  hacían  ne- 
esaria  las  decadencias  de  la  revolución.  Fué  ridículo  por 
laber  hecho  que  se  le  Impusiese  en  el  común  el  nom- 
ire  de  EGALITE  ;  y  su  empeño  "en  votar  por  la  muer- 
e  de  su  sobrino  ,  á  nadie  dexó  creer  que  fuese  un  BRU-» 
FO.  Quando  ROBESPIERRE  se  juzgó  sin  necesidad  de  éj, 
>  quizá  quando  creyó  que  debía  persuadir  á  los  incré- 
dulos 3   no   haberse    jamas   hallado    en    la   facción    de    OR* 
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LEANS  ,  mandó  que  b  traxesen  de  Marsella-,  ^onde  e 
taba  detenido  par  razón  de  los  áconteclnícntos  ,  *  lo  hia 
juzgar  y  morir  en  tres  horas.  El  mis:no  ORLEANS  de 
mandó  tan  pronta  execncion,  por  un  aviso  quele'difíj 
secretamente  el  tribunal  ,  mientras  duraban  los  debates  d< 
proceso.  Efectivamente  desde  la  concergería  basta  su  p3Ja 
ció  habla  manifestado  la  satisfacción  de  un  conspirador  mi 
ya  á  triunfar  ;  pero  desde  sa  palacio  hasta  el  suplicio  lie 
vaba  toda  la  agitación  de  un  perverso  que  llora,  amar?* 
mente  el  haber  sido  jugete  de  sus  cómplices.  En  fin  tola 
los  compañeros  de  su  desgracia  :  aquellos  que  habian  pues 
to  á  su  lado  en  la  carreta  el  capricho  del  tribunal  ,  !< 
miraban  con  horror;  y  parecia  que  la  misma  muerte  le 
era  menos  ¿olorosa  que  la  necesidad  de  sufrirla  con  J 
hombre. 


EIN  DEL  PRIMER  TOMO. 
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of  NIVELEMOS  concibieron  el  'gran  proyec> 
lo  de  reducir  todas  ks  fortunas  á  un  mismo  nivel  ¿e 
destruir  ¿a  ...¿  las  grandes  ciudades ,  de  solo  dexar  exis-- 
tir  las  cs^uJí^-- y  de  extinguir  todas  las  ciencias  y.  to« 
izs  i  las  artes  d¿  apagai  la  !us  ele  los  conocimientos,  de 
reducir  á  una  torcía  parte  k  población  de  la  república,  f 
de  no  conservar  qn  el  suelo  ¿e  la  Francia,  sino  cabanas^ 
pan  ,    vino  ,    fierro    y  gpldado*. 

El  nivel  de  la  igualdad  ?  destruyendo  loe  talentos  # 
las  virtudes  y  las  riquezas ;  la*  artes  y  sus  monumento© 
iruinados ;  Bedoin  reducida  á  cenizas,  León  sepultada  ba- 
to sus  ruinas;  el  Vendee  convertido  en  desiertos,  y  ofre- 
ciendo í  los  ojos  un  país  en  que  domina  la  desolación  f 
Marsella   y   Burdeos   inundadas    con   la  sangre  de    sus    ha- 
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hitantes;  París  en  h  mayor  consternación  ;  el  comercio  éñr 
carenado  y  sufocado.'?- tas  rentas  públicas  dilapidadas;  las 
Trniñedides ^particulares  saqueadas;  detenida  la  circulación.., 
¿e  las  subsistencias,  los. granos  aromados  en  el  Loare,  y  á 
las  llamas ;  todo  genero  de  suplicios  sucesivamente  emplea- 
dos en  la  destrucción  de  la  especie  humana :  tal  es  la  es- 
cena   lúgubre   de  esta    historia. 


(  6 1  )  KERSAWfT  (  Armand-Guy-Simon  ) ,  nació  en 
París  el  ao  de  Julio  de  174a  ,  ex-noble  de  Bretaña,  an- 
tiguo oficial  de  marina ;  miembro  del  departamento  de 
París  en  1791,  diputado  á  la"  asamblea  legislativa  y  á  la 
convención  nacional  ;  decapitado  el  14  frimaire  (  5  de 
^Diciembre  )   año  -a.  ' 

KERSAENT  durante  1*  monarquía  hizo  servicios  im- 
portantes  en  la  marina  ;  y  pudiera  haberlos  continuado  con 
eficacia  en  el  nuevo  gobierno.  Pero  una  mala  estrella  entregó  a 
los  .navios  franceses,  á  JEANBON'SAINT-ANÍDRE,  y  ar- 
rastró  á    KERSAINT    hasta    el   cadalso. 

KERSAINT  aunque  era  muy  patriota ,  aunque  le 
comprobó  en  la  tribuna  de  los  Jacobinos  ,  denunciando  en 
«lia  al  ministro  LESSART  por  haber  dichoque  t>  el  rey 
era  el  xefe  supremo  de  la  nación4'  incurrió  sin  embar- 
go desde  179 1,  sino  el  odio  declarado,  á  lo  menos  la  des- 
confianza del  partido  popular.  Se  tachó  de  ambigua  su  con- 
ducta en  el  departamento.  Se  hicie'ron  esfuerzos  para  que 
recayese  en  otros  la  opinión  que  lo  designaba  á  la  asam*- 
blea  legislativa  ;   lo   vic'ron    con  disgusto   pasar  desdt  el  mu- 


(  v, ,)' 
p    pitjcl  de    interino,  h:  sra  las  fondones    de    diputo  ;  -y  el 
isravor-  del    pueblo    lo   persignó    de    mas  en    mas    á  la  coi*-- 
jncion    nacional,    doñee  no    dc-xó   de    profesar   los  • .  líTismos 
linimientos    que     la     diputación     de    la    Gironda. 

Una  prudencia  inoportuna  le  sugeríó  durante  k 
samblea  legislativa  ,  el  proyecto  de  am  decreto  sobre  la 
Tierra  marítima,  que  debió  suprimir  á  la  mas  :  ligera 
eflexion.  Irritado  contra  la  inmoralidad  de  las  vexaciones 
¡ometidas  en  los  mares,  creyó  que  las  debía  disuadir  aun 
meblo-que  entonces  se  regeneraba  :  y  se  expuso  sin  que- 
erlo  ,  al  peligro  de  quitarle  uno  de  los  medios  mas  po- 
ierosos  para  defenderse  contra  un  gobierno,  que  awi  en 
iempo    de   paz  hace  insultos    al  derecho  de  gentes,  9  atro- 

pella   la   justicia. 

La  Jnglaterra  hubiera  rebosado  de  alegría ,  si  se 
hubiesen  adoptado  los  votos  de  esta  alma  recta ;  pero  se- 
guramente no  hubieran    cooperado    á   tal    obra    las    guineas 

de    Pitt. 

Quando  LAFAYETTE,  embriagado  por  los  incien- 
sos de  su  estado  mayor,  usó  un  lenguage  imperioso  y  ame?,, 
uazador  en  el  santuario  de  la  representación  nacional,  pidió. 
JCERSAINT  un  decreto  de  acusación  contra  el  :  semejan- 
te procedimiento  \  nó  debió  ganarle  la  confianza  de  los  mas 
sombríos    amadores    de    la   libertad? 

El  entusiasmo  á  favor  de  la  rectitud  moral  ,  .  el  odio- 
ai  despotismo  ,  la  actividad,  la  honradez  y  los .  conocimien- 
tos :    he  aquí    los  títulos    que    lo    perdieron. 

Es    al   presente    casi   indubitable  que   en    la    invasión 


C  vi. ) 

*e  los  prusianos ,  MANUEL ,  KERSAINT  y  PETHÍO] 
empeñaron  á  LUIS  XVI  en  que  rogase  por  escrito"  ; 
FEDERICO  GUILLERMO,  que  retrocediese  al  otro  lad< 
de  las  fronteras;  y  le  prometieron  que  con  esta  conducti 
se  eonsefvaria.  Después  no  fué  posible  que  le  cumoliese« 
é  palabra;  MANUEL  y  KERSAINT  renunciaron  sus  em- 
pleos, después  de  haber  executado  quanto  pudieron  par, 
seguridad  de  su  conciencia.  PETHION  se  hizo  sordo  á  ios 
remordimientos    de    la   SUya.    La    poster¡da¿  debe    ju2garl^ 

"** 

(61  )     EARNAVE   CAntonio/ Pedro  ,    José    María) 
«ació    en   Grenoblc  ,    abogado    en    el   parlamento  de  esta  ciu- 
dad ,    diputado  'del  estado    llano  en    i78o  ,     decapitado    el 
•5>    de   Noviembre  de    1793.    (  *  ) 

BARNAVE  ,    el    mas   joven  ,    y  el  mas   animoso  de 
fa    asamblea-  constituyente,    fé    también     quien    poseía    cor, 
mas    primor  el    don    de    la    palabra,    y  rf     mayor     talent9 
en   ,1  arte    de    recopilar.    La    rapidez    ó    lentitud  de  las  di£ 
.entones,  'el    tomento    de    las     intrigas,    ó     la    oposición 
&    lo*   hablado^    ift  ie  hacían     perder   nada  del    objeto,    ¿ 
<Iela?   ^fe    d>  la  pesM  :    era  siempre    bastante    dueño  de 
&fímim    ¿&   'Üjfáikv  que  acabasen   de -hablar:    Entonces    su 
impetuosidad  fé  ¿nséñoVcba   de   las  determinaciones,  y  arran- 
cad   los    decretos.     El    miirno    MIRASEAU  se   pasmaba  al-' 


*    «    hállala- en    d   apegéo    de    su  gloria,    patriótica.  I >e„ J 


unas  veces  de  que  «n  joven  hablase  con  «anta  rapidez, 
instancia  ,  tino,  y  por  tan  largo  tiempo.  2ío  cbsíante 
uando  ^e  declaró  á <  favor  del  partido  de  la  corte  5  su» 
nlaces  con  los  LAMETH  fueron  causa  de  que  se  dis* 
ustase  con  este  grande  hombre.  Pero  la  afabilidad  de 
IARNAVEÍ  estaba  muy  bien  establecida  para  que  MIRA*» 
ÍEAÜ  intentase  tan  prontamente  derribarla.  BARNAVB 
e  había  ganado  al  pueblo  :  su  desafío  con  CÁZALES 
abia  hecho  crecer  la  idolatría  de  sus  partidarios  ?  y  p.uM 
irivarlo  de  ella  fué  necesario  nada  menos  que  su  decreto 
obre  las  colonias  ,  y  su  demasiada  complacencia  para  I09 
ntereses  de  la  corte  durante  la  revisión*  de  la  constitución. 
labia  sido  uno  de  los  comisarios  enviados  á  Varenncj^ 
ara  conducir  á  la  familia  real  á  Pr.ris ;  y  se  dlxo  á  s« 
egreso  que  su  patriotismo  se  halló  obligado  n  ceder  ü 
os  sentimientos  dé  dolor  que  penetraron  su  alma  al  ve» 
1    deplorable    estado  de    la    rejma. 

Pero  quando  lo  coniuxéron  ante  el  tribunal  de 
angre  en  virtud  de  un  decreto  de  acusación  ,  pareció  a! 
ido  de  DUPORT  DU  TERTRE.  Quince  meses  de  cauti- 
idad   lo  habían  perfeccionado  :    ¡  qué  eloqüencia  l   j  que'  pro- 


■abatios  le  escribieron  que  te  Untan  dado  ni»  -teniente  y 
<ue  se  contentarían  hasta  su  regresó  para  v*r  su  "basto  at- 
orada cok  la  banda  municipal.  Luego  qu»  mudó  de  frinei» 
?hs3  fue  sacado  este  busto  eon  0j>robio  de  1*  ansa  del  común» 
BARUTAVE  Unia  3a  añtj  ¡pando  Jhí  sgnímsmfe 
\  muerte*  . .    • 
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fundidací  !  Ya    no    era   aquel  joven   lleno  de   ardor  y   de  anv 
bidón  :'  -era    un    sabio    que    había    calculado     todo     el    cura 
de    la    revolución.    \  Con    qué  destreza    descubrió    los    disfra 
'ees   de  .todos  l   \  Con    que  arte    poseía    el    secreto    de    decir 
lo    todo!    Muchas    veces    sus    jueces    lo    interrumpieron     sin 
*  desconcertarlo;    Respetaban    aun    un    poco    á   los    acusados  ei 
su    defensa;    pero    les  importaba,    que  los    oyentes   no    fue- 
sen conmovidos  ,    y    que   no   penetrasen   nada  dé  la'  verdad 
Si  la    defensa  de  BARNAVE  no   produxo  en   la  muí 
titud    todo  el    efecto  que    correspondia  ,  fué  porque   separa- 
do  ta/ito    tiempo    del   trato    de  los    hombres ,   creía   aun  es« 
tar    en    los  bellos   días  de  la   asamblea  constituyente  ,    dondí 
se    necesitaba    menos    arte   paira   decirlo  todo  ,    que  para  de- 
Axar    adivinar  : algunas     cosas;     pero      aunque    la    eloqüenefa 
era     entonces    un    pretexto    para  .Ja    persecución,   era    tal  sfc 
ascendiente  ,    que    los    mismos    que     estaban    sobornados  para 
interrumpir   la  voz    de   BARNAVE,  creyeron  que   triunfase 
de   sus    acusadores. 


(  6 1  )  LTJCKNER  (  Nicolás  ) ,  nació  en  Campen  ,  en 
Baviera  ,  barón  del  imperio  ;  mariscal  de '  Francia  ,  .  gene* 
ralísimo  de  tres  exérciíos  de  Francia  en  las  fronteras  de 
Alemania,  en  179*;  decapitado  el  1?  nivose  (  6  de  Enc-< 
t'9  )  del    año    a  á    Iqs   7  a    de    su    edad. 

LXJCICNER  ,   en    el    vigor  de  su   edad,   habla  derro- 
fado   á    los     franceses.    \  Era    por    esto    consiguiente  ,  .que en 
su    edad  decrépita  ,    los    ayudase  á   vencer  í    No   por   cierto ; 
pero    tampoco    se    deseaba    que    ganase»  victorias   los    france- 


(IX.) 
ses ;  y   baxo  este    punto    de  vista ,    era    LUCKNER  uno   de 
aquellos    sobre    quien    debía    fixarse    con    preferencia  la  elec- 
ción de    la    corte. 

LUCKNER  ,  según  la  ciudadana  RQLAND,  era  un 
soldado  anciano  casi  estupido,  sin  talento,  sin  carácter  j 
fantasma  verdadero  ,  solo  capaz  de  niñerías  ,  y  que  al  fa- 
vor de  un  mal  lenguage  ,  de  la  afición  al  vino ,  de  al- 
gunos juramentos,  y  de  un  poco  de  intrepidez,  adquiría 
reputación    en    los   exércitos. 

Sus  fanfarronadas  en  el  puente  de  Kell,  sus  con- 
testaciones á  las  amenazas  y  promesas  del  gobierno  austría- 
co ,  denotaban  intenciones  rectas ;  pero  habiendo  abando- 
nado el  patriotismo,  y  desechado  los  recursos  físicos  y  mo- 
rales ;  de  que'  sirven  las  buenas  intenciones  de  un  general  en 
xefe  ?  De  hacerle  el  juguete  y  la  burla  de  qualquiera  que 
aparente    un   exterior    de  integridad. 

Be  este  modo ,  incapaz  de  juzgar  por  sí  mismo 
sobre  las  agitaciones  interiores,  y  dando  oído  á  las  artifi- 
ciosas sugestiones  de  un  fingido  zelo ,  abandonó  LUCIT- 
NER  las  conquistas  que  había  hecho  en  la  Bélgica  el 
exe'rcito  del  Norte  ,  y  poco  faltó  para  que  lo  hiciese  mar- 
char   contra    París. 

Sus  inconseqüencias  ministrarían  suficiente  materia 
para  un  volumen.  Denunció  al  autor  de  aquellas  peligro- 
sas sugestiones ;  y  sostuvo  poco  después  no  haberlo  de- 
nunciado. Aseguró  por  una  parte  que  todo  sucedía  con  fe- 
licidad   en    la   frontera    que    se  le  había   confiado ;    y  escri- 
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(X.) 
foh  por  otra,  que  estaba  destituido  de  todo.  QnanJo  los 
peligros  de  la  patria  exigían  el  socorro  de  to.4>s  sus  hi- 
jos capaces  de  defenderla:  quando  el  enemigo,  apoderado 
de  Lon^evvi  y  de  Veráuh,  tenia  sitiado  á  Thionville,  or- 
denó LUCKHEIl  que  los  voluntarios,  armados  ó  no  ar- 
mados ,  que  de  todas  partes  ocurrían  ,  se  volviesen  á  sus 
casas  :  la  proclama  estaba  acompañada  de  su  firma ;  y  él 
negó    haberla    firmado. 

•  Con  todo  se  le  debe  aprobar  el  generoso  impulso, 
que  en  Mayo  de  179a  le  hizo  rehusar  el  suceder  al  ge- 
neral ROCHAMBSAU  ,  ofreciendo  servir  á  las  órdenes 
de  este  en  calidad  de  edecán  ,  hasta  que  con  sus  instan- 
cias lo  reduxo  á  no  extender  su  dimisión.  Este  rasgo  no 
desluciría  la  historia  de  un  general  republicano  :  lo  único- 
que  disminuye  su  mérito,  es  que  eí  viejo  LXJCKNER,  que- 
riendo que  el  viejo  RQCHAMBEAU  conservase  el  man- 
4o  ,  hacia  un  débil  servicio  al  estado,  y  que  el  mismo 
LUCKNER  en  calidad  de  edecán  ,  no  hubiera  sido  mas 
úúl    que    á  la    frente   de  un    exército. 


(6a)    DEPREMESNII.   (  Jacobo     Duval),    nació     en- 
Pondichery    el    5    de   Diciembre    de    194?  ,    consejero    en   el 
parlamento  de    París  ,  diputado  de  la    nobleza  en   «789,  de 
capitado  el   18    de    Abril  de   1794. 

Siendo  el  mas  activo  y  mas  eloqüente  de  los  parlamentarios; 
fué  también  quien  dio  el  primer  impulso  á  la  revolución,  y  quien 
sublevó  á  todos  los  parlamentos  contra  la  autoridad  real.  Su  ares- 
to  a    en    medio   de  la  corte  de  los  pares  ,  al   parecer  le  ha- 
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bia  asegurado    una     grande    reputación    de     valor    y     patrio- 
tismo.  En    efecto    el    infame   de    AGOüT   que    le  había  en- 
cargado   dé    esta    cruel    expedición  ,    buscaba    inútilmente    su 
presa    en     medio    de    una    asamblea     respetable  ,    que     tenia 
bloqueada :    en    vano    había    intimado     que     le    entregasen    á 
DEPREMESNIL,    á   quien  no  conocia  :    todos  nosotros  somos 
moíísieur    DJEPMEMESKIL  le    respondió    cada  uno  de  los 
magistrados.    Pero   este    joven    consejero  solo     esperaba     para 
dar    fin    á    tal    contienda,   el    momento  en    que    acabase  de 
coordinar   una    protestación   que.  fué  mirada     como    un    xefe 
de    obra ,    tanto   por  su  eloqüencia  ,    como    por    sus    princi- 
pios ;    y    se    entregó  luego  al    vil    agente    de    ía    tiranía  coa 
la   intrepidez    de  un    verdadero    romano.    Si    sus     principios 
se   mudaron   con    los    acontecimientos ,    si   se   intreduso    con 
tan   poca  decencia  y   retentiva  en    el    partido    que    llamaban 
Us   negros ,'    si   mientras    duró    la    sesión    de   la    constituyen- 
te,   se    portó   como   un    esclavo  de  la    corte  ;'  se  atribuye  esta 
mudanza  á   un    buen    dicho    de    Madama    de    POLIGN AC. 
Pero    sea    como   fuere,  el  no    tuvo  en    la  asamblea  nacional 
eí    éxho  que    debían    prometerle   sus  talentos.  Es  verdad  que 
Babia   abandonado   su   primera    causa    para   abrazar    otra    ya" 
proscripta.   Eí    na  estaba  ya  con    el  trage,    ni    en    el    lugar 
de  sus  primeros    triunfos  f    no    era  ya    miembro    de  la'  ma- 
gikraturar?   hablaba    en    presencia  del     pueblo     el    lenguage 
adoptado    por   los    innovadores,-    y    NECKER ,    á  quién  no 
amaba ,    na    perdonó    ni  á  sus    agentes    ni    á    sus     escritos 
satíricos  para,  privarle   de   la    opinión  del  pueblo. 

Maltratado  el  día    llamado   de    les   Hundes    durante 
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a  constituiente  ,  pensó  á  su  regresa  de  Coblentza  ,  baxo 
la  feástóVa  ,  ser  la  víctima  del  pueblo  en  la  azotea  de 
los  falcases.  Pethion  se  hallaba  entonces  en  el  colmo  de 
su  gloria  ;  33EPREMESNIL  ensangrentado  ,  lo  vio  y  rom- 
piendo por  medio  de  la  mnlthzid  :  „  yo  también  monsieur,  ' 
le  dice  ¿olorosamente,  be  sido  llevado  en  triunfo  por  el 
pueblo." 

Si  hubiera  sido  hombre  de  mas  peso  ,  sí  hubie- 
ra tenido  una  eloqüencia  me'nos  fútil  ,  y  no  hubiera  con- 
fiado tanto  en  las  locuras  de  los  charlatanes  ,  hubiera  sido 
•útil  á  su  patria  ,  á  sí  mismo  y  á  su  gloria.  Pagó  con  su 
cabeza  un  momento  de  reputación  ,  que  al  dexarse  ver 
quedó   eclipsada. 


(  6a  )    PHELIPPEAtJX    (Pedro),  nació   en  Ferriére  , 
departamento    del    Oise ;    abogado;    diputado  á    la    conven- 
ción  nacional,   decapitado    el    ió   geaminal    (  \6  de  Abril)- 
año    a,    á  los  36  años  de  edad. 

En  la  numerosa  lista  de  los  hombres  que  la  revo- 
lución hizo  famosos,  ninguno  presenta  me']or  que  PHE- 
HPPEAUX  la  idea  cumplida  de  un  republicano  verda- 
dero. La  viva  expresión  de  los  lineamentos  de  su  rostro, 
anunciaba  una  alma  independiente  y  arrestada:  atento  sof- 
lámente á  su  deber ,  no  podía  concebir  que  los  mandata- 
rios de  una  nación  libre  debiesen  temer  la  verdad,  á  exem- 
plo  de  los  de'spotas.  El  la  profería  sin  miramientos  en  el 
comité  de  salud  pública  ,  á  quien  manifestaba  las  atroci- 
dades  y   dilapidaciones  de  sus   agentes  3  sus  culpables  esfuer- 
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|    para    etenlvac  h    gúcrr*    del    V^iaíe,;  que   les  en    tai* 
•? -iiiosi  :    en    fin  una   conrnVicicioh    de  horrores,  Ae    que  es- 
iba    bien    mstrtú&o     el   caraiíc  ,    pero    que    por    fuertes     ra- 
;ones    hábil      querido    cubrir     ondosamente     con     un      velo. 
'HELIPPEAUX,    rechazado  por  los    D-cenaviros,   los  denun- 
ció   á    la    convención    nacional    abiertamente ;    pero  .la    con- 
tención, á    quien'  tenían   aquellos    esclavizada,  no  pudo  tomar 
)tro    partido,    que    gemir    en    secreto   por   el    riesgo     á    que 
1  exponía   su  patriotismo.' Los  vociferadores  de  las    sociedades 
populares  tuvieron  prontamente  la  orden    de  dirigirle    sus   ata- 
ques.    Estos   eran    ó    parecían    arbitros    de     la     opinión     pú- 
blica ;    y    la    voz    de    la     multitud     proclamó     á     PHELIP- 
PEAUX   calumniador    del    gobierno    y    contrarevolucionario. 
Su    arresto    le   causó  alguna   sorpresa  ,    pero   no  que- 
brantó   su    constancia.  Tampoco  se    manifestó  conmovido  por 
el    ultraje    que  le    hacia    ROBESPXERRE    con   asociarlo  á  la 
CROIX    y   á    DAKTOK  ,    que    estaban    envilecidos    con    la 
intriga    y    la    ambición,    la    esperanza  de    ser    útil    a    la   li- 
bertad   aun    por    su    muerte    misma  ,    lo    elevaba   sobre   estas' 
consideraciones   secundarias,    n  A   todo    me    hallo  •  resignado, 
escribió   á    su    muger  la    víspera   de    su   muerte  :     si    la   pa- 
tria   necesita   una   víctima   pura    y  voluntaria  ,   percibo   cierto 
orgullo    en   servirla    de   holocausto.   El    sacrificio    injusto    de 
un    hombre   de  bien,  sirve    mas  á   los  progresos  de  una  la   re- 
volucion  ,    que    el    de     muchos   malvados." 

1  Qué  testamento  mas  glorioso  que  la  carta  de  dón- 
de se  extractaron  estas  expresiones  í  La  ternura  ,  la  solici- 
tud   conyugal   y    paterna,  derraman  en    ella  U   «ocian    mas 
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afectuosa,  sin  que  degeneren  en  debilidad,  ni  provoque 
a  vergonzosas  lagrimas,  ni .  á  una  venganza  detestable.  PHE- 
LIPPEAUX  se  propuso  transfundir  en  el  corazón  de  su 
esposa  l-i  magiianimiáad  del  suyo.  Quando  la  recomi«ndá 
la  educación  de  su  hijo  ,  parece  que  se  oye  hablar  al  pa- 
dre de.  los  GKACCOS  dando  &  CORNELIA  el  plan  que 
debe  seguir  en  educarlos,  para  que  sean  el  honor  de  Roma. 
La  insolencia  de  sus  verdugos  se  extendió  hasti  el  punto 
de  ridiculizar  las  verdades  que  les  anunció  al  pie  del  tri- 
bunal ;  pero  tuvie'ron  la  audacia  no  menor  de  suponer 
como  lo  habían  executado  con  algunos  otros,  que  no  era 
verdadera  la  honrosa  pobreza,  de  que  se  gloriaba  con  jus-. 
■ticia  ,  y  que  en  aquella  época  se  la  hubieran  imputado 
como  nuevo  delito.  Se  sabe  en  efecto  que  era  muy  es- 
«rano  para  EOBESPIERSE,  que  los  republicanos  no  tuvie- 
sen  derecho  para   enriquecerse,  como   premio  de  sus  servicios. 

* 

(  6a  )  CHABOT  (  Francisco  ) ,  nació  en  San  Genies  de 
Ott  ,  religioso  del  orden  de  San  Francisco  ,  vicario  episco- 
pal en  Elois  ¡j  diputado  á  la  asamblea  nacional  legislativa 
en  1791  y  .en  1792,  por  el  departamento  ¿el  Loira  y 
Cher  ,  diputado  del  mismo  departamento  á  la  convención 
nacional  en  1793  »  miembro  del  comité  de  segundad  ge- 
neral ,    decapitado    el    16   germinal    (  6  de    Mayo  )  año    2. 

CHABOT  era  un  compuesto  de  llbcrtinage,  de  au- 
dacia y  de  miseria.  Una  vil  intríji  le  hizo  diputado  á 
U  asamblea  legislativa  ;  y  llegó  á  ser  de  tal  importancia 
para    los    jacobinos,    que  el  patrias    CHABOT  era  uno  de 
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os  mas  venerados  en  este  congrego  tan  abmrío  en  toio  gé- 
¡ero.  Se  habla  declarado  con  particularidad  en  favor  -cíe 
os  suizos  de  CHATEAU-VIEUX  ,  condenados  á  giUm 
>or  el  cuerpo  helvético/,  de' resulta  de  los  sucesos  de  Han> 
:y.  CHABOT  ,  -fiel  á  los  principios  de  su  secta  ,  acusaba 
i  los  ministros  de  que  preparaban  la  contrarevolucion,  por- 
|ue  retardaban  su  intercesión  con  los  cantones  ,  qu.mdo. 
sor  una  amnistía  se  perdonaba  á  todos  los  culpables  en 
hecho  de  revolución.  No  era  esto  porque  los  suizos  cau- 
sasen grande  cuidado  ;  pero  no  era  indiferente  el  liber- 
tarlos ,  proporcionarlos  una  íiestá  ,  y  combatir  de  este  modo 
[a  popularidad  de  LAFAYETTE  ,  proclamando  el  crimen 
de  BOUÍLLE  su  deudo  ,  con  .traer  á  la  memoria  los  elo- 
gios   que   el  general    parisiense    había   tributado   al  de  Nancy. 

Los  Jacobinos  hacían  tal  aprecio  de  CHABOT,  que 
el  día  aó  de  Julio  de  179a  ,  en  que  el  arrabal  de  San 
Antonio  daba  un  convite  sobre  los  escombros  de  la  Bas- 
tilla á  los  confederados  qu©  aun  se  hallaban  en  París, 
se  vio  PETHIOK  obligado  á  manifestarse  en  la  no- 
che dos  veces  en  medio  de  esta  comilona  ,  para  con- 
firmar á  la  multitud  ,  y  desmentir  los  rumores  estudiado* 
de  que  se  acumulaban  armas  en  el  castillo ,  y  acababan  de 
ser    asesinados    CHABOT    y  MEKLIK. 

CHABOT  disfrutó  de  su  popularidad  entre  los  ¡4* 
cobinos,  hasta  el  a$  de  Diciembre  de  179^,  cn  3»*.P0* 
mero  capricho  denunció  ante  la  convención  nacional  á  MA- 
EAT,  como  promovedor  del  realismo.  Fundaba  su  denun- 
cia  en    uno  de    los    diarios    en    que  este    Amigó    dd  fwkHb 
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decía    que   la    nación    se    veria    quiza    precisada     á    se ñ .liarse 

un    xefe, „Es    doloroso,    respondió  con   descaro   MARAT 

tener  que  defenderse  á  un  mismo  tiempo  de  los  enemi- 
gos públicos  ,  y  de  patriotas  'sin  virtud  ,  que  se  exasperan 
de    que    yo   los    haya    tratado   como    pavos. 

En  vista  de  esto  ,  se  extrañará  tal  vez  que  CHAEOT  se 
hiciere  apologista  de  MARAT  en  su  relación  s->bre  CAR- 
LOTA CORDA  Y  ,  cuya  grandeza  de  alma  intentó  obscu- 
recer inútilmente ,  desfigurando  sus  respuestas.  Pero  nada 
debe  causar  admiración  :  ni  aun  su  misma  muerte.  EOBES- 
PIEKRE  se  sirvió  de  él  ,  como  de  otros  muchos  que  ase- 
sinó quando  ya  no  podia  sacar  de  ellos  utilidad  alguna. 
CHAEOT  fué  digno  de  que  lo  llevasen  al  suplicio  con 
DANTON  ,    BAZIRE    y   la    CR3IX. 


(  6"a  )  DANTON  (Jorge  Sauiago  ),  nació  en  Aréis 
sobre  el  Aube  ,  el  0.6  de  Octubre  de  1759  ,  agente  de 
pleytos,  miembro  del  departamento  de  París  en  1797  ,  mi- 
nistro de  justicia  en  179a  s  dip atado  de  París  á  la  con- 
vención nacional,  decapitado  en  16  germinal  (  6  de  Ma- 
yo )    año    n. 

DANTON    amenazado   repetidas    veces    con    las    cár- 
celes ,    y    cargados    de    deudas  ,  expelido    en    los  consejos  del 


(  *  )  DA.NTON  á  principio  de  su  -popularidad  estala. 
Sitgeto  á  la  sola  venta  de  24  libras  semanales  que  le  dala 
su  padrastro  :  su  misión  á  la  Hélgica  y  su  ministerio  repo- 
ráron   prontamente    hs     desvíos    de   su  fortuna.  Haliéudose  ex- 


cuerpo  de  abogados ,  vino  á  parar  en  trapalón  de  regs- 
cios.  Desde  la  primera  explosión  de  la  revolución ,  fundó 
como  otros  muchos,  el  restablecimiento  de  su  fortuna  en 
los  grandes  sucesos  que  se  preparaban.  Sus  dotes  princi- 
pales eran  su  enorme  corpulencia  ,  y  unos  pulmones  á  que 
dieron  el  nombre  de  revolucionarios ;  y  como  había  re- 
nunciado todo  pudor,  añadió  al  tono  fulminante  de  sü 
voz,  la  eloqüencia  de  los  ganapanes,  y  la  lógica  de  un 
ladrón,  público. 

Mientras  qne  MARAT,    su  digno  colega,  lanzaba  sor- 
idamente   en  *la    sentina   vil     de     su    periódico     sus    dicterios 
:  contra    LAFAYETTE  ,    BAILLY  ,    y    otros    amigos    puro» 
de   la    libertad  ;    DAKTON   le  declaraba  la  guerra    abierta- 
mente   desde    el    distrito     de    los    Franciscanos ,    cuya    muí-» 


pedido-  contra  él  un  decreto  de  -prisión  en  4  de  Agosto  de 
3791  >  entró  un  ministro  á  prenderlo  en  el  mismo  cuerpo 
electoral^  de  que  era  miembro^  en  13  del  mismo  mes  :  fací- 
litáronle  la  faga ,  y  al  siguiente  día  dixo  á  DESM.OU- 
ZWS,  y   ú    FABRE    de    EGLA2TTJNE  :    „  2fo   seré    yá 

presa  de   esos    í ánies    que    lo    logren^    serán   exterminados 

todos  ellos. 

RO BESF IERRE  halla  jurado  perderlo  $  y  hullera. 
¿ido  difícil  suplantarlo  ,  si  el  mismo  DANTOJf  no  se  ñu- 
tiese expuesto  al  furor  de  sus  zelos ,  con  sostener  -abierta- 
mente los  recursos  de  clemencia  propuestos  pop  DESMOÜ- 
ItlNS  en;  su  periódica 
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tltud  le  confirió  'a  pr^iJench.  De  este  distrito  llamado 
sucesivamente  Éé  ls  Franciscanos  ,  de  Marsella  ,  de  MA- 
RAT  ,  y  del  teatro  francés,  salió  el  genio  desorganizador, 
que  fué   después    el    numen   de   la    multitud. 

Tanta  preponderancia  adquirida  no  se  sabe  como, 
tuzo  á  DANTON  el  terror  de  todos  los  hombres  de  ca- 
rácter ;  y  no  obstante  solo  buscaba  la  poltronería  y  el  di- 
nero. Bien  lo  conoció  MIRABEATJ  ,  que  le  impuso  si- 
lencio   colocándolo    en  el    departamento. 

Desde  entonces  se  dexó  de  hablar  acerca  de  e'l ;  y 
no  salió  a  luz  hasta  las  cercanías  %  del  a  de  Septiembre, 
porque  era  preciso  señalase  su  ingreso  al  ministerio  de  jus- 
ticia ;  pues  tenia  monumentos  que  arrasar  ,  tlc^s  de  obras 
tjue  destruir ,  y  millares  de  víctimas  que  asesinar.  Pero 
dentro  de  poco,  rebosando  de  riquezas  y  de  disolución  » 
aun  se  mantenía  en  la  obscuridad  ,  hasta  que  ROBES- 
PIERRE,  espantado  de  los  honores  que  se  le  tributaban , 
arrebató,  según  se  dixo  ,  de  -su  secta  al  terrible  DAN- 
TON, á  quien  vimos  unir  sus  aplausos  con  aquellos  que  el  pla- 
cer de  la  veganea  arrancaba  á  los  parisienses  quando  le  con- 
duelan al  suplicio  :  lo  que  fue'  como  una  fiesta  pública. 
Las  mugeres  se  habían  adornado  para  solemnizarla  ,  y  se 
hubiera  creido  que  todo  Paris  había  participado  de  su  fe- 
rocidad. Esta  fué  la  primera  vez  que  el  pueblo  se  atre- 
vió á  regocijarse  con  las  agonías  de  un  desgraciado.  !  Qué 
lección  para  el  atroz  ROBESPIERRE  l  Bien  presto  dio 
fl    espectáculo    de  un  .triunfo  -semejante. 

DANTON  manifestó  en   su  muerte  >   no  valor  sin» 
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insolencia  :  su  semblante  estaba  alterado  ,  y  la  sonrisa  que 
afectaba  parecía  mas  bien  fanfaronada  de  un  cobarde:  su 
indecente  conducta  en  *el  tribunal  ,  sus  discursos  obcenos,  y 
hs  houtzttes  que  remitió  á  sus  jueces }  todo  nos  pinta 
cumplidamente    su    carácter. 

Se  dice  no  obstante  que  era  hombree  de  genio,  y 
eloqüente.  Lo  cierto  es,  que  él  conspiró  sin  miramientos , 
y  los  sucesos  de  la  revolución  le  habian  proporcionado 
«nos  oyentes  dignos  de  su  eloqüencia.  Llegó  á  tener  par- 
tido (  j  quién  lo  creyera  I  )  y  aun  bubo  en  él  realistas;  por- 
que el  envilecimiento  de  estos  era  tanto  ,  que  después  de 
haber  acusado  á  MXRAEEAU  de  democrático  en  1789  , 
se  creyeron  muy  felices  con  haberse  asociado  al  ordenador 
de"  Septiembre  ;  porque  ,  según  decian  ,  era  menos  sangui- 
nario   que    ROEESPXERRE. 


(  61  )     HEBERT   (  Jacobo-Renato  )  ,  nació  en    Alenzon^ 
empleado    en    el '  teatro  '  de    las  variedades  ;    editor    del    pe- 
riódico   intitulado    el    Tere    DUCHENE  ,   miembro  del   co- 
'  mun   del    10    de    Agosto,  "substituto    del  agente  nacional  del. 
común,    decapitado    en    Paris    el   4    germinal  (a;   de  Mar- 
'xo  )    año    ii       " 

Todo    lo  que   habia   de    mas    abatido  y  malvado  den- 
tro   y    fuera   de    Francia,    se   habia   como    reunido  en   Pariá 
•    para    enseñorearse     de    la    revolución  ,     y    hacer    que    desde 
allí    divagase    por   los   departamentos  el    espíritu  desorganiaa- 
•der,    que    debia    sacar    de    su    nada   á   todos-  aquellos    hom- 
bres reraides    que  por  su    crueldad    ó  miseria  ambicionaban 
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los  empleos.  HEBERT  expelido  del  teatro  de  las  varie- 
dades por  la  infidelidad  de  sus  procedimientos  ,  se  aco- 
gió baxo  la  protección  de  un  médico,  que  era  su  amigo 
de  antemano.  Recibió  de  él  quantos  socorros  implora  -  la 
miseria  ;  y  en  testimonio  de  reconocimiento  robó  á  su  bien- 
hechor qnanto  pudo  haber  á  la  mano :  entonces  comenzó 
.  á  escribir  su  periódico  indecente  y  obceno  ,  habiendo  ro- 
bado la  idea,  y  aun  el  título  ,  a  un  joven  empleado  en 
«na  casa  de  postas,  á  quien  pareció  unir  hTutilidad  con 
el  recreo ,  enseñando  al  pueblo  en  el.  lenguage  que  le  es 
propio  >  y  esparciendo  en ~  este  diario  sus-  expresiones  fa- 
voritas. Este  plan  se  convirtió  baxo  la  pluma  de  HEBERT 
en  un  grosero  cúmulo  de  execraciones  y  obcenidades ;  y 
mientras  que  MARAT  con  el  nombre  del  Amigo  del  pac 
lio  corrompía  su  corazón  ,  HEBERT  con  el  de  PERE- 
DUCHENE  ,  pervertía  su  espíritu  ,  su  lenguage  y  sus  cos- 
tumbres. Sus  infamias  ,  y  las  maquinaciones  de  algunos,  1» 
Habían  colocado  en  el  común  del  10  de  Agosto ,  en  e! 
cuerpo  electoral,  y  en  el  común  provisional ,  donde  suce- 
sivamente fué  comisario  en  el  Temple ,  y  substituto  del 
agente   nacional. 

La  revolución  que  se  frustró  en  el  10  de  Mano 
de  1795  ,  había  precisado  á  la  formación  de  un  comité 
baxo  el  nombre  de  la  comisión,  de  ia  ,  para  descubrir  á 
los  conspiradores.  Este  comité  habia  yx  recibido  pruebas 
de  los  atentados  que  se  meditaban :  tratábase  de  asegu- 
rar con  secreto  á  los  diputados  ,  de  que  era  preciso  desha- 
cerse, y  seftembrizarlos  sin   estrépito,   para  tener  derecha  de 


(  XXL  ) 
.decir  que  habían  emigrado.  HEBERT  al  descubierto  se  ihí- 
zo  cómplice  en  estos  complots,  así  por  sus  maniobras  se- 
diciosas ,  como  por  sus  escritos :  el  comití  juagó  que  de- 
bía expedir  un  decreto  de  pristen  contra  él  y  otros  tres 
conjurados  ;  y  esto  fué  lo  que  determinó  la  insurrección 
del  31  de  Mayo.  HEBERT  fue'  arrestado  el  a6 :  el  res- 
to de  su  bando  se  puso  á  la  frente  del  pueblo  ,  para  pe- 
dir que  lo  restituyesen  ;  y  lo  que  resultó  de  estos  de- 
bates j  fué  la  prisión  de  10,  proscritos  ,  y  de  la  comisión 
de  ¡os  doce  ,  á  la  reserva  de  dos  de  sus  miembros  que 
se    hablan  opuesto    al   decreto    de   prisión. 

Pero  como  HEBERT  dio  en  el  capricho  de  cons- 
pirar de  nuevo,  para  conferir  con  el  nombre  de  gran  juez 
la  dictadura  al  virtuoso  TACHE  j  ó  quizá  únicamente  por 
que  ROBESPIERRE  se  juzgaba  tan  fuerte,  que  ya  no  te- 
mía se  desmembrase  la  revolución :  HEBERT  fué  llevado 
al  suplicio.  En  el  camino  oyó  que  uno  esparcía  y  quisa 
siendo  mandado,  uno  de  sus  diarios  que  decía  de  este  mo- 
do :  este  es  un  dia  de  gran  cólera  para  el  Tefe  DUCHENE 
f.....es  preciso  ver  la  cólera  que  ba  concebido  contra  $*• 
tas   b.....de  los  falsos    patriotas. 


(  6¿  )  ATSTACHARSIS  CLOOTZ  (  Juan  Bautista  5  Ha? 
jnado),  nació  en  Prusia  ,  eí  24  de  Junio  de  27  $t¡7  na* 
turalizado  en  Francia  en  179a  y  diputado  del  departamento 
de  los  Altos-Alpes  á  la  convención  nacional  en  2795  3 
decapitado    en  París    (.  6  de  Atril  )    año    a.  (  *  ) 

Hallábase    la  Francia    «n   suma  ís».1sfa    de .  atentos  $ 
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virtudes  en  aquella  época  de  ignominia,  en  que  sus  domr- 
•mdores  obligaron  con  pena  de  muerte  al  pueblo '  francés  á 
elegir  sus  representantes  entre  los  estrangeres  ,  cuyo  único 
talento  era  ei  arte  de  hacer  conspiraciones  ,  cuya  turbu- 
lencia nos  traxo  el  desorden,  cuyo  instinto  era  mal  seguro, 
v  á  quienes  la  mas  sanguinaria  experiencia  hizo  recono- 
cer como  espías  de  las  potencias  estrangeras ,  disfrazadas 
con  el  trage  de  feroces  republicanos.  Acaso  se  tiene  en 
memoria  todavía  el  modo  coa  que  un  decreto  hizo  ciu- 
dadano francés  al  prusiano  CLOOTZ  ;  y  como  lo  erigie- 
ron después  los  jacobinos-  en  representante  del  pueblo  á  -la 
convención  nacional,  aun  sierdo "  tan  reciente  ciudadano. 
Era    preciso  saber    de    que    modo    este  hombre  sin   pudor  se 


(  *  )     CLOOTZ,  sobrino  del   célebre    T  AW  y    había  ya  re- 
sidido   en    Taris   por    el   espacio    de  doce  años  ,   quando  la  re- 
volución   le  permitió    abandonarse     declaradamente     á    la    efer- 
vescencia   que    lo    dominaba.    Tira  [dotado   de  v.n  ingenio    eniera.- 
"  mente   original  ,    y   sa    estilo    tenia  •  ciertos  giros    y     expresio- 
éeSy    que     eran    características    de    él   solo.    Kos  'inclinamos  me- 
jor   A    creerlo    agente    de    alguna'  sociedad   misteriosa  ,    que    A 
mirarlo    como    un    emisario     de     las  potencias  estrangeras ;    pero 
Jo     mas    verosímil     es    que   él    haya    seguido   únicamente    en   su 
"  extravagante   conducta    el    impulso   de   un   entusiasmo    que   quasi 
-  era    delirio.    Tenia     una    asombrosa    facilidad    en     escribir  :     y 
Sus    ideas    eran    casi    siempre    señaladas  y   nuevas  ,    quando  no 
por    sí    mismas  ,   á    lo    menos    por   su   modo  particular    de  pre- 
sentarlas.   ,,Dió    á   luz    varias  obras. 
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calificó  pomposi  y  repentinamente  de  orado?  del  gém¡<o  htt~ 
mano  ,  después  de  haberse  impuesto  el  nombre  de  ANA- 
Oí  ARSXS  5  con  el  íin  de  deslumhrar  &  -aquella  multitud 
que  tenia  toda  la  ignorancia  y  credulidad  necesaria  para 
volverse  feroz  ,  desde  el  momento  'en  que  le  predicase  la 
subversión  de  todos  los  principios  sociales  ,  después  de 
haber  inoculado  en  ella  la  irreligión  y  el  ateísmo.  Su  pri- 
mer paso  fué  su  petición  á  favor  de  los  domésticos  ,  á 
quienes  había  suspendido  la  constitución  los  derechos  po- 
líticos, para  reducirlos  insensiblemente  por  medio  del  amor 
propio,  á  la  dignidad  del  hombre.  CLQOTZ  los  irrita  : 
llena  todos  los  diarios  de  insidiosos  discursos  :  escribe  so- 
bre la  certidumbre  de  las  pruebas  morales  del  mahometismo  z 
se  hace  proclamar  ateo  ;  y  la  representación  nacional  le  de- 
creta los  honores  de  domicilio  ,  y  el  derecho  de  impri- 
mir :  porque  supo  hacerse  desde  entonces  necesario  á  Ids 
designios  de  una  facción  que  no  se  desunió  en  lo  sucesi- 
vo 7  sino  para  asesinarse  por  menor  sobre  el  cadáver  de  la 
libertad  pública.  ¡  Aun  no  tenia  la  Francia  bastantes  ene- 
migos exteriores  !  j  aun  no  abrigaba  en  su  seno  bastantes 
anarquistas  I  j  Aun  era  necesario  que  quanto  había  de  atroz  f 
de  insensato  entre  los  estrangeros,  viniese  á  señorearse  de  nues- 
tros destinos  y  para  destrozarnos  mas  libremente  las  entrañas  l 
ANACHASSIS  CLOOTZ  murió  según  habla  vivi- 
do; pero  lo  acompañaban  al  suplicio  tantos  malvados- 5  el 
débil  y  plebeyo  PERE-PUCHENE  ,  HEBERT ,  arreba- 
taba la  atención  de  tal  manera  5  y  en  ñvt  ,  las  maldición 
nes   nacionales   estaban     dividida*   sobre    t&mos   smm&UQ* « 
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^ue  apenas  pudo  percibirse  que  el  orador  del  género  trn* 
1na.no  ,  el  enemigo  personal,  de  Jesu-Christo  ,  la  espía  de  las 
'potencias  esfcnnger.is  ,  el  instrumento  mas  vil  y  peligroso 
de  la  facción  reynante  ,  iba  k  estrellarse  con  todos  los  de- 
mas  en  el  escollo  ,  donde  los  conspiradores  se  habían  pro- 
metido precipitar  únicamente  á  la  inocencia,  ala  virtud 
y  al   verdadero    mérito. 

(6a)  CAMILO  DESMOULÍK"S  ,  nació  en  Guisa  en 
1762,  abogado  en  el  parlamento,  redactor  délas  revolu- 
ciones de  Erábante  ,  del  periódico  Intitulado  le  vieux  Carde- 
lier  &c.  diputado  de  París  á  la  convención  nacional,  de-» 
capitado    el    16    germinal   (6    de    Abril")   año   a. 

A  la  impetuosidad  de  un  genio  ardiente  >y  vivo  % 
reuwia  todo  el  candor  de  una  alma  sencilla  y  confiada. 
La  naturaleza  lo  habia'  dotado  de  talento  poético  ,  y  su 
imaginación  fogosa  había  costeado  la  parte  mas  bella  de  su 
«ducacion.  El  humor  festivo  era  como  el  fondo  de  su  ca- 
rácter :    el    epigramma   recibía    de    su    pluma     un   ayre    en- 


-ir *«_>-*< ■         1     T  * 


(*')  DESMOULINS.  RO&ESPIERRE  habla  sidos* 
<&nco?ega  en  ex-colegio  de  LUIS  el  GRANDE.  Se  han  es- 
parcido machas  /¿bulas  sobre  su.  matrimonio  ,  y  aun  se  ha 
pretendido  que  su  muger  era  una  bastarda,  dama  de  Sillery, 
dotada  por  ORLE A.NS.  Ved  aquí  lo  que  hay  de  cierto: 
al  salir  del  colegio,  en  sus  paseos  solitarios  ú  Zuxemburge, 
atcontrabá  todos  los  días  á  la  ciudadana  DUPLESSJS , 
'  mtget*   de    un-   receptor  general  ,    acompañada  dt  sus  dos  /u/as 
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cantador ;  y  aunque  el  arte  de  escribir  era  su  talento  prin- 
cipal j  sus  ensayos  en  el  foro  le  habían  iniciado  en  la 
eloqiiencia  de  la  tribuna:  y  la  precipitación  de  sus  dis- 
cursos encubría  muchas  veces  el  fastidio  que  causaba  lo  bal- 
buciente de  sus  órganos.  Tan  intrépido  como  sensible  ,  le 
habia  enardecido  la  conmoción  revolucionaria:  no  podia 
comunicar  su  fuego  sino  con  toda  la  rapidez  propia  del 
rayo  :  verificólo  así-  el  13  de  Julio  de  1789  ,  quando  con 
dos  pistolas  en  las  manos,  gritó:  á  las  armas  !...'..á  las 
armas  !  Grito  que  resonó  inmediatamente  por  la  Francia 
entera. 

CAMILO   DES-MGXJXJNS   tenia  talento  >    pero    na 
D 


todavía  muy  *  jóvenes :  esta  damay  que  sí  dice  habla,  visto  ó. 
M.  TERRAY  á  SUS  píes,  y  con  quien  se  habla  casado  , 
conservaba  aun  todavía  una  "belleza  extraordinaria.  DES- 
MOULIKS  se  enamoró  de  ella  sin  conocerla  :  se  atrevió 
tn  los  principios  rá  arrojar  algunos  versos  encomiásticos 
en'diertos  lugares  por  donde  ella  solía  pasar  ;  pero  no  la  mere- 
cieron al  parecer  ninguna  atención',  atrevióse  á  hablarla  ,  y 
fué  recibido  con  frialdad:  el  tiempo  la  fué  volviendo  acces'f . 
lie',  y  después  de  las  conversaciones  del  jardín,  tuvo  permi- 
so de  visitarla  en  su  casa  algunas  veces.  Pero  la^  pasión 
romancesca  de  JJESMCULIJSTS  no  logró  el  efecto  de  mover*- 
la  ,  porque  habla  mucha  desproporción  en  la  edad  de  ambos» 
Ella  le  vló  con  gusto  apasionado  por  mía  de  sus  hijas  , 
jfle    It    correspondió    el  -afecto  -con    que  la    distinguía  ;    y  este 
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rxr.eríencla  :  íaltíbanle  años,  y  conocimiento  de  los  hom* 
re?.  A  esto  sin  duda  debemos  atribuir  su  entusiasmo  á 
fii^or  de  ROBESFIESRE  ;  pero  no  minos  ingenuo  que 
exaltado  ,  quando  creyó  ver  un  Sylla  en  esre  monstruo  , 
estuvo  tiñ  pronta  en  acusarle  ,  como  antes  lo  había  es- 
pido   en    aplaudirle.    Mas    era    ya    muy   tarde  j    y    pagó    con 


fué  para  el  nuevo-  motivo  ,  que  le  TúzO  transferir'  á  la  hi- 
ja todo  el  amor  que  habla  tenido  A  la  madre  :  esta  le  es- 
tuvo observando  largo  tiempo  ,  quizá  detenida  por-  mirarle  en. 
escasa  fortuna.  Su  entrada  -á  la  convención  nacional ,  el  su~ 
qeso  que  tuvo  ,  y  el  -producto  qrti  sacó  de  sas  obras,  la  de- 
terminaron  finalmente  t,  y  ,eon  la  interposición  de  sus  amigos 
<y  protectores,  varo  A  conseguir  á  su  LUCILA,  ¿algunos  me- 
ses antes  de  su  casatñlento  se  habla  mudado  JDJESMOÜLJN'S 
á  la  calle  de  TourhM  en  el  qnario  alto  ,  desde  donde  po- 
día jíxar  á  su  satisfacción  ta  vista  en  las  ventanas  de  su 
LUCILA,  que  vivía  enfrente  :  consumía  con  frecuencia  horas 
enteras  en  aquella  contemplación  platónicas,  mientras  que  s» 
escribiente-,  con  la  pluma  suspensa,  esperaba  el  fin  de  algirn 
pasage  que  habla  emp¿zado  á  dictarle,  y  que  le  tenia  psdido 
si    impresor    desde    el     dia    precedente» 

La  multitud  que  se  agolpaba  donde  el  librero  que  ven- 
día le  yieux  Cordelier,  era  tan  grande,  que  muchas  veces  ss 
■despachaba  en  .solo  un  dia  la  edición  de  todo  un  número, 
ROB  ESP  IERRE  tenia  bien  presente  haber  sido  autor  de 
un  diario  que  miró  con  desprecio  todo  el  público  ;  *\¡  así 
debió    irritarla    el  proJ'tgbsa    suceso  de    DESMOULINS,    no 
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la  vida  el  haber  suspendido  sus  ofrendas.  Su  vleux  corde- 
l'ier  ,  su  comité  de  clemencia  ,  y  sobre  todo  sus  elogios  de 
la  aristocracia  ,  sumamente  gloriosa  por  entonces  ,  con  ha- 
berse ganado  á  los  revolucionarios  menos  frenéticos  :  he 
aquí    lo    que    causó    su   ruina.     Pero    si   su     fin    presentó     la 


menos  que  su  plan  de  un  comité  de  clemencia  :  por  esta 
¿¡tro  dentro  de  su  corazón^  que  te  haría  expiar  en  el  cadal- 
so,   lo     uno    y    lo    otro» 

„  Muñó  ,  dice  RIOUFFE  ,  indignado  de  la  debili- 
dad del  pueblo,  y  enfurecido  de  que  le  hubiese  burlado  R0- 
BESP1ERRE  ,  á  quien  habla  inmolado  (  con  publicar  la 
histoire  de  Erisotens  )  los  mas  ilustrados  3  y  especialmente 
íes  '  mas     puros     de     sus   colega  s.CÍ 

Este  fatal  rasgo  de  ingenio  le  causó  fuertes  remordi- 
mientos ,  quando  vló  que  .por  sus  quiméricas  alegaciones  eran 
acusados  y  condenados  los  de  la  Gironda.  En  uva  de  las 
audiencias^  en  que  el  tribunal  revolucionario  recibía  contra 
ellos  la  deposición  de  los  testigos .,  fui  acometido  da  un  ac-  ¡ 
cejo  de  dolor  que  degeneró  en  frenesí,  y  que  fué' preciso  l& 
hiciese    muy    sospechoso    á    la  facción  dominante. 

33  Yo  voy  al  cadalso  ,  di  xa  al  salir  del  Luxembourg^ 
por  haber  derramado  algunas,  lágrimas  sobre  la  suerte  de 
las  desgraciados',  mi  Ánieo  dolor  al  morir  ^  esno  haber  po- 
dido   serles    útlLÍC 

La  BIBLIA  y  CICERÓN  cra/i  su  lectura  favo- 
rita :    sabia   de    memoria    los    discurses    mas    bellos  del  arado?- 
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imagen  de  la  desesperación  á  los  ojos  de  la  mulata  i  que 
se  regocijaba  en  su  suplicio;  quien  conozca  el  corazón  Ilu- 
mino ,  no  habrá  notado  en  él  ni  horror  á  la  muerte,  ni 
as  angusths  del  arrepentimiento.  CAMILO  casi  desnudo 
por  los-  impulsos  de  su  rabia  ,  había  caklo  en  desespera- 
ción ;  mas  esta  desesperación  era  de  que  le  hubiesen  en- 
gañado ,  de  verse  condenado  qual  si  fuese  un  traydor  : 
era  el  tormento  de  una  separación  horrible  ,  el  dolor  de 
abandonar  á  una  esposa  que  idolatraba  hasta  el  exceso  ,  . 
que  debía  sin  duda  morir  ,  y  que  murió  en  efecto  po- 
cos dias  después.  Pero  ¡  qué  contriste  el  de  sus  últimos  mo- . 
m  en  tos  I  Este  infortunado  joven  se  dexa  arrebatar  de  todo* 
los  extremos  del  furor  ;  su  tierna  esposa  ,  adornada  con 
todas  las  gracias  de  la  juventud  y  la  belleza  ,  quiso  vo- 
lar hasta  el  suplicio  en  un  trage  tan  sencillo  como  su  al- 
ma. Todo  íixaba  la  atención  en  ella.  Un  pañuelo  blanco, 
atado  en  su  frente  con  gracioso  descuido ,  era  todo  su 
tocado  :  tranquila  entre  aquella  turba  de  malvados  que  la 
daban  por  cómplices  ,  y  en  medio  de  una  multitud  ató- 
nita ,  lanzaba  siempre  acia  delante  las  mas  tiernas  miradas, 
como    para    acusar    lo    lento   de    sus    pasos  j    f     parecia    que 


róritano,  tintes  de  la  revolución  halla  dado  &  luz  solo  al» 
¿unas  piezas  fugitivas  ,  entre  otras,  unos  versos  escritos  en 
obsequio  á  la  tnuger  de  un  consejero  ;  y  una-  epístola  gra* 
tulatorla,  que  dirigió  en  1784  6.  los  administradores  del  ¿t* 
hgio    de    LUIS   EL    GRANDE. 

Después  dio    á   luz    diversas    obras» 
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marchaba    al    sacrificio  ,    ansiosa,  cié  unirse    para   siempre    con. 
el   esposo    que    su  ■  corazón    había    elegido.  > 


\ 


(  64  )  FRETEAU.  (  E.  M.  M.  P.  ) ,  nació  ea  Paris 
en  1746,  consejero  de  la  gran  cámara  en  el  parlamento 
le  Paris,  diputado  á  los  estados-generales-  en  1789  ,  -  de- 
capitado   el    16     prúrial    (  15    de    Junio  )    año    a. 

Si    la  virtud  sirviera  de    mérito   para   con  los    tíranos  3 
no   hay   duda    que    FRETEAU    hubiera    conseguido  la  graci* 
de    ROBESPIERRE.    Pero    ;  ROBESPIERRE   respetaba    na- 
da?   El    hombre    puro  ,.  que  unía   al   candor  de   la    probidad, 
el    entusiasmo   del    patriotismo ,  y  la    solidez  del   juicio  ;    que 
parecia   no    haber    jamas    formado    otros    votos   que  el  de  sa- 
lificar   su    cabeza    á    la    felicidad    de    sus    conciudadanos,  ha 
perecido,    víctima     inútil,    entre    la    multitud    de    desgracia- 
Ios   que    el    capricho   y   la    venganza    arrastraron    al   suplicio. 
FRETEAU  era  demasiado  penetrante,  y  tenia  una  alma 
aiuy  justa  ,    para    no  ser  enemigo    jurado   de    la     tiranía  ,   que 
igoviaba  la    Francia.    Entonces   era   consejero    de   la    gran  cá-r 
nara  ,    y    su    integridad    era    muy    notoria    para    que    se   pu- 
liese  esperar    imponerle   silencio  ,    á     menos    que     no     fuese 
>or    un    exemplar    castigo.    Su    destierro    llamó     la    atención 
le   todos.    Los   parlamentos    le    reclamaron  ,    menos  quizá   por 
si    aprecio   de    sus    virtudes  ,    qué     por    ser    uno  de  los  prin- 
:ipales    miembros    de    aquellos    cuerpos  5    y  , esta  honrosa  per- 
ecucion    le  sirvió    de    bastante    mérito    para    ascender   á  loí 
:stados-generales.    Allí  ,    sus    opiniones   marcadas    con  el  sello 
leí    honor    y    de   la   justicia  7    tomaban    un     aspecto    senú- 


mental  de  una  cfulce  piedad ,  al  mismo  tiempo  que  des- 
envolvían  una  lógica  segara  «  su  erudición.  r>  Es  bello 
decía  ,  poner  á  la  frente  de  las  leyes  una  idea  grande , 
que  habla  á  la  conciencia  de  los  hombres,  y  les  mani- 
fiesta una  magistratura  invisible  ,  como  el  garante  y  el  apo-- 
yO    de    la    legítima    autoridad.46 

Fero  hubo  un  tiempo  en  que  el  crimen  mas 
irremisible  i  los  oios  de  los  dominadores ,  era  el  haber 
sido  patriota  en  r/89  ;  y  '  FRETATJ  no  solo  tenia  ese  de- 
recho á  su  odio  y  aun  tenia  ei  ¿e  haber  sido  de  la  asam- 
blea constituyente..  Fué  llevado  al  tribunal  revolucionario,, 
y  se  ignora  por  qué  especie  de  opiision  los  jiléeos  con- 
sintieron en  absolverlo  ;  pero  -ROBESPIERRE  indignado,  le 
mandó  algunos  días  después  arrestar  de  nuevo;  y  ios  ver- 
dugos, sin  duda  familiarizados  con  la  presencia  de  la  vir- 
ftld  ,   se    acobardaban   solamente    de    la    necesidad  de  asesinar. 


■(■6a)  ELISABET  ,  hermana  de  LUIS  XVI;  nació 
en  Versálles ,  el  3  de  Mayo  de  1704,  murió  el  ai  fio- 
íeil    (  10    de    Mayo  j    año    a. 

Octava  y  última  hija  de  LUIS  delán  de  Francia, 
«hijo  de  Luis  XV  y  de  MARÍA  JÜ3EPHA  DE  SAXO- 
tíIA ,    su    segunda    muger. 

&LISABETH    PHELIPPIV A    MASÍA  ELENA  ,  lia- 
tirada   de  FRANCIA  ,    gozó  poco  tiempo    de    la  dicíia  que    la 
SUer/te   la-   había    proporcionado   de    nacer    al    lado    del  trono. 
ELISABETH      no     tuvo     la     felicidad     de      cono- 
ce!:     los     autores     de  .  su     existencia.    Su     padre     murió    el 
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go  de  Diciembre  -ée  17  67.  Los  cortesanos  no  la  -carac- 
terizaban sino  con  el  nombre  de  la  virtuosa  princesa.  Ella 
«lió  pruebas  de  la  moderación  y  sabiduría  que  la  distin- 
guieron en  todas  las  acciones  de  su  vida  ,  en  el  modo  de 
portarse  con  la-  condesa  DIANA  DE  POLIGKAC  ,  mu- 
ger  sin  costumbres  ,  entregada  á  todos  los  desórdenes,  y 
que  se  habla  acomodado  con  intrigas  en  calidad  de  su 
dama  de  honor.  ELiSABETH  sorprendió  á  la  condesa  mas 
de  una  vez  en  lugares  y  circunstancias  que  hacían  sos- 
pechosa su  virtud.  Ella  se  contentó  con  tratarla  con  una 
grande  indiferencia,  y  con  depositar  sus  sentimientos  en  el 
seno  de  la  virtuosa  marquesa  de  SERENTQ  su  camarera., 
en  quien  tenia  toda  su  confianza Se  asegura  que  ELI- 
SABETH aconsejó  á  LUIS  XVI  que  renunciase  el  tro- 
no  Tuvieron  la  barbaridad  de  prolongar  su  suplicio^  ha- 
ciendo   que    ella  fuese   la    última    en    quien    se   executase , 

Su    cuerpo  fué  depositado    en   el  cementerio  de    Mousseaux. 


(  68  )  BATALLA  DE  FLEURUS.  El  ?  mesidor  (  o5 
ie  Junio  )  ,  el  príncipe  de  SAXOKí  A-COBOtTRG  f  reti- 
rándose de  las  orillas  del  Sambra  ?  ñxó  su  cansío  en- 
tre Charleroi  -y  Narnur  ,  en  las  llanuras  de  PLEURU5, 
donde  los  franceses  ganaron  en  el  siglo  diez  y  sí¿te,  dos 
íéíebres  victorias  5  la  primera  ea  íóaa  ,  -m^ata.  los  csp-39 
notes  f  y  la  segusida  en  1690,  contra  los  a  lema  i  íes.  El  exéV 
cifa.  austríaco,  cuya  fuerza  era  de  100$  hombres  s  ño  es& 
inferior  en  número  al  de  los  franceses;  pero  hubiera  sido 
muy   -superior-,    si    los    prusianos  que    $eni$g     hiibkjaa    lie* 
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gado  á  tícmpo.  JOTJRDAN  previno  este  suceso  atacando 
al  exército  imperial  el  8  mesidor  (  17  de  Junio  )  ,  el  dia 
Siguiente   á   la    capitulación    de    Cbarleroi. 

La  derecha  de  los  imperiales  estaba  mandada  por 
é  principé  de  GRANGE  \  la  izquierda  por  el  teniente  ge- 
neral conde  de  BEAULXEU.  El  príncipe  de  SAXGNIA- 
COBOURG  conducia  el  centro  ,  y  la  caballería  estaba  á 
las  órdenes  del  príncipe  de  LAMBESC.  JOURDAN  es- 
taba en  el  centro  de  los  franceses  ;  el  general  MARCEAU 
conducia  la  vanguardia  5  el  general  .LEFERRE  la  retaguar- 
dia ,  y  el  general  DUBOIS  la  caballería.  Ambos  exér- 
ciirs  arristraban  en  su  seguimiento  un  considerable  tren 
cíe  artillería  :  el  de  los  franceses  era  superior;  pero  los 
aüstriaeos  -tenían  una  caballería  mas  numerosa.  Se  dio  prin- 
cipio  á  la  batalla  antes  del  dia;  y  la  victoria,  después  de 
catorce    horas    de    combate,    estaba    aun    indecisa. 

El  general  Joürdan  >  habiendo  reunido  sus  tropas  de 
reserva  y  caballería  ligera,  mandó  embestir  -á  todas  las 
ííneas  á  las  seis  de  la  tarde.  Los  franceses  se  arrojaron 
sobre  sus  enemigos  con  tanto  ardor  ,  como  si  la  batalla 
acabase  de  empezar.  Los  austríacos  no  resistieron  á  este 
impulso;  rechazados  por  todas  partes,  tomaron  la  fuga, 
dexándo  el  campo  de  batalla  cubierto  de  diez  mil  cadá- 
veres. La  principal  fue -xa  cayó  sobre  la  división  inglesa, 
que  casi  enteramente  fué  destruida.  Se  asegura  que  el  em- 
perador ,  que  habia  venido  .á  los  Paises-baxos  en  el  mes 
de  germinal  ,  para  la  ceremonia  de  su  inauguración  al  du- 
cado   de    Bravante  y    montó  á    caballo   á  principios    de  la  ba- 
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talla   cíe  FLETJRTTS  ,   para  combatir   en   persona;    pero    que 
previniendo    el    mal   fin   del    suceso ,    montó     en     su     coche 
para   ponerse    en   salvamento. 

En  esta  batalla  se  Conoció  que  los  aerostáticos,  cuj/a 
invención  habia  sido  hasta  entonces  mirada,  mas  bien  como 
un  objeto  de  -diversión  que  de  utilidad  ,  podian  servir 
«le  grande  ayuda  en  tiempo  de  guerra.  Los  franceses  se 
valieron  de  una  de  estas  máquinas  ,  muchas  veces  levan- 
tada por  encima  del  exército ,  para  conocer  perfectamen- 
te todas  las  posiciones  del  enemigo,  y  dirigir  sus  ataques 
con    acierto. 

Jamas  hubo  victoria  ni  tan  completa  ,  como  deci- 
siva. Los  prusianos  no  llegaron  durante  la  noche  siguien- 
te, sino  para  proteger  -á  los  vencidos,  que  huían  hacia  et 
Bhin  ,  abandonando  una  parte  de  sus  municiones  eñ  eí 
bosque  de  Marmola  ,  y  todas  las  obras  que  habían  empe- 
zado en  las  cercanías  de  Maubeuge.  En  menos  dé  dos- 
meses  ,  la  Bélgica  entera  se  halló  en  poder  de  los  vence^ 
dores  ,  á  excepción  de  la  fortaleza  de  Luxemburgo;  cuyo 
sitio  se  formó  presto  ,  pero  no  la  rindie'ron  hasta  el  as* 
prairial    (  ii    de    Junio}  año   3. 

Las  plazas  de  Conde  ,  Valenciennes  ,  Quesnoy  y  Lan- 
tkecy  ,  tomadas  por  los  austríacos  y  prusianos  ,  hicieron  al- 
guna resistencia ;  la  bandera  tricolor  fué  en  ellas  sucesiva- 
mente enarbolada  ,  durante  los  meses  de  mesidor  ,  thermi- 
dor   y    fructidoi'* 
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(  fp  )  CARRÍER  (  Juan  Bautista  )  ,  nació  en  Yoky 
cerca  de  Aurillac  en  17^6  ,  procurador  diputado  de  Can- 
tal á  la  convención  nacional  >  acusado  el  t,  frímaire  (  aó 
¿te.  Noviembre  )  año  3  ,  decapitado  en  la  Greve  el  17  de 
Diciembre   á   las  4   y  diez   minutos    de   la.    tarde.    (  *  ) 

Aquellos  que  no  miraban  otra  cosa  que  anarquía  en 
el  estado  republicano,  asegm'áron  el  cumplimiento  de  sus 
votos,  confiriendo  á  CARRIER  el  campo  de  ponerlos  en  exe- 
cucion.  Era  este  de  aquella  clase  de  hombres  irascibles,  de 
aquellos  feroces  republicanos  ,  de  aquellos  patriotas  absur- 
dos, que  escriben  sus  leyes  con  sangre  ,  que  sueñan  la.  fra-  , 
ternidad  de  Lycurgo ,  y  que  no  dexan  á  los  pueblos  otra 
libertad  que  la  del  crimen  ,  tri  otra  igualdad  que  la  de  la 
miseria.  Si  la  Francia  hubiese  tenido  tantos  CARRIERES 
como  parlamentos  ,  sin  duda  que  la  mas  bella  parte 
del  globo  se  hubiera  ya.  convertido  en  -un  desierto.  Así 
lo  decía  CARRIER  á  quantos  le  escuchaban  ,,  haremos  un 
cementerio  de  la  Francia  entera,  antes  que  desistir  de  re- 
generarla á  nuestro  modo  7  y  abandonar  las  miras  que  nos 
liemos    propuesto." 


(  *  )  Su  .inclinación  á  Ja  carnicería  se  dio  A  conocer  des- 
de  la  época  de  la  traición  de  EUMORIER ,  fue  el  pri- 
mero  que  propuso  el  establecimiento  del_  tribunal  revoluciona- 
rio. La  vida  de  este  monstrua  escrita  por  BABOEUF$  con- 
titne  relaciones  hien  circunstanciadas  y  curiosas  sobre  el  plan 
de  despoblación  y  de  que  fué  execntor^  y  de  los  mas  activos.  Se 
hace  subir  hasta  cien  mil  el  numera  de  víctimas  inmoladas 
por    su    orden    e»    los  departarnsntos    donde    fui    comisionado. 


Esto   rñ'smo  se  anunciaba  entre  los  franciscanos  y  Ja* 
«¿biiios  ,    en    ks  sesiones  ,    en    el    senado  :    y    esto    era    pro- 
curar   la    reducción    de  la  Francia    á   la    quarta"  parte  de  su 
población:    la   destrucion    de    las    artes    y   de   las    letra*:  dar 
€*    poder    á    la    hez    del    pueblo ;    y   hacer  la     división     de 
toda    la    tierra.    Pero  las    intenciones    ocultas  ,  las  miras  re- 
servadas ,    los    fines  secretos    de  los    que  predicaban  estas  má- 
ximas, acaso    iban   acordes  -con   los    tratados    á    favor    del    es- 
trangero  ,    para  entregarle  los    fragmentos    de  su   patria,  des- 
pués  de    haberla    devastado,    y    quando   no    Se     pudiese    de- 
fender,    ó     no     hubiese    en     ella     nada     que    saquear.    En, 
efecto    \  para   que'    permitieron    que   se    encendiese    la    guerra 
del  Vendeé  ?  ó   á   lo    menos  \  por   qué  no  la  detuvieron  quan- 
do    podían    lograrlo?    <  por    qué   favorecieron     únicamente    á 
los    que   por    su    ignorancia    ó    inhumanidad    la    fomentaban, 
mientras    que    ponían    travas    ó    perseguían    á     los     generales 
que    de    buena   fé  se    empeñaban    en    destruirla  \  ■;  Por    qué 
«nviaban    un   verdugo  donde  aquellos   hombres,    que    hubie- 
ran   reconquistado  mejor    con   la  dulzura  í    Acaso    no    estaba 
iniciado     CARK1ER    en    aquellos     misterios;    y  aun    así    los 
observaba    puntualmente:    porque   er*    preciso   que    dexaSe    á 
la    posteridad   unos    recuerdos    que   no   dexáron   aun    los  NE- 
SONES    y    CALIGULAS.    El    LOIRE  rebosa   todavía     con 
la    sangre   y    las    Ligrimas    que    el    hizo  derramar,    j  Se    sabrá 
jamas    el    número    de    aquellos    que    condenó   á     muerte    sin  t 
juzgarlos?    ¡Infelices!   Ellos    se   entregaban   sobre  'la.  fé    de 
la    amnistía :    traían    consigo   á   sus    mugeres    y  sus  hijos;  pe- 
ro sus  hijas  y  mugeres  fueron  violadas,"  y  sus  hijos  párvulos   md 
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clavados   en   las  bayonetas,    eran     asesinados    á    su    vista.    Las 
cárceles    colmadas    de  víctimas,    eran   arrasadas    por  la  peste; 
y    las    orillas    del  Loire    veían    sumergirse    á    centenares     en 
las    aguas    á    los   mismos    que   la   ley  revolucionaria  creía  sola 
dignos   de    destierro.    Se   vieron    con    horror    aquellos    matri# 
raonios  republicanos,    en   que  la    mas.  cruel    irrisión  ataba  un 
joven    y  una    doncella    desnudos,  para     precipitarlos    en      las 
ondas.    Ciento    treinta    y    dos   nanteses  fueron   enviados  á  Pa- 
rís   para   que    pereciesen    juntos  ;    pero    poniéndolos  en  liber- 
tad   el  9  termidor   (  a8   de   Julio  )  se  suscitó  el   proceso  del 
comité   revolucionario    de    Nantes  ;    y   este  fué    el    dia    fatal, 
para   CARRIER.   Al    subir    al    suplicio  escuchó    la  voz   de 
un    clarín    que    celebraba   su    muerte  i  fué  testigo  de  aquella 
alegría    universal,,  y   perdió    la  cabeza» 

(  6o  }  El  general  HÚCHE  al  exercítp  de  las  costas  & 
Brest  y  de  Cherhourg  19  frustldor  (  $  ^e  Septiembre)  año  «, 
¡  Qué  momento  mas  favorable  podía  yo  encontrar  pa- 
ra encargarme  del  mando  del  exércko  que  vosotros  com- 
ponéis !  La  república  restituida  á  la  libertad  oprimida  por 
un  gobierno  aborrecible  ,  la  convención  nacional  hollando  el 
despotismo  triumviral  ,  los  exércitos  victoriosos :  este  lleno 
de  aliento  ensoberbecido  con  sus  antiguos  sucesos  ,  y  pron- 
to á  obtener  otros  nuevos  por  su  constancia  y  su  inalte>- 
rable  disciplina  :  presagios  ciertos  de  la  destrucción  de  nues- 
tros  enemigos. 

Ciudadanos :  yo    no   os  encargaré   la  confianza  que  el 
tiempo   y    mi   conducía  deberán    adquirirme.  Vosotros  me  ve- 
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reís  en  toda  ocasión  atento  á  prevenir  vuestras  necesidi.tes, 
pronta  haeens  jwttcM  ,  7  *  mantener  con  tolas  mis.  fuer- 
zas las  leyes  de  la  repúbliot y  á  quien,  todos  debemos 
nuestra  existencia. 


(  69  )  El  general  HOCHE  A  los  ciudadanos  de  la  campaña 
de  los  departamentos  de  la  Mancan,  de  Calvados,  Jet  Orne  y 
pueblos  circunvecinos,  y  á  los  de  la  primera  requisición  que  no  se 
tullesen  presentado,  29  fructidor  (  16  de  Septiembre)  ano  a. 
Ciudadanos  :  en  el  momento  en  que  el  genio  de  1* 
libertad  hace  triunfar  los  exércitos  de  la  república  es  en  el 
-que  soy  destinado  para  mandar  el  de  las  costas  de  Cher- 
burgo  ,  de  quien  vofotros  sois  vecinos  ,  y  dé  quien  part- 
eéis   ser  amigos  y    hermanos. 

Yo  espero  ciudadanos,  que  no  conociendo  ya  en  lo 
sucesivo  ningunos  enemigos  en  estos  departamentos,  el  exet> 
cito  que  dirijo  podrá  llevar  sus  armas  contra  los  verda- 
deros autores  de  todos  los  males  que  han  afligido  estas  be- 
llas é  infelices  regiones  ,  y  castigar  los  pérfidos  estrange* 
ros  que  han  solicitado,  y  por  desgracia  conseguido,  sembrar 
la    división   entre   el    pueblo    regenerado. 

j  Hasta  quando  ciudadanos  pacíficos  y  honrados  serán 
turbadas  vuestras  fértiles  campiñas  por  el  ruido  de  las  ar- 
mas ,  é  infestadas  de  malhechores  que  pillan  y  devastan 
vuestras  propiedades  ?  j  Quándo  se  verá  brillar  aquel  dichoso 
día  en  que  los  franceses  rebeldes  no  asesinen  h  patria  y 
sus  hermanos  ?  J  Qnál  es  su  designio  armándose  contra  las 
tropas  de    la   república  ?  Haceros     eternamente   infelices,  pe?- 
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fi*bt*fitaft  efe  infinito  las  intestinas  y  crueles  disensiones, 
continuar'  en  su,  infame  conducta  ,  hacerse  acreedores  ai 
oro  que  les  prodigue  el  ingles  vencido  en  todas  partes,  y. 
mil    veces   mas    feroz   y    mas  culpable   que  ellos. 

Pero    entre    estos    honores     afinados   contra   las  tro- 
pas de  h  república:,; no    se  -.encuentran  'muchos  que  han  si- 
do  sedutidos?     ¿Es    con  yacimiento     de    causa     que    han 
obrado  malí  ..-No.....  Yo    no   puedo    creerlo.    Esta    idea    in- 
dignará   á    todo    buen  francés :    y  j  por  qué  renunciarían  ellos 
Veste    nombre    glorioso,  á   la    qualidad    de    hombres   libres 
y    de    ciudadanos  >   ;  Por    qué    con    ios    demás    franceses    no 
obedecerían    á  unas    leyes  'formadas    por    sus    padres    y    sus 
representantes?^  Por    qué    no   defendié*>n   esas  mismas  leyes > 
Que  ,     i  esos     hombres     pretieren     las     selvas    y      los     bos- 
ques   4    sus    honrados    lechos  I     ;  Prefieren     el   nombre    y    el 
oficio  de    bandidos   al' de    ciudadano  y  de  pacífico  cultivador  * 
Algunos    jóvenes    prefieren    una    muerte   vergonzosa  é 
Snevítabie    á    la    gloria    de   servir    í    la    patria,    que    por     un 
«nomento     pide  sus    bracos,   y    va    bien    presto  a  despachar- 
Jos    libres    y   tranquilos   á  ,sus    hogares.    ¡  Qué    delirio  !  j  Qué 
desorden  l    En    eso    conozco    la    obra  de    los  malvados.   Ellos 
ÍV»n    embarazado    que    la    revolución    llegue    á   su    termino. 

'  i  Ah  !  si.  yo.  pudiere  hablar  á  aquellos  que  han  sido 
seducidos,  i  aquellos  á  quienes  un  falso  zelo  anima  con- 
tra nosotros- ,  á  los  que  el  temor  de  los  castigos  detiene 
entre  nuestros  enemigos  ,  yo  les  dirías,  no  creáis,  france- 
ses, que  vuestras  '  hermanos-'  pretenden  vuestra  pérdida:  na 
creáis    que,;  la  patria.,    esta    madre    común  y    bencüca    tenga 
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íesi^nio  de  derrama?  vuestra  s?-.;g:"e.  Ella  quiere  por  jas 
eves  beivé;lci.s.  y  sabias  haceros  felices  ,  .des  2.1  que  seáis  ü- 
>ves  ,  tranquilos  é  iguale?.  Sotrad  en  -su  seno  y  gozad  de 
pus  beneficios ;  yo  os  lo  repito,  ella  no  pretende  vuestra 
íestruccion.  Pero  si  mi  voz  no  puede  llegar  hasta  estos 
ksgracVulos  ,  cuya  suerte  me  ha  cómmoviio  ,  ú  nosotros 
¡oca  padres,  madres,  parientes  y  amigos;  y  á  vosotros 
magistrados  ser  mis  intérpretes  para  con  ellos.  Decidles  que 
íu  suerte  está  en  sus  manos.  Yo  no  soy,  enviado  para  ani- 
quilar la  población,  sino  para  hacer  respetar  las  \eyesr 
Que  depongan  ya  las  armas ;  que  vueltos  á  sus  acostum- 
bradas ocupaciones  entren  pacíficamente  en  sus  lugares ;  que 
dexen  de  turbar  la  república  por  sais  complots  ;  que  se 
íometan  á  las  leyes ;  y  no  vean  ya  en  nosotros  sino  her*» 
manos ,    amigos    y    en    fin   franceses. 

Yo  aseguro  de  parte  de  los  representantes  de  toda 
la  nación  á  los  que  estuviesen  tranquilos  en  sus  hogares, 
y  mantuviesen  el  reposo  público  y  general  ,  paz ,  unión , 
seguridad  ,  protección  ,>.' libertad  ,  Fraternidad  j.  garantía  de 
»us  propiedades.  Nosotros  estableceré' ¡nos  toda  la  buena  fé 
3ue  sea  posible.  Yo  que  también  he  sido  del  número  de 
tas '  desgraciados  ,  no  puedo  ni  quiero  engañar  á  los  que 
io  son.  Pueda  al  contrario  derramaren  su  seno  todas  lg$ 
consuelos    que    exige  su    estado. 

Volved  pues  á  entrar  ciudadanos  los  que  habéis  sido 
reducidos.  No  escuchéis  ya  las  sugestiones  de  nuestros  ene- 
migos. Estad  en  la  inteligencia  de  que  ellos  lo  son  mas 
bien    vuestros.    Prometo    cumplir  todas  las  promesas  qué  aquí- 
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Oír  «lugo.    Estoy    persuadido    á    que    no   me    obligareis  á  des- 
plegar   contra   vosotros    un    aparato   de     guerra    formidable 
la    que    sabré   emole  ir    de    un    modo    activo   contra  los    que 
se     obstinasen    en    preferir    el    nombre     de    chouanes    al    de 
franceses. 

También    debo    declarar    que     si    después    de     lo    que 

acabo    de    decir    no   cesan    las    juntas  ,   las  turbulencias  v  los 

robos,  jpondré   en    ella  todo    empeño  posible  ;    perseguiré' de 

noche   y    dia    á    los    amotinados  y   rebeldes    con    fuerzas  ca- 

"Traces'  de    infundir    respeto;   haré'  responsables   de    los   males 

que    ellos  ocasionan,  á   los  padres,   madres,    parientes,  en  fin 

á    todos    aquellos   que     por  la  persuasión  ,  la   autoridad  y  loa 

vínculos    de    la    sangre    y    de     la    amistad    hubiesen    atraido 

á    su    partido  á    unos    hombres    que    han   llegado  entonces    v 

ser  realmente    culpables. 

Así  mismo  convido  á  todos  los  ciudadanos  á  que  me 
denuncien  los  malvados  y  sus  agentes  ;  y  del  mismo  modaí 
declaro,  que  recompensare  á  los  que  tuviesen  el  valor  de  in- 
dicarme las    guaridas   de  los  ladrones. 


(  Tx  )  EERRANP ,  diputado  del  departamento  de  los 
Altos- Pyre neos  á  la  convención  nacional,  mandado  arrestar 
en  17^3  „  asesinado  en  el  seno  de  la  convención  el  i¿ 
Primal    (  ij    dt   Mayo  )  año    3. 

Pudiera  decirse  que  la  convención  nacional  tuvo 
por  suerte  ser  el  teatro  de  todos  los  atentados,  como  ha- 
bla sido  el  hogar  4e  todas  las  intrigas  ,  el  instrumento  de 
todas  las   facciones,    la    concubina  de    todos     los     partidos. 
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Era   también    preciso»    que    uno   de  sus  miembros   fuese  ase* 
«nado,  por  el     pueblo,    en    el     mismo,  lugar  de    sus     sesio- 
nes:,   que    su    cabeza  fuese  paseada,  y  que ,  todavía  sangrien- 
ta se  colocase   sobre  el   bufete  del  presidente.   £aim  pruden- 
cia  que  se    le    atribuye    de  haber    querido  resistir   á   muchos, 
.y   sobre/ todo    la    analogía    de  su    nombre    con   eldeFREr 
.RON  ,  fué   lo  que   dio    motivo  al  asesinato  de  FERRAUD? 
•porque    su    vida    no    era    ya    para    la    montaña    de    mas    iny 
,portanpia    que    su   muerte;    mas  .  ella    no    perdonó     á    FRE- 
-RON   su    desavenencia  desde    el    9  thermidor  (  a8  de  Julio  ). 
No    reconocía    ya    al.    orador   del  pueblo  ;de    179a   en    179?, 
Acusábale  .  4e  hacerse    idolatrar   de   la  -.  aristocracia, ,    llamaba 
Ja   juventud  dorada    de    FREROK,    á     los     jóvenes    que    la 
convención   armaba  contra    la   anarquía  ,.  se    vigorizaban  para 
defenderla    con   los   cantos    del.  réveil  du  penple  ¡     ñero    qu£ 
Ja    defendían,   no  tanto,  por  su    propia  conservación ,   quanto 
^ara  exterminar   en    fin  á  los    malvados.  .        ,  ..,,■..,, 
El  ün    trágico    de,  :FERRAUI>   fué   el    desenlace     de 
i-una   lucha  ,    en =  que    la.  montaña  ,    que   se    había  ya    debili- 
tado   tan  -  prodigiosamente     por    sus    propios    furores  ,    debia 
desplomarse   para   siempre.  El    4  prairjal  (  04  de  Mayo  )  fué 
también    el  .término  ^en    que    llegó    á   abismarse  toda   la  glp^ 
ria    del  arrabal    de    San    Antonio,    que   se     hizo     formidable 
por  tan    largo    tiempo,    y   que    estivo  tan  orgulloso  del  ter? 
ror    que   inspiraba.    Agresor   hasta    entonces  ^    bien»    lejos     de 
que  se  aspirase    á    vencerle'  ,  ■-■ni    siquiera   se    jhabiá    pensado 
en   combatirle  í    3/  siempre   triunfante,   arrastraba  á  ía  .multi- 
F      ,  «  r 
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■     • 
tud   tras    de    su   carro  :    pero    fe    muerte   de   FER&ÁUD  fué 

si?   último   atentado.    Todos   los  hombres    de  probidad  que  en- 
cerraba  París ,    y   aun    los  mismos  realistas,  se    asociaron-  á  \x 
convención    para   sitiar   aquel   centro   de   la  anarquía.  El  arra- 
bal 'fbe  dasarrnado  al    punto,   sin   que   costase    sangre;    y  la 
persuasión    interior  de    su   debilidad   le    hizo   perder     á      sus 
propios  ojos,    y   en  solo  nn    día,  toda  su   formidable   reputad 
«ion.    Tal    es   la    suerte  de    tos    asesinos:   siempre  rían  de  ser 
cobardes.  No  hablo  aquí  solo  del  pueblo  morador  de   aquellos, 
arrabales  :    hablo   ele   aquellos    hombres    feroces    que    le  im- 
pelían  al   destrozo  ^  dé  aquellos   salteadores  disfrazados,    que 
le   indicaban '  sus    víctimas  jj    de  aquellos  hipócritas,  que    ha» 
cían    escribir    en    todos    los  sombreros  con   blancos   y   hermo- 
sos caracteres,    y    de    propia   mano,    estas  palabras    mágicas  r 
pan,  y  'Ai    constitución    Je   ^93.  Bien  sabían  estos  monstruos 
que  *ran    ellos   mismos  los  que    habían    causada   el    hambre 
del   pueblo:    bien  sabían   que  esta    constitución  tan  reclama- 
da ,    solo   podía    asegurar  el  reynader  á     los    bandidos:    sa* 
bíanlo  ,    pero    querían    reynar. 

-La  convención  nacional  había  remitido  esta  constitir- 
cion  á  un  'comité ,>  pan  hacerle  ver  sus  leyes  orgánicas; 
pero  no  bien  se  halló  libre  de!  yugo  de  la  montaña  y 
quando  se  empeñó  en  destruirla.  También  quiso  señalarse 
concediendo  á  la  memoria  de  FE¡RRAUI>  los  honores  fú- 
nebres   que    le    debía. 

1    * 

(71  )     BOSSY-Dc  ANGLAS  ,    nació  en  San  Juan  Charra 
bre  e!8    de  Picíembre    de   1757  ;    ex-mayordomo    del    cr- 
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taonsieur;  -diputado    á    la  asamblea    nacional  constituiente    y 
á    la  convención  nacional;  miembro   del  consejo    délos  qui- 
nientos;   sentenciado    á.    destierro    el     19    fructidor   (6    de 
Septiembre  )    año    3* 

la  corte  que  buscaba  apoyos  ,  en  \\  época  en  que 
estaba  ya  decadente  su  autoridad,  le  confirmó  el  empleo 
que  antes  le  había  concedido  el  favor  gratuitamente:  s&„ 
declaró  por  reconocimiento  ú  favor  del  partido  realista  ;  pe- 
ro solo  fué  por  largo  tiempo  un  intrigante  obscuro  y  su- 
balterno. -  .         . 

Después  en  la  convención  procuró  ,j  aunque  no  lo- 
gró siempre,  desviarse  délos  partidos  opuestos.  Ho  dio  en 
la  tribuna,  su  voto  por  la  muerte  del  rey ^  pero  quando, 
la  vio  determinada  ,  se  vio  tan  sobrecogido  de  terror,  que 
adhirió  por  un  escrito  al  decreto  que  pronunciaron,  sus  co- 
legas. Firmó  la  protestación  de  los  73  :  y  después,  ad vir- 
tiendo que  perdia  la  Gironda  ,  tuvo  la  destreza  de  borrar 
$41  firma  :  y  en,  adelante  ftié  uno  de  los  mas  viles  adu- 
ladores   de    ROBESPIEKRE.  .. 

tos   anaks    <"  ronúbl'ca    conservan    monumentos 

de   su    baxeza    y%- ,.  ■  >■    ,<-.í preciable   tirano. ;  Los  siglos, 

cuyo  recuerdo  nos  transmite  la.  historia  ,-  no  presentan  á 
BOSSY  Dc  ANGLAS,  algún  personage  tan  ilustre  ,  que  se 
pueda,  comparar,  con .  ■  Bü^ESPiÜRRE  ;.  y.  .sufre. .hasta  los 
tiempos    heroycos    para    proclamarle    un    segundo    Qrfio^.  \ 

Después  clel  10  thermidor  (29  ¿e.  Julio .)  <juísq 
BOSSY  agradar  á.  la  facción  contraria:  y. .•  se„  declaró  pro- 
tector de   todo  realista   que   tu vie.se .  derechos   que    sostener 
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en  lia  convención  nacional. 'Se  volvieron  á  ver  en  su  con- 
ducta las  miras  y  arbitrios  políticos  del  que  habia  siio  cria- 
do de  un  príncipe  ;  y  solamente  se  mostraba  severo  y  da- 
to    con   los   republicanos.  '    ■   • 

El  famoso  ayuno  á  que  condenó  á  los  franceses 
anunciándoles  granero*  abundantemente  proveídos  ,  le  valió 
por  parte  de  la '  multitud  'un-  sobrenombre  con  que  seria 
preciso  sepultarse  en  el  mas  profundo  retiro-,  después  de 
haber  tenido  toda  la  insensatez  ó  perversidad  capaz  de  me- 
recerle :  llamáronle  BOSSY-FAMINE ,  y  en  todos  los  tiem- 
pos   se   le    llamará    del    mismo    modo. 

BGSSY  se  puso  en  fuga ,  pero  jamas  irá  tan  lejos 
que  no  escuche  la  voz  acusadora  de  la  patria,  que  le  arroja 
de  su  senb ;"  y  el  concierto  de  homenages  que  por  todas; 
partes    aclama  y   testifica  los    sucesos  de    una    república  que 

él    quiso    trastornar. 

*     •     "    •    • 

(70  y  COLLOT  D<  HERBOIS  (  Juan  Maria  )  artista 
y  autor  dramático  ,  miembro  del  comité  de  salud  pública 
de  la  convención  nacional  ,  desterrado  á  la  Guajada  fran- 
cesa durante  el  curso  del  año  4.5  y  muerto  en  esta  isla 
á   principios    del    año    f. 

Ninguno    se    puede  llamar   hombre   de   letras    por  ha- 


I 


(  *'  )  En  tiempo  qne  era  come.Aia.nte ,  representaba  los  pa- 
peles sanguinarios  con  preferencia ';'  continuamente  fué  silvado 
en  Lepn  cerno  actor  ,  por  sus  cortos  lahntos  \  y  despreciado 
como  partkalar,   'á  causa  J'de   fti.    himoraliclacl   y    sus  -iaxezAS. 
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ber   compuesto    algunas   comedias    medianas,    una    obta    áel> 
tiempo,  y  hareng/is    llenas   «¿e   furor.     A'í   las  baxczas,    l^s  vi- 
cios  y  los    crímenes    de   COLLOT    Dc    H3RBOIS    erif  nadi 
debilitan    el    bailo   testimonio     que  CICERÓN  ha  dado    «  las 
Ierras    en      un     fragmento    que    todos     -saben      de     memoria. 
COLLOT    no"  era    ni  estudioso   ni    instruido.     La    vida     am- 
bulante   y    licenciosa    de   los   comediantes    del     campo    babU 
perdido   sus    costumbres.    La    codicia   le   llevó    á   introducirse 
en     el   número    de    los   patriotas  ;   la    ambición    y     los    zelis 
le    fixáron    al     partido    anárquico;    el    atrevimiento    ayniído 
por    la    ignorancia  ,    aumentado    por     el    suceso  ,     mantenido 
por    la    embriaguez    le    inclino     siempre    á     los    últimos    re- 
cursos;    el   exemplo  ,    la    venganza    y    el   temor   encendieron 
en   él   la   sed    de    sangre. 

Su  alma  era  demasiadamente  vengativa.  El  conservo 
un  desatado  sentimiento  de  la  humillación  que  había  su- 
frido en  León  en  tiempo  que  representaba  la  comedia,  y 
se   valió   de    atrocidades    inauditas     p>r    satisfacer     su     amo»^ 


JE/  zelo  con  que  dsfeadió  á  los  soldados  d¿l  castillo  viejo  y 
fui  el  origen  de  su  afahilid.id  con  el  pueblo.  Compuso  el 
j4.lman.aque  del  padre  Gerard  3  coa  la  esperanza  de  ser  nom- 
brado ministro  de  la  justicia.  Aspiró  después  a!  ministerio 
del  interior  ;  de  que  resultaron  sus  denunciaciones  y  odio  con- 
tra Garat.  Se  dice  que  en  t*  Guyana ,  llegó  á  fennap  ua 
partido  fírmiíable  ,  y  que  muchas  veces  perturbó  tu  tmit~  ' 
fuilidad   de     ¡a    Colunia. 

Ha   escrito    vmrias    tentedla?, 
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propic»  ofendido.  Los  sepulcros  ,  las  ruinas  ,  ia&  pérdidas 
y  ía  desolación  del  común  deponen  para  siempre  contra 
su  execrable  memoria.  Pueda  á  lo  menos  el  genio  de  la  re- 
volución ,  que  semejante  al  buen  Homero,  parece '  ha- 
ber dormitado  algiinas  veces  derramar  sus  beneficios  sobre 
León  con  tanta  abundancia,  que  sus  ciudadanos  encantados 
de    lo   presente,   no   se  cenerden  yot    de   lo    pasado. 

COLLOT  X>s  HERBOÍS,  acostumbrado  á  ver  desen- 
lazar en  tres  qu artos  de  hora  sobre  el  teatro  las  ,  acciones 
lías  enredadas  ,  .propuso  y  arrebató  el  mismo  dia  el  de- 
creto que  convirtió  á  la  Francia  en  república.  Seguramen- 
te ,  esta  precipitación "  no  era  reprehensible  en  sí  misma. 
Eren  lejos  de  eso,  «Ha  destruía  de  un  golpe  las  esperan- 
zas dev  ios  Borbolles,  y  de  los  pretendientes  estrangeros ;  ella 
trazó  tina  línea  de  demarcación  entre  los  patriotas  y  sus 
.enemigos  ;  ella  presentó  un  Manco  íixo  á  h$  operaciones 
de  los  legisladores.  Pero  todo  da  motivo  d-e  pensar  que 
de  parte  de  COLLOT  ella  fué  la  conseqüencia  de  un  plan 
de  general  trastorno  ó  una  zancadilla  dada  á  íos  republi- 
canos Í  ya  conocidos  por  tales  ,  á  fin  de  quitarles  la  gloria 
dé  poner  la  primera  piedra  de  la  república,  ó  una  trampa 
íjúe  él    la    tendía    para   servir   al    estado  monárquico. 


(  ft  )  "LUIS    CARLOS    (  cu-delfín    de    Francia  ),  nació 
ere   Vefsalles  ,    el   »f    de    Marzo-    de    178$,     muerto    en*  el 
Tetople  el   y"  de  Junio   de   179?. 

Este    niño  l    nombrado     primero    DUQUE     de    ífat*> 
mandil  t    después  de    la    muerte    de  su   hermano  acaecida  en 
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-Meu  don  .,    había    tomado    el    título   de    delfín  ,      que    tocaba 
anteriormente    al    heredero     presuntivo    ele     3a     corona.     La,; 
asamblea  nacional  constituyente,   al    disponer    de  la  suerte  del 
trono  ,    le    dio   el    título  de    príncipe  real,    que  mantuvo  has- 
ta   el    dia  en    que    quedó   declarada    la    república.    Muy    jo- 
ven   aun    pira    medir  la    elevación   de   su    anterior  destino, 
y  la   profundidad    del    abismo   en   que  después    se    vio  preci- 
pitado,  pasó  casi  desde   los  brazos   de  su    nodriza    al     podes 
de  un    carcelero.    Tenia    seis    años  y    algunos    meses   quando 
se  ahri  íron    para   recibirle    las    puertas  del   Temple,    que  d*s- 
pues    se    le    cerraron    para    siempre.    Mientras   que  LUIS  vjV 
vio,    parece   que   fué   su    ocupación     principal    la     educación 
de   su    hijo;    pero  después  de  su  muerte,  MARÍA   ANTQ- 
KIETA    renovando    la    antigua    etiqueta  de   la   corte ,    mos- 
tró  en    el  trato    de   este  niño   todo    el     respeto    que     debe? 
i   su    hijo    una     reyna     viuda.    Mirábale    su  familia    como  i 
LUIS    XVII;    y    toda    su    corte   estaba  compuesta  de  su  mi» 
dre ,    su    hermana    y    m.dami   ELISABET  su    tía.    Los   inr 
surgentes  del    Vendee    le   procSa  riáron    en    calidad   de  tal:  se 
hacian   todas   las    actas    en  su  nombre;    y  mientras   que  Moa- 
sigur  ocupaba    al    otro    lado   del    Rhin    la   regencia  ,    que  ,le 
hablan    conferido    los    emigrados  ,    catorce  ejércitos  triunfan-* 
tes,  aun    durante  la  tiranía  de  ROBESPIERBE,  disponían  con 
sus    hechos     que     sobreviviese    la     república    á    esta    tamílu 
destronada.  ,--.,„ 

El  común  por  irrisión  al  príncipe,  éottñvló  las  apa- 
riencias de  su  gobernador  á  aquel  SIMÓN,,  que  antes  ha- 
bía   tenido   el    cAVío    ác    zapatero  kj  p  qtie  <  procu-ró^  enseñar^ 
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le  quanto  le  paredó  que  convenía  para  que  nunca  fuese 
rey»  Se  dice  que  le  enseñaba  á  jurar,  á  maldecir  á  su 
padre  y  á  su  madre ;  á  cantar  la  caramagno/e  ,  y  á  gri- 
tar :  viva   la    república! 

Después  de  la  revolución  habia  oid»  pronunciar  mu- 
chas veces  la  palabra  aristócrata.  Un  dia  que  jugaba  con 
un  conejo  blanco,  le  arañó  este  animal:  n  ah  1  ah  l  le  dixo- 
{.té   eres    aristócrata  ?  pues   que  te  encierren/' 

Entre  los  juguetes  de  niño  que  le  remitió  el  común 
de  Páris  j  hizo  CHAUMSTTE  que  pusiesen  una  peque- 
ña guillotina ,  semejante  á:  las  que  manejaban  los  titereteros 
por  orden  de  la  policía,  en  las  plazas  públicas.  Un  ofi- 
cial municipal  mas  timorato  ó  sensible  arrojó  á  las  lla-s 
rtias  este  emblema  de  muerte  ,  aun  con  peligro  de  irritar 
i\    formidable   procurador   del    común. 

LUIS  CARLOS  se  llegó  á  poner  como  insensato, 
y  murió  en  el  Temple  de  resultas  de  un  humor  escrofuloso 
que  lo  sufocó,  según  se  comprobó  por  disposición.'- verbal 
de   algunos   profesores. 


* 


(  71  )     Et  general     HOCHE   al   exército  d&    la Y costas  d* 
JSrest    y    de    Ckerhourg. 

13  prairial  (  ¡a  de  Junio  )  año  3 
Intrépidos  compañeros,  vuestro  valor  no  se  halla  ya- 
encadenado.  En  adelante  podéis  combatir  entre  vuestros  ene,-: 
migas1  á  aquellos  que  han  insultado  vuestra  suma  pacien- 
cU  ,  y"  rechazada  el  beneficio  de  la.  clemencia  nacional.. 
Su   cobardía    os  los    entrega    casi     vencidos. 
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tos  xefes  principales  de  los  chouanes  han  faltado  3, 
tu  solemne  juramento  ele  someterse  á  la  república  france- 
ta  ,  de  reconocer  sus  leyes  ,  y  de  no  tomar  jamas  las  ar- 
mas contra    ella. 

El  cielo  vengador  de  íoS  perjuros,  ha  permitido  que 
el  plan  de  las  nuevas  carnicerías  que  meditaban,  y  que  ha- 
blan trazado  con  su  propia  mano,  cayese  en  nuestro  poder; 
ello*   se"  hallan  áétenidosr 

Franceses,  á  la1  primera  señal  que  os  sea  dada,  mar* 
chad  con  vuestro  valor  acostumbrado ,  contra  los  rebeldes 
$ue  se  hallan  reunidos  tumultuosamente ;  dispersadlos ,  de- 
sarmadlos ;  pero  no  seáis  pródigos  de  sangre  ,  porque  esta 
ia  corrido  ya  hasta  el  exceso.  Infundid  terror  en  el  pecho 
de  los  salteadores ,  y  serenidad  en  el  del  ciudadano  apa* 
íible    y    amigo    de   su    país. 

Y  vosotros,  moradores  de  los  campos  ,  hombres  eré- 
áulos  é  inconsiderados,  contemplad  el  abismo  de  calamida- 
des que  abrían  baxo  vuestros  pies  esos  xefes  traydores  ,  á 
rjulen  sin  embargo  daban  asilo  muchos  de  vosotros,  par- 
EÍendo  con  ellos  el  pan  que  ganabais  con  el  sudor  de 
vuestra  frente  para  sustentar  vuestras  familias.  Ved  como 
le  mofm  de  lo  c¡ve  hay  mas  sagrado  sobre  la  tierra  ,  de 
la  religión  ,  del  juramento  ;  como  han  abusado  de  vuestra 
Sencillez  ,  y  hurtado  vuestras  esperanzas  ;  aprended  des" 
le  hoy  á  conocer  quienes  son  vuestros  hermanos  y  ami- 
jos  verdaderos. 

Estos   xefes   ambiciosos   (  no    podéis   dudarlo  )  os  sa- 
G 
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arincaban  con  inhumanidad  á  Jos  >í  intereses  <fé  su  /afortuna 
particular,  y  ü  los  cálculos  4e  sü  {Orgullo ;  fomentaban 
correspondencias  reservadas  con  los  ingleses ,  vuestros  ene- 
migos naturales  ;  descargaban  sobre  vosotros  «I  azote  de 
una  guerra  funesta  y  deplorable;  señalaban  á  los  |  [ingleses 
aquellos  parages  de  nuestras  .  costas,  donde  estos,  podian  bur- 
lar la  vigilancia  de  las  crecidas  tropas  que  los  defienden  , 
hacer  un  desembarco  ,  é  invadir  el  'territorio  jfj  vendían  í 
los  ■  ingleses  vuestros  dominios  ,  vuestras  propiedades,  vues- 
tra libertad  ,  habiendo  recibido  con  anticipación  el  precio 
de  estas  cosas.  Con  el  socorro  de  los  mismos  ingleses  se 
proponían  subjuzgaros,  y  someteros  nuevamente  al  yugó  de 
los  feudos,  que  vosotros  mismos  habíais  destrozado  desde  el 
principio   de    la   revolución. 

El  proyecto  de  los  rebeldes  se  ha  frustrado  :  eso» 
xefes  perjuros  se  hallan  ligados  con.  las  cadenas  que  nos  des-< 
tinaban.  Los  ingleses,  dcm,de  quiera  que  se  presenten,  se- 
rán rechazados.  Pero  .  vosotros  quedareis  libres ,  felices  f 
tranquilos. 

Tiempo  es  ya  de  que  estos  países  se  purguen  de 
los  feroces  asesinos  que  los  infestan.  Tiempo  es  ya  de  que 
un  puñado  de  sediciosos ,  de  insolentes-  realistas  ,  de  in- 
felices emigrados  ,  engrosado  de  todos  los  bandidos  que 
ha  vomitado  el  extrangero  ,  se  humillan  delante  el  poder- 
de  una  república  victoriosa  de  tantos  reyes.  En  fin  ,  es  tiem- 
po ,  de  que  concluida  la  paz  en  el  exterior  con  varios  esta- 
dos de  la  Europa  ,  y  que  llegará  dentro  de  breve  á  ser  gene- 
ral ;  quede    fixa    en    estos  departamentos  de    un    modo  inva- 
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riable  ,    y"  que    el    comercio,    ks  artes  >   la    agricultura,  aua 
reflorecerán    baxo    la    protección    de   las   leyes. 

Declaró  á  ios  chouanes  y  que  mediante  la  voluntad 
de  un  gobierno  resuelto  á  sufocar  todas  las  causas  de  una 
revolución  interior,  todas  las  facciones .  sea  qual  fuere  la 
máscara  con  que  se  cubren*  y  «egun  sus  intencionas ,  per- 
seguiré sin  cesar  á  los  perjuros,  oponiéndoles  el  aparato  de 
la  guerra  mas  terrible,  hasta '-'que  hayan  vuelto  á  su  deber 
y  depuesto  las  armas.  Me  dirigiré  particularmente  contra 
los  xefes  de  los  insurgentes  ,  ejúe-  sé;  atreviesen ,á  reempla- 
zar á'los  «que  se  ..hallan  *  arrestados  ó  humillado* ;  estos  se- 
rán   castigados  sin   piedad,       ' 

Escrupuloso  observador ,  por  lo  que  á  mi  toca,  de 
las  ckúsuhs  de  la  acta  de  pacificación  subscrita  por  .los 
representantes  del  pueblo,  acogeré  siempre  con  humanidad 
y  agrado  fraternal  : 14  los  que  se  rindiesen  de  buena  fé.  Los 
malvados,  cuya  perseverancia  en  la  rebelión  ,  haga  mar- 
char las  tropas,  experimentarán  el  castigo  debido  á  sus  delitos. 
Ya  DESILES  uno  de  los  conjurados,  y  trescientos 
diez  de  sus  cómplices  ,  acaban  de  expiar  en  el,  Morbihan, 
baxo    las    bayonetas   republicanas  ,   su    falta-  de    fidelidad. 

Declaro  á  los  habitantes  de  las  campañas,  de  qual- 
tjuiera  religión  que  sean  ,  que  él  exército  que  tengo  el  ho- 
npr  de  mandar,  protegerá  con  todo  Su  poder  k  seguridad 
de  las  personas  y  su-  propiedades  ¿-  k  libertad  de  los  cul- 
tos ,  y  la  tranquilidad  de  sus  ministros,  quando  observen 
las  íeyes ,  y  quando  en  lugar  de  excitar  á  la  sedición, 
prediquen    la   paz   $    unión  entre   los   hombres,  , 
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Mantendré  entre  las  tropas  h  mas  severa-  policía,  y 
los  hechos  de  frita  de  disciplina  cometidos  por  el  soldado 
serán  castigados  con  el  mismo  rigor  que  .  los  latrocinios' 
públicos  de  los  chouánes  ■  á  quienes  esta  se  asemejarla  por 
su  mala  conducta.  Los  xefes  que  hubiesen  tolerado  la  li- 
cencía  y  las  vexaciones  arbitrarias,  serán  denunciados  á  los 
representantes    del   pueblo ,    que   los  castigarán. 

» 

C'7a)  DE  MONT-FLABERT  (  Pedro  Nicolás  Luí* 
XERQY,  llamado  el  DIEZ  DE  AGOSTO  ),  nació  en  Coulo- 
miers  en  1743,  maire  de.  esta  ciudad,  jurado  del  tri- 
bunal revolucionario,  después  de  su  creación  hasta  el  10 
thermidor  (  ao  de  Julio  )  año  a.  decapitado  en  París  en  la 
.  plaza    dé   Greve   el    18    florea!  (  3    de   Mayo  )  año   3. 

La  institución   del   Jury,    tomada  á   los    ingleses,   no 
parecía    haber    sido    adoptada    por  la  asamblea   constituyente, 
sino    para    proteger   la    inocencia  contra     la    perversidad    de 
los    jueces.   Acaso   se  debió  desear  que    quedase    abandonad?,  * 
ó    que   lá  adoptasen    según    es     en    la    Inglaterra;    pero    la 
traduxéron    en  francés  :  y   el    abuso    que  de  ella   se  hizo  en 
adelante   ha   demostrado  quan  funesta   puede  hacerse  toda  in- 
iiovaci?n  ,    en    que  llegue   á  dominar    la  tiranía.    El    tribu 
nal    extraordinario    del    17  de    Agosto    de    179a  se  compo- 
nía de  un    Jury   que    acusaba    y   otro     que    decidla.     Aunque 
este   tribunal    era   tan   revolucionario,    con   todo   siempre    le 
acusiban    de   lentitud:    y    le    hicie'ron    inútil  los  asesinatos  de 
septiembre.   El    ro  de  Marzo   de   1793   ,e    hí»Ma     vuelto    á 
combinar    bixa    de   fórmulas    todavía     mas    revolucionarias, 
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pues    solamente!;  Había   en    él  un  /«/-y.  para   las    sentencias,  y 
los    jurados    tenían    la  obligación    dé   votar  en    público,  y   en 
alta    voz.    La    misma    convención   dexo    inútilmente    reserva» 
do    para  sí    el   nombramiento    de    jueces    y  jurados;    y  tam- 
bién   escogió   en   vano   á   sus    propios   candidatos    en   algunos 
departamentos.    Bien    sea.   que   la    Francia  estuviese  ya  cubier* 
ta   de    asesinos  ,    ó  que    ROBESPIERRE   se    hubiese  apode- 
rado  al    punto  de    aquellos    nuevos    instrumentos,    que    iban 
á  componer    un    tribunal    permanente  de    homicidas ;  lo  cier- 
to   es    q¡ue    MARAT  fué    declarado    en    e'l   por  inocente  „  y 
que    allí    perecieron    casi    todos    los    que    le    habian  organi- 
zado.   Desde    el    nB   de  Marzo  ,    que  fué    el  día  de  su   ins- 
talación ,    se  habia    hecho   notable  en    él  un  tal  LEROY  que 
anteriormente   se    titulaba   Marques   de    MONT-FLABERT 
el  qual  desde  que  se  introduxo    la  moda  de  mudarse  los  nom- 
bres franceses  en    los     de    BRUTO,  GRACCO  ,    CATÓN 
&c.    habia  tomado    para    sí  ,    quizá    por   un    exceso    de  bru- 
talidad ^   ó    por  contemplación    á    los    sans-culottes      el  nom- 
bre mágico  de -''DIEZ  de   AGOSTO.     Este     hombre   era  ta» 
á   propósito    para    el    ministerio   que    se    le     destinaba  ,    que 
habia  hecho    morir  en    Coulomiers    ,    de  donde    era    maire 
mas  de  treinta    personas,    contra   quienes   habia    exereitado  el 
duplicado-   oficia   de   delator    y    de    testigo.      Por     otra    parte 
había    adoptado   el   idioma  y   el    trage    de   la    miseria     y  -co-  > 
uro    tuvo    posteriormente    que    gloriarse    dé  ftaber  siio'liber- 
tador  de   MARAT,    y    de   no    haber    dado    nunca    su     voto 
sino    por   la  muerte,   habii    sido    siempre  del    número   de  ios 
fóhdos    conservados  en  todas    las;  épocas    de' aquel    tribunal 


( tm. ) 

a  quien  fe  ^ey  ^  í*  pr.úriar  año  a*.'  habla  hecho  tan 
«inguinaria,  que  uno  de  sus  miembros  gricaba  :  ,,  esto  no 
es    un    tribunal ,  es  una    carnicería.'' 

XEROY  estaba  casi  sordo  ,  pero  le  era  preciso  dar 
oído  á  los  acusados  ,  pues<  no  thabia  mas  de  un  solo  mo- 
do de  votar.  TJn.dia'  (  y  .esto  dará  alguna  idea  de  su  con- 
ciencia )  cierto  reo  alegaba  un-  hecho  para  justificarse : 
97  esto  es  tan  evidente  ,  decia,  como  lo  es  que  yo  no  exis- 
tiré   de    aquí    á    dos  horas/' „  Es   regular  dixo.  LEROY, 

que    ese    reo  se   reconozca   muí/   ículpab le    quando    el    mismo 
«é    anticipa   la    sehtencia  :    por    lo   qual ,    según    me  dicta    la 
conciencia ,  le   declaro  convicto  ,  y    le   condeno/' 


(7a  ).  Tres  dias.  después  de  .  la,. batalla  de  Borghetta  , 
í&  división  de  MASSENA  se  apoderó'  de  ■.  Velona  ,  donde 
LUIS  STANISLAO  hermano  de  LUÍS  XVI  había  hecho 
«íueho  tiempo  su  residencia,  y  se  transfirió  allí,  el  quartel 
general  del  exe'rcito  el  if  prairial  (  4  de  Junio  *). /Desde 
esta  ciudad,    escribió    Bonaparte    al    directorio 

Acabo  de  llegar  á  Verona,  para  salir  de  ella  ma- 
liana.  Es  una  grande  y  bella  ciudad ;  en  ella  dexo  una 
guarnición  ,  para  ser  dueño  de  tres  puentes  que  se  hallan 
«obre  el  Adige.  No  he  ocultado  á  los  habitantes,  que  si 
el  rey  de  Francia  no  hubiese  evacuado  á  Verona. antes  del 
jaso  del  Po  ,  hubiere  incendiado  á  una  ciudad  tan  atre- 
vida  para    creerse  la    capital   del  imperio   francés." 

„  Acabo   de    ver   el    anfiteatro  :   este  vestigio  del  pue- 
hh    romana  es    digno  de  él :   me    hallo    avergonzado  de  la 
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mesquindad  demuestro*  CAMPO  -DE  MARTE.:  Aquí,  pueden, 
sentarse,  cien  mil  espectadores  y  oír  con  facilidad  al  orador 
que  los  hablare.  Los  emigrados  huyen  de  la  Italia  ;  mas. 
de  mil  'y  quinientos,  han  <  partido  cinco  días  antes  de  nues- 
tra» llegada  ^llevando  i á  siál  Alemania-  sus  remordimientos 
y    miseria/'         ua . ■■      ■       •  .  —  . 

El  exército  recibió  en  Verana  el  detalle  déla  fies- 
ta de  las  victorias  ,  mandada-  por  el  directorio  francés.  Eli» 
fué  celebrada  en  Paris  con.  la  pompa  de  que  era  susceptU 
ble  esta    ceremonia  guerrera.  . 

En  el  centro  del  CAMPO  BE  MAETE  sobre  una 
plataforma  elevada  de  doce  pies ,.  sobre  treinta  de  diá- 
metro ,  á:  la  que  se  llegaba  por.  quatro  declines,  de  se- 
senta pies  che  ancho  cada  uno,  se  hallaba  colocada  la  es-- 
tatúa  de  la  libertad,  sentada  ,'sobre  un  trofeo  de  armas  s 
de^  una  mano  se  apoyaba  sobre  el  código  constitucional;  y 
f  en  la  otra  tenia- una  varita  cubierta  con  el  bonete  de 
GUILLERMO  TELL.  ¡ 

■  i 

•  ,     La    plata-forma    en    su   ámbito  ,    se  hallaba     adornad» 
de    catorce   árboles   en    que   estaban    amarradas    las     banderas, 
¿•insignias  militares   de   catorce   exércitos  franceses  ;  estos    fases 
reunidos  se   hallaban  imitados  á  todos  con  guirnaldas   de  flores*- 
Tras  de    la    estatua    de  -cía     libertad  ,    se    elevaba    urt¿ 
gran    árbol,    de  que   pendían    en   forma  de  trofeos,    las  ban- 
deras   tomadas    á   los   enemigos.    El    altar    de    la  patria  estaba 
cubierto  de    ramas   de   encina   y   laurel,    que    debía    distribuir 
ti    directorio    en    nombre    de    la  .patria    agradecida. 

A  J*s  diez    de  la   mañana  ?   vm    salva   de    artillería 
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beneficio  mismp,  lo  es  todavía  por  el  reconocimiento.  ¡  Jfu~ 
inanidad  í  Tus  leyes  son  deliciosas;  y  no  se  puede  dexar 
de    compadecer  aquella    alma   estéril   que    no  las  conoce. 

Aquel  que  reúne  las  virtudes  domésticas  np  puede 
carecer  de  las  civiles  :  p3ga  con  gozo  á  su  patria  el  tri*. 
bufo  de  sus  servicios;  y  se  complace  en  conceder  á  sus 
conciudadanos  la  protección  que  ha  recibido.  Magistrado  ó 
guerrero  ,  artesano  ó  cultivador,  en  el  templo  de  las  artes 
en  el  senado,  en  el  campo  de  la  gloria,  en  los-  talleres 
de  la  Industria,  se  muestra  zeloso  de  contribuir  á  la  pros- 
peridad de  su  país,  y  de  merecer  el  reconocimiento  na- 
«ional.  Porque  hay  también  un  reconocimiento  de  las  na- 
ciones para  con    los  individuos. 

En  este  momento  se  halla  reunido  un  gran  número 
de -gentes  para  expresar  su  gratitud  á  los  ciudadanos  vir- 
tuosos que  la  han  merecido.  ;  Quán  dulce  nos  es  desem- 
peñar esta  obligación!  j  Qpánto  nos  complacemos  en  ren- 
diros homenage  á  todos  vosotros,  á  quienes  la  patria  debe 
sb  salad  ,    su   gloria,    y  la   basa    de    su  prosperidad  ! 

f  Aceptad  este  mismo  reconocimiento,  exércitos  repur 
blicanos  ,  vosotros  de  quienes  todo  nos  recuerda  aquí  la 
gloria  y  los  sucesos.  Vosotros  sois  los  que  nos  habéis  de- 
fendido contra  diez  reyes  coligados  :  los  habéis  arroja- 
do de  nuestro  territorio;  habéis  llevado  á  su  pais  el 
azote  de  la  guerra.  Vosotros  no  habéis  vencido  solamente 
á  los  hombres,  sino  -  también  habéis  superado  todos  los  obs- 
táculos de  la  naturaleza  •;  habéis  triunfado  de  las  fatigas,  de 
la    hambre,  y    de  la*    intemperies.    ¡  Qué  espectáculo  para  los 
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pueblos !  ]  Qué  terrible  lección  para  los  enemigos  de  la  li- 
bertad !  Una  república  naciente  arma  sus  hijos  para  defetjr 
der  su  independencia  j  nada  puede  detener  su  impetuosi- 
dad ,    que  atraviesa   los   rios  ,    fuerza    las     trincheras ,    «* 

pa  las    rocas. 

T1  Aquí,  después  una  multitud  de  victorias  han  au- 
mentado nuestros  límites  hasta  las  barreras  que  la  natura- 
leza nos  ha  señalado;  y  persiguiendo  sobre  los  reíos  á  los 
restos  de  tres  exércitos,  van  á  hacer  un  pueblo  libre  y  alia- 
do de  una  nación  suieta  y  enemiga.  Allí  exterminan  tro- 
pas de  traidores,  de  ladrones  vomitados  por  la  Inglaterra, 
castigan  á  los  xefes  culpables,  y  restituyen  I  la  república 
unos  hermanos  que  hacia  mucho  tiempo  que  estaban  se- 
parados. Aquí  atravesando  los  Pirineos  ,  se  precipitan  desde 
4  cumbre  trastornando  todo  lo  que  se  opone  á  su  ím- 
petu i  y  no  son  detenidos  sino  por  una  paz  honrosa;  allí 
««calando  los  Alpe*  y  los  Apeninos,  se  arrojan  por  en  me- 
dio   del    Pó    y  del    Ada. 

«El  ardor  de  los  soldados  es  favorecido  por  el  ge- 
Bio  y  el  atrevimiento  de  los  xefes  ,  ellos  conciben  con  pro- 
fundidad y  executan  con  energía ,  disponiendo  unas  veces 
'sus  fuerzas  con  tranquilidad,  y  otras  precipitándose  en  medio 
de  los  peligros  á  la  frente  ele  sus  aliados,  j  Qué  no  pueda 
jo  exponer  aquí  el  inmenso  y  glorioso  quadro  de  sus  vic- 
torias !  I  Qué  no  pueda  nombrar  nuestros  mas  intrépi- 
dos defensores  I  j  Qué  multitud  de  imágenes  sublimes  !  ¡  qué 
«aros  nombres  se  presentan  á  mí  memorial  Inmortales  guer- 
reros,   U   posteridad    rehusará  dar    crédito   ák  multitud  de 
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irtfeskos  triunfos  >    pero    por    lo    que    toca    á     nosotros  ,     k 
historia    no    tiene     ja    nada    de    inverosímil. 

■   v      g  No  estamos   ya   viendo    nosotros    en    este    mismo  re- 
Cinto    una    porción   de  valerosos    soldados?    Vencedores  de  los 
enemigos      exteriores    del   estado  ,     ellos     han    venido    á     re*, 
primir    á    sus    enemigos    domésticos.    Ellos   sostienen  en  lo  in- 
terior á    h    república  ,   y    ft    han    hecho   respetas   en    lo  ex- 
tenor.  ;  No  estamos    viendo    aun    á    esos    venerables    guerre- 
ros   encanecidos   con     las   armas,   y    ú     quienes    estas    honro- 
sas  heridas    que    han    recibida,    los   obligan   á   un  reposo  pre- 
maturo,   y    cuyo  asilo    estamos  viendo   desde  aquí  2  £  Con  qué 
placer   descansan  nuestros  ojos  sobre  esta  interesante  reunión  í 
1  Con    que    emoción    tan     dulce     contemplamos     esis     sienes 
victoriosas  í 

<  Por  qué  no  nos  ha  quedado  sino  la  memoria  de 
vuestras  acciones  >  \  héroes  que  habéis  dado  la  vida  por  la 
libertad  í  Vosotros  viviréis  para  siempre,  á  lo  menos  en  núes, 
tros  corazones.  Vuestros  hijos  nos  serán  amados;  la  repú- 
blica desempeñará  con  ellos  las  deudas  contrahidas  con  vo- 
sotros ;  y  nosotros  reñimos  á  pagar  aquí  la  principal,  pro- 
clamando   vuestra    gloria» 

Exércitos  republicanos,  representados  en  este  recinto  por 
una  porción  de  vosotros  mismos:  falanges  invencibles,  cu^ 
yos  trofeos  veo  al  rededor  de  mí  ,  y  cuyos  nuevos  suce- 
sos penetro  por  entre  las  sombras  de  lo  futuro  r  venid  á 
recibir  las  coronas  triunfales  que  el  pueblo  francés  me  or- 
dein    enlazar    i    vuestras    banderas. 

Y   vosotros   franceses,  á    quienes  se   ha  pretendido  *• 
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ducír  ,  sed  sensibles  á  este  tacante  espectáculo.  *.  Vuestros  de- 
fensores habrán  triunfado  en  vano  ?- j  Queréis  que  bs  dl- 
visíaaes  e  inquietudes  internas  destruyan  los  frutos  de  sus 
hazañas?  Abjurad  vuestros  rencores,  que  elfos  han  derra- 
mado su    sangre    por    todcs. 

* 

(  8o  )     PINTURA    del  interior   de  la    Francia  durante  los 
últimos   meses    del    año    IV. 

La  república  francesa  destruyendo  á  sus  enemigos,  y 
protegiendo  con  un  brazo  de  fierro  á  sus  aliados,  desple- 
gaba un  poder,  dé  que  ningún  pueblo,  después  de  la  caid*. 
del  imperio  romano  >  había  dado  exemplo.  La  gloria  del 
nombre  francés  volaba  del  uno  al  otro  polo  sobre  las  alas 
de  la  fama.  Las  campanas  tan  decantadas  de  LUIS  XIV. 
habian  dado  á  la  Europa  una  grande  Idea  de  los  recur- 
sos de  la  Francia;  pero  no  se  creía  tuviese  el  conjunto  de 
fuerzas  que  ostentó  después  de  quatro  años  ,  sin  dar  mués» 
tras  de    debilitarse, 

Quando  U  convención  dio  aquel  decreto  digno  de 
Xerxes ,  por  el  que  ordenaba  una  improvisa  y  extraordi- 
naria Ievi  de  seiscientos  mil  combatientes  ,  los  emigrados 
aseguraban  á  las  potencias  coligadas  ,  que  este  armamento  no 
tendría  efecto ;  que  sí  eí  sobresalto  coaátfcía  á  h  juven- 
tud de  !a  república  á  ías  fronteras ,  m  presencia  en*  los 
exércitos  serviría  mas  de  embarazo  qae  de  utilidad  ;  y  que 
este  esfuerzo  que  habla  sido  ordenado  sin  consideración, 
enervarla  la  república  por  sus  conseqüencias ,  y  la  en- 
tregaría   presto  á    discreción  de  sus    enemigos. 
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Estas  vanas  conjeturas  empezaron  á  desvanecerse  , 
luego  «que  estas  nuevas-  levas  ,  después  de  haber  arrojado  á 
los  ingleses  de  la  Bélgica  ,  atravesando  rios  de  nieve  ,  ar- 
rostrando los  yelos  y  las  bayonetas  ,  .hacían  en  quince  dias 
la  conquista  de  la  Holanda.  Pero  quando  se  vieron  en  los 
años  siguientes  ,  no  solo  no  debilitarse  ,  sino  antes  bien 
engrandecerse  aquéllos  agigantados  esfuerzos  ,  según  las  cir- 
cunstancias ,  se  evidenció  que  la  república  tenia  una  masa 
de  fuerzas  -capaz  dé  resistir  con  ventajas  á  la  Europa  en- 
cera. Por  mas  que  se  hubiese  disminuido  la  población  de 
Francia  con  la  mas  sanguinaria  de  todas  las  guerras ,  y  á 
conseqüencia  de  la  tiranía  mas  destructora ;  era  sin  embar- 
go t*n  numerosa  en  la  e'pcca  d&  la  revolución  ,  que  las 
pe'rdídas  que  había  experimentado  ,  casi  no  tendrán  efec- 
£©f    sensibles. 

El  alistamiento  universal  de  los  habitantes  de  un  .gran 
país,  cuyo  interés  individual  estaba  ligado  al  de  la  revo- 
lución, debia  ministrar  recursos  de  ataque  y  defensa^  supe- 
riores á  unos  exércitos  mercenarios  ,  transportados  le- 
jos de  sus  hogares  con  el  inmenso  aparato  que  los  acom- 
paña :  que  debían  sufrir  grandes  y  casi  inevitables  desas- 
tres ;  y  cuyos  xefes,  sujetos  á  órdenes  precisas,  no  podian 
Aventurarse  á  sucesos  dudosos,  que  no  se  hubiesen  prevenido 
tu    sus   instrucciones. 

Igualmente  es  sensible  que  la  sola  emisión  de  los 
«signados  debía  asegurar  la  superioridad  á  la  Francia.  El 
que  pone  los  escudos  en  la  balanza  de  la  guerra  ,  no  po- 
4*3   prevalecer  ai  que   la  sostiene  con   un  papel-,   cuya  so- 


(  xxiii.  j 

la  voluntad  limita  la  multiplicación  $  =#  ¿mando  los  papeles 
perdieron  su  crédito  ,  las  resultas  de  ese  sistema  conserva- 
ban   á   los   franceses    su    preponderancia. 

Queriendo  la  Francia  dar  á  la  Europa  un  testimo- 
nio de  su  moderación,  habia  hecho  la  paz  con  la  España 
en  el  momento  en  que  las  tropas  de  la  república  victo- 
riosas amenazaban  invadir  el  territorio  español.  La  tercia 
parte  de  Alemania  estaba  conquistada  ó  pacificada.  La  Italia 
entera-  doblaba  su  cerviz  baxo  el  yugo  de  la  Francia.  Es- 
tas inmensas  ventajas  ministraban  á  los  franceses  los  medios 
necesarios  para  conseguir  otras  mayores  ,  y  disminuían  los 
recursos   de    sus    enemigos. 

Los  ingleses  que  con  la  mira  de  aumentar  su  cb- 
meráo,  habian  atizado  el  incendio  que  devoraba  á  la  Eu- 
ropa ,  empezaron  á  temer  que  las  llamas  del  fuego  5  pa- 
sando la  Mancha  ,  devorasen  su  isla  :  sus  fuerzas  navales 
recorriendo  sin  el  menor  obstáculo  todos  los  mares  que 
rodean  el  globo  terrestre  ,  se  habian  apoderado  de  una  par-? 
te  de  las  colonias  francesas  ,  j  de  casi  todas  las  colonia* 
bátavas  ;  pero  las  tropas  de  tierra  y  de  mar  ,  destinadas  á 
guardar  estas  posesiones  ,  tan  numerosas  como  distantes  las 
ui/as  de  las  otras ,  hacían  falta  para  la  defensa  de  la  Gran 
Bretaña.  Durante  un  siglo  y  medio  había  sido  inútilmen- 
te amenazada  de  .una  invasión  por  LUIS  XIV  y  por  LUIS 
XV.  Esta  consideración  no  tranquilizaba  enteramente  los  es- 
píritus sobre  las  tentativas  que  podia  executar  un  pueblo 
entusiasmado  ,  el  que  ,  arrostrando  todos  los  peligros.,  no» 
miraba  sino    la   gloria    de   vencerlos. 


. 
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Aun  llegó  i  suceder  que  la  inmensa  extensión  de 
comercio  que  hacían  los  ingleses  ,  desde  la  revolución  de 
la  ^rancia  ,  terminase  redundando  en  su  daño  y  perjuicio  : 
tanto  se    aleja  del  exceso  aun  el  bien  mismo. 

Sin  las  inapreciables  posesiones  que  la  expedición  de 
#<i  Holanda  ha  dado  á  les  ingleses  ,  la  presente  guerra  hu- 
jier* sido  funesta,  Sus  tesoros  se  perdian  en  el  continen- 
te ,  y  sus  continuos  derramamientos  en  Alemania  produ- 
cían una  escasez  de  numerario  en  Londres,  que  trababa  su- 
pinamente las  operaciones  de  los  banqueros  y  del  gobierno. 
ILos  sucesos  marítimos  de  ningún  modo  Correspondie'ron  á 
los  gastos  que  ocasionaban.  El  comercio  ingles  mal  prote- 
gido ,  las  colonias  turbadas  por  los,  negros ,  é  inquietadas 
?j>or  los  franceses  ,  que  sin  fuerzas  navales  y  casi  sin 
íropas  ,  supieron  recobrar  á  la  Guadalupe ,  amenazar  á  la 
bárbara  y  San-Vicente ■;.  la  expedición  mal  combinada  f 
|>eor  sostenida  de  Tolón  ;  la  toma  de  posesión  de  la  Cór- 
cega ,  para  abandonarla  después  s  todo  esto  no  podia  atraer 
$,ino  una  revolución  ,  y  una  bancarrota  ,  como  los  de  cor- 
ío  alcance  no  cesaban  de  anunciar  en  Francia  ;  á  lo  menos 
un  general  descontento  caf>az  de  obligar  al  gobierno  á  que 
abrazase    un    nuevo  sistema    político. 

La  suerte  de  la  guerra,  impidiendo  la  especulación 
mercantil  en  toda  la  Europa,  causaba  tanto  menos  salida  á 
ios  efectos  de  Ame'rica  y  de  Asia,  de  que  abundaba  la  ciu- 
dad de  Londres  ,  quanto  estos  objetos  eran  me'nos  propios 
para  el  consumo  de  los  exercitos,  y  cuyo  abasto  intere- 
saba   principalmente  á  los  fuertes   capitalistas.  Mas   expen- 
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í2io  hubieran  tenido  los  caballos  y  paños  ingleses  que  la 
azúcar  ,  el  café  ,  el  cacao  ,  los  géneros  de  seda  de  la  In- 
dia, de  que  no  hacían  uso  los  soldados.  Los  ingleses  suspi- 
raban por  la  paz,  al  mismo  tiempo  que  su  gobierno,  para 
desviar  á  los  franceses  de  las  riberas  de  la  Mancha,  pro* 
digaba    al    emperador  los  tesoros    británicos. 


.  (  3x  )  BANDERAS  tomadas  á  tos  austríacos  y  remití'* 
'das  al  directorio.  DUTALLIS  ,  edecán  del  general  BER- 
THIER  ,  encargado  de  presentar  al  directorio  las  banderas 
tomadas  por  el  exército  de  Italia  á  los  austríacos  ,  intro- 
ducido en  la  sesión  del  10  fructidor  (  iB  de  Agosto  )  ha- 
bló  en    estos    términos  : 

Tenéis  á  la  vista  los  estandartes  arrancados  á  los  ene- 
migos por  el  exército  d^  Italia.  Los  austríacos  después 
<de  haber  recibido  considerables  refuerzos  ,  atacaron  algunos 
<de  nuestros  puestos  ,  y  se  apoderaron  de  ellos.  Orgullosos 
por  estas  primeras  tentativas,  anuncian  i  toda  la  Italia  que 
presto  no  se  v«rá  en  ella  republicano  alguno  :  pero  solp 
quatro  dias  conocieron  los  sucesos.  Los  franceses  reunidos 
atacan  por  su  parte  ese  exército  un  instante  victorioso  „ 
formidable  por  el  número  ,  y  la  última  esperanza  de  Jos 
austríacos.  En  otros  quatro  dias  fué  enteramente  derrotado 
xon-  perdida  de  toda  su  artillería;  y  VVURMSER  igual- 
mente que  EEAULIEIT  ,  encontraron  en  Italia  á  los  guer- 
reros que    en    179a  los    derrotaron    en    Gemmape. 

Esto*  sucesos ,  eternamente   gloriosos  ,   se  deben  á  la 
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intrepidez  de    nuestros  soldados,    á    las    sabias  disposiciones 
y   á    la    infatigable    actividad    de    su    joven   general  ,     de    dia 
y   de   noche    á   su   frente  ,    participando    sus   peligros ,   sus  fa- 
tigas ,    sus    privaciones  ,  conduce   sus  ataques  5   dirige    su   va- 
lor ,    y    les   abre    por   todas  partes    el   camino  de  la    victoria. 

Ciudadanos  directores ,  tenemos  que  llorar  la  pér- 
dida de  unos  intrépidos  y  animosos  compañeros ;  pero  mu- 
rieron dignos  de  la  causa  sagrada  que  defendían.  He  visto 
á  algunos  en  el  lecho  del  honor,  en  el  campo  de  batalla,, 
heridos  mortalmente  y  ya  para  espirar,  detenerse  el  último 
suspiro  para  gritar  á  sus  compañeros:  v 'alo r,  amigos  ,  la. 
victoria  es  nuestra.  Otro  gravemente  herido  ,  viendo  pasar 
al  general,  suspendió  el  grito  que  le  arrancaba  el  dolor, 
para    hacer    resonar    el    de    viva    la    república  \ 

Que  estas  banderas  ,  y  estos  trofeos  sellados  con  la 
sangre  republicana  ,  sean  el  testimonio  de  la  certeza  que 
h  sola  y  noble  ambición  del  exército  de  Italia  -  y  .  del  ge- 
neral que  lo  manda  ,  es  aniquilar  ,  hasta  el  último  de  loi 
enemigos  de  la  república :  su  mas  dulce  recompensa  será, 
el    haber  adquirido  algún  derecho  al   reconocimiento  nacional. 

REVELLURE-LEPEAUX,  presidente  del  directorio, 
respondió  al  joven  guerrero  ,  á  quien  todos  los  especta- 
dores   colmaban    de  sus    aplausos : 

El  directorio  executivo  recibe  con  la  mayor  satisfac- 
ción tos  trofeos  de  vuestras  victorias.  La  intrepidez  y  ad- 
hesión de  los  soldados  republicanos  ,  el  valor  y  talento  de 
los   generales    han   llevado   la  gloria   de  las    armas  francesas 
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al    mas    alto   grado,  y  han    consolidado  para  siempre  el  go- 
bierno  republicano. 

Los    prodigios    que  han    executádo   han     hecho  vero- 
símiles   á    los    que  se    nos  cuentan    de    la     antigüedad  ,    su- 
puesto  que   los    han    excedido. 

¡  Puedan  tanta  constancia,  y  tantos  sucesos  forzar  á 
un  enemigo  obstinado  á  irenunciar  al  fin  al  insensato  pro- 
vecto- de  destruir  á  la  república  ,  y  hacerle  acceder  á  la 
voz  de  la  paz  !  ¡La  paz  !  objeto  constante  de  nuestro8 
deseos  y  de  nuestros  trabajos  !  Sepan  en  fin  los  enemigos 
de  la  Francia,  qué  si  ella  necesitase  nuevos  triunfos  pa- 
ra" someterlos,  nada  le  costaría  á  nuestros  guerreros  I  es- 
tos sabrán  perfeccionar  su  obra  :  harán  mas:  después  de 
haber  dado  en  el  campo  el  exemplo  de  las  virtudes  guer- 
reras ;  'darán  en  sus  hogares  ,  el  .de. las  virtudes  civiles  y 
del    respeto    debido'  á  las    le^es.. 

•"I  Valeroso    guerrero  l   volved    donde    vuestros    compar 
ñeros  t    decidles    qué  el   reconocimiento    nacional  es  igual    á 
sus* -servicios  ,  ' y  qué  -pueden    contar  con    íá    gratitud  de  sus  " 
conciudádários  ,    no    menos    qiíe     con,  la  admiración    de    la 
posteridad,,  !¡.  •  ■    -  í'¡  ■ ;>  '"-.■• 


(8a)     MARCEATJ    (José   Mauricio  ),   nació  en   Char- '" 
tres    en     1^69  ,  -general   de  división   empleado   en     el     exe'r-  ' 
cito    de    los  ■  Ardenas*  y    eh    el   del    Sambra  y  Mosa ;    murió 
cerca  de  Altgnkífcheñ  V  el    4.  día  complementario  del  año  4" 
Siempre   se    hi     dicho    que'  son     hermanas     las    virtudes» 
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MARCEAU   hubiera    dado    motivo    á  esta  observación,  á  no 
estar   hecha    de   antemano. 

Naturalmente,  valeroso,  sensible,  ansioso  de  ins- 
truirse, modesto,  activo,  desinteresado,  MARCEATJ  en- 
contró en  su  corazón  el  germen  del  patriotismo  desde  que 
la    revolución   le    permitió    manifestarse. 

Apenas  habia  salido,  de  la  infancia  ,  quando  des- 
deñó las  competencias  frivolas  del  foro;  quiso  verda- 
deros   combates  ,    y  Una  gloria  acompañada    de    peligros. 


(  *  )     M.ARCEATJ ,     sintiendo   una  invencible  repugnancia 
para    el   foro  ,    al  que   lo    destinaban    sus    -padres,  los     aban" 
dono   Á  los    quince    años    de   edad    -para    ir    A    alistarse    lejos 
de  ellos.    Hizo    sus    primeras    expediciones  en     el  regimiento  de 
£avoya-Carignan.    Estudió   de     simple  soldado  las   matemáticas^ 
sa   geometría  ,    el    arte   de    ingeniera   y    el     de    las   evoluciones 
militares.    Tanta  aplicación    en   una   edad   tan     tierna    interesó 
é    su    coronel ;    y   h    nombró  sargento.    Habiéndose     ausentado 
de    su    cuerpo   el    14    de   Julia    de    1 7 89    en    virtud  de  una  li- 
cencia ,   y    hallándose    en    París  ,    marchó     á    la  frente  de  un 
destacamento  de   la   sesión    de    Bon-Conseil  ,    que   era  entonces 
distrito  de    Santiago    del    Hospital,  para  oponerse    á    las   tro» 
vas   que   se   acercaban.     "Esta    demostración    de   su   afecto  le  hiz& 
partícipe    de    la   licencia    absoluta,    concedida  por   la   asamblea 
constituyente    á    los   soldados    que    se    habían   unido    al    pueblo» 
Inmediatamente    voló  á    Chartres  ,   y   fié   nombrado   allí  capi- 
tán   de    cazufores    de   la   guardia    nacional ;   después   en    179» 
¿ommdante  del  batallón    del  Euro  y   Loira  9    gue   conduxo  Á 
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Abandonado  i  sí  mam®  en  k  edad  de  las  pasiones, 
tenia  Li  inacción  que  -redobla  su  influencia.  Soldado,,  ardí* 
en  deseos  de  aprender  todo  lo  que  es  propio  de  un  ge- 
neral; y\  no  solamente  lo  aprendió  «in  socorro  extraño,  sino 
que  se  hizo  capaz  de  ensenar  á  los  otros.  Era  increíble 
que  baxo  un  gobierno  arbitrario  se  formase  en  la  obscu- 
ridad de  las  con  liciones  ,  una  multitud  de  generales:  desti- 
nados   á    reemplazar    con    grandes  ventajas    para  la   nación  á. 


tas  fronteras  ,  y  en  el  que  ascendió  rápidamente  de  grad» 
tn  grado  hasta  el  de  uniente  coronel.  Qiiando  fui  derrotan- 
do LAFAYETTE,  su  exemplo  contuvo  al  txército  que  se  dis-> 
ponía  A  seguir  A  este  general  3  y  no  le  dexó  otro  recurso 
mué  el  de  una  fuga  vergonzosa.  Hallábase  en  Verdun  quatí» 
do  sitiaron  á  esta  ciudad ,  y  se  opuso  con  todo  su  jpoder 
¿  su  rendición.  Después  fué  colocado  en  la  legión  germá- 
nica y  pasó  con  ella  al  Vendé.  N"o  habiéndose  portado  est<% 
legión  como  debía  :  fui  aprisionado  su  estado  mayor  de  qu$  era 
miemb.o  MARCEAU;  pero  su  inocencia  no  tardó  en  mani- 
festarse. En  la  refriega  de  Saumur  salvó  la  vida  al  repre- 
sentante BOURBOTTE.  Fué  nombrado  general  de  brigada, 
y  comandante  en  xefe  interino  del  exército  del  Oeste  ;  el  aa 
fritnaire  (  13  de  Diciembre  )  aiío  a.  Reportó  sobre  lo  re- 
beldes la  memorable  victoria  de  Matis  ,  v  estuvo  A  pique 
Je  ser  entregado  A  los  verdugos  por  haber  perdonado  á  un<t 
muger  que  imploraba  su  clemencia.  BURBOTTE  impidió  es- 
ta   iniquidad. 

MARCEAU   se   meaminó    id  ¡ex'ército   ñe    los    Arde-* 
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muchos  de  los  antiguos  xefes  despedidos  por  privilegio  ex- 
clusivo ,  en  el  momento  en  que  se  mostraban  ineptos  6 
*ria)     intencionados^ 

MARCEAU    después    de     haber   favorecido  el    14  de 
Julio   los    esfuerzas    de    los   parisienses  ,   mantuvo    en    su    de- 
ber   al    exército    de    LAFAYETTE   al    pasar    el  Rubicon.  La 
rendición   de    Verdun     le   hizo  derramar   nobles  lágrima.  Ex- 
puesto  por    faltas  que    no   eran    las    suyas   á  bs   prevenciones 

ñas    con    el   título    de    general    de  división.    El  ai    f orea l  (  ao- 
de    Abril.  )    año    a,    se    apoderó    de     Thuin  >    después    de  uno 
de   los    mas  .obstinados    combates.-    Pasó    del   Satnbra  y  .  Moza 
donde    se    cubrió   de  gloria   en     las   batallas    de   Fleureús  ,    de 
Curthe    y    de    la   Roer  ,    ¿n   la    toma   de    Coblentza  ,    en   Mes-, 
seinheim    y   en    las    gargantas    de    Hufídsruch.    JEt    tercer    día 
cumpUmentario.d&l    año   4,    en    una   retirada    mas    acá.    de  Al- 
tenhirchen  \    con    motivo    de    ir    á    reconocer    al    enemigo  ,     des- 
pués  de   haber    mandado    colocar    una    batería    destinada  á  de- 
tenerle ;    fué    herido    de    mxerte   por    un  .  tyrol'mo  que    se  J alía- 
la   escondido    detras    de     un    árbol.     Fué    preciso    transportar- 
le   á    Altenkirchen  ,    ¿tinque     los    austríacos    estaban    para  en- 
trar   en   ella,     El    archiduque    CARLOS   y   sus  generales  hon-* 
raron    su     valor    y    derramaron    lágrimas    por    su   muerte  pre- 
matura.    Se     puede    Ver    en  los    diarios    intensantes    detalles  de 
los    horores  fímebres    que    le    hicieron    en .  esta     época  ,    y  el  3 
vendemiatre  (  a?    de     Septiembre  )     del    año     6.     quando    su 
cuerpo    fué    trasladado    al  fuerte     de     Peterslurg  ,      que     tomé . 
el   nombre   de    FUERTE- MARCEAU. 
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de    un    representante  del    pueblo    en    un    tiempo  en   que  es- 

Ms -mismas- eran   decretos    de   muerte,    su  presencia  bastó   pa- 
ra   disiparlas.    Baxo  los   baluartes    de    Saumur   á  la  frente  so- 
lamente  de   cuatro    corazeros  ,.   se   batió1  como  rh ero e  y  ¿s&h 
▼ó    de    las    prisiones    de    los    insurgentes  al   representante  que 
habia    sido  su    juez.    Esta    acción     le   mereció     un    adelanta- 
miento  rápido,   y   la   recompensa    que     entre:  nosotros    equi- 
vale á  la   corona;    y    la    justicia   que    se    le;  hizo     valió    á  la 
república    la    victoria    de   Maris,    en    que  los   del    Vendé  ex- 
piaron   los   infinitos   excesos    que  les   habían    procurado    la  in- 
triga ,    la    ignorancia    ó    la  traición.    MARCEAü    se     mani- 
festó  un    momento    después    en    el   exército    de  ios  Ardennes 
y    su    presencia    produxo   allí    la    toma    de   Thuin.    Baxo     los 
estandartes    del    exército    del   Sambra    y  Molsa    era   donde   le 
esperaba  .una    larga    serie    de    hechos  memorables ;,  pero  tam- 
bién   le     espera   allí     la    mnerte.    Murió    a'    los    27     años   de. 
un    golpe    que   no    pudo   preveer   ni    impedir.    Ha   dexado  ua 
diario   de    su  vida   en   que   se  manifiesta  sin  fausto   y  sin  apa- 

El  desinterés,  la  modestia,  una  profundar  s&nM'di* 
dad ,  el  talento  de  apreciar  á  los  hombres  3  formaban,  cok 
todas  las  calidades  de  un  gran  capitán ,  los  principales  do- 
tes que  le  caracterizaban.  Pretendió  que  sos  estudios  redun- 
dasen en  beneficio  de  la  instrucción  general.  Ea  1791  pressu-  ' 
tó  al  ministro  de  la  guerra  un  tratado  que  habia  compites* 
to  sobre  las  evoluciones  militares  ,  por  el  qual  se  formé 
posteriormente  en  mucha  parte  el  nuevo  reglamento  de  l$s 
naniobras   de    infantería. 
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rato  las  esperanzas  de  su  juventud,  su  exquisito  juicio,  su 
profunda  -sensibilidad  y  el  grande  afectó  que  profesó  siem- 
bre á  su  hermana,  confidente.de  sus  votos,  de  sus  tenta- 
tivas y  de  sus  sucesos ,  y  testigo  de  las  persecuciones  que 
experimentó  de  muchas  de  sus  victorias  ,  y  á  quien  no  fal- 
ta en  el  dia  para  mitigar  el  sentimiento  de  su  pérdida 
sino    el   consuelo    de    ver    á    toda    la    Francia     honrar     sus 

manes    y   acompañarla    eti    su  dolor. 

* 

(  8a  )  Disposiciones  de  tes  espíritus'  en  Francia  atirante 
los  seis  primeros  meses  del-  año  $.° -Las  negociaciones  de  j?a& 
entre    la   Francia   y    la    Gran- Bretaña   Se  diso hieran. 

El  Lord  MALMESBURY  ,  después  de  haber  conti- 
nuado unas  negociaciones  en  que  vanamente  empleaba  las 
pretensiones  mas  altaneras  ,  recibió  orden  del  directorio  d© 
Salir  de  la  Francia.  Si  su  mansión  en  París  le  hizo  testi- 
go de  las  astucias  sucesivamente  empleadas  por  los  realistas 
j>  los  anarquistas  para  trastornar  el  gobierno  ,  y  de  las  ca- 
lamidades que  las  oscilaciones  revolucionarias  habian  causa- 
do «i  la  Francia;  él  debió  formar  una  grande  idea  de  un 
pueblo  que  caminaba  á  la  libertad  por  medio  de  las  tem- 
pestades ,  sin  calcular  sus  sacrificios  ni  hacer  caso  de  sus 
enemigos.  Y  si  este  negociante  tuvo  presente  que  mie'ntras 
Ja  Inglaterra  se  gobernaba  como  república  en  el  corto  es- 
pacio que  duró  la  influencia  de  CEOMVVEL  ,  llegando  á 
conquistar  á  la  Jamaica  sobre  los  españoles  y  sabiendo  con- 
servar lo  conquistado  ,  debía  apreciar  aquel  grado  de  ener- 
gía   que    la    independencia  inspira   i  un    republicano. 
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Entre  e1   nuevo  tercie  que  jubía   sucedido    á  los  coa- 
pendonistas  ,   •tifym   de    i*    insurrección     de    .Venairni-iirt" 
<año  4.),     se   .contaba    un    gran     número    de     legislado- 
res,  Cuyos    sentimientos  republicanos    naife  sido  prenuncia- 
dos con    severidad;    pero    se     hallaban    -entre    ellos    algunos 
hombres    adictos   á    las     instituciones  de   la  constituyente  ,   y 
^ue    durante    la  cesión    de   Ja  legislativa,   se     habían   «opues- 
to  <on   todo   su    poder  a  la  diseminación  de  Jas  semitas  de  h 
íreptíblica  •  su    influencia  daba  -consistencia,  i   U    facción    se- 
íOJi-ccalista  ,  ^    los    .verdaderos    realistas    fingían    adoptar   sus 
¡máximas. 

Xa    discusión  .que    se    había  tratado  en  vendimiaíre  so- 
mbre  la  :ley    del    3    brumáire  (  4  A    Octulre.  )    del    año    an- 
terior,  habí*    renovado  la  esperanza  de  los  enemigos  del  go- 
Biemo   cep^^icano.    Xos    que   Impugnaban  esta  fef  ,    y  1«$ 
-que  la    .defendian  ,   concordaban  ;    fn    que   sus   disposiciones* 
eran   ¿ansias   i  ese  espíritu    de  rigurosa  'justicia,  que  con- 
solidaba  el    contrata   social    entre    los    que  gobiernan  ,  y  l«s 
que   son    gobernados.   No    obstante ,    mientras  que    unos  pre- 
mmé    que  «fila  habla    sido    derogada   corno   contraria  i    U 
constitución  ,    tes   otros    fundándose   en    las  circunstancias  en 
^ueía  convención  la    había    promulgado,    y  en    Jos    ataques 
■ararlos    que    los  perversos  sin    cesar    dirigían   contra  el   espí- 
ritu  republicano,    la   mirlan   como  el  escudo   de  que    solo 
se   arma    el    guerrero  en  tiempo   de   guerra  ,   y  que    los    re- 
publicanos , en    aquel    tiempo    no    podían  Jexar,  sin    cof rer  á 
*u  evidente  pérdida. 


¡i":      J 
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El  relator  de  la  comisión  encargada  de  examinar  e*» 
fa  ley  provisional,  y  los  discursos  pronunciados  contra  ella ,, 
&?  las  sesiones  del-  consejo*  de  quinientos  del  12  y  23  fruc- 
tidor  (  9  y  10  Je  Septiembre*  )  año  4,  advirtieron  con 
precisión  ,,  que  ella  era  la  mira  de  dos  facciones  opuestas- 
que  se  dirigían  ai  mismo  blanco  ,  y  que  se  reunían  en  el 
odio  que  habían  jurado-  á  las  instituciones  publicabas.  Los- 
multiplicados  esfuerzos  de  los  enemigos  y  facción. ríos  de 
un  reglamento  que  por  sí  después  de  k  paz  debia  desusarse, 
desviándose  igualmente  de  una  exacta  krparcialídatf  ,  y  de  una- 
prudente  moderación,  anunciaban  la  efervescencia  de  las  pa- 
sión es„- 

JNo  se  derogó- ní  se  mantuvo  Xa.  ley;  recibió'  algu- 
nas modificaciones^  k*  amnistía  del  4  brumaire  (  af  de  Oc- 
tuhre.  )  año  4.  fué  extendida  *  todos  los  delitos  revolucio- 
narios anteriores  á  esta  época  ;.  pero  se  decretó  que  todos  los 
perdonadbs  que  fueron  delatados,  no  habían  conseguida  sa- 
Fibertad  si  no  pop  el  efecto  de  la  aamistía  ,  y  que  les  xcfes  de 
te  caouarc«sv  tos  veti deístas-,  y  los  parientes  de  los  emigrrdos 
quetfkñan  suspensos  del  exércicio-  de  sus  empleos  públicos 
hasta  la   paz   generak 

Dudante  ..el  curso  de  la  disencíon  que  fue'  muy  larga 
y. muy  viva  ,  varios  opinantes  habían  anunciado  que  una 
grande  2y. profunda  conspiración  .amenazaba  á  h  república. 
La  anarquía  añia  sus  puñales  (.  dechn  )  ,  y  los  factores  hipó- 
•citas  ,Jel  realismo  ,  andan  atribuyendo  al  sistema  represen- 
tativo  ,  i  la  organización  republicana  ,.  los  males  que  ellos 
mismos  han  causado.    La  república  camina  entre  dos  escollos; 
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hombres  sanguinarios"  ó  ladrones  la  presiden;  quesean  pri- 
vados dje  esos  destinos 9  y  reemplazados  por  contrsrevola- 
cionarios.  La  república  no  ha  sido  fundada  para  ser  entre- 
gada ,  sujetada  y  sin  defensa  i  sus  eiiemigos."  Anadian  que 
.en  Bale ,  en  Viena  ,  y  en  otras  ciudades  los  xefes  de  los 
«emigrados  «esperaban  el  suceso  de  «n  complot  que  se  medi- 
caba en  Francia.  Estas  quejas  fueron  presto  justificadas  por 
¿«una  conspiración   que  descubrió  «1  gobierno* 

* 

(-83  )  CELEBRE  BATALLA  DE  ARCÓLA.  Besan- 
Jo  BON APARTE  el  mando  d.el  sitio  de  Mantua  al  ge- 
neral KELMAINE  se  acercaba  al  Adiga.  Los  exérdtos  se 
afrontaron  el  24  brumaire  (14  de  Novíemhrt  )  ;  la  dere- 
cha de  los  franceses  mandada  por  MASSE1NTA  ,  la  izquier- 
da por  VAUBOIS,  el  centro  por  AUGEREAU  ,  el  da 
►derecha  de  los  austríacos  conducida  por  el  general  DA- 
VlDOVTflí ,  se  hallaba  á  la  derecha  del  Adiga  ]  entre 
este  rio  y  el  íago^  su  centro  y  ala  izquierda  a  ocupaba» 
en   ia  ribera   izquierda   del  rio  ,    el  camiao  de  Yincenza. 

¡En    /la   noche    del  24  y   af   hizo    el   general    francés 
«¡ué    se  formase    un   puente    de    barcos    entre    las    aldeas  de 
Sonco    y    Albaredo.    Las  dos  divisiones    de  ATJGEEEAU  y  • 
ée    M- ASUENA  ,  hablan    pasado    al  amanecer    la    izquierda  > 
.del  rio.    Los   puestos    avanzados    de  los  austríacos    fuéroa  fea-  ; 
tidos  ,   pero    se   halló   1a  mas  obstinada  resistencia  en  la  alder 
Je   ARCÓLA  ,  cuya    posicios  estaba    fortificada   por    natura- 
leza ,   ©a    medio  de  lagunas  ,  y  profundos  canales  que  se  fea- 
jbian    guarnecido    de    artillería.  Esta  aldea   detuvo  á  una  par»  ' 
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te  del  exe'rcito  durante  todo  el  día.  Et*  vano  Tos  genera- 
les ,  conociendo  que  la  ton™  de  ese  puesto  decidla  de  los 
sucesos  de  la  batalla,  se  arrojaban  á  la  frente  de  las  co 
ítrcnnas- ,  psra  arrostrar  con  ellos  el  fuego  del  enet*%>,:  los 
generales.  VERDIER  ,  BON .,  VERN-ES  ,  IASNE  .„  no  pu- 
dieron- entrar  en  combate.  AUGEREAU  empuñando  una, 
bandera,  se  colocó  ew  un  puente  que  era  absolutamente  ne- 
cesario pisar  para  apoderarse  de  la  aldea;  él  se  vio  pre- 
cisada á  retirarse.  BONAPARTE  ,  testigo  de  las  dificul- 
tades- que  le  oponían  at  paso  del  ,  puente  de-  ARCÓLA 
manió  al  general  GUÍEtíX  que  descendiese  al  Adigj,  con 
vn  cuerpo  de  dos  mil  hombres  ,  que  pasase  este  rio,  pro- 
tegido dé  la  artillería  ligera  ,  á  una  barca  que  se  hallaba 
£  dos  mtíl.s  debaxo  dé.  Rbncoy  enfrente  de  Albaredo  ,  y 
que  rodease  la  aldea  de  ARCÓLA.  Esra  marcha  era  lar- 
ga ,    y    la    noche  se  acercaba. 

BON  APARTE  con    su    estado  mayor,  se  colocó  á   fa 
frente  de    la   división    de    AUGEREAIT;   se     adelantó    á    la 
frente  de  los   granaderos   para    forzar   ®l  mismo  puso.  Se    da* 
U   señal    de    marchar    á    paso   de    carga.  Se  hallaba    á    treinta 
pisos   del  puente    quando   el   terrible    fuego   del    enemigo  lo 
derriba.    BONAPARTE   mismo  fué  arrojado  en  una   íaguna, 
dé   doade   se    logró     sacarle     con    mocha    dificultad ,  .  expo- 
niéndose al    fuego    de    ios  austríacos,  Al   momento  se    rehízo 
la   columna;    pero    la    noche   que    se  adelantaba  ,    no    permi- 
tió   renovar    el     ataque.    El    general  GUIEUX     pasando    el 
Adigí    con   la   mayor  rapidez,  había  atacado  la  aldea  de  AR- 
CÓLA  por   las  espaldas;    penetró   en  ella ,    aunque  el   ata- 
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que  fué  abandonado  ,  y  salió  de  allí  á  media  noche  ,  lle- 
vando consigo  algunos  centenares  de  prisioneros  y  quarro 
cañones. 

La?  mañana  siguiente  se  renovó  la  batalla  ,  y  fué  sos- 
:enida  por  uní  y  otra  parte  con  h  mas  heroyca  obstina- 
ron. La  noche  obligó  nuevamente  á  los  combatientes  Á  se- 
>ararse,  sin  que  h  victoria-  se  hubiese"  declarado  por  una 
i    otra    parte. 

Se  habla  combinado  un  nuevo'  ataque  para  el  i7. 
klASSENA  debia  colocarse  á  h  izquierda  ,  f  AUGEREAU 
tacar  de  frente  la  aldea  de  ARCÓLA  ,  mientras  que  la 
layor  parte  de  la  guarnición  de  Porto-Jteymgno  favore- 
ida  por  un  considerable  tren  de  artillería  ,  facilitaba  una 
iversion    por   las  espadas    del    enemigo 

La  coluna  de  MASSENA  encontró  menos  resisten- 
!a;  pero  la  vde  AUGEREAU,  rechazada  de  nuevo  en  el 
aente  de  ARCÓLA,  se  retiraba  algo  desordenada  hacia 
onco  ,  quando  habiendo  recibido  un  considerable  refuerzo 
;  la  división  de  MASSENA,  atacó  de  nuevo  al  cue- 
lgo, el  que  viéndose  rodeado  por  su  izquierÜa  ,  abando- 
>  el  campo  de  batalla  ,  é  hizo  su  retirada  hacia  Vicence. 
No  obstante  el  ala  izquierda  del  exérciro  francés  ha- 
a  sido  rota  en  la  derecha  del  Adiga.  El  general  DA- 
IDOVVICK  ,  habiéndose  apoderado  del  importante  pues- 
de  Rivoli,  se  adelantaba  hasta  Castello  Nuevo  á  ocho 
luaS  de  Mantu  .  BONAPARTE  aprovechándose  de  la  der- 
ta  de  ALVINZI  ,.cuyo  exército  estaba  disperso  ,  ordenó 
U  división    de  MASSENA  que  Repasase    el  Adiga  ¡  y  que 


í 
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se  reuniese  á  ti  de  VAUBOIS.  DAVIDOVVICK:  fué  ata- 
cado el  i.  írjnnirc  (  ar  J¿:  JTovumbre.  )  y  perseguido  á  lo 
Lugo  del  Adiga  hasta  Ls  montañas  del  Tirol.  El  maris- 
c4  de  Trivulde  ,  llamaba  la  jornada  de  Mangnad  una  ba- 
talla de  gigantes.  JB1  dio  sin  duda  este  nombre  á  un  com- 
bate que  duró  quatro  dias  ,  con  un  escarnizamiento  ,  de 
que  apenas  sha.y  exemplo  en  la  historia.  DAyiBOVVICK 
se  retiró  detras  del  Arisio  ?  y  ALVIKZI  detrás  del  Brentaj 
pero  fcus  tropas  estaban  tan  aterrorizadas  que  s'm  la  con- 
descendencia del  cenado  de  Venecia  ,  jamas  hubiera  ,conse» 
guido  reunirías. 

J50KAPARTE  de  regreso  á  Milán  ,  informó  al  di* 
fletarlo  ^n  estos  términos.  í}  El  senado  de  Venecia  habien- 
do hecho  .muchas  encargas  al  genera-i  At-VINgl  ,  he  creído 
deber  tomar  inievas  .precauciones ¿  h  de  facerme  dueño  de 
/castillo  ¿e  Be r gamo  ?  que  domina  á  la  ciudad  de  este  nom- 
bre ,  á  $a  de  impedir  á  los  puestos  enemigos  que  moles* 
íejt)  «uestras  comunicadoues  del  A-dda  al  Adiga.  Esta  pro* 
jvincia  de  yenecia  tiene  únalas  'intenciones  hacia  nosotros, 
fíab.la  $n  k*-ciudad  de  Bergamo  un  comité  encargado  de 
(Csparciar  :la$  noticias  mas  ridiculas  de  nuestro  exercito.  Ea 
pl  territorio  áp  esta  provincia  se  han  asesinado  la 
fnayor  -parte  de  nuestros  ¿soldadas ,  y  es  éesie  donde  se 
jba  favorecido  fa  deserción  de  prisioneros  austríacos.  Aun- 
que |a  ocupación  4e  >*  eiudadela  de  Bergamo  no  sea  una 
$perapioi?  frutar  ?  «o  fueron  menos  necesarios  el  talento  y 
fa  $rmeza  para  pbtenerja,  Ei  general  BARRAGUAY  Dc 
#I££4JpS  ?  »   QPW)    h  tenia  encargada  ,  ífí  ha  portado  ne¿> 
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fectamente  en  esta  ocasión.  Voy  á  darle  el  muido  de  una- 
brigada  ,  y  espero  que  en  la  primera  ocasión  merecerá  en 
el   campo  de    batalla ,    el  grado   de    general     de    división. 

En  ios  diversos  combates  ,  se  bicie'ron  al  e.-iramigí 
cerca  de  cinco  mil  prisioneros;,  se  les  tomaron  diez  y.  ocho 
piezas  de  artillería  ,  y  qiatro  banderas.  Por  parte*  de  los 
franceses  ,  casi  todo  el  espado  mayor  había  sido  muerto  ó 
herido,  BONAPARTE  escribió  al  director  CARNOTr  ja- 
mas campo  de  batalla  fué  tan  disputado  como  el  de  AR- 
CÓLA. No  tengo  ya  casi  generales:  LASNES  general  de 
brigada,  queria  pelear  v  aunque  no  se  hallaba  aun  restable- 
cido de  la  herida  que  recibió  en  Governolo ;  se  hallaba  á 
las  tres  de  la  tarde,  tendido  en  su  cama1,  cruelmente  ator- 
mentado ,  quando  sabiendo  que  yo  me  colocaba  en  ■.  pefson» 
i  la  /rente  de  la  columna  ,  vuelve  4  montar  á  caballo  y 
viene  dond«  yo  estaba;  recibió  á  la  cabeza  del  puente  de 
ARCÓLA    un    golpe   que   lo   dexó sin  conocimiento* 

Entre  los  oficiales  que  pedie'ron  U  vida  en  esta 
jornada,  se  distinguía  el  ]óven  BUIROÍí  ,  edecán  de  BO- 
NAPARTE ',  y  que  recibió  la  herida  mortal  al  lado  de 
*ste  general,  á  quarenta  pasos  del  puente  de  ARCÓLA. 
Desde  los  primeros  di-as  de  la  revolución  hab-i.»  servido  en 
el  cuerpo  de  artillería  ,  y  se  habia  distinguida  en  el  sitio 
de  Tolón  ,  donde  fué  herido  entrando  en  el  principal  re . 
ducto    ragles    por    una    rroncra  de   cañón. 

Su  padre  que  había  sido  aHUtiatct'  general  partici- 
paba entonces  del  cautiverio  de  sus  compañeros,  y  se  veía 
xguesto   á    sufrir  con    ellos  la    fotal  «ierre  que    leí    estiba 
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destinada,  ül  io^er.    BUIRON    se    presenta  á  h    convención 
nacional    y.    a!    c?mt¿  rey  .,!u  canario    dp  .su     sección;   sus    lá- 
grima?   y    ¿fe    ¿1  ><^>da  hubieran    sin    duda    ¿ido     ¡nfructuoe 
s  s:  pero   ti    sangre     que    actHiü     de     .derraimr    pablaba    con 
tinta    fuerza    en    su     favor,  .que    consigió   ti    .libertad    de    su 
padre.  BONAPAR^,    tributando   un    brillante  testimonio    i 
Jos  talentos    y    al    vrlor    de    los    oficiales   y  soldadas  -muertos 
.en    ía   ^batalla   de    ARCÓLA,   distinguió   á  ese  joven  militar, 
y  #   sobrino   del    general    CLARK    al    qual    escribió*    yues- 
tao    sobrino    LCLQT    ha    muerto  , en    ¿el    campo  déla   batalla 
de    ARCÓLA;    este  'joven   _se    había     familiarizado   con    las 
armase    ha    marchado   michas    veces  á    la    frente  dje   jas    co- 
lunas j   je1    habría  llegado   ,|    ser  algún   dia   un    oficial    dis- 
tinguido ;    y  ha    muerto  con   gloria    yá    la    /rente    del    ene- 
migo,   con  ¿km    constante    entereza,  g  Qué    hombreóle   razón 
habrá    que   no    desee    igual    muerte  >  ( Quién    es    aquel    que 
en    medio    de    lis    vicisitudes   de    la    vida,  no  manifieste  una 
entera    conformidad   para  salir    de  este    modo  de    un    mun- 
do  tan    digno  de    menosprecio  \  ¿  Quién    hay    entre   nosotros 
que    no    baya  cien   veces  sentido    no    haberse    librado    de  los 
poderosos    efectos   dé   ti  xalumnia  ,    de  la   envidia  ,  y  de  t*. 
M   las  pasiones  odiosas    que    parecen   ser    casi    el    patrimo- 
nio de    los  hombres? 

PON  APARTE  exprés*   en  esta    carta   los  sentimien- 
«os  ¿ojorosos    de  que   se    hallaba  entonces  penetrado.  Se  ase- 
dar*  i|ue    h#ia  en    f.uU   yn   parridp    poderoso    que  quería 
Mntiwl*,    Se  habiajv    valido    de    todos   los   medios  posibles   . 
rto»  p&áffo   en    ti  pflafop   publica.    La  envidia  y  el  odi» 
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se  reuma®  *p'ara  aguzar  íCotstra   él  sus  más  venenosas  áardos. 
Unas    veces   Sacian    cireular  .-en  ¿el   publico   con  imueSio  es- 
cándalo los  -fingidos    detalles   de   4errotas  ¿que    no  habla  ¿su- 
frido ,    pero    que  se   deseaba     fuertemente  «que   experimen- 
tase; otras   veces  pata  (dispertar  las  sospechas  del  gobierno 
se   le  representaba    como    un    ambicioso,  qu,e  -con   4a   mas- 
cara ,4.el  sreptibjicanismo  ,   no    dirigía  su   conato  sino  á  ¿sut 
fortuna^  -á  su   elevación  y    á    su    poder.     No    solo    la    ca- 
lumnia quería  todas  las  formas  para  obscurecer  la   reputación 
de  «un   hombre    que   ,era     el    mas    vivo  apoyo  4e    la    repú- 
blica,:   sino   también  -con   el  pretexto   que    sus   sucesos  ¿de- 
bían  ser  pa  ra   v.el  _,    la  seguridad    indubitable    de  los    recur- 
;sos  mas    inmensos  ,    se  le  ^negaban   los    socorros  que  solici- 
taba <en '■¡Francia,    Así  ¿de-cian  sus  enemigos     después    de  1% 
batalla  de  <Cannes,  guando  Annlbal  pedia  al  senado    de  Car- 
ago   los    socorros  que  necesitaba   para  aprovecharse   de    sus 
'Ventajas  ,   reuniéndose    contra  él  ,    la   envidia   y    .el     zelo. 
j  ah  !  i  qué  pediríamas  ANNIBAX.  sí  M  -hubiese  sido  ven- 
cido >■   El     exércíto     de    AKHIBAt     en    medio    de    sus 
-triunfos,    disminuyendo  xaáa    dia  %  mientras  que  los    roma- 
nos ,    haciendo  su  cees!  vanen  te  los  mayores  esfuerzos,  levan- 
taban   diez  y   ocho  legiones  en   un  solo  año  ;  el  héroe  car» 
pagines  fué  .en   fin  obligado  4    abandonar  la  Italia,   que  es- 
taba para   subyugar, 

BON APARTE  evitó  la  suerte   de  ANNíBAL;  pe- 
ra necesitó  para  sostenerse >  de  todos    los    recursos    des» 
■stalentA*? 


(  LXXXII.  ) 
(1  8^  )     MOREAU  (  Víctor  )  nació    en  M-orlaix-  en  176-}, 
general    en    xefe   del    exército    del    Rhin    y    M oscila  ,    hasta 
el    vendimiaría  del   año   6. 

Los  franceses  entraron  victoriosos  en  las-  ciudades  de 
Menin  ,  de  Ipres ,  de  Ostende  y  de  Nieuport  baxo  los 
auspicios  de  MOREAXJ  durante  la  conquista,  de  la  Bél- 
gica. A  pesar  de  la  barbara  ley  que  ordenaba  matar  á 
todos  los  vasallos  de  JORGE  IÍI5  MOREAU  perdón»  á 
la  guarnición  de  Nieuport  y  que  casi  esuba  compuesta  to- 
da de  hannoveríanos;  y  si  el  9  thermidor  (  a8  de  Ju- 
lio )  no  hubiera'  aniquilado  la  tiranía  de  los  decemviros 
este  testimonio  de  humanidad '-\  te  habría  infaliblemente 
costado  la  vida. 

Los  decemvlros  fue'ron  depuestos,  pero  les  sobrevivió 
el  gobierno  revolucionario,  y  el  padre  de  MOREAXJ  fué 
su  víctima  el  mismo  día  en  que  MOREAU  sin  otros  me- 
dios que  su  audacia  ,  su  valor  y  su  habilidad  ,  guiaba  á 
sus  soldados  para  arrasar  ct  fuerte  de  la  Eclusa  en  la  is~ 
la  de  Gasan  expuestos  á  las  baterías  fulminantes,  y  con- 
tra   innumerables    enemigos   á   quienes    derrotaron. 

Desesperado  MOREAU  quería'  huir  al  lugar  de  s» 
nacimiento  ,  pero  le  detuvieron  los  consejos  de  sus  ami- 
gos y  el  ascendiente  del  patriotismo.  El  enxugó  sus  lágri- 
mas,   y  entró   en   la  carrera    de    tas    he'roes» 

Colocado  á  ík  frente  del  exe'rclto  del  Rhin  y  Mo- 
sella ,  se  apoderó  de  Kai/serlautern  5  de  Tripstadt,  y  de 
Spira  ;  desbarató  en  Mitterstadt  las  trincheras  de  los  aus- 
iriacos  y   pasó  el    Rhin    en    U*  cercanías    de"  Strasburgo j  se 


fcizó-  dueño  de  KeM  ;  y  marchó^'  po?  decirío  asíi,  con  ^9- 
sos  de  gigante  hasta  las  inmediaciones  de  .Munich.  XaJimV 
periosa  ley  de  la  «ecesidad  le  impidió  ir  mas  adelanté  ; 
yero  su  ^fama  se  aumentaba  ,  -mientras  mas  escollos  se  le 
oponían.  -La  -posteridad  mirará  su  retirada' como  ,una  de:  las 
inas  bellas  o -jíéYaciónes  militares'  que  pinas  ¥e  executaran 
pn  país  'alguno'.'  El  vuelve  á  pasar  el  Rhin  fio-  lelamen- 
te sin  haberse  dexado  cortar  ,  'sino  antes  batiendo -al  ene- 
•migo  á  cada  instante  ,  y  forzando  todos  los  pasos  que  le 
oponían.;  Su  exértito  desfiló  gal  én  en'  dos  columnas  diri- 
gidas ¿a  una  por  FRIBOXJBG  y  la  owafipór  HUNLNGA 
después  de  haber  reportado  una  señalada  victoria,  quedan- 
do dueño  de  Brisgavv  ,  de  todos  los  puentes  del  Rhin im 
y  de  todos  los- desfiladeros  que  franquean  ei  torritoxio  del 
-Smjperioy 

NUEV.O:  XESÍOFCWTE,  MOREATJ   había  restituido 

já  su    patria    por    medio    de    mil    obstáculos    y   peligros   una 

.multitud    de  Ciudadanos  que    la  -servirán  íhi    día    en  los  tra*' 

bajos    de   la    paz  ,    como   la    ha.n    honrado  Ey    defendido    du- 

arante    la    guerra,,    EÍ  continúa    ocupando'^    reservando     una 

^a'rte    de    las  fuerzas  7  cuya    presencia    facilitaba  á    BONA- 

PARTE    la    invasión    dé   la    Italia   en   las    riveras  del  Rhin, 

I<a    correspondencia'  de    un    emigrado  á    quien     la     victoria 

hizo  cae*    en    sus -•■'' manos,    le   suministró' indicios  á   cerca  <!e 

la  transad  o  n    de    PICREGRU,   ¿pie    fortificaban    las  pruebas 

f&   depesitados  en    las    cartas   de  Dc   ENTRAIGUES.  El  ha- 

f>ía   sido    amigo  de    PICHEGRU  ,    pero    no   podía  balancea»? 

Síítre   la    amistad  y  el  deber    é  aquel  que'  había  'tan  noblg- 
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mente    inmolado  .  al  ínteres  de   la    república:  los  sentimientos 
del  amor  filial 


* 


(  87  y  JOURDAÍT  (Juan  Bautista.)'?  nacía  en  Limó- 
ges  el  29  de  Abril;  de  ^$2;  sucesivamente  general  e« 
xefe-  de  los  ejércitos  del  Norte  •,,  de  la  Mosella  ,.,  del  Sam- 
bra  y  Mosa ,£  basta  fructidor  del  año  4.;  desde  1.  prairial 
(  ar  de  Mayo  y  ^l  año  J.  miembro»  del  consejo  de  los 
quinientos^ 

Mircfia    parte  de    h    gloria    adquirida-  por    Tos  repu- 
blicanos   en    Hondscoote  ,    resalta   sobre   JORDÁN,-  $1  obli- 
gó á    los  austríacos    á  levantar  el  sitio  de  Maubeuge,,  y  efec- 
tuó   por  unas- conquistas  seguidas  y   triunfos,   esa  unión  de 
'los    tres   exércítos  del  Norte,    de  los  Ardería?  y  de  la  Mó- 
jela ,     que  fué    ía  época    brillante    de    nuestro?  continuos  su- 
cesos diiranteA  el  fin    de    la"  campaña:    del    aw  a.    Con'  una 
caballería   insuficiente  despreció   casi    a    rodas    las  fuerza?  de? 
enemigo  y  y   á    sus   mas  experimentado?  generales.-  Vencedor 
en  Gosselíe?  y  Trassignles y   se  apoderó    de   Charleroí,  cuyo» 
sitio  muchas  vece?  había  sido  emprendido  y  abandonado.  En 
la    inmortal  jornada   de  FLEITRTJS  ,    derrotó  con  su  infan- 
tería ,    á    la  caballería   enemiga  y  y    dexó   sobre    el     campo? 
de   batalla   á    16®  coalígadbs  r  después  se  apoderó  de    Mon? 
y    Bruselas ,    y    votó»  á   los  austríacos  mas   allá  de    Liega 
disputando    el    terreno    pie  á   pie ,    y    no  dexando   pasar   urr 
soto  día ,,  sin    ilustrarla     por  una    victoria    mas     ó    meaos 
importante^ 

En  medio  de  estas  hazaña? ,  JOURDAN  Babia  sida 
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depuesto  por  en  capricho  del  gobierno  revoíücionano.  17» 
Cípr-kho  nías  feliz",  ó  tal  vez  un  movimiento  pasagero  de 
justicia  y  de  gratitud  ,  le  habían  libertado  del  cadalso  y 
vuelto  á  s®$  funciones.  Se  había  quejado  del  errbf  de  los 
comités  5:  y  sin  escuchar  la  voz  de  un  resentimiento  que 
hubiera  sido  fatal  para  la  patria  ,  habia  vuelto'  á  servirla 
con    eí  mismo   zelo   que    acostumbraba.. 

Erf  früctidor  año  $.  quando  el  paso  del  Khín  fue 
resuelto ,  los  guerreros  de  JOITRDAN  se  arrojaron  sobre" 
la  rivera  derecha  de'  ese  fío  f  dieron  sangrientas  batallas,, 
en  que  siempre  quedaron  victoríosos,  ,.  y  se  acercaron  basta* 
las  inmediaciones  de  Francfort.  Esta  tentativa  se  malo- 
gró ,  por  n&  haber  sida  favorecidas  corrro-  correspondía. 
Fué  preciso  esperar  ana  ocasión  en  que  se'  Combinasen  los 
recursos  can  las  voluntades..  Esta!  no  tuvo  Tugar  hasta  e\ 
fin  del  año  siguiente,  MQREAU  acababa  de  pasar  el  Rhín 
cerca  de  Strasbtirgov  JOIÍRUAÍf  fe  pasó  en  Kéuvvíed» 
Por  el  espacio5  de  dos  meses1  se  internó  mas  y  mas  eí 
exército  deí  Sáfi*bra  y  Mosa  €a  la  Ale-manta  ?  éí  se  halla- 
ba ya  á  díe&  leguas:  de  Katísbona-  f  cfffandb  su  derecha  fué ; 
rota  j  sea  porque  ef  archiduque  CARLOS  le  opuso  fuerza» 
muy  superiores' y  sea'  por  culpa  efe  aígan>os  enefpqs,,  en  que 
se  había  relaxado1.  &$  disciplina  de  J00KDAÍT  y  aunque  el 
enem'ígo,  le  Impidió^  eí  paso,  mtemS  una  retirada  ,  que  par 
sus  diestras  maniobras  y  se  execató'  gíoriosamense  y  sín  prev 
cipitaeion.  Se  probó1  que  fía  había  perdido  seis  mil  horrf* 
bres  durante  el  curso'  .de  esta  camparía ,,  cuyo  desgraciada 
éxito  ha  áíadb»  tanto*  $ae  miiFliiuíar  al  genio  mfcrnal  de 
los  caloürínudores,. 
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JOURDAK    dexó    su    empleo  ;     pero     la    estimación 
publica   jamas    le    perdió   de  vista  :    llamándole  al   cuerpo  le- 
gislativo ,    ella   tributó    á    sus  luces    y    á   su    patriotismo    un 
Jaoinensge  que  m    un    solo  instante  ha  dexado  de    merecer. 


-(   ic-4  )     BGU ATARTE    entrega    al  directorio  el  tratado 
de    Campo-F^rmio  ,    ratificada   por   el    Emperador.  t>ecreto  que 
ordena   el    reembolso   en    papel    de    dos     tercios    de      la   deuda 
pública, 

La  república  francesa  había  llegado  al  colmo  <íe  la 
gloria  ,  quando  JBON  APARTE  firmó  el  tratado  de  Campo- 
i?ormio.  Victoriosa  de  todos  los  enemigos  que  la  habían  ata* 
cado  por  tierra,  se  hallaba  en  paz  con  ia  España,  la 
Prusia  ,  la  Dinamarca  ,  la  Suecia  ,  la  Helvecia  ,  la'  Oían- 
da  ,  y  con  todos  ios  príncipes  de  la  Italia.  Su  tratado. con 
el  emperador  acabó  de  disolver  1a  coalición  formada  con- 
tra ella.  El  imperio  germánico  era  e)  solo  «n  el  continen- 
te á  quien  los  ingleses  por  medios  directos  pudieron  su- 
blevar para  fomentar  sus  proyectos  hostiles.  La  Francia  usan* 
do  con  moderación  de  sus  ventajas,  estaba  segura  de  inu- 
tilizar todas  las  sugestiones  insidiosas.  Los  alemanes,  can- 
sados de  la  guerra,  no  pedían  sino  una  paz  que  ño  les 
fuese  ignominqsá.  Sobre  todo  era  necesario  ,  lejos  de  em- 
prehender  nuevas  expediciones,  asegurar  por  la  conducta  mas 
pacífica,  los  enlaces  que  la  república  acababa  de  formar,  y 
!os  que  aun  podía  hacer  conservar ;  sus  antiguos  y  nuevos 
amigos ,  y  los  enemigos  del  gobierno,  $e  hallaban  íeduci- 
$os    al    silencio. 
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El  tratado  de  Campo-formio  fue  ratificado  á  un 
mismo  tiempo  en  París  y  en  Viena  el  13  brumaire  (4^ 
Jsloviemb.^)  año  6,  Los  'Plenipotenciarios  de  los  príncipes  del 
imperio  se  dirigieron  al  castillo  de  Rastadt  ,  célebre  por  el 
tratado  que  en  él  se  firmó  en  1714.  entre  la  Francia  y 
la  Austria.  El  directorio  habla  enviado  allí  en  calidad  de 
ministros  plenipotenciarios  los  ex-con  vención  istas  TREIL- 
HARD  y  BONNIER.  Se  esperaba  allí  i  BONAPARTE. 
La  fama  que  durante  dos.  años  habla  llenado  el  universo 
del  ruido  de  las  hazañas,  del  joven  guerrero  ,  le  pre* 
sentaba  á  la  admiración  de  su  siglo  como  el  pacificado** 
de  la  Europa.  Debra  concluir  en  Rastadt  lo  que  habia  tan 
felizmente   principiado    en    Campo-Formio. 

Creo   deber   referir    con    este   motivó    las   .reflexionen 
que   se  hallen   en    una   escelente    ©bra|  que    acaba     de    salir 
á    luz. — No    acostumbro   alabar  '.íosJlhombres   de    viso,  ni    los* 
que    el    favor    público  y    el    entusiasmo   nacional  recompensa 
Jos    grandts    servicios    que    han    hecho    á  su  patria.  Esos  ele- 
gios  se   asemejan    demasiado    á    la    lisonja.  Pero  en  fin,  qiiao* 
do  un  hombre  ha,  hecho    grandes  cosas  9    quando    su  exem* 
pío    puede    servir    de    modelo,   y    su    conducta  de   elección, 
es    sin]¡|  duda    permitido    recordar   lo   que    ha    hecho  para  i n? 
dicar   lo    que  otros    debían    hacer  en    iguales     circunstancias. 
La    justicia  entonces    liega    á   hacer  un    deber.    Se    puede,  sé 
debe    hablar    de    él  ,  sin    ser   un   miserable  panegirista.  Auí| 
tal    vez  es    el   rasgo    de    franqueza,  el   m.is  atrevido  de   aven- 
turar la  verdad  en    un    hombre ,    sin     temer    que    ía  malig- 
nidad h    confunda    con     la  .mentira   ó    U    adulación   *$?/» 
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se    me    notará    que    diga  ,     que    1»    que    él   ha  hecho    es  «u 
-mas    bello    elogio. -- 

--El   feliz  triunfador   de   la  Italia  había    dado  un  gran* 
de  exemplo    á    los    plenipotenciarios    de  Rastadt  \    en  Leobén 
2/    en    Campo-Formio.    Reconciliando   la    justicia    con    la  vic- 
toria ,  resucitando  las  .máximas   olvidadas,   política    llenad? 
franqueza,    y   negociador    moderno  atrio   una  nueva    carre* 
ra  cuyo    secreto    es    de   temer    se  acabe   con    e'l  ,     pues  sus 
admiradores    mismos    han    desdeñado  imitado.  No    menos  há- 
bil político    que  gran   general ,  sin    ser   detenido  por  esas  li. 
initadas   fórmulas  sobre  las    guales  la   sanidad  quisquillosa  d$ 
las  cortes  ha    creado    el  fastidioso    protocolo  de    la  etiqueta; 
sin    conceder  mas ,  y   sin  .exigir    menos   que    lo    ¡que    debia 
á    la  dlgifiáad    de  la   mdofl    qus  representaba  ,  mvo  consi- 
deración   á  su    presidencia  :    su   magnanimidad    uniforme  en- 
gañó  la  tortuosa    prudencia  de  la   corte    dp    yjena     por  la 
jngenp')|ad  de  pus   confesiones  ,  y  humilló  su  orgullo  ron  la 
áoble    relación   de   4a    gra.tku<$   .de    Ia   república   y    los  rehe- 
nes   ¿que    ella»,  le    ofreció    y    .que   su   lealtad  rehusó* 

ii  En  Jo  principal  ,  reclamó  como  derecho  de  .con- 
veniencia lo  que  po4ia  exigir  como  vencedor ;  y  desjsre- 
jciando  esas  .fórmulas  odjosas  ,  esas  discusiones  importuna.» 
flue  muchas  veces  irritan  los  espíritus,  insistió  con  tanta 
firmeza  ^oroo  sinceridad  en  ¡toaos  los  puntos  donde  el  hor 
jior  y  la  utilidad  real  estaban  interesados.  Pronto  á  obte* 
ppv  por  las  armas  lo  que  se  hubiese  negado  á  sus  justas 
pretensiones,  pero  desdeñándose  el  honor  frivolo  de  ganar 
pf&   victoria   y  algunos    pafses  mas ,    prefirió  «l   papel  ¿né- 
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*tos  brillante   pero   no  menos    glories©   de  pacificador ,  0  coa- 
siguió   firmar    una    paz    que >  hizo  tanto     honor    al    ministra 
Austríaco    como  al   general    francés. 

BONAPARTE  no  hizo  sino  mostrarse  en  el  con- 
greso de  Rastadt :  recibió  en  e'l  la  ratificación  del  tratad» 
que  había  concluido  en  Campo-formio ;  y  mientras  que  to- 
da la  república  le  proclamaba  presidente  y  moderador  de 
ia  legación  francesa  ,  encargada  de  extinguir  el  fuego  de  la 
guerra  en  las  riberas  del  Rhln  ,  habia  regresado '  á  París. 
Entrega  en  público  al  directorio  el  tratado  ratificado  por 
el  emperador. 

Era  una   fiesta    la  que  los  habitantes  de  París  se  apre- 
tur  ban    dar    al   hombre    que    mas    tenia    derecho    al      reco- 
nocimiento   de    la    patria.    Las    saks    del  palacio    de   Luxem- 
burgo    no    eran   bastantemente    espaciosas    para    contener    les 
numerosos   espectadores.    El    directorio   fué  obligado^   i     pe- 
sar   del  rigor   de    la   estación,    á   tener    su    audiencia   pública 
r«n    uno   de    los    patios.     Un    altar    de  la    patria   habia    sido 
arrimado    al    pórtico    principal .;    se   hallaba    decorado   de  tro- 
feos  y    emblemas,   que   renovaban    el  recuerdo  de  los  triun- 
fos   que  señalaban    el    exército    de   Italia. 

A  los  dos  lados  de  este  altar  se  elevaba  en  medio 
círculo  un  vasto  anfiteatro  que  debían  ocupar  los  magistra- 
dos. La  asamblea  ardia  en  deseos  de  escuchar  á  BONA- 
PARTE :  reyna  un  profundo  silencio.  El  guerrero  nego- 
ciador entr-ega  al  presídeme  del  directorio  el  tratado  que 
llevaba  y   dice : 
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t?  El  pueblo  frunces  para  ser  libre  tenía  revés  que 
'COTibitir  pira  obtener  una  constitución  fundada  en  la 
razón,  tenia  18  siglos  que  vencer.  Estos  obstáculos  se  Vían 
-vencido  :  la  religión  ,  la  feudaíidad  y  el  realismo,,  han  go- 
bernado sucesivamente  desde  ao  siglos  á  la  Europa*  pero 
de  la  paz  que  acaba  de  concluirse  empieza  la  era  de  los 
gobiernos  representativos.  El  directorio  ha  llegado  á  orga» 
«izar  la  grande  nación ,  cuyo  territorio  no  se  halla  circuns- 
cripto sino  por  los  límites  que  la  naturaleza  misma  ha  se* 
¿alado. 

Se  ha  hecho  aun  mas,  las  dos  mas  bellas  partes  Áe  la 
Europa  en  otros  tiempos  ,  tan  célebres  por  las  artes ,  las 
ciencias  y  los  grandes  guerreros  que  han  producido  7  mi- 
ran arrebatadas  de  alegría ,  al  genio  de  la  libertad  sa- 
lir áe  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  Estos  son  los  pe- 
destales sobre  los  que  los  destinos  van  á  colocar  á  dos 
poderosas    naciones- 

,,  La  paz  asegura  la  libertad ,  la  prosperidad  y  la 
gloria  de  la  república.  Luego  que  la  felicidad  del  puebla 
francés  descanse  sobre  las  mejores  leyes,  la"  Europa  entera 
llegará    á  ser    libre. 

Todos  los  ojos  se  dirigían  al  guerrero  cuyas  mano* 
triunfantes,  después  de  haber  encadenado  la  victoria  á  las 
banderas  francesas ,  consolidaba  la  revolución  con  la  pas 
mas  gloriosa  y  mejor  combinada  ,  con  los  intereses  de 
la  Francia  y  de  lá  Austria.  No  se  dudaba  que  el  ne- 
gociador de  Campo-formio  llenando  sus  altos  destinos,  re- 
gresase  luego  ¿   Rastadt   par»    concluir    la   paz    continental 
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Toaos  disfrutaban   ya  de    la  dulce    esperanza    del  por  Ven*? 
4»¡*s   Uso  ngero.  Se  recordaban   las  vastas    llanuras  de  la  Fran» 
cía ,    fertilizad  as    por    los    brazos   generosos  de    los     vence* 
■dores  de  tantos   reyes.    Se   veja    Ja     industria    nacional    na« 
diente  ,  «1    comercio     alentado ,  saliendo    de    sus    ruinas    y 
abriendo  todos      los  «anales  de  la  opulencia  pública.  Se  coe* 
templaba    un    gran    número  de  extrangeros  atraídos  en  Fran* 
cia  por    la     curiosidad  ¿    por  ios    placeres ,  y  por    los  negó» 
«ios.    Xa    paz    debía  restablecer    la   economía  en    las  rentas^ 
los   hombres   mas    instruidos  y  virtuosos,    se    bailaban    á    1* 
frente  ^de    los  negocios.   La    paz  colocaba    á    los    individuos 
-en    el    punto  de  vista  de  su  respectiva  utilidad ,;    procuraba 
esta    ventaja    inapreciable   de    afirmar    el    gobierno     .republi- 
cano,    y  de    volver    hacia    la  Inglaterra    todos  los  azotes  qu« 
4es.de    *o    años  la    Gran  Bretaña  descargaba  sobre  la  Francia. 

Una  general  confianza  rodeaba  al  gobierno^  el  re* 
-cuerdo  de  los  males  pasados  ,  la  esperanza  de  bienes  fu- 
turos ,  la  necesidad  del  descanso ,  después  de  la  agitación 
mas  violenta  ,  un  cansancio  universal;  la  habituación  do 
padecer  que  dispone  i  mirar  eomo  beneficios  las  cosas  qus 
en  otras  ocasiones  hubieran  sublevado  la  Indignación?  en 
fin  ,  esta  fuersa  irresistible  que  dirige  sin  «esar  á  restable* 
*er  el  orden  después  ¿e  las  convukiones  macales  de  la 
naturaleza  ,  como  en  seguimiento  de  sus  convulsiones  físicos* 
todo  impelía  a  los  franceses  hacia  la  brillante  prespectW* 
^ue    le    presentaba    lo    venidero. 

Los    acreedores  del   estado,    ellos  mismos   tanto  tiem- 
po alimentados  de  promesas  ¿,  ilusiones^  participaban  de  !«$ 


(  LXXXXII.  ) 

comunes  sentimientos.  Un  decreto  acababa  de  ordenar  ta 
extincion  de  dos  tercios  de  la  deuda  pública;  esos  dos 
tercios  se  hallaban  reembolsados  á  los  renteros  en  papel  que 
perdieron  mas  de  88  por  ciento.  Esta  ley  encontró  po- 
cos censores  en  el  público.  La  clase  numerosa  que  de  su* 
resultas  se  hallaba  víctima,  la  miraba  como  un  último  sar 
criíicio  que  debía  á  la  patria.  Acostumbrados  á  las  mas 
duras  privaciones  ,  los  renteros  habiendo  disminuido  sus  ne- 
cesidades restringieron  su  esperanza  de  felicidad  al  pago  exac- 
to del   tercio   que,  les    quedaba* 


(  104  )     Conducta  de    los     ingleses   para    encender    nueva* 
mente    la   güera- 

La    naturaleza    de    las     nuevas    pretensiones,    hechas 
por  la    legación     francesa  ,   habia     exasperado     á    los    minis- 
"  tros  alemanes  ;   el    congreso     se    hizo    el   teatro  de    las    mas 
viles   intrigas ;    de  pretenciones    en    reclamaciones y     de    con- 
cesiones  en    negativas  ,    de    notas  en    contranotas  ;  los    pleni- 
potenciarios  no    parecian    convenirse    sino  con    el  solo    fin  de 
engañarse;    los    unos    á    los    otros.    Los     odios    personales    se 
unieron    á    la    oposición    de   intereses;  se   preveía  que  en  caso 
que    las    negociaciones   no    fuesen    rotas ,    serian    á    lo  menos 
por    mucho    tiempo     prolongadas.    El     ministerio   de  Londres 
contaba    tanto   mas    con    esta     contemporización  ,   quanto    el 
rey    de    Inglaterra  ,    hallándose   el    mismo    en    el  número  de 
los    diez    comisarios    pacificadores    en    calidad    de    duque    de 
Bremen ,    poiia    procurarse  una    mayor   influencia    sobre    U 
diputación    del    imperio. 
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Haciendo  graaSei  sacrificios  pecuniarios  3  los  ingleses 
habían  llegado  á  proveer-*,  sin  concurrencia  ,  á  todos  los 
pueblos  de  la  Europa,  muchas  especies  de  ge'n  e  ros  mu  y  ex- 
quisito», sobre  todos  los  efectos  coloniales ,  el  azúcar  el  ' 
café  ,  y  casi  todos  los  efectos  que  la  Europa  saca  délas 
Indias.  Las  inmensas  sumas  que  ese  comercio  ,"  de  una  in- 
calculable utilidad,  derramaba  en  la  Gran-Bretaña  ,  aumen- 
tando prodigiosamente  la  masa  del  numerario  ,  facilitaba» 
al  gobierna  medios  sucesivos  de  extinguir  ,  ó  á  lo  menos 
de  disminuir  la  deuda:  pública.  La  corte  de  San  James  , 
para    conseguir    este  fin    hubiera   trastornado  el    globo  entero. 

No  obstante  las  pacíficas  disposiciones  que  demos- 
traba la  mayor  parte  de  los  estados  de  Alemania  ,  los  es- 
fuerzos prodigiosos  que  bacian  los  franceses  en  las  costas  del 
océano  ,  y  otras  circunstancias  particulares  anunciaban  al 
ministro  Pit  ,  que  no  era  inverosímil  que  el  resultad»  de 
esta  guerra  no  pudiese  perjudicar  tanto  á  la  Gran-Bretaña 
quanto  sus  diversos  accidentes  la  habían  hasta  entonces  pro« 
curado  ventajas.  Estas  consideraciones  coincidiendo  eon  el 
inveterado  odio  de  los  ingleses  hacia  los  franceses ,  dabari 
una  nueva  actividad  al  sistema  maquiaveíístico  que  osten-f 
taban  los  emisarios  de  la  corre  de  Londres  ,  para  volver 
á  sumergir  la  Europa  en  el  caos  de  que  se  estaba  a  pun* 
to    cíe   salir. 

Todos  los  papeles  públicos  habían  resonado  del  en- 
gaño con  que  el  Lord  MALMESBURY  había  tratado  de 
la  paz  en  París,- y  en  Lila.  Parecer  desear  la  paz  qüan* 
do  ardientemente   se   deseaba   CrjntWár  la  güérra3  es  el    pro* 
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Mema     que    Pit     intentó   resolver    á .  la  vista    de    la  f ngla* 
ierra.    Pit   se    hadaba  entonces    sin    recursos    para  ¿continuar 
!as  hostilidades.    El    no  consintió    á   un  simulacro   de  -confe- 
rencias   sino    para    hacer   se   adoptase  en    (el    parlamento    la 
•fesa   sobre   las    rentas ,    tax    oti    láceme  ,    y  las    disolvió   lúe* 
go    que   este    impuesto    fué  conseguido.   La    mala  fé  de  este, 
gobierno  ,     envuelta    por   los    misterios     diplomáticos ,    llegó 
á  ser  evidente,    quando    en   el    mes   de   frimaíre  año   j,  el 
ministerio  de  Inglaterra    en  Amburgo  hizo  arrestar  á  un  ge* 
jnerai  al  servicio  de  la  Francia,    con  pretexto  de  que  este  ha* 
hite-  nacido    en   Irlanda  ,.  y  que  violando  .un    territorio  neu* 
trí!%  hizo    embarcar    á   este  prisionero  para  conducirle  á  In- 
glaterra.   Era]  imposible  no   sentir  .que  este    insulto  no  tenia 
•tro  objeto    que    armar    la   Francia  contra  la  ciudad  de  Am* 
fcurgo  ,  *de   excitar    á  los  exéreitos  franceses  i   romper  la  lí- 
nea de    neutralidad    convenida    .c;n    el    Rey     de    Prusia  ,    f 
rbligarle    por   esta   expedición    á   tomar  una    parte  activa  en 
k\    guerra    que    se    extinguía    en   Alemania. 

Solo    á    esta  conducta    astuta    podrán     atribuirse    lot 
¿«ovimientos   que    se    manifestaron   en    Roma  y  en  Suiza,  que 
s^raxéron   sobre   estps    dos   estados    á    los  ejércitos   franceses, 
¡m    que   sirvieron  de   conductores  para  encender  un   fuego  que 
«ebia    r.brasar    de  nuevo  la    Europa.   Presto  tos  ingleses  pre- 
cipitaron  í    los  ?*.eyes    de   Ñapóles   y  de  Cerdeña  en  el  abis- 
mo  que    debía  engullirlos.    Pero  el     triunfo    de   ¿u    política 
fuer  de   arrancar    al    directorio  francés   en    la    expedición  de 
Ji^lpto,  cuya   conseqüencia  debía    ser   no    solamente   el   colo- 
$m  te  Puerta  fqtre  hs  enemigos  de  la    Francia,   sino  dar 
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á  la    Rusia    la   ocasión  de   enviar    «5   las  fronferas  <íe  la  Fran- 
cia   sus    ejércitos    que   no    se   hallaban  ya   detenidos   por  Jas 
inquietudes  que    habían    dado   hasta  entonces  los  Otomanos  ,-á 
la    corte  de  Petersburgo. 


(  104  )     apertura    del  Congreso  de    Rasiadt.     "Preparativos 
4e  .  los    franceses   para   Intentar    una    invasión   en    Inglaterra, 

El  congreso  de  Rastadt  se  había  abierto  el  19  fr*. 
maire  (  IO  dg  diciembre  ).  Se  esperaba  en  París  que  BO- 
K APARTE  ,  después  de  haber  conferido  con  el  directo- 
rio sobre  los  grandes  intereses  que  desde  algunos  años  \t 
habían  confiado  se  dirigirla  á  esta  asamblea  para  concluir 
una  negociación  cuyos  tratados  de  Leoben  y  de  Campo* 
formio    no    debían    ser    mirados    sino   como   su    introducción» 

La  paz  continental,  permitiendo  al  gobierno  francés 
hacer  uso  de  sus  recursos,  ú  ostentación  de  las  Fuerzas  ma- 
rítimas, podía  sola  asegurarla  sus  inmensas  y  poderosas  flo- 
tas, capaces  de  obligar  á  la  corte  de  Londres  á  pénsaC 
seriamente  en  una  recomendación,  de  que  hasta  entonces  ño 
había  hecho  sino  fingidas  proposiciones  para  engañar  al 
pueblo  ingles  sobre  sus  verdaderos  intereses  ,  y  para  pro- 
curarse las  sumas  inmensas  que  empleaba  en  sublevar  el 
globo   entero   contra    la  Francia. 

Jamas  desde  la  primera  e'poca  de  las  largas  y  'saftw 
grientas  competencias  entre  la  Francia  -y  la  Inglaterra  „ 
se  habían  multiplicado  preparativos  tan  formidables  ert  Ios- 
puertos  que  circundan  á  h  Franca:  toda  especie  de  era* 
Marcaciones   inventadas    j?o*   ios   kombres    para   ^segura£    el 
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logro  de  una  invasión  marítima,  llenábanlos  puertos  fran- 
ceses y  bátavos  desde  RochefWt  hasta  Texél:  aprestos  no 
menos  amenazantes  se  hacían  en  el  puerto  de  Tolón.  En 
las  cnstas  de  la  mancha  se  formaba  un  numerosísimo  exér- 
cito.  Les  ingleses  orgullosos  por  la  superioridad  de  su  ma- 
rina ,  parecieron  al  principio  mirar  esta  ostentación  de  fuer- 
zas marítimas  como  vanas  amenazas  de  una  execucion  im- 
posible. 

Pero    la   ímpertu bable    perseverancia     con     que  el  go- 
bierno    francés    reunía  ,     combinaba    y     aglomeraba  ,      par» 
hablar    de    este    modo  ,   sus  esfuerzos  en  las  orillas  del  océa- 
no ,    daba   un    total    peso    á    la   expedición    proyectada  ,     que 
,1ns   ingleses   á    pesar    de    la    multitud   de  sus    ciudadelas    ala- 
das   que  cubrían    el   mar  ,    considerando    el   poco     caso    que 
hacían    los    franceses    de  sus    tesoros   quando     se    trataba   de 
vengarse  de  sus   enemigo^;   considerando    aunque    sus  tentati- 
vas   estaban   casi    siempre    fuera    de    todas   las  probabilidades 
que    envolvían    sus   maniobras     militares   con   las   tinieblas  de 
fa    noche  ,     que   ni   aun    temian    ponerse  baxo    la    protección 
de   las    tempestades  ,    y    que    nada    parecía  imposible   á    BO- 
.KAPARTE   que   debía    conducir   la  expedición  ;    sentian  dis* 
«nínuir    su    confianza. 

No    solamente    todas  las    fuerzas   que    podía    producir 
la  Inglaterra  se  reunían  en  las  provincias  vecinas  de  la  Francia 
f»ero  también    el  ministerio  de  Londres,    uniendo  á   los  esfuer- 
zos   militares    los    recursos   tenebrosos    de   la    intriga,    inten- 
saba   atenuar    los   preparativos    franceses  ,    ya    retardando    las 
operaciones  de   Rastadt ,    ya    por  otras    partes  las  semillas  de 
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tina  nueva   guerra  para    obligar  á  los  franceses  á   <lividir--si*« 
■fuerzas. 

La  corte  de  Vlena  ,  agotada  de  hombres  y  acobar- 
dada por  una  serie  de  derrotas,  ternia  romper  una  paz  que 
"le  facilitaba  las  mas  brillantes  ventajas .,  y  que  le  prome- 
dia otras  nuevas  ;  pero  las  disposiciones  del  directorio  fran- 
ges no  .eran  ya  las  mismas.  En  el  intervalo  de  los  trata- 
ndo* de  Leoben  y  de  Campo-formio  había  ocurrido  una  gran 
üiudanza  en  Francia.  £1  directorio,  por  el  efecto  mismo  de 
"*sta  mudanza  que  su  despotismo  hizo  sancionar,  había  ob- 
-tenido  de  un  señado  mutilado  y  avasallado  un  incremento 
•de  poder  horrible,    de    que  abusó    presto. 

La  guerra  es  un  estado  de  crisis,  que  por  la  natu- 
raleza misma  de  las  precauciones  que  exige  ,  se  dirige  siem 
pre  á  aumentar  las  atribuciones  y  el  poder  del  gobierno, 
multiplicando  sus  medios  para  aumentar  su  jurisdicción,  y 
desviando  la  vigilancia  para  mejor  concentrar  su  acción.  Los 
que  gobernaban  lo-  sabian  ;  aspiraban  á  hacerse  nece- 
sarios para  llegar  á  ser  omnipotentes.  Temiendo  por  otras 
partes  la  influencia  que  podían  tener  los  exércitos  victorio*- 
sos  contra  un  despotismo  falto  de  tolerancia  5  porque  la 
libertad  se  hallaba  entonces  refugiada  en  los  campos  como 
■en  su  último  asilo;  poco  seguros  de  lo  presente.,  asus- 
tados de  lo  venidero,  se  decían:  no  despidamos  á  los  sol- 
dados ,  prevengamos  su  impetuosa  inquietud y  dirijamos  su 
-valor  contra  nuestros  vecinos  para  impedirles  qué  la  di- 
rijan contra  nosotros.  Fué  de  este  modo  que  los  interé- 
*«s  4e  ia   república  §  puestos  en  apoSícian  ¡con  las  pasiones 
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privadas  de  algunos  hombres,  rio  tardaron,  en  ser  sacrifica- 
dos. La  continuación  de  la  guerra  fué  determinada  por 
aquellos   que    ella   hacia   reynar. 

La  inadvertencia  de  los  legistas  gobernadores  los 
arrastró  sin  guia  y  sin  freno  á  expediciones  dudosas: 
la  "una  caballeresca  ,  é  importante  si  se  quiere,  era 
á  lo  menos  imprudente  é  impolítica  en  las  circunstan- 
cias ;  la  otra  ofreció  a  la  Europa  indignada  el  exem- 
plo'  de  una  agresión  sin  rhotivo,  y  "de  una  violencia  odio* 
$a.  El  efecto  de  ambos  fué  comprometer  la  suerte  de  la 
república  por  el  sacrificio  de  algunos  de  sus  mejores  ge- 
nerales ,  y  de  los  selectos  de  sus  exércitoS ,  que  hacian  su 
gloria  y  su  poder.  Deslumbrados  y  ofuscados  con  el  es- 
plendor de  un  triunfo  que  no  era  obra  suya,  teniendo  tal 
vez  en  secreto  el  ascendiente  que  podia  dar  la  victoria  á 
un  guerrero  pacificador  ,  se  lisonjeaban  de  vencer  aun,  po* 
que  otros  anteriores  á  ellos  habían  vencido;  de  conquistas- 
al  universo,  porque  los  fundadores  de  la  república  habian 
conquistado  y  hecho  respetar  su  independencia;  y  de  au- 
mentar su  ascendiente  militar ,  privándose  de  los  elemen- 
tos   que    podían    asegurarlo. 

Tales  eran  sus*  esperanzas  que  no  podia  llenar  ta 
debilidad  de  sus  recursos.  Es  así  que  una  vanidad  pusi- 
lánime debia  á  los  hombres  sin  talento  ,  asombrados  de  su 
nueva  grandeza ;  y  como  la  impericia  incapaz  de  juzgar 
los  efectos  por  sus  causas ,  prepara  desastres  en  el  sene» 
mismo    de  la    victoria. 

Ls   corte   de  Londres,  aprovechándose  de   esta  dispo* 
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sic'ion  se  lisongeaba  no  sin  motivo  de  formar  una  nueva 
coalición  contra  la  Francia.  Ella  se  hallaba  -poiercsamen-" 
te  favorecida  por  algunos  miembros  del  consejo  de  Yiena, 
y  sobre  todo  por  oin  ministro  que  seguía  ciegamente  las 
huellas  del  príncipe  de  ICAUNITZ.  No  obstante  el.  em- 
perador temiendo  ofender  al  rey  de  Brusia ,  no  j  se  atre- 
va  á   romper   un    tratado  apenas  firmado. 

Los  agentes  de  la  Inglaterra  sembrados  en  todas  ks 
Cortes  acusaban  á  la  Francia  áe  una  desmedida  ambición, 
mientras  que  ella  no  hacia  la  guerra ,  sino  para  asegurar 
su  independencia,  en  lugar  que  los  ingleses  eran  los  únicos 
que  ganaban  en  medio  de  las  pérdidas  comunes,  se  enríque-» 
cían  con  las  desgracias  de  la  guerra  ,  veían  su  comercio  flore- 
cer y  aspiraban,  en  los  dos  mundos  con  el  oro  que  derramaban 
con  arte.?  á  engañar  á  los  reyes  é  impedirles  el  poner 
obstáculo    á    su   plan    de  reynar  exclusivamente  en  los  mares. 

Los  ingleses  sabiendo  que  la  república  francesa  se 
opondria  constantemente  á  la  execucion  de  este  plan,  pre- 
dicaban contra  ella  únafr  cruzada  política  ,  prometiendo  sub- 
sidios y  navios,  Usongeando  á  los  unos,  y  amenazando  á 
los  otros b  y  no  obrando  sino  para  los  intereses  de  la  Gran- 
Bretaña. 

Las  cortes  de  Berlín,  de  Madrid,  de  Stcckolmo,  de 
Copenhaga  esclarecidas  sobre  sus  intereses  ,  resistieron  al  con- 
tagio del  oro ;  pero  las  de  Petersburgo  ,  de  Ñapóles,  de, 
Lisboa  ,  y  de  algunos  príncipes  de  Alemania  ,  escucharon 
las  proposiciones  del  gabinete  de  San  James.:  entonces, fue' 
mas   fácil   seducir  al   emperador,    que  debía  ser  la  basa  prin** 
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crpali  <íe   la    nueva    coalición.    No  obstante ■  «.  un   exe'rcito  de 
ao®í  combatientes    guarnecía    las    orillas    del   océano.  Los  soU 
dados   inmóviles    en     la    ribera,    median    con  la    vista  la  dis- 
tancia   líquida   que   los   separaba    de   la    Gran-Bretaña.  Algu- 
nos   entre    elios  ,    subidos    en    las    torres    de     Calais    descu-. 
briendo   las    rocas   de   Craya    que    ciñen    las    costas    británicas 
en  las    cercanías  de   Duvres  ¡   querían    hacer  frente  á  los  vien- 
tos   y  á  los    enemigos    en    la  estación    mas    rigurosa,    y  apro- 
vechar   de  las   largas    noches  de    invierno ,  y   de    las  lluvias 
que  aumentaban    aun    mas    la    obscuridad,   para  abordar  alas 
costas    de    los  condados    de    Kent  y     de    Susex.    Los     unos 
aseguraban    que   se    Intentarla  la    expedición,  luego     que    la 
dirección    de    los  vientos  lo   permitiese;    los    otros  pensaban 
que    BON  APARTE    sería    encargado  de    acelerar    las    deci- 
siones   de    Rastadt ,    y    que    no  daría    vela    hacia  el  antiguo 
Álbion  hasta  que   la    paz  continental    no  dexase    á    la    re- 
pública francesa  otros  enemigos  que    los    ingleses. 


(  Jo8.  )  EXPEDICIÓN  MARÍTIMA.  Los  tres  Ministros 
plenipotenciarios  franceses,  JUAN  DEBRY  ,  ROBERJOT  y 
BONNIER  ,  no  cesaban  de  asegurar  en  Rastadt  que  la  na- 
ción" francesa,  respetando  los  derechos  y  costumbres  de  cada 
pueblo  ,  no  tenia  otro  objeto  que  el  de  concluir  una  paz 
que  asegurase  la  felicidad  de  toda  la  Europa.  Las  nego- 
ciaciones iban  lánguidamente  :  prestó  un  armamento  de  una 
formidable  importancia  ,  dando  una  nueva  dirección  á  la 
política  europea  ;  causó  la  disolución  del  congreso ,  después 
<fe  1.8    meses   de    iwia    representación  inútil* 
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hos  preparativos  militares  continuaban  en  Francia 
con  el  mismo  ardor  en  las  castas  del  océano  ,  y  del  me~ 
diteiráneo.  BOJí  APARTE  encargado  ¿e  una  misión  secre- 
ta ,  había  salido  de  Paria  hacia  el  15  floreal.  Los  unos 
le  creian  destinado  a  dar  alguna  actividad  en  el  congreso 
de  Rastadt,  y  i  concluir  una  paz  esperada  con  tanto  anhelo, 
y,  tan  inútilmente  deseada,  otros  aseguraban  que,  marchan- 
do sobre  las  huellas  de  GUILLERMO  EL  CONQUISTA- 
DOR ,  iba  á  intentar  la  invasión  de  la  Gran-Bretaña.  Los 
papeles  públicos  no  hablaban  sino  de  las  circunstancias  mo- 
rales que  favorecían  esta  empresa,  y  sin  contar  los  obstá- 
culos ,  no  se  velan  sino  las  Incalculables  ventajas  que  de- 
bían   resultar  de    ella    para    la    Erancia. 

Un  gran  número  de  sabios  ,  de  literatos  y  de  ar- 
pistas ,  que  hacian  sus  preparativos  para  acompañar  el  ven- 
cedor de  Italia ,  condensaba  el  velo  misterioso  que  encu-- 
bria  este  viage.  Presto  se  supo  que  BON  APARTE  se  ha? 
bia  embarcado  en  Tolón ,  á  bordo  del  navio  el  Oriente 
de  110  cañones,  acompañado  de  una  parte '  de  los  gene* 
rales  que  hablan  rechazado  á  los  austríacos,  al  norte  de 
los  Alpes ;  y  que  conduela  á  una  flota  de  mas  de  409 
velas,  entre  las  que  se  contaban  13  navios  de  línea:  la 
fltata  conducia  40®  combatientes  que  habian  ganado  las 
victorias  de    LODI    y  de    ARCÓLA. 

El  secreto  de  esta  expedición  marítima  había  sida 
tan  bien  ¡  guardada  en  Paris  ,  que  un  mes  después  de  la 
salida,  de  la  flota  ,  se  ignoraba  enteramente  sv  destino.  Pe- 
ro   parece    que   €ste   suceso   no    era    «n    «ecaet©    p:¡ra  la  cor- 
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te  de  Londres.  El  contra-almirante  TJELSON ,  habla  en- 
trado en  et  mediterráneo  con  «na  esquadra  superior,  ala 
que  mandaba    J5GNAPARTE. 

Luego  que  se  supo  en  París  que  la  esquadra  fran- 
cesa hacia  vela  al  E.,  se  aseguraba  que  su  destino  era  pa- 
ra los  dardanelos,  que  debía  atravesar  el  estrecho  ,  y  el 
jcuerpo  de  Constaminopla ;  penetrar  en  el  mar  negro,  ar- 
ruinar ei  establecimiento  de  Kerson ,  destruir  la  marina 
rusa  que  allí  se  hallaba  reunida  ,  apoderarse  nuevamente 
de  la  Crimea  sobre  los  rusos  ,  restituir  esta  península  á 
los  otomanos,  y  recibir  el  Egipto  en  todo,  ó  en  parte, 
en  cambio  de  este  señalado  servicio.  En  esta  suposición  9r 
á  la  qual  la  antigua  alianza  éntrelos  franceses  y  los  oto- 
tóanos  ,  daban  un  gran  peso,  y  cuyo  .suceso  era  tan  cierto 
como  ventajoso  para  la  nación  francesa  ,  los  sabios ,  los 
literatos  y  los  artistas  ,  desembarcados  con  consentimiento 
del  diván  de  Stamboul  ,  en  un  país  donde  nacieron  las 
artes  y  las  ciencias  ,  hubieran  hallado  en  las  riberas  del 
Kilo  ,  los  orígenes  mas  fecundos  de  brillantes  investiga -< 
ciones    y    de    trabajos    preciosos. 

Los  formidables  armamentos  que  se  hacían  con  ra- 
pidez; en  todos *  los  puertos  de  la  Grecia,  parecían  desti- 
nados para  proteger  esta  expedición  ,  cuyo  acierto  hubie- 
ra reparado  las  brechas  hechas  en  el  imperio  de  la  Me- 
*dia-Luna  por  los  tratados  de  Chiuve-Cainargl  ,  y  Alnali- 
Cavak.  Las  esquadras  otomanas'  reunidas  á  las  de  Francia 
y  de  España,  hubieran  hecho  frente  en.ei  mediterráneo 
ú    la    marina    inglesa.   Los  ingleses   perdían   el  comercio    de 


(  CIH.  ) 
Xevante  :  y  BON  APARTE  se  hallaba  en  .  proporción  por 
un  lado,  de  fundar  sólidamente  una  colonia  entre  Ale- 
jandría y  Suez;  y  por  otro,  de  vigilar  los— movimien- 
tos del  Tey  ^e  las  ^os  Sicilias,,  que  apresuraba  los  pre- 
parativos de  guerra  desde  que  el  estado  romano  se  hablar 
erigido   en   república. 


(  1 08  )  Zos  franceses  desemhayean  en  Egipto»  Toma  cl& 
¿ILEXANDRIA. 

No  pertenece  sino  al  genio  de  las  repúblicas  pro- 
ducir esas  bastas  concepciones  á  las  que  los  hombres  su- 
perficiales dan  el  nombre  de  sublimes  <ú  de  temerarias  5 
según  la  fortuna  les  es  adversa  ú  las  favorece.  Sea  qual 
fuese -el  resultado  de  la  expedición  de  Egipto,  e'sta  em- 
presa la  mas  memorable  del  siglo  18,  no  se  asemeja  á  ni rc- 
guna  otra.  SI  los  mamelucos  ,  los  árabes  ,  y  los  turcos 
avasallados  ,  y  el  Egipto  pacificado  ,  permitiesen  á  los  suc- 
cesores  de  BONAPARTE  concluir  la  obra  de  este  hom- 
bre extraordinario  ,  el  comercio  tomará  una  nueva  direc- 
ción ;  Alexandria  arruinada  baxo  la  tiranía  ,  vuelva  á  ser 
el  depósito  de  las  ricas  producciones  de  la  India  ,  y  no 
quedará  ya  á  los  franceses ,  sino  tributar  gracias  al  genío> 
-que  concibió  este  magnífico  plan  ,  y  í  los  nuevos  argo-, 
nautas  que  abrieron  la  fuente  de  los  tesoros  de  esta 
nueva    Colchidc.  - 

La  travesía  de  Malta  á.  Egipto  ,  es  cerca  de  .300 
leguas  marinas  de  ao  en  grado.  Xa  es  qu  adra  francesa  fa-, 
Vorecida  por     los  vientos  3    atravesó  este    espacio  en  1  a  4^, 


(  CIV.  ) 

Ella  sts  hallaba  el  13  mesidor  á  la  vista  de  Alextndría. 
E!  desembarco  se  efectuó  inmediatamente  á  8  millas  de  la 
ciudad.  BONAPARTE  para  aprovecharse  de  la  sorpresa 
que  inspiraba,  ordenó  se  marchase  adelante  durante  '  la 
roche.  La  división  del  general  LEBON  formaba  la  derecha^ 
la  de  MENOU  la  izquierda;  y  KLEBER  se  hallaba 
en    el    centro. 

Al  amanecer  el  dia  ,  los  franceses  percibieron  la 
columna  de  POMPEO,  y  presto  se  empezó  el  ataque  con- 
tra Alexandría.  Esta  ciudad  se  halla  circumvalada  de  una 
simple  muralla  á  lo  antiguo.  Su  principal  defensa  consiste 
en  dos  castillos  ,  llamados  el  uno  el  fuerte  triangular  ,  y 
el  otro  el  Farillon.  Los  franceses  antes  de  concluir,  eran 
dueños  de  la  Ciudad  ,  de  dos  castillos ,  y  de  los  puertos 
de    Alexandría. 

Alexandría  se  levanta  en  una  punta  de  tierra  entre 
el  mar  y  el  brazo  mas  occidental  del  Nilo  ,  enfrente  de 
la  pequeña  Isla  de  Pharos  que  PTHOLOMEO-LAGUS  unió 
al  continente  por  una  calzada  muy  sólida  ;  en  esta  isla  fué 
levantada  por  SOSTRATE  el  Lidio,  el  Faro ,  que  pasaba  por 
una  de  las  maravillas  del  mundo.  Mucho  tiempo  hace  que 
110  existe  ya  esta  obra  ,  los  turcos  han  construido  sobre 
su»  ruinas  el  fuerte  Farallón  ,  que  aun  sirve  para  alum* 
brar    á    los  navios. 

En  esta  situación  ,  «Alexandría  posee  dos  puertos,  el 
tino  llamado  el  vleio ,  y  el  otro  el  nuevo.  El  primero  es 
menos  importante  ,  pero  la  es  qu adra  mas  numerosa  puede 
fondear    en   el  segundo.    BONAPARTE    quiso  que  la  esqua- 


( er* ) 

ara  francesa  entrase  en  él ;  el  almirante  TJRUBIX  que» 
tal  vez  tenía  órdenes  contrarias  ,  se  opuso  á  esta  medida* 
asegurando  que  los  baxos  de  que  abunda  la  entrada  en  es- 
te puerto  ,  no  permitían  la  entrada  á  los  navios  de.  línea 
id  el    tercer    rango, 

Ko  obstante  ,  para  no  combatir  á  lo  claro  la  opi- 
nión del  general  BRUÉIX  ?  hizo  sondear  la  profundidad 
¿el  puerto  viejo.  Los  que  fueron  encargados  de  este  tra- 
bajo, regresaron  diciendo,  que  el  paso  del  puerto,  en  5a 
f  arte  mas  estrecha  ,  era  de  medio  cable  ,  tenia  5  brazas 
j  media  de  agua,  (  28.  pies  ),  y  que  el  navio  el  Orien- 
te ,,  alixando  una  parte  de  su  artillería ,  podia  ponerse  en  04 
jpres  de  agua  ,  lo  que  bastaba*.  Sobre  esta  relación ,  el  al- 
JBÍrante  convocó  i  todos  los  capitanes  para  decidir  si  era 
posible  que  1a  esqnadra  entrase  en  el  puerto  viejo  de  Ale- 
jandría. Como  ya  había  insinuado  la  negativa,  ella  prevale- 
ció ,  aunque  un  oficial  se  encargó  sobre  su  cabeza  de  con-- 
iÍHcir  todos  los  navios  al  puerto.»  La  esquadra  que  .  po- 
<&a  ponerse  al  abrigo  de  todo  ataque  de  la  parte  de  los 
ingleses ,  fondeó  en  la  rada  abierta  de  Abuquir  ,  á  excep- 
ción, de  dos  navios  de  construcción  veneciana,  que  entra- 
ron en    el   puerto    con   ios    transportes  y    algunas   fragatas. 

BONAPAKTE,  haciéndose  dueño  de  las  principales 
bocas  del  Nilo ,  y  habiendo  puesto  á  Alexandría  en  es- 
tado de  defensa  4  se  dirigió  rápidamente  hacia  el  Cayro  , 
tanto  3  fin  de  prevenir  las  disposiciones  hostiles  de  los  be- 
yes ,  como  para  no  i1o  dar  lugar  de  evacuar  'tos  almacenes 
de  esa  .capital.    B.ds  -caminos  -se   presentaban  s    el  de  Peinen» 
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hur  y  e!  de  Roseta.  Ellos  ofrecían  iguales  dificultades.  El 
primero  era  mas  corto  5  pero  era  necesario  atravesar  14  le, 
guas  de  desiertos  áridos  antes  de  hallarse  en  los  países 
fertiliza  ios  por,  las  aguas  del  .Nilo ;  se  resolvió  de  tomar 
á   un  mismo    tiempo    uno   y    otro    camino. 


(  113  )      El   Tapa    se     halla    conducido    á    Hrlanzon. 

La  primera  operación  de  SCHERER  enviado  á  Ita- 
lia para  reemplazar  á  los  generales  JOUBERT  y  CHAM- 
PIOKKET ,  fué  invadir  al  gran  ducado  de  Toscana.  No 
experimentó  la  menor  resistencia  en  esta  expedición.  El 
gran  duque  podía  haber  sido  hecho  prisionero  con  su  fa- 
milia ,  y  conducido  á  Francia.  Atravesó  sin  obstáculo  á 
los  exe'rcitos  franceses,  y  se  dirigió  á  Viena.  El  Papa  que 
no  tenia  ni  aun  los  medios  de  comprar  la  benevolencia 
de  general  francés  ,  fué  detenido  con  cerca  de  40  hombres 
que    componían  su   comitiva. 

Este  anciano  de  edad  de  8a  años  „  representaba  en* 
vano  ,  que  le  era  imposible  soportar  ninguna  especie  de 
carruage  ;  no  se  tuvo  miramiento  alguno  á  sus  -justas  re- 
clamaciones.: El  fué  obligado  á  ponerse  en  camino.  Fué 
conducido  por  medio  de  los  Apeninos  y  los  Alpes  á  la 
fortaleza  de  Brianzon  ,  donde  llegó  el  \i  floreal  después 
de  un  viage  de  34  dias  ,  durante  los  quales  muchas  ve- 
ces se  creyó  espirase  por  la  fatiga.  Esta  cautividad  tan 
injusta  como  impolítica  ,  confundia  todas  las  ideas  de  las 
italianos  que  era  tan  importante  atenderlos:  ella  fué  desa- 
probada  de    toda    la   Europa.  Se   acusaba  á   los  franceses  de 
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faltar   al   derecho  de  gentes  ,    ó  á   lo   me'nos  de  generosidad. 
Los   que   sabían    quanto   en   el   orden   moral    los    efectos  j re- 
portan tes  5   derriban    las  cansas    mas      pequeñas  y    atribuyeron 
las   desgracias    de   PIÓ   VI.    á  la   loca  y   pueril    vanidad  del 
director  ZAREVELL1ERE  ,    que    buscaba  el  triste  gozo    de 
contemplar  en   el    papa    prisionero    en   Francia  ,    un   preten- 
dido   triunfo   de  sus    theophilantropos  sobre    los    cbristianos. 
Si    la    invasión    de    la    Toscana   facilitaba    los    medios 
do    mantener,   y    de    pagar   al  exército   francés,   las  guarnicio- 
nes   que    necesitaba   esta   conquista  ,    debilitaban    la    parte  del 
.ejército    destinado    á    hacer    la   campaña  ;    él    montaba     apé-    ' 
lias   á    £o©    hombres.    Se'  sentia   vivamente    la  aprobación  de 
40©    guerreros   transportados   en    las  orillas  del  Nilo  ;  no  soll- 
ámente   el    exército    austríaco    á    las' órdenes  del   general  ME- 
las  ,    se    acerceba    de    Mantua;    sino  el  cuerpo  ,  mandado  en 
el    Tyrol    por   el  general     BÉLLEGARDE  ,    no    siendo    ya 
necesario   en     los  confínes   de    Grisohes,'  desde    que    el    ar- 
chiduque  GARLOS  habia    derrotado  al    general  JORDÁN , 
baxaba   en    Italia. 

(   1 1 3.  )     Interior    de    la   Francia  desde  el  30  f  rainal  (  i£ 
de    Junio)    año   7,    hasta    la  llegada    de  B  O  ÑAPARTE. 

La  fortuna  que  durante  muchos  meses  ;  habia  favo- 
recido á  las  potencias  coaligadas  contra  la  Francia,  se  de- 
claró entonces  á  favor  déla  república.  Esta  inopinada  mu- 
danza ,  unida  i  un  abatimiento  general  ■  producido  en  Eu- 
ropa por  la  guerra  mas  cxtermlnadora  que  jamas  habla 
amenazado    destruir  todos,   los    vínculos   sociales  en"  esta  bella 


■ 
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parte  del  minuto-,  y  hacerla  retroceder  "hacíalos  siglos  de 
barbarie,  hubiera  tai  vez  vuelto  al  gobierno-  á  unas  mi- 
ras pacíficas,  si  las  ideas  revolucionarias  no  hubiesen  sido- 
dispertadas  en  Francia  ,  precisamente  quando  todo,  anun- 
ciaba que  era  tiempo  de  detener  un  temblor  de  quien  la* 
facciones  mas  contrarías  aumentaban  los  vai/v-enes  en  toda* 
las  crisis  de  la  revolución  ,  para  llegar  *  su*  fines  partí* 
culares. 

Estas  ideas  revolucionarías  no  pertenecían  sin  duda 
I  la  masa  de  la  nación  ;  los  franceses  suspiraban  ge- 
neralmente por  la  paz,  que  sola  podia  consolidar  las 
nuevas  fórmulas  sociales  ,  alejar  de  los  horrorosos  re* 
cuerdos,  curar  las  profundas  Hagas,  y  restablecer  el  rey- 
nado    de   las    leyes    protectoras. 

Pero  la  sola    prespectiva   de  paz   en    lo  exterior,    cíe 
la    tranquilidad    en    lo   interior  ,  de    lejes    protectoras  y    de 
buen     orden,    arrojaba    en    el    desorden    del   delirio     á    esos 
hombres    horrorosos  ,  ó   mas    bien    á  esos  monstruos  con  for* 
ma  humana  v   que    trastornaron   la    Francia,    y    que   intenta- 
ban  aun    trastornarla.     Sus    nervios  se    encogían  ,     la   sangre 
hervía  en    sus    venas,  como  si    la  presa   inmensa  que    desda 
mucho  tiempo    devoraban,,  estuviese   en    punto  de   escapárse- 
les. No    se    atrevían  á  pronunciar    formalmente   que  jamas  s* 
debia    hacer    la    paz,    pero,  las   condiciones   que   en   ella    in- 
sertaban   la  hacían    imposible.   Queremos  la    paz,  decían,  pero 
la    queremos   gloriosa :    esto    quería    decir    en    su    lenguage  ., 
que    jamas   consentirían    en   dexar   las    aVrms,  sino  quando    U 
Europa   entera    fuese  Incapaz   de    perjudicarlo»  a    ó     hubiese 
adoptado   sus   máxima^. 
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En  vano  se  les  hada  presente  que  toda  paz  fun- 
dada sobre  la  fuerza  cié  armas  jamas  es  durable;  que  los 
tratados  no  son  religiosamente  observados  por  los  qus  log 
condui/e'ron  :  que  en  quanto  las  grandes  potencias  que  titi» 
fien  en  sus  manos  los  intereses  generales ,  hallan  -su  Ves* 
taja  en  esta  observación.  Los  cálculos  diplomáticos  no  ha- 
dan impresión  alguna  sobre  sus  espíritus  %  la  fuerza  era  lj| 
«ola  divinidad  que  invocaban.  A  oírlos  podían  devorar  I» 
Europa  :  ellos  lo  querían  ;  y  para  cbnsequir  este  resultado 
poco  les  importaba  extinguir  la  generación  presente  jp  dft 
convertir    la    Francia    en    un    vasto  desierto. 

Su  posterior    pensamiento  era    perfectamente  conocido^. 
ANTÓN  NELLE ,   uno   de  sus  corifeos   habla  dicho    en    el 
orador    plebeyo  núm.    9 :    el   derecho    '£  propiedad  es  la  ma& 
deplorable    creación    de    nuestras  fantasías.    Estoy    convencida 
que  el  estado   de    la    comunidad ,    es    el  solo   justo  \     el    solo 
lueno,  el  solo  conforme  á  los   puros  sentimientos  de  la  naturaleza 
fue  fuera  de  ¿7,  no  pueden  existir  sociedades  pací  feas    y  verdete 
deramente  felices.  En  el  diario  de  los  hombres  libres  núm.  144; 
es  infinito   el  número   de   los  que  adoptan    que   los    hombres  rett-t 
nidos    en    sociedad  no  pueden     hallar   la  felicidad  sino  en     ¡%l 
comunidad   de   tienes.    Es   uno    de    los   puntos    sobre    los  qua* 
Íes    los  filósofos  y    los    corazones    sensibles  ,    los    moralistas  se* 
veros  y   las    imaginaciones    vivas 7    los    lógicos   exactos  ,    les  es- 
píritus  ejercitados  y  y     los    espíritus    débiles     fueron    y    serán* 
¿siempre    unánimes    en    sus    sentimientos.  Se    ha     visto      e/l    toJ 
,dos    los    volúmenes   de   esta    historia  t    qué     fa     doctrina    d« 
ANTGNNEL-LE  fue    constáis  temen  te    la  de    fo*   anarquis- 
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tas,  Proyectando  reducir  la  Francia  á  una  población  de  10 
millones  de  habitantes  ,  debía  entrar  en  sus  miras  aniqui- 
lar la  mayor  parre  de  la  especie  humana  en  los  reynos  ve- 
-cH.os  de  la  Francia.  Era  pues  necesario  una  guerra  perpe- 
tua, y  de  exterminación  :  su  verdadero  resultado  debia  ser 
«l    reducirnos    á    la    condición  de  los   pueblos  salvages. 

Los  realistas  se  reunían  á  los  anarquistas  á  fin  dé 
retardar  la  conclusión  de  la  paz.  Sus  miras  eran  diversas, 
«speraban  que  en  seguida  de  todo  género  de  prodigiosos 
esfuerzos  que  hacia  la  Frarcia,  caería'  en  tal  estado  de  aba- 
timiento y  de  inercia,  que  con  la  ayuda  de  las  potencias 
coaligadas,  los  emigrados  volverían  á  entrar  como  vence- 
dores en  su  patria  asolada  ,  y  reynarian.  sin  obstáculos  so- 
hve  un  pueblo  reducido  á  los  últimos  extremos  de  infe- 
licidad ,   y    no     deseando    sino    .el    descanso. 

A  los  realistas  y  anarquistas  se  unía  la  turba  insa- 
ciable de  abastecedores  ,  destajeros  ,  de  usureros  y  de  to- 
dos los  sanguijuelas  á  los  que  la  guerra  producen  ganan- 
cias inmensas.  Apenas  los  amigos  de  la  paz  se  atrevían  á 
hacerse  escuchar  en  medio  del  ruido  de  las.  armas  y  de  las 
facciones.  Las  revoluciones  no  son  pues  hechas  para  los  pue- 
blos sino  para  algunos  individuos  engañadores  ó1  diestros  , 
que  se.  apoderan  de  ellas  ,  concluía  el  filósofo  en  su  reti- 
ro solitario  extendiendo  cuidadosamente  sus  ojos  sobre  los 
destinos  de    su    patria. 

*■ 

(    iao  )     Muerte    de    TJPOO  ZJEB    sufran    de  Malsour. 
JDeSfiteiubfacion    de-  sus.     estados   por  los    ingleses. 


m 
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Se    aseguraren    Francia   quanJo   h  esquadra   cíe  EgIp. 

fe)   zarpó    del    puerto   de    Tolón  ,    que   el    t>ri«ríml    *  •        i* 

5    vjuv.   v,i    pn.jcipai  objeto  de 

la    expedición  ,    confiada   á    BONAPARTE    era    arribar  á  la 
península    de    la    India  ,    sea    por  tierra  en  medio  de  las  pro- 
vincias   meridionales    de    Persia  ,  m    por    mar    fo-,8|ffl    m 
Marcaciones   que   se    aseguraban  hallarse  reunidas  en   É    isla  de 
Rancia      y    que    debian   dirigirse  á    el   golfo  arábico   por  el 
estrecho   de     Jhbel-Mandel.     Ésta     disposición     cu.o    KMN 
ío    hubiera   quitado  á  los  ingleses    los    recursos    de    su    poder 
9    de    sus    riquezas,    fttf    el    orfgen    de    }a     ^.^    ^^ 
tan    TIPOO    ZAE3  ,    hijo    de  EEIDER-ALY-JCAN  ambos 
célebres    por   sus  gandes    acciones,    por    el   odio  que   hablar» 
jurado  á    los   ingleses  barbaros   devastadores   de  su  patria    por 
su   fatal   adhesión   i   U   Francia,   )   Cuyo   fin    trágico  debe  de- 
wm  en    el    alma   de   los  franceses  ios  mas  dolorosos  recuerdos. 
TIPÓO    SAEB   obligado    á    reconciliarse    en  aparien- 
cia   con    los   ingleses,    quando    las  cortes  de  París   y  de  Lon- 
dres   firmaron   la  paz   en    ,783,    presumiendo   que    los   W 
cé^es   destruidos   en  la  India,    no    habian   depuesto  las  armas  , 
¿no    para    espiar   la    ocasión  de    volver  á  tomarlas   con     ven- 
taja,    preparaba:    sus   fuerzas   para    andarlos     poderosamente 
Su   objeto    desde  que   se   firmó    la    paz,    era    inJuclr    á    ,0, 
Maratés  ,  los    Patanos   y    las   otras    grandes  potencias   del  In; 
dosun,    i    reunir    sus    intereses  y    Sus   esf^rzos    para   expe. 
ier    de   la    India    á    un   pueblo,    que  %$U    su    excesiva   in- 
fluencia   menos    á    sus    fuerzas   reales  ,   que    a   las    divine. 
lúe    había    sabido    sembrar    entre  los   príncipes   de    la  India 
•ara  combatirlos  los  unos  con    los  otros  y    eIeVarse  sobre   lL 
ruinas   de  todos. 
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Este  fus  el  motivo  de  un  congreso  celebrado  en 
Gokonda  en  178?  ,  pero  TÍPOO  ZAEB  no  ignoraba  que 
las  fuerzas  marítimas  de  los  ingleses  en  Calcuta,  en  Bom- 
bay  en  Madras,  los  ponían  en  estado  de  despreciar  im- 
punemente los  ex¿rcitos  mas  numerosos  de  la  India  por 
la  /acuidad  que  les  daban  para  transportar  rápidamente  á 
todas  las  plazas  amenazadas ,  las  tropas  y  las  municiones 
eme  no  podían  ser  conducidas  á  ellas  par  tierra  ,  sino  lenta- 
mente y  .con  muchos  gastos.  Por  consiguiente  preveía  que 
ninguna  guerra,  tendría  feliz  éxito  contra  la  compañía  in- 
glesa sin  la  intervención  de  una  marina  tan  formidable  co- 
«no  la  de  la  &ran  Bretaña ;  la  Francia  sola  podía  ofre- 
cer esta    marina. 

Este  motivo  había  decidido  I  una  -célebre  embaxada, 
aviada  en  1786  por  el  rey  de  Maíssour  á  la  corte  de  Versalles,.. 

Si  los  pabellones  franceses  habían  surcado  los  ma- 
?:«£  de  la  India ,  mientras  que  todas  las  potencias  de  este 
yasto  país  reunían  sus  fuerzas  para  oprimir  á  los  ingleses, 
yor  tierra  en  el  Bengale  y  en  el  Carnat,  \  podían  estos  is- 
leños üsongearse  de  .conservar  sus  posesiones  orientales  á 
5®  leguas  de  su  metrópoli ,  mientras  que  no  habían  po- 
dido contener  baxo  su  dominación  á  los  americanos  de 
quienes  no  distaban  sino  i.íoo  leguas,  y  entre  los  quales 
«pntaban  gran  número  de  partidarios?  No  solamente  los 
franceses  mirados  como  los  libertadores  del  Ináostan  hu- 
bieran adquirido  una  gloria  inmortal  sino  las  vastas  y  las 
fnes  lucrativas  posesiones  debían  ser  el  precio  mergci4o  ¿* 
«ns   esfuerzos, 
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la    corte    de  Versarles  estaba    muy   lé)os     de    adoptar 
estas   grandes   ideas    en  la  época   en    que  tres   embajadores  de 
1TIPOO  ZAEB   venían    á    ofrecer  á  1os   afeminados   cortesa- 
nos   de    LUIS    XVI  ,    el    frivolo   espectáculo    de   una    pom- 
pa  asiática,    i   la    que  sus   ojos    no    se     hallaban     acostum- 
brados.   Por    un    i.ido    la    excesiva   dilapidación    de    las    ren- 
tas,   por    otra    las  sumas   que   regularmente     se    remitían     al 
emperador  en     guerra   con    la  Puerta  ,   desviaban    al    cor.séjo 
de    todo    proyecto    hostil ;     el    temor  de    dar    el    menor   re- 
zelo  á    los    ingleses  ,    permitió   apenas    escuchar  las    prooosi-» 
dones    hechas   por   el    sultán    de    Maisour.    Sus    -enfbaxadores 
colmados    de   todos    los    buenos   tratos    que     puede    imaginar 
,el     genio    de     la    galantería      volvieron     á    su     patria  ,     con 
palabras    baxas  y  dilatorias,    equivalentes    á   las  denegaciones. 
Esta    negociación   llegó    á    ser   tan    fatal    á    TIPOO    como   á 
«us   embaxadotres.  Este    príncipe  persuadido  de  que    habian  de^ 
-«empeñado  su    misión   con    una    culpable     negligencia  ,    hizo 
perecer  en    el    cadalso   al    xefe    de    la    embaxada  ,     algunos 
fnes.es   después    de    su    llegada   á    Key-iernagor» 

Apenas  los  ingleses  vieron  empezada  la  revolución 
francesa  ,  quancta  fíeles  á  sus  principios  de  atacar  á  los  prín- 
cipes de  la  India,  siempre  que  creen  poderlo  hacer  con 
-ventaja,  declararon  la  guerra  al  sultán  de  Maisonr.  No  sola- 
mente los  arlados  de  TIPOO  le  abandonaron  cobardemen- 
te Liego  que  .supieron  que  la  Francia^  no  le  daba  socorro 
alguno,  sino  también  torraran  -casi  todos  las  armas  en  tV 
^or   de  los    enemigos,    TIPOO  fué  obligado  á  hacer  una  pas 
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deplorable  en  el  mes  de  Julio  de  179a.  Los  ingleses  le 
robaron  una  parte  de  sus  estados,  y  además  exigieron  que 
sus  dos    hijos  fuesen    enviados    en    rehenes  á  Madras. 

El  desgraciado  TIPOO  no  había  perdido  la  esperan- 
za de  vengarse.  La  avaricia  de  los  ingleses  le  volvió  sus 
hijos.  Levantó  exereitos  mayores ,  hizo  nuevas  alianzas ,  y 
esperaba  el  instante  de  salir  del  estado  de  humillación  ,  á 
que  sus  enemigos  le  habían  reducido ,  quando  la  fama  pu- 
blicó á  las  extremidades  de  la  Asia  la  asombrosa  expedición 
de  BON APARTE  en  Egipto.  Sea  que  este  príncipe  hubie- 
se recibido  la  seguridad  positiva  que  el  vencedor  de  Italia 
y  de  África  ,  pasaria  incesantemente  al  centro  de  la  Asia, 
para  expulsar  á  los  ingleses  de  la  península  de  la  India; 
ó  solamente  que  la  ruina  total  de  los  íngíeses ,  que  debía 
ser  el  resultado  de  esta  expedición  ,  le  hizo  mirarla  tan 
cierta  como  cercana  ,.  creó  deber  disimular  sus  senti- 
mientos. Es  constante  que  la  época  de  la  llegada  de  40$ 
franceses  en  la  costa  de  Malabar,  hubiese  sido  la  de  la 
destrucción  total  del  poder  británico  en  el  Indostan.  El 
general  H  ARRIZ,  comandante  general  de  las  fuerzas  británicas 
en  el  imperio  del  Mogol ,  queriendo  prevenir  este  catás- 
trofe ,    invadió  el  Maisour. 

TIPOO  ZAEB  no  conoció  desde  luego  toda  la  ex- 
te-  sion  de  la  desgracia  de  que  se  hallaba  amenazado.  Mi- 
rando al  contrario  la  agresión  de  los  ingleses  como  una 
certeza  que  la  regencia  de  Bombay  estaba  informada  de 
la  próxima  llegada  de  BONAPARTE  ,  sintió  una  secreta 
alegría   de  que   el  proceder   hostil  de  estos,  desviaba  el  car- 
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go  que  se  hubiera  podido  hacer  por  haber  roto  la  paz. 
Resolvió  por  su  bella  defensa  dar  tiempo  á  los  aliados 
que    esperaba  ,   para    mudar    la   faz    de   la  guerra. 

■Mientras  que  descansaba  sobre  sus  vanas  esperanzas, 
el  SOUBA  de  Dekan  persuadido  por  los  agentes  de  h 
compañía  británica  de  que  TfPOO  ZAEB,  ayai dado  por  los 
franceses,  iba  á  ser  revestido  del  poder  supremo  en  to- 
da la  península  de  la  India  ,  reunía  sus  fuerzas  á  las  de 
Ja  regencia  de  Bombay  y  de  Madras.  El  rey  de  Maisour  no 
-esperaba  esta  nueva  tempestad.  Agoviado  por  el  número 
'de  sus  enemigos,  pereció  en  el  combate.  Sus  dos  capitales 
Heydernagor  y  Siryng-Patnan  ,  tomadas  por  asalto  fueron 
entregadas  al  pillage  por  los  ingleses  que  hicieron  un  bo- 
lín inmenso.  Las  mugeres  y  los  hijos  caye'ron  en  las  ma- 
nos del  vencedor  ,  sus  exércitos  se  dispersaron  ,  sus  ciu- 
dades   se    rindieron. 

Los  ingleses  desmembraron  este  reyno  ,  que  el  va- 
lor de  HEYDER-ALY-KAN  habia  formado.  Las  pro- 
vincias septentrionales  fue'ron  dadas  al  SOUBA  de  Dekan  :  do$ 
principes  indianos  pretendían  tener  derechos  á  las  coronas  de 
Maisour  y  de  Cañara  :  ambos  tuvieron  un  apanage  poco 
considerable  ,  declarándose  tributarios  de  los  ingleses  ,  los 
que  se  reservaron  el  resto  del  pais,  y  encerraron  á  las  mu- 
geres y  á  los  hijos  de  TIPOO  en  el  castillo  de  Velour. 
HEYDER-ALY-KAN  y  TÍPOO  ZAEB  habían  reunido  en 
Heydernagor  una  sobervia  colección  de  literatura  oriental  , 
que    fué  enviada  á    Londres. 
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(  f34  )  BESAIX  general  de  división  en  el  alto  Egip- 
to ,  y  posteriormente  empleado  en  el  exércko  de  reserva, 
mueito    en    la   batalla    de    Ma  rengo-   el    a$    p  rain  al  año  3... 

DESAIX  nacido  cerca  de  Rion  en  el  anterior  Auverní 
hoy  departamento  de  Puy  de  D&m  ,  era  oriundo  de  una  fa- 
milia noble ,  y  había  recibido  una  educación  distinguida ; 
se  habla  particularmente  dedicado  al  estudio'  de  la  his- 
toria ,  y  en  esta  admiraba  eon  entusiasmo  la  gloria  que  lo* 
grandes  hombres  de  la  Grecia  adquirieron  por  sus  •  virtudes; 
y  sus  hazañas-.  De  allí  esa  sublime  y  ardiente  sed  de  k 
fama  y  de  celebridad,  de  que  su  alma,  se  hallabí  poseída 
y  que  le  conduxo  á  despreciar  todos  los  obstáculos  ,  todas 
las  fatigas,  todos  los  peligros,  para  igualar  á  los  héroe* 
cuyos    laureles    envidiaba* 

Fué  herido  el  aña  £  en  el  ataque  de  las  líneas 
de  Wise.nb-urgo,  y  peleó  en  este  estado  durante  dos  horas- 
enteras  :  en  fin,  concluyó  haciéndose  dueño  del  campo  de 
batalla.  Su  brillante,  pero  demasiado  breve  carrera,  no  ofre- 
ce sino  una  constante  serie  de  hazañas  y  de  triunfos.  En 
la  llanura  de  Muttestadt  mas  allá  de  Lehrbach  ,  en  el 
paso  del  Rhin  cerca  de  Dusseldorf?  j  en  todas  partes  don- 
de manda  DESAIX  ,  el  enemigo  es  vencido,  destruido, 
y    completamente    derrotado. 

BONAPARTE  se  propone  conquistar  el  Egipto? 
DESAIX  le  acompaña  en  su  embarque  ,  y  una  nueva  car- 
rera  le  va  á  proporcionar  nuevos  triunfos.  Le  envían  al 
alto  Egipto  ,  consigue  sohre  los-,  mamelucos  y  los  árabes  tres 
victorias  consecutivas,  imposibilitándolos  para  renovar  sus  ata- 
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<mes,  é    intentar    nuevas     hazañas.    Pocotes     vencer;      DE. 
SAIX    aspira,  á    una     gloria    nías    sólida.     Se    hace'  adorar 
hace    amable   el     nombre    francés    en     esos  lugares  donde    los 
habitantes    admirados    de  sus   virtudes  ,    no    le  distinguen    fx 
sino  por  el  sobrenombre    glorioso  de   SULLAN  EL  JUSTO. 
Be    regreso    á    Europa,     este    joven    héroe    se    halla 
instruido  de  que  BONAPASTE.  empieza   una    nueva  campan* 
en    Italia,,    pide    inmediatamente'  participar  de   todos   los  pe- 
ligros.   Se    le    confía    el    mando    de    una    división.    El     ene- 
migo   reincido    á  la  '  aesesperacioií    por  fí  pérdida    de  las  ba- 
tallas   de    Casteglia  j    Montebeíio    hace    el   último   esfuerza 
en   la  vasta    íknura    de    San   Ju Urano  ,    Ja   victoria    se  mues- 
tra   algún    tiempo   infiel   á    las    banderas  francesas:  pero  DE- 
«AIX   u    hall,    allí ;   MELAS    no    se    alegrará   mucho  t?é¿ 
po  de    un    triunfo   momentáneo.    DESAIX    se     ídefanta    con 
su    división  ■    y  colocándose    al    frente  de     un    ataque    á    í* 
bayoneta    decide    la    victoria.    ,  Ah  ¡    ¡ó   pérdida    ¡freparabIéí 
Presto    cae  alcanzado    de  una     bala    mortal,    j    ¿tí    tiene 
tiempo   de   dirigir  estas   palabras  al    jóven    lEBRlfN  :    id  4 
mm   ai  prime,    cónsul    ^  muero   con    ¿  pesar     d¿    no    ^ 
ter   lucín   -bastante   pSa    vivir   en    U    fost^riJal.  Palabras^ 
ft  átmpm   memorable*    y   que  solo   pueden  atribuirse  á  esta 
tocante  f  rara    modestia    que    añadía    un     nuevo    timbre  á  to- 
das   sus   eminentes   calidades.    Taí   fué  h    muerte   de    E?A- 
mXOSMAS,     en     Mantinea;     tal    fué     la    de     BAYA* 
en    «ete*  taí  fué  en  fin    la  de    ¿OlíBERT    en  ía  batalla 
¿e  Jfovír 
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^  135   )      Asesinato   del    general     KLEBEJR.    Se    canfetve 
el   mando    del    exerciio  del    0 [fíen te  al    general    MENOUT. 

El  general    KLEBER    se    paseaba    acompañado   de  un 
arquitecto   ¿obre    el  terraplén    del    quarjtel  general    del    Cay- 
ro ,    que    domina    la    plaza   de    Ezbequier  ,     y    daba    sus  ór- 
denes  para    algunas    reparaciones  ?    quando    fué    asesinado    el 
2?    prairial ,    por  un    miserable  enviado    de    Gaza  por  el  aja 
de  los   genízaros.    Para  cometer    este    crimen    el  asesino  á  su 
llegada    al  Cayro  desPMes    de    haber    atravesado    el     desierto 
se   había    alojado  en   la    grande    mezquita  de    Eleazar.  Todos 
los     días    salia  de  ella    para    espiar    la    ocasión    de    cometer 
el    atentado    de    que    estaba   encargado.   Confió    su  designio  á 
quatro    pequeños    cheiks    de    la    ley  ,   que    hicieron    sus    es- 
fuerzos   para  detener  la  execucion  ;    pero   por  no  haberle  de- 
nunciado   fueron    arrestados    en  virtud    de    la    deposición  del 
asesino   y   sentenciados  á    muerte.    KLEBER   fue    herido  con 
quatro    puñaladas,    y   expiró    en   el    acto.    El    arquitecto  que 
intentó  defender  al  general,    recibió    seis  puñaladas.  El  ase- 
sino   descubierto    en  un    montón    de    escombros    fue'    condu- 
cido  al   quirtel    general.    Se    hizo    públicamente    su    proceso 
por    una    comisión    compuesta    del  general    de   división  REN- 
KIER,  del  general   de  brigada    ROBÍN   de   los  atudantes  ge- 
nerales   MORANT  y    MARTINET  ,  •  de   los  xefes    de    bri- 
gada   GOGUET,   FAURE     Y     BERTRAKD  ,    y    del    co- 
misario   de  guerra  RElíNIER.    El  comisario  ordenador  SAR- 
TELLON    hizo   las    funciones    de    relación ,   y   el     comisario 
de   guerra    LEPERE  las  de  comisionado  del  poder  executivo. 
El  asesino  fué  condenado    á   ser    empalado    y    á  que- 
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¿ar  en  el  palo  basta  que  su  cadáver  fuese  comido* 'por  las  , 
aves  de  rapiña.  Tías  dé  ios  cheiks  de  la  ley  fueron  sen- 
tenciados á  ser  decapitados-;  el  quarto  se  había  libertada 
de  la  sentencia  tomando»  la  fuga.  Se  executó  la  sentencia 
el  a8  praírial  ,  en  el  alto  del  fuerte  del  instituto  des- 
pués del  entierro  del  general  KLEBER ,  y  en  presencia 
del  exe'rcito. 

Desde   el  momento    que    expiró  KLEBEK  hasta  eí  de 
sus    exequias,    se    disparó   un    cañonazo    de    media  en  medía 
hora    según    los    usos    militares.   El    a8    prairíal    al   salir     el 
sol ,    una  salva  general    de  artillería  anunciaba    q?ue  el  exér- 
cito    iba  á    tributar    á    su    general    los    honores  fúnebres. 

El    entierro    salió    del   quartet  general   de    Ezbekier.; 
y   atravesó    la    mitad  del  Cayro    para  irse     al    campo    atrin- 
cherado de  Ibrahimbey.    El   cuerpo    de    KLEBER    fué    lle- 
vado   en   un   carro  fúnebre  cubierto  de  una  alfombra  de  ter- 
ciopelo negro    sembrado    de    lágrimas   de    plata,    rodeado  de 
trofeos,  y    tirado  por   6    caballos  árabes  cubiertos  de    negro 
y    vestidos    de    blanco.   El    general  MENOUT  y   su    estado 
mayor   marchaban  seguidamente.   Después  de  estos  caminaban 
los    miembros    del  instituto ,    los  agas  y  cadis  ,  los    obispos  , 
sacerdotes  y   religiosos  griegos  ■    y  un    numerosa  destacamen- 
to   del    exe'rcito.   Las  tropas   restantes    hacían    una  hilera  des- 
de   el    Cayro    hasta    el    campo    fúnebre    en    medio    del  qual 
el    cuerpo   fué    depositado  en    un    sócalo   antiguo  rodeado  de 
acheros.    El    estado  mayor  se    apeó  para  saludar  las  reliquias 
del    general    y   todos    los   militares    adornaron  su   sepulcro  de 
coronas,  de  laureles   y  de   cipreses. 
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En'  medio  de  la  ceremonia  mas  respetuosa  fué  pro- 
nunciada esta  oración  fúnebre  áe  KLEBsER  de  que  creo 
deber   publicar    los    principales    rasgos. 

Rodeado    del    dolor    público  ,    que    se  me  permite  he- 
char    algunas    flores   descoloridas  sobre    la    tumba  de  un  hom- 
bre   que    os  es   caro  ,    y  .que  la  historia  ha   colocado   ya  en- 
tre   sífs    fastos.    Aun   no   han   pasado   tres   días   desde  que  ha- 
béis  perdido   á  KXEBEK  ,   general   en    xefe  del  exercito  fran- 
cés   en    el  Oriente.    Este    hombre   á    quien    la    muerte   habia 
^espetado    en    los    combates,   y    cny&s     grandes   hazañas  reso- 
naron en  las  orillas  de    los  rios  de  Italia,    de  Alemania,    de 
Ja   Siria    y   del   Egipto  ,    acabó    de    morir  sin    defensa     baxo 
los    golpes  de    tm   asesino  :    quando  en   adelante    extendereis 
la    vista     sobrevesta    plaza   cuyo   circuito  se  halla  casi  entera- 
emente  consumido  por  las   llamas,    y  que  en  medio    de    sus  es- 
combros  que    atestarán    largo  tiempo  las    desolaciones    de    ít 
guerra.  5    apercibiréis    esa   casa    aislada ,    donde     100    franceses 
sostuvieron    durante    dos  dias    enteros   todos    los   esfuerzos  de 
una    capital      sublevada ,   .los    de    los     mamelucos    y    de    los 
otomanos  , ,  este    lugar    fatal,  en  que    se  han    cortado   los  dias 
¡d^J    vencedor    de   Maestrlcht    y    Heliopolis- 

Quando  habia  expulsado  del  Egipto  al  .exercito  del 
gran  visir  IOUSEPH-PACHA  .;  los  traydores,  los  sedicio- 
sos huían  y  caían  á  sus  pies.  Detestando  las  crueldades 
£jue  señalan  las  victorias  del  Oriente  ,  juró  honrar  por  su 
clemencia  el  nombre  francés  que  acababa  de  ilustrar  por 
Jas  anuas.  KLEBEU  no  buscó  ningún  delínqueoste,  ninguno  de 
¿Uos  pereció  $  eí  vencedor  solo  expiraba  en  nombre  de  sus  trofeos. 
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Un  hombre  agitado  por  ct  triste  furor  del  -fin Ufe- 
no,  fué  designado  en  h  Siria  por  los  xefe*  del  excito 
cencido,  para  cometer  ei  asesinato  del  general  francés.  Atra- 
-  viesa  rápidamente  el  desierto ,  sigue  su  víctima  durante  un 
mes,   kocsnn    se    presenta,    el  I  crimen    se    consuma. 

./Negociadores  «I  fe,  generales  sin  ■  valor,  vuestro 
¿rimen  será  conocido  como  vuestra  derrota  :  los  franceses 
os  entregaban  sus  plazas  baxo  la  fe  de  ks  tratados,  to- 
c¡b  is  á  las  puertas  de  la  capital  quando  los  ingleses,  exi- 
giendo quel  s  franceses  executasen  un  convenio  que  vosotros 
habéis  roto,  les  ofrecéis  por  asilo  el  desierto  y  la  muer- 
te. El  honor ,  el  peligro ,  la  Indignación  encienden  los 
ánimos;  en  tres:í  dias  habéis  perdido  tres  campos,  6o  'pie- 
z:s  de  c  ñon,  y  todas  las  plazas  de  Egipto,  desde  Damie- 
ta  hasta  Said.  La  sola  moderación  del  general  francés  ha 
prolongado  el  sitio  del  Cayro:  ¡infeliz  ciudad  en  que  ha- 
béis dexndo  derramar  la  sangre  dé  hombres  desarmados! 
Esa  multitud  de  saldados  reunidos  del  fondo  de  la  Asia, 
se  halla  esparcida  en  el  desierto.  Entonces  habéis  con- 
fiado  vuestra   venganza    á  un    asesiuo. 

Pero  j  qué  socorro  esperan  nuestros  enemigos  ¿ees- 
te  crimen  ,  asesinando  á  este  general  victorioso  ,  creyendo 
disipar  eM  exércíto  que  le  obeJecia  ?  Y  si  una  mano  vil 
basta  para  cubrir  este  circuito  de  un  cendal  fúnebre,  ;  po- 
drá ella  impedir  que  el  exército  francés  vuelva  á  la  venganza , 
mandado  por  ún  nuevo  xefe  ?  No  sin  duda  ;  y  sien  estas 
difíciles    circunstancias  se  necesitan    virtudes  extraordinarias  pa- 
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ra  levantar  ele-peso   de  esta  memorable   empresa,  ¿no  ,$e  hallan 
ell;s    reunidas    en    el   general    que  posee     la     estimación      de 
BONAPARTE   y    de   KLEBER,    y    quien    le    sucede  hoy"? 
No  habrá  interupcioa  -alguna    en,   las    honorables      esperanzas 
■  de  Jos-  franceses^   ni    en-    la    desesperación,  de  sus    enemigos. 
•  tEsáfcho,     que    reunís,  los .nombres     de    Italia,     del 
Rhin   y.    de  Egipto  !    la    suerte   os  lia    colocado  en    las  eaaj¿ 
turas  extraordinarias  ;    ella   os  ofrece  al.  mundo   entero  por  es- 
•pecuario*.    La    patria    admira   vuestro,  sublime,  valor,   y.  con- 
sagrará   vuestros  .triunfos    por    su   gratitud.    No   olvidéis    que: 
estáis  al    cargo   de    ese    grande   hombre,    que    la    fortuna     de 
la   Francia    ha    buscado    para    fíxar    íps  destinos     del     estado" 
conmovido    por    Us    desgracias    públicas.  Su  genio    no  se  halla 
limitado     por    los    mares    que  nos    separan    de  nuestra  .patria. 
Los    exemplos    de    BONAPARTE    os  impelen    al    valor      á 
la   paciencia,    sin    la    qual   el    valor   muchas    veces,  es  inútil. 
Sus   manos   preparan;    la*  coronas    que    deben    ceñir     vuestras 
sienes ,    quando    tengáis    cumplida      vuestra    gloriosa    carrera.. 
I  O   vos  KLEBER,    objeto   ilustre  de    esta   respetuosa 
ceremonia  ,    descansad   en   paz  I    ¡  Que,  vuestra    sombra   mag- 
nánima   y    querida,    habiie   en    medio    de     los    monumentos- 
de   la  gloria    y    de,  las   artes,    una.  tierra  desde  muchos  tiem- 
pos  celebre  !     ¡  Que  Vuestro   nombre  se  una.  á    los    de    GER- 
MÁNICO ,    de     POxMPEO  ,    y    de    tantos      capitanes    ilus- 
tres   que    d'exárort    en    este     p-ais    inmortales    recuerdos.! 

Una  de  las  primeras  operaciones  del  general  ME- 
NOUT  succesor  de  KLEBER  y  fué  imponer  io  millones  s<¡*- 
bre  l.i    ciudad    del    Cayro  en   castigo  de    su    rebeldía.  Toda 
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lo  atrasado  del  sueldo  del  exército  fué  'pagado :  !  se  per- 
feccionaron las  fortificaciones "  del  '  Cayro.  7 8  «avíos  turcos 
6  griegos  que  ignorando  el  rompimiento  ,  habían  en- 
trado en  el  puerto  de  :,Álexan!dría;  por'  la  evacuación  del 
Egipto,  fueron  retenidos.  Se  emplearon  en  pagar  las  tro* 
0  los'  efectos  qué  habian  conducido.  El  ejército  en  nú- 
mero de  fW®  hombres  se  hallaba  compuesto  de  muchos  millares 
dt  griegos,  y  ardía  para  pelear  segunda  vez  con  el  gran  Visir  , 
si  llegaba  á  recluta*  su  exército  y  á  volver  á  pasar  el  desierto. 

Ultimas    actas    del    cuerpo    legislativo    Jurante    la  sesión 
¿d    ano  IX.    Estahlecimiento  M   tres  puentes  nuevos  en  París. 
Las    quatro    últimas   leyes   publicadas  por   el  cuerpo  le- 
gislativo   durante    su    -sesión    del     año     IX, ,    daban   facultad 
■á  los  «cónsules  para   establecer    los   principales  tribunales   en  los 
departamentos  donde   esta  medida    se  creyese    necesaria  para  la 
seguridad   pública;    determinaban   el    modo    de  poner  en  exe- 
í«ucioa    ks    listas  ,  de    los   notables  ,    indicadas    por     la    cons-, 
títwcion   del   año    S;    y   concedían    la    autoridad    pública    al 
tratado    de    paz  concluido   con   el     emperador  y  ei  imperio, 
Tina     compañía     de    ccm creíanles    se  presentaba    para 
levantar   los    tres    puentes ;   el   primero    entre    la    isla     de    la 
cuidad,  la.  que   antes    de    la   revolución  y    se   llamaba  la    isla 
de  -'S,.  Luis;  el    segando  en  frente  del    touvre?  el    tercero  >„ 
entre  .el   jardín    de    tas    plantas ,    y     los    fosos      del    arsenal. 
Se    proponía    construirlos   de .  madera    y  de   fierro.  Los  asen- 
tistas  se    indemnizarían   de   sus  desembolsos    en    interés  y  ca- 
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pka!,  por    ^la    de    un     derecho    de    pantana ,    cuy,    co- 
branza  no    debia    durar    sino    ac     años. 

La    necesidad    de    un   puente    en    la    ciudad  para  reem 
Ptar   el    puente    roxo  destruido  antes    de  la    revolución    L¿ 
generalmente    reconocida.    No    obstante,    algunos  observado- 
res,    considerando    que,    quando    los    maot    eran    muy  ^ 
eos  ,    el   pequeño  brazo  del    Sena  que  corre   delante  del  Hos- 
pital de    Dios,    se    hallaba  casi  sin    agua ,    y    que    hs     ¿ 
halacones    peligrosas    se    levantaban   entonces    entre     la    pun- 
ta de   la  ciudad  y  el   puente  nuevo  ;  pensaban  que  era  igual- 
mente   mas   económico,    y    mas,   útil    llenar    d    ^    ^ 
Sena    entre    las    dos    islas,     y     dividir    el     rio   mas    abaxo 
de    la    isla    Louvier,    de   modo,    que  en     todo    tiempo,   hé 
dos    tercias    de     las    aguas    corriesen  baxo   el    de  S.    Miguel. 
En    esta   suposición  una    soberbia     esplanada    formad, 
entre    las   dos    islas ,    podia  ser    plantada  de   árboles,  y  ofre- 
cer un    paseo    delicioso   al  centro  de  París. 

Esta  idea  podrá  madurarse  con  el  tiempo.  Además 
la  poca  anchura  del  rio  entre  las  dos  islas,  permitiendo 
hechar  un  puente  de  fierro  de  un  solo  arco,  este  puen- 
te podia  ser  construido  de  madera  y  de  fierro ,  sin  que 
resultase    inconveniente   alguno. 

El  puente  que  se  proponía  construir  delante  la  ga- 
lería del  Louvre ,  no  ofrecía  el  mismo  grado  de  utilidad. 
Este  no  debia  servir  á  la  gente  de  á  pie  ;  lo  qiie  permi- 
tía darle  un  catácter  de  ligereza  reclamada  por  su  posísion 
en    el    centro    de  los    grandes   monumentos. 

En   el   mes  de  Marzo  de  1783  ,  el  artista  MONT< 
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PETIT  presentó   á    LUIS     XVI.    el  plan  geométrico     de    m 
puente  de    fierro    de    un    solo   arco    de   400    pies    de  abertu 
ra  ,    adornado    de    un    pyrómetro   para    indicar   los  grados  de 
dilatación    y    de    contracción   del    fierro,   asi    mJsmo   fe  fem. 
peratura  de  la    atmósfera.     Parece   que    un    puente    igual    na 
podía    ser    executado  entre    el    muelle    de    las    quatro >ÍJ¿ 
nes:    y    el   de    las    galerías  del     Louvre ',   donde    la   anchura 
del    rio    es   í    lo    menos  de    cien    tuesas.    Varios  monumento, 
de   esre    género   han   sí ío    levantados   en  Inglaterra.     Scátbe 
confesar    que    un    arco   de    coo    á    600   píes  entre    el  puente 
nuevo  y    el    de  las  Tullerías  ,  seria    sin   duda  un     bello   or- 
namento   para    la    capital. 

Algunos  censuraban    el   puente    de  madera    y   dé  fier- 
ro ,    que    debia   ser    levantado  delante  del  jardín  de  las  plan- 
tas.   Este    proyecto    fué    presentado   al    cornejo  de   Versálles, 
algunos     anos    antes   de    la    revolución.    Se    objetó      que-    la 
anchura    del    rio   en    este   sirio  ,   exigía    que   este  puente  fue- 
se   sostenido     por     un    gran    número    de    pilas   para    afianzar 
los    atravesaos  ?  que    las    pilas    de    vigas    no  teniendo  la  so- 
lidez   de    las    de    piedra  ,    este    puente  seria    expuesto  al  fin 
de   cada    año    al    choque    de    los    hielos    arrastrados    por    el 
Sena    y  el    Mame;    y    que,  si    viniese   í   ser  llevado    por  uri 
fuerte    intempestivo    rompimiento    del    hielo  \    este  catástrofe 
podia  causar,    no    solamente    la    caída    de   wdcs     los    puentes 
de   Paris,    sino    originar    un   retroceso    de     aguas,   capaz    de 
trastornar  una    parte    de    la  capital.    Estas   consideraciones  pa- 
recen    muy   graves. 

PERRONET  había    dado    el    plan  de  un   puente    de 


piedras,   que    debía   ser  construido    según    la    entera    perfec- 
ción    del    que    edificaba    durante    los   años   de    su    vida  ,   de- 
lante   el    palacio   Borbon-Condé,    hoy    el    palacio  del  cuerpo 
ienldativo.    Entonces    hubiera    sido  menos   costoso,  porque  to- 
dos  los   aparatos   empleados '  en    la   construcción    del    primero 
podrían    servir    al    segundo;    lo    que    disminuía  casi    la  quar- 
ta   parte  "del    gasto.    ¿  Pero     sería     demasiado     costoso    hoy  > 
•  Ko   se    podrán    emplear   en   él    las   sumas    destinadas    á   las 
fiestas    de    la  p5Í¿    señaladas    según   dicen,    para   el     14    de 
Julio  ?     Se   hubieran    construido    ios  tres   puentes  proyectados, 
con   el  oro   gastado   inconsideradamente    por   el    directorio,  en 
fiestas    que    enriquecen    á   la    verdad    á     algunos  Maquinistas. 
Estoy   muy    lejos    de    vituperar    las    fiestas      públicas  ,     sobre 
todo    en  una    ocasión  tan   gloriosa  como    la    de    la    paz,  que 
acaba    de   ser    concluida   baxo    los    auspicios  de  EON  APAR- 
TE. Pero  "' 2  los  romanos,    cuyas    inmortales    hazañas   igualaron 
f    excedieron  nuestros   exércitos  ,    celebraron     jamás   sus   fies- 
tas   al    rededor   de    un    tablado    tan   ridículo    corno    efímero, 
de  tablas    y    de    lienzos   groseramente    pintados?    Ellos  cons- 
truyeron   para    sus   fiestas  ,    soberbios    monumentos   cuya  masa 
magcstúbsa   depreció    las    injurias    de  ao   siglos.  Nosotros  nos 
hemos    mostrado'    sus    émulos     durante    la    guerra  ,     seamoslo 
igualmente    en    el   modo    de   celebrar  nuestros  triunfos  y  nues- 
tra   gloria.    Levantemos    el    puente    Je    la   fax  ;    que  las  artes 
n¡    la    industria    concurran    á    la    magnificencia    de     este     mo- 
numento. 

Quando    la    Europa    nos   vea  perder   aquel   espíritu  de 

frivolidad    que    caracterizaba    á    un    pueblo,    bailando  en  me- 
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dio  de  sus  cadenas,  ¡La  olvidar  su  peso,  juzgará  oue  los 
franceses  madurados  por  la  libertad  *  corren  rápidamente 
hacia    sus    altos    destinos. 


— 1 


CONCLUSIÓN.  El  ob]eto  de  la  revolución  era  ■„* 
gotoerno  mas  favorable  en  genial  á  los  franceses.  Ene  he- 
mos conseguido,  supuesto  que  las  grandes  potencia.de  ii 
Europa  reconocen  á  la  república  francesa.  La  revolución  se 
halla    concluida,    .y    mi   obra    acabada. 

Los    nublados    tal    ves  aun '  obscurecerán  d   horizonte 
de   la    Francia.    Con    mucho   trabajo    se   obliga     á     los'  inte- 
reses   particulares     á     desaparecer     ante    el     interés    generat. 
Estas      agitaciones     jamas    conmoverán    U      masa     del     esta- 
do ,     consolidada    por     MM  combinaciones     políticas.    X, 
guerra    misma    q«e    ftf,    *,*#£    c0!í    U    Inglaterra  ,  >«fc 
influir   en    las    relacione,    At0Btí¡   fffll  n*  en    W   &# 
de    la   Francia.  Si  las  nueva,  resúmete** 'experimentan  nue- 
vas   mudanzas,   serán    el    Wf¡&   ü   U     0^on    genei,f. 
En    el     origen     de    las     sociedades ,  %|     dicho    MONTES- 
QUIEU,      sus    xefe    hacen    «     IfjfcArf^    ¿¿¿    ^ 
inserción   forma    á    los  .xef«   de    ías  ^públicas. 

Quiebro  mis  pinceles  qne  fueron  tenidos  con  coío- 
re,  obscuros,  otros  escribes  mas  felices  «,;eya  delira 
rán  estas  pintutas  con  un  colorido  &'  Jtg»jfófft  f  CQn,u 
guando  la  historia  de  la  república  francesa,  d«  due  Soté  he 
dxouxado  la  cuna  rodeada  de  la,  MaJ  doforom  convulsiona 
Pero  esta  cuna  fué  cubierta  por  Jos  trofeos  de  I* 
Victoria,    fu¿    gfijjg    porU   lesión    ^f^HU^ 
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por  las  luces  de  la  filosofía.  El  vulgo  no  U  visto  en  e! 
horrible  espectáculo  dado  por  la  Francia  al  universo,  smo 
á  hombres  encarnizados  contra  hambres,  y  Us  pasiones  lu- 
chando contra  las  pasiones.  Las  generaciones  futuras  verá* 
el  desem volvimiento  de  una  energía  de  qucjamai  los  ana- 
Jes  del   mundo    ofrecieron    exemplo, 

iQuántos  oradores  de  mala  fé  exageraron  á  su  gusto 
las  desgracias  que  acamparon  la  revolución  I  L,  historia, 
despreciado  s«s  :vam«  tforí s,  no  apreciará  sino  sus  brillan- 
tes  resultados:  desíe  las  primer»  líneas  de  esta  obra  ,  he 
observado  que  desde  cerca  dedos  siglos  las  costumbres  ha- 
lian  tenido  mudanzas  que  debian  influir  tarde  ó  tempra- 
no sobre  la  constitución  poluta  de  la  Francia;  a  bs  vin- 
culo, feudales  que  unian  todas  las  clases  en  la  escala  so- 
cial ,  sucedían    otros   vínculos    desconocidos    á    nuestros     an- 

tecesores. 

El    sistema    comercial    crió  el  poder    de    U   r.queza. 

,    del   iHfO.;    presto    se    halló  en    opinión  con    el    de  los    ,.- 

Los.   La    pasión   de    dominar    fe#    M    de  las    preemtnen- 

cías    El   genio  de    las    artes  marchaba   en  su  seguimiento.  I  n 

principio  mas  activo    de    correspondencia    entre    los     mdm- 

duos    esclarecía    á     los    hombres    sobre    sus  verdaderos    mtere» 

,es.    El  resplandor   de   los  talentos  ,    la   ilustración    en    toda. 

las  especies,    sobrepujaba    en   las   grandes    ciudades  sobre    el 

de    los  nombre*   ,    d,   las    generaciones.    La  noble*,  cu,a  su- 

prioridad    no   era    sino    el    resultado   de    la  opinión    n,',b„c, 

conoció    que    no    existiendo   ya    esta     opinión  ,  .haca,    to. 

res  de   viento  ,   transportando    las    ideas    caballerescas  del  »- 
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glo  ift    en  c!   seno  de   las    luces    del  18.    Qaáncfe  h  corte, 
cediendo  á   la  vanidad  de    la  nobleza  5  y   levantando   nueva- 
mente   un    muro    que    separa    á  los    nobles    de    los    que  no 
lo    son  ,    atribuía    á    los   títulos  todos    los    empleos    militares 
de    tierra  y    de    mar  ,    las    principales    dignidades  de  la  ma- 
gistratura ,   los    grandes    empleos  en    la  Iglesia,    y    todos   los 
socorros  de  una     educación    distinguida;  no    hizo    sino  apre- 
surar el  momento  de  una  explosión   que  el   tiempo  preparaba. 
Los  cuerpos    envejeciéndose    no    conocían  que  con  sus 
máximas    sucedíalo    mismo;   y    q,,e   quand0   todo   se  ha   mu- 
dado   al    rededor  de    ellos,  es  necesario  que  suceda  con  ellos 
lo  mismo.  U   línea  de    demarcación    tirada  fuera  de  tiempo, 
entre  los    nobles  y    Jos  pueblos,   exasperó  de  tal    modo  á  los 
«nos  contra    los  otros,  que    era  necesario  que  el  pueblo  fran- 
cés   retrocediese   hacía  el  siglo  XII,  ó  que   la  nobleza  fuese 
suprimida. 

Aboliendo    las  castas   y  Ios  derechos    de  nacimiento 
h   revolución   francés,  no   hizo,    sino    destruir  los  obstáculo! 
que  se  oponían    al    fuego    natural    de  su    interior    organiza- 
ción.   Es    verdad    que  esta  misma    revolución  ,    desviándose 
presto    de  su    objeto  ,    introduxo  nuevos    obstáculds  en  el  lu- 
gar de    los    primeros.   Ella    sobstituyó   á   los   privilegios  de  la 
feudalidad    abolida  ,   los  nuevos  títulos ,    no    menos    contra- 
nos  a    los   principios  constitutivos    de     las   sociedades,    que 
les    que   habia  sabiamente  destruido.   Algunos  hombres,  arras- 
trados   por   un    baxo   y  mal   esclarecido    entusiasmo,  no   cono, 
ciéron    la  desigualdad  que   h  naturaleza    y  la  educación  po- 
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^en  entre  los  espináis:  no  percibieron,  sino  un  solo  ta- 
lento 3  tina  sola  virtud;  se  persuadieron  que  el  que  ama- 
ba ía  revolución  era  capaz  de  todo.  Mirando  la  experien- 
cia ,  el  genio, -el  conocimiento  de  .  los  negocios  como  quá- 
lidaies  superfluas  para  gobernar  la  república  :  de  allí  tan- 
tas calamidades  revolucionarias.  Estas  desgracias  eran  inevi- 
tables:  sucede  en  las  revoluciones  como  en  todos  los  suce- 
sos de  este  mundo  ;  la  prudencia  alguna  vez  los  preparar, 
la  intriga  y  las  pasiones  se  apoderan  presto  de  ellos,  y  la 
casualidad,  muchas  veces  los  dirige  á  un  fin  opuesto  al  de 
sus  primeros  motores.  Seria  preciso  que  el  genio  que  con- 
cibe las  relaciones  ,  dirigiese  constantemente  su  marcha,  y 
que  la  misma  mano  que  rompe  las  cadenas  de  un  gran 
pueblo,  fuese  bastante  fuerte  para  tener  constantemente  su» 
pasiones  encadenadas.  Por  desgracia  es  imposible  reunir  la 
ineficacia  de  la  prudencia  al  poder  del  entusiasmo.  El  pue- 
blo que  después  de  una  largi  serie  de  siglos  de  vasalhge 
ó  de  apatía  ,  dispertándose  de  repente,  vuelve  a  subir  fiera¿ 
mente  á  los  principios  elementales  de  la  sociedad  ,  esta- 
bleciendo sus  deberes  y  sus  derechos  sobre  las  basas  de  la 
justicia  eterna  ,  se  dexaria  dirigir  por  los  sabios  en  esta  in- 
mensa empresa,  faltarla  probablemente  de  la  energía  nece- 
saria para  desarraygar  los  abusos  de  que  se  halla  oprimido : 
esta    energía    es    el'  patrimonio   de  las    pasiones. 

Si  al  contrario  se  compusiese  de  hombres  bastante- 
mente exaltados  por  el  amor  de  la  libertad  ,  para  ven- 
cer todos  los  obstáculos  ,  como  esperaremos  que  mudán- 
dose derepente    de   carácter  ea    el  día   de  U   victoria,    se- 


m—m* 


—I 


(  CXXXI.  > 

guiria  con  .docilidad  ,  en  este  momento  de  transporte  , 
los  consejos  de  esta  razón  fría  que  percibe  la  verdadera 
libertad  en  el  despotismo  de  las  leyes  ;  y  la  felicidad  del 
hombre  en  sociedad  ,  en  el  sacrificio  casi  total  de  su  na* 
tural   independencia. 

Al  pasar  de  un  gobierno  á  otro,  debe  pues  natural- 
mente hallarse  un  periodo  tempestuoso,  mas  ó  menos  du- 
radero ,  mientras  el  que,  la  ignorancia  y  las  luces,  las 
pasiones  y  los  principios,  las  instituciones  y  las  costum- 
bres,  se  Hallarían   en  una  constante  lucha. 

Todas  las  causas  se  reunieron  en  Francia  para  au- 
mentar el  caos  que  debía  acompañar  el  paso  de  un  go- 
bierno á  otro,  i  Qué  armas  hubieran  empleado  los  amigos 
de  la  libertad  y  del  buen  orden  para  combatir  una  exalta- 
ción, revolucionaria ,  oponiendo  sin  cesar  á  las  basas  déla 
sociabilidad  ,  los  pretendidos  axiomas  de  derecho  natural,  y 
suponiendo  como  demostradas  las  hipótesis  mas  falsas  y 
quiméricas  J 

...  $  Los  enemigos  interiores  y  exteriores  de  la  revolu- 
ción ,  no  combinaban  todos  los  medios  de  seducción,  ca- 
paces  de- propagar,  estos    pretendidos    axiomas?' 

En  su  pérfido,  designio,  querían  probar  .  que  él  es- 
tablecimiento de  las  nuevas  instituciones,,  era  incompatible 
con  la  seguridad  de  personas  y  propiedades  de  bienes.  Si 
se  hablaba  de  liberta^  ,  la  confundían  con  la  disolución;  sí 
se  hablaba  de  igualdad  ,  era  para  ellos  la  ley  agraria  :  reu- 
nidos por  el  crimen  ^  provocaban  el  desprecio  de  Jas  le- 
yes y   la  d-estruccion    4?   los  talentos ,    la  ruina  de    las    rm-  • 
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««facturas,  y    el    píllage  de    las   propiedades.  El    pueblo,  pri- 
vado   de  las  lecciones    de   la    experiencia  ,    no    distinguía    á 
sus   amigos  ,    que    predicaban    la     moderación    y    h     justicia, 
de    sus    enemigos  ,    que    rendian   á    sus  pasiones  todas  las  bar  . 
veras   hasta    entonces    respetadas.    Los   amigos    del    pueblo    y 
de    las    leyes  ,    fue'ron   proscriptos :    de    este  modo    ARISTJ- 
DES  fué   condenado    á    destierro  7    SÓCRATES  bebió  la  ci- 
cuta ,    CATÓN    se  dio    la    muerte.    Todas  las  conveniencia» 
^  correspondientes   á    las    profesiones  ,   y   los  individuos  se  des- 
naturalizaban ;    el   carácter    nacional  fue'  gravemente  alterado, 
y   si   ese  desorden    hubiese    durado     mas    tiempo  ,  el    terror 
que    era  general  ,   hubiera    acabado    borrando    toda    señal  do 
ley  ,    de  subordinación    y    de    costumbres. 

No  obstante,  en  medio  de  una  incalculable  eferves- 
tencia  ,  quando  los  enemigos  del  nuevo  orden  de  las  ccn 
sas  empleaban  hasta  las  armas  de  la  religión,  quando  por 
un  lado ,  los  emigrados  llevaban  al  extrangero  una  parte 
del  oro  que  circulaba  en  Francia  ,  y  por  otra  ,  la  Ingla- 
terra fomentaba  la  rebelión  en  los  paises  del  Oeste ;  mie'n- 
tras  un  fuego  interior  consumía  las  otras  provincias  :  j  qué 
pruebas  de  valor  no  dio  la  juventud  francesa  peleando  con- 
tra la  Europa  entera  >  El  genio  de  la  libertad  solo  es  ca- 
paz   de    obrar  igual    prodigio. 

En  vano  los  ecos  del  ministro  ingles,  retumbaban  por 
los  siniestros  anuncios.  Pronosticaban  que  cada  año  debía 
ger  el  último  de  la  existencia  de  la  república  francesa ; 
que  sus  recursos  eran  ningunos  ,  y  que  sus  exe'rcitos  debi- 
litados  por  falta   de    recluta*.   Se   respondía    á   estas    vanas 
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aserciones  por  triunfos  tan  maravillosos  como  multiplicados ; 
y  quar>.ÍQ  en  toda  la  Europa  no  se  hablaba  sino  de  la. 
escisez  misiia  de  la  Francia,  y  de  su  infalible  disolución, 
los  franceses  estrechaban  á  toJos  sus  enemigos,  se  hacían 
dueños  de  la  Olanda  ,  de  la  Italia  ,  del  Egipto ,  de  U 
mitad  de  Alemania  ,  y  demostraban  á  los  mas  incrédulos 
que  la  Francia  encerraba  en  su  seno  un  fondo  inagotable 
de  población  ,  de  industria  y  de  poder  ,  cuya  masa  respe- 
tuosa había  escapado  á  los  cálculos  de  la  envidiosa  In- 
glaterra. 

Las  conquistas  de  los  romanos  ,  después  de  quatro- 
Cientos-  años  de  guerra  y  de  victorias,  no  igualaban  á  las 
de  los  franceses  desde  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de 
la  libertad.  El  gran  nombre  de  BON  APARTE,  y  los  de 
los  generales  que  participaron  sus  trabajos  y  sus  triunfos^ 
harán  olvidar  los  de  los  ilustres  guerreros  que  fueron  ce- 
lebrados por  la  musa  de  la  historia.  Vosotros  legisladores 
estimables  ,  cuyas  manos  generosas  fundaron  la  libertad  en 
medio  de  las  horribles  tempestades  ,  participareis  con  ellos 
la  admiración  de  las  generaciones  futuras.  Que  los  po- 
limistas  interesados  desacrediten  las  felices  mudanzas  obra, 
das  por  la  revolución  ■  desestimen,  ó  desnaturalizen  sus  efec- 
tos ,  manifiesten  sus  sobresaltos  sobre  sus  resultas  ,  desvien 
en  fin  la  opinión  sobre  el  carácter  de  los  sucesos  y  de  la* 
instituciones. 

Vuestra  gloria  es  pura.  Quando  despreciando  igual- 
mente los  clamores  de  los  anarquistas  ,  \at  ^¿u  de  los 
realistas,  concebíais   á    vuestros  conciudadanos  hacia  el  ñn  de 
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\iiia  buen*  organización  social,  el  sello  de  la  inmortalidad 
je'  unia  á  vuestra  memoria;  sea  que  la  muerte  haya  sido 
el  precio  de  vuestra  magnánima  adhesión  ,  ó  que  hablen-, 
do  pasado  los  años  enteros  en  vlos  mas  obscuros  retiros^ 
para  escapar  á  los  que  perseguían  los  talentos  y  las  virtu- 
des ,  os  sea  permitido  gozar  de  las  primicias  del  nueva 
gobierno ,    cuyas    basas    habéis    colocado. 

Los  sucesos  que  ocupan  mi  libro  ,  serán  I  un  mis- 
mo tiempo  para  los  siglos  venideros,  un  objeto  dead- 
giración,  y  una  lección  instructiva.  Este  resplandor  resal- 
tará sobre  mí  mismo  ,  á  pesar  de  los  débiles  esfuerzos  de 
|os  re'ptiles  venenosos  que  afligieron  mi  frágil  existencia  j 
nú  nombre ,  baxo  Ja  egida  inmortal  de  los  he'roes  civiles 
y  militares  y  ¡puyas  grandes  acciones  he  publicado  se  con» 
servará  en  el  recuerdo  3  mientras  que  los  hombres  apre- 
ciaren   la  ,.  verdadera  gloria. 

Se  ha  exagerado  con  demasiada  amargura,  la  degra- 
dación de  la  naturaleza  humana  en  Francia,  durante  la  tor- 
menta revolucionarla  ;  tai  vez  no  estoy  exento  de  esta  re- 
procha. Es  incierto  ^  que  durante  este  periodo  los  hom-» 
b.res  no  conociendo  otra  gloria  que  la  de  las  armas,  otras 
pasiones  que  las  odiosas,  otros  gozes  que  los  de  las  ri- 
quezas -  otra  independencia  que  la  de  las  leyes  ,  de  lo$ 
usos  ,  dp  la  moral  y  de  la  religión  ,  habian  abandonado  to- 
das las  sendas  de  las  -artes  y  de  las  ciencias  ,  y  la  serie 
de  la  perfectibijid^td  humana.  He  referido  en  el  curso  de 
e$ta  obra,  una  multitud  de  acciones  generosas  f  ellas  hacen  ho- 
nor á  U  papión  y  á  ambos  sexos  que  dieron  tales  exempbs. 
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SÍ  no  se  dieron  todos  los  socorros  de  la  instruc- 
ción pública  á  la  juventud  francesa  ,  esto  fué  á  causa  de 
las  circunstancias  :  qnando  el  fuego  se  manifiesta  en  los 
quarteles  de  la  ciudad  ,  y  abrasa  los  edificios :  j  no  esta- 
mos obligados  á  abandonar  todos  los  negocios  particulares, 
para    concurrir    á    apagarle  ? 

No  obstante,  la  cultura  de  las  artes  y  ciencias,  no 
estaba,  tan  descuidado  en  Francia  como  se  repetía  en  to- 
dos los  diarios  extrangeros,  quando  á  la  voz  de  BONA» 
PARTE  ,  en  un  tiempo  en  que  los  ingleses  aseguraban, 
que  los  franceces  no  se  atreverían  á  echar  al  mar  un  solo 
barco,  una  flota  de  400  velas  cubria  el  mediterráneo,  y 
llevaba  á  los  vencedores  de  Italia  hacia  las  bocas  del  Kilo  ;. 
«n  gran  número  de  sabios  y  artistas  distinguidos  ,  se  apre- 
suraban á  volver  á  la  África  los  conocimientos  de  que  se 
honra  lá  Europa.  La  luz  de  las  ciencias ,  alumbró  nueva- 
mente las  regiones  donde  tuvieron  su  origen  ,  y  los  egip- 
cios., testigos  de  este  prodigio,  arrebatados  de  asombro,  a pé/» 
tías    creían    lo    que   veían. 

La  máquina  telegráfica,  es  una  invención  que  distin- 
gue la  época  revolucionaria.  En  vano  los  detractores  de 
los  hombres  de  mérito,  intentaron  privar  á  CHAPPE  de 
la  gloria  de  su  descubrimiento:  á  él  solo  le  corresponde.  Las 
naciones  adoptando  de  concierto  el  telégrafo  ,  testifican  su 
utilidad.  Jamas  el  estudio  de  las  matemáticas,  fué  mas  hon- 
rado que  durante  la  revolución  :  antes  de  esta  época,  solo 
los  nobles  eran  admitidos  «n  los  cuerpos  militares  y  en  1* 
marina/  La  escuela  de  \0$  puentes,     y  calaadas  después  de  lo* 
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reglamentos  de  LITIS  XIV.  sobre  esta  materia,  era  la  tínica 
que  admitía  á  los  que  no  eran  nobles.  La  perfección  á 
la  qual  esta  escuela  había  llegado,  prueba  bastantemente  es- 
tá  diferencia,  La  carrera  de  la  escuela  polithécníca  se  abre 
hoy  á  la  juventud  francesa.  Esta  feliz  perspectiva  nos  pro- 
mete una  abundancia  de  marineros,  que  disputarán  á  los  in- 
gleses el   imperio  del    océano, 

La  química  ha  sido  simplificada  ;  las  obras  de  LA- 
VOISIER  ,  de  FOURCRQY  y  de  CHAPTAL  ,  desemba- 
razando esta  ciencia  de  la  obscuridad  enigmática,  que  ha- 
cia sus  tentativas  espantosas  á  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres ,  ha  reconciliado  á  los  que  no  distinguían  al  químico 
del  alquimista  ,  y  la  ha  colocado  en  Ja  clase  que  ella  me* 
rece  ,  al  Jado  d$l  físico  instruido  por  el  cálculo,  Es  un 
arte  que  se  ocupa  de  la  separación  y  de  la  unjon  de  prin- 
cipios constituyentes  de  ios  cuerpos  ,  obradas  por  la  natu- 
raleza ó  por  el  artífice,  con  la  mira  de  descubrir,  las  cala- 
midades de  estos  cuerpos ,  y  hacerlos  propios  para  los 
usos   de    la    vida,. 

Ninguna  fábrica  de  Inglaterra  se  acerca  al  grado  de 
perfección,  á  que  ha  llegado  Ja  de  las  armas  de  Versa- 
líes.  Las  obras  de  acero  de  algunas  fábricas  francesas,  han 
engañado  4  los  mismos  ingleses.  Las  creyeron  fabricadas  en 
Inglaterra.  Es  probable  que  luego  que  se  haga  la  paz,  los 
franceses  quiten  á  Jos  ingleses  el  ramo  esencial  del  comer- 
cio ;  las    obr.is    de  acero, 

La  destrucción  de  los  privilegios  de  los  nobles,  di- 
rigirá  necesariamente  la    actividad  francesa    hacia--. Iús  grandes 
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especulaciones  mercantiles.  No  solamente    los  texidos  de  seda 
de   León  y  de   Tours     volverán    i    tomar     su    preeminencia 
en    la   Europa,    pero  los   de    lana    competirán    con      los    ri- 
quísimos   paños,  de   que    se  ensoberbece    la.  Inglaterra.     La 
calidad    de    lanas     de  Trancia  ,  será    perfeccionada.    Se    sa* 
be    como    los     ingleses    consiguen    la    rica   casta    de    carne- 
ros ,    cuya    lana    menos   una    y    me'nos     suave    al    tacto    que 
la     de   España,     pero     mas  larga     y    mas     luciente,     trilla 
con    un     esplendor    y     una  blancura  ,    que    la    hacen     mas 
propia    que     qualquíera    otra    para  recibir  '  las    bellas    tintu- 
ras.  ENRIQUE  VIII.    consiguió    de    CARLOS   V.  la  expor- 
tación   de    3®  carneros   blancos  de    Zaragoza   ó    de  Segovia. 
Se   estableció  una  comisión   para  cuidar  del  mantenimiento  y 
de  la    propagación    de    esta    especie.    Se    enviaron     tres     de 
estos    carneros   á    todo    pueblo,  cuyo    tempera-meneo    y   pasto* 
parecieron    favorables    i   estos    preciosos    animales.   Su    cuida-* 
do  fué   encargado  ,  -como    el    de    nuestros    caballos      padres 
á    un  genthment ,  ó  al    hacendado     mas    circunstanciado    del 
, lugar.    Se    hizo    que    los-  carneros  de,  España    formasen    cas- 
tas  con   los  comunes.    Los    corderos   que  nacían   de  esta  có- 
pula ,    tenían   cerca    de  tina    tercia    parte    de    U    fuerza    y 
fecundidad     del    padre.    Esta    práctica,    de   que    se    hallan 
ex em píos    en    Colame/a,    fue'  hábilmente    renovada.    Ella    fa- 
cilita  á   los   Ingleses,    bastardos  españoles  que  dan  ala  Gran 
Bretaña    tres  especies  preciosas  de  carneros. 

Se  distinguieron  en   Inglaterra  los  pastos  para  cada  una 
de   las   especies  de  carnero:    cada  clase    tuvowsu  suelo  y  si* 
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su  propiedad.  Las  yerbas  finas  y.  xugosas,  que  se  encuen- 
tran abundantemente  en  los  cerros  y  los  arenales,  convie- 
nen á  los  carneros  de  la  primera  especie.  No  los  conduz- 
cáis a  los  pastos  arcillosos  ,.  donde  la  calidad  de  la  lana 
mudaría ,  y  tal  vea  pereceria.  Sigue  el  consejo  que  daba 
VIRGILIO  á  los  pastores  de  Tarento:  fu  ge  -pábulo,  cata* 
Las  tierras  que  no  son  propias  para  ninguna  otra  pro- 
ducción ,  hállanse  sembradas  de  centeno  silvestre.  Esta 
yerba  mas  delicada  que  la  de  los  pastos  comunes  ,  es  el 
'alimento  del  ganado  lanar  de  la  segunda  especie.  En  fin., 
los  carneros  de  casta  común,  son  nutridos  en  los  pastos  de 
las  orillas  de  los  ríos.  El  ganado  lanar  pasea  de  dia  y  de 
noche.  El  vellón  no  contrae  la  menor  porquería,  no  se  halla 
dañado  ni  por  las  cagarrutas,  ni  por  el  ayre  condensado 
de ;,  los  rediles.  La  especie  de  ios  carneros  se  perfecciona 
tanto  por  el  cuidado  del  alimento  que  le  es  propio  ,  quan- 
to.  por  la  mezcla  de  castas.  La  lana  llega  á  ser  el  toy- 
son    de    oro    de    los    habitantes   de  la  Gran-Bretaña. 

La  conformidad  entre  el  clima  y  las  produccio- 
nes de  Inglaterra  ^  y  de  algunas  grandes  provincias  de 
Francia ,  promete  los  mas  felices  resultados  á  los  que  in- 
tentasen perfeccionar  en  Francia  las  castas  de  caballos.  Los 
ex-nobles  que  quedan  en  Francia  ,  cediendo  al  imperio  Áe. 
as  preocupaciones ,  no  se  dedicaron  probablemente  á  estas 
experiencias;  pero  sus  hijos  7  nacidos  durante  la  revolución, 
ó  pocos  años  antes  de  esta  época  ,  no  experimentando  el 
contagio  de  ese  orgullo  que  afligía  á  sus  padres,  dirigirán 
sus  deseos  y  su  energía  al  goce  de    otros  bier.es 
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Se  asegura  que  LUIS  XVI.  algún  tiempo  antes  de 
su  fuga  á  Verennes  ,  queriendo  detener  de  un  golpe  las 
tentativas  hechas  por. los  diputados  de  los  comunes,  había 
propuesto  en  su  consejo  de  declarar  por  un  edicto  no- 
bles é  ilustres  á  todos  los  franceses  :  esto  fué  lo  que  pre- 
cisamente causó  la  revolución.  Su  "objeto  no  fué  degradar 
á  la  nobleza,  sino  volver  á  los  franceses  á  la  grandeza  pri- 
mitiva dé  su  origen  :  ellos  eran  nobles  é  ilustres  en  él  rey- 
nado  de  CLODOVEO  :  lo  eran  baxo  el  de  CARLO- 
MAGNO ,  y  lo  son  al  presente.  \  Oxalá  la  distinción  hu- 
millante   de   cistas  ,    jamas renazca  entre    nosotros! 

Uno  de  los  principales  objetos  de  la  revolución,  re- 
clamado por  el  mayor  número  de  los  pueblos,  era  que 
lis  cargas  pública  fuesen  soportadas  por  todos  los  france- 
ses, y  q^e  cida  uno  de  ell  s  tuviese  derecho  á  los 
firirpie-s  públicos  ,  sin  otra  distinción  que  la  de  los  talen- 
tos y  de  la  virtud.  Nada  tengo  que  añadir  á  lo  que  h<S 
referido  con  motivo  de  1  s  listas  de  la  notabilidad  ;  la  ley 
se  halla  pronunciada  ,  y  es  necesario  ponerla  enexecuclon? 
lá  experiencia  sola  1a  juzgará".  "Pero"  el  gobierno  ,  ordenan- 
do la  redacción  de  un  código  Civil  ,  y  anunciando  la  d« 
un  nuevo  .criminar,  prueba  hasta  la  évidericla  que  no  so- 
licita sino  ser  esclarecido  s  bre  los  defectos  inseparables  de 
las  instituciones  proyectadas  aceleradamente,  para  reena pla- 
car   á   un    gobierno    destruido    por  una    grande  revolución. 

El  gobierno  es  depositarlo  de  varios  medios  de  de- 
tener los  inconvenientes  que  podrían  resultar  de  la  inmu- 
tabilidad de    las   listas   de  ios  notables.   Encargado  de  la  Ini- 
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ciativa  de    las  leyes    ;  por    qué  no  se  propondría    cada    uño 
al    cuerpo    legislativo    el    inscribir    en    las   listas    de   los   ele- 
gibles ,    los    ciudadanos   cuyas  brillantes    acciones     merecerían 
este    favor  ?    Una    igual    prerogativa  concedida  al   mérito  dis- 
tinguido ,  le'jos  de  excitar  la   envidia ,   seria    una  recompen- 
sa   mil    veces    mas    lisonjera,  que  esas   bandas  con   que    los 
reyes    condecoran   á    los    que    quieren     honrar.     ;  Podrá     du- 
darse  que   la   esperanza   de   obtener    una    igual    recompensa  , 
no    inflama    en    todos    los   corazones   la    emulación     de    hacer 
bien ,    quando    todo    recordaría   á    los   ciudadanos     las    prero- 
gativas  de   los    talentos    y   de    la  virtud  l   Cada   uno   se  apre- 
surarla   en    hacerse    distinguir    por   todas     las  acciones     libé- 
lales   que   aseguran    la    prosperidad    de    una    grande     nación; 
Magistrados    supremos,    recordad,    que  si  la   conservación    del 
buen    orden    en    las    sociedades,   exige   el    castigo    de   los   de- 
litos;    las    leyes  de   la   moral    no   reclaman    con   menos    im- 
perio   por    la   recompensa   de   la    virtud. 
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ADICIÓN  A  LAS  N( 


r(  61  )  LAVOISIER(  Antonio  Lorenzo  )  nació  e«  París  el 
16  de  Agosto  de  1743:  asentista  general,  miembro  de  la. 
academia  de  ciencias  ,  uno  de  los  representantes  del  común- 
de  París  en  1789  y  1790  ,  uno  de  lo$  comísanos  de  U 
tesorería  nacional  en  1791  ;  decapitado  en  París  el  19  flo- 
rea! (  9    <&    Jídjtf )  año    a.  (  *  ) 


(  *  )  LAV01S1ER  al  ¿alír  del  colegís ,  cultivó  por  gus-> 
te  las  ciencias  ,  y  sin  otro  objeto  que  su  mayor  ilustración* 
Mas  felh  desde  el  principio  de  sil  carrera  ,  que  la  mayor 
parte  de  tos  salios  al  concluirla  5  halló  en  una  grande  for- 
tuna ,  los  medios  de  multiplicar  á  su  gustó  las  experiencias 
que  conducen  á  tos  descubrimientos  t  y  la  facilidad  dé  dedi- 
carse .  pacificamente    á   sus   estudios  favoritos* 

Conocido   desde    \-¡66 ,  por    una  excelente  memoria   so-. 
iré    el  modo    de  alumbrar    las  calles    de    ti  na    grande  ciudad 
durante  la   noche  s  fué   elegida  en    ifó§  ,  mUmíró   de  la  aca- 
demia de  tas  ciencias.    Fue  en  1774  el  pie  puso  la  primera  ld~ 
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I<cs  siglo*  jamas  se  consolarán  de  su  muerte.  El  pa« 
dre  de  la  química  ja  «o  existe  ;  tiquel  á  quien  la  natura- 
leza tiabia  admitido  á  sus  primeros  misterios  ,  aquel  á  quien 
llamaba  á  iodos  sus  consejos  ,  aquel  que  corría  ya  su  úl- 
timo velo  ?  Isa  -espirado  b.ixo  la  guadaña  del  vandalismo. 
£  Cómo  esos  apóstoles  de  la  ignorancia  y  de  la  ferocidad 
hubieran  respetado  á  los  sabios  5  Habían  resuelto  quemar 
todos  los  libros  porque  no  sályan  leer,  y  no  querían  que 
ívadie    leyese. 


se  de'  su.  nueva  teoría  química  ,  y  que  empezó  á  atacar  tei 
doctrina  del  phlcgístíco  ,  que  hasta  entonces  no  había  hecho 
piayores  progresos.  Desde  esta  época  hasta  en  1792,  im- 
pugné constantemente  esa  doctrina  tan  vaga,  como  incierta  9 
■probando  cada  dea  mas  la  existencia  de  los  fluidos  ehUticos9 
¿  hizo  triunfar  por  la  exactitud  y  multiplicidad  de  sus  ex-, 
periencias^  1$.  doctrina  pneumática  ,  cuya  creación  le  perte- 
eee  exclusivamente ,  y  .que  lofi  mas  celebres  químicos  ¿e  han 
apresurado  á  adoptar. 

Jul    pifLoda  ,    la    unidad     de    principias    y     de    pensa- 
mientos ,  forman   los  principales    caracteres    de   sus  obras. 

Siendo  administrador  de  la  pólvora,  perfeccionó  el  mo* 
f}&  de  fabricarla.  Miembro  d/i  la  oficina  de  consultación  ^  se 
ecupfr  sin-  cesar  de  la  suerte  de  los  ¡jivéntores  ,  y  fué  t  uno 
de  los  mas  ardientes  dispensadores  de  las  recompensas'  na*> 
clónale?,  Comisario  para  el  restablecimiento  de  las  nuevas  me- 
didas ,  coopero  con  sus.  cridados  y  su  dinero  á.  esta  hdla. 
obra  f  f  fífi  ft  higo  tnéitos  {it'd  m     tes   (¡¿persas   ensayas    qu 
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XAYOISIER  ,  aun  solo  tenia  ;o  años:  el  estudio 
Je  habla  dexado  todo  su  vigor  :  todas  las  dificultades  esta- 
ban vencidas  ;  el  había  criado  á  la  ciencia  j  y  como  d¡& 
frutaba  una  brillante  fortuna  ,  y  que  tenia  la  pasión  de 
su  arte  ,  no  reparaba  en  gastos  para  descubrir  una  verdad. 
Quando  se  trataba    de    algún    descubrimiento  ,    no    calculaba 

tenían    por    objeto    la    creación   de     asignados.    Llamado   A    la 
tesorería    nacional    en     179 1  ,    estableció  un  método   de  cuentas^ 

y? 

tan   severo  y    tan    sencillo  ,    que  podían   conocer  todas    las    no- 
ches   el    -puntual  estado   del   tesoro  púhlico. 

Era  alto ,  de  una  fisonomía  graciosa  f  esfirítualyd¿ 
nn  carácter  dulce  ,  sociable  ,  obligante  5  de  una  actividad  an? 
se  es  tendía  A  todo:  su  crédito,  su  reputación  ,  su  fortuna  y 
fu  puesto  en  la  tesorería  te  dieron  una  preponderancia,  de 
que   no   se   servia    sino  para   hacer  bien. 

El  único  ¿mudable  daño  que  tes  patricias  te  habiaú. 
atribuido  ,  era  haber  sido  autor  del  proyecto  ,  d  que  debe- 
mos   la    triste    y  costosa    muralla   qtta   cerca   d   Varis. 

La  inculpación  citada  en  la  noticia  q?.te  acompaña  su 
retrato ,  no  necesita  siquiera  refutarse  ,  d  te  m¿,ws  ¡0  quZ 
respecta  d  su  persona.  Por  te  que  toca  A  las  rapiñas  de 
pie  se  halla  acusado  por  FOUQUIEM  TIONP'ILLE,  como 
asimismo  por  sus  colegas  ,  tes  comisarlos  de  la  eempaúbllU 
Jad,  han  comprobado  después  qtie  esta  Imputación  no  'estala  tm- 
for  fundada ,  f  que  lejos  de  dáer  algo  á  ¡a  nación]  tes 
asentistas,  generales  eran   acreedores  de   ella. 

EAVOJSJER   $#   dexado   varías  ób»a§. 
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ni  el  trabajo,  ni  el  dinero.  Solo  la  experiencia  cíe  la  des- 
composición tan  simple  del  agua  ,  le  habia  costado  mas 
de  cincuenta  mil  libras.  Es  sin  duda  esta  pasión  de  inves- 
tigaciones la  que  le  habia  hecho  tan  avaro  ,  y  aun  insensible  á  . 
todo  lo  que  le  rodeaba  ;  tal  vez  es  el  estudio  el  que  le  hi- 
zo tan  áspero  ,  que  muchas  veces  se  contristaba  de  ello  en  su  in- 
terior. Carecía  del  don  de  la  palabra,  tenía  un  estilo  defectuoso, 
pero  habia  tanto  orden  en  sus  ideas,  tanta  finura  en  sus  discur- 
sos ,  tanta  exactitud  en  sus  hechos  ,  que  á  no  de  taparse 
los  ojos  y  los  oídos,  era  preciso  convencerse.  Habia  im- 
pugnado la  química  moderna,  y  la  habia  derribado;  per» 
habia  muchas  veces  ridiculizado  la  de  los  antiguos  ,  que  no 
compren endia  ,  aunque  consagraba  baso  -otros  nombres.,,  la 
mayor  parte  de  sus  principios.  Hubiera  sin  duda  dado  la 
llave  de  esos  antiguos  misterios  ,  que  ya  no  despreciaba  , 
<que  estudiaba  ,  quando  el  tribunal  exterminador  apagó  la 
luz  que  debia  alumbrar  al  mundo.  Habia  pedido  una  pro- 
jro<n  de  un  mes  para  concluir  su  .última  obra.  Se  le  res- 
pondió :    el   pueblo  no   necesita    la   química. 

Vos  que  me  leéis ,  gemid  de  mi  siglo  ,  quando  sé- 
país  los  motivos  de  la  sentencia  ,que  condenó  á  muerte  í 
LAVOIS1ER  con  otros  veinte  y  siete  asentistas  generales*. 
E}  jury  habia  convencido  á  todos  de  ser  autores  ó  cómplices  de 
na  gran  complot  que  habia  ¡existido  contra  el  pueblo  francés^ 
para  facilitar  los  sucesos  de  los  enemigos  de  la  Francia^  y. 
especialmente  echando  al  pahaco  ingredientes  nocivos  á  Ja 
salud,    de  los   ciudadanos   que  hacían  uso  d*   él   ifc. 
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r 

(  6o  )  GORZAS  (  Antonio  José )  nació  en  Limoges  et 
no  de  Marzo  de  rffi*  Ayo  ,  hombre  de  letras  y  diarista, 
diputado  del  departamento  del  Sena  y  Oisa  á  la  conven- 
ción nacional  en  1793  5  decretado  de  acusación  y  privado 
de  la  ley  ,  decapitado  en  París  el  16  vendemiaire  (  8  de 
Ocluiré )   año    1.    (  *  ) 

Áspero  y  adusto  ,  habia  visto  en  su  origen  á  ,  la 
revolución  ,  como  mira  un  genio  mordaz  el  asunto  de  una 
sátira.  En  efecto  ,  el  ridículo  era  la  arma  de  que  casi 
únicamente  se  querian  servir  los  partidos  para  combatirse ; 
pero  esta  lucha  era  el  preludio,  ó  por  decirlo  así,  la  pan- 
tomima de  los  actos  sangrientos,  cuyo  desenlace  habia  de  ser 
la  guerra  civil :  porque  \  cómo  deberemos  llamar  á  todas 
aquellas  desavenencias  intestinas,  en  que  tantas  facciones  se 
destrozaron    sucesivamente  por  mano  del   verdugo  ? 

GORZAS    dotado    de    talento   y    buen    sentido  ,     era 
con   todo   tan  impetuoso  y  obstinado ,     que   no    le     quedaba 

T 


(  *  )  Su  ane  promeneur  ,  especie  de  sátira  pública  an- 
tes de  la  revolución 9  nú  da  la  mejor  idea  de  su  mérito  li- 
terario. Aunque  privado  de  la  ley  el  a3  de  Julio  de  1793 
habia  viajado  de  Retines  á  Taris  sin  desfigurar  su  nombre , 
y  se  lisonjeaba  de  llegar  ileso  á  Limoges  su  patria  ,  tío 
procurando  tomar  auri  las  mas  sencillas  precauciones.  Solo  él 
pudiera  decir  si  esto  habia  sido  tedio  á  It,  vida  ,  inconsf 
quencioj  ó   menosprecio  del   peligro. 
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tiempo  de  presentar  las  conseqüencias  de  un  sarcasmo  ó  de 
un  impulso  de  indignación  ;  y  de  este  modo  quizá  sin  de- 
tenerse en  nada  sirvió  con  fogosidad  al  partido  desorga- 
nizador, cuyas  lecciones  habían  sido  tantas  veces  rechaza- 
das por  el  concepto  público  ,  mientras  se  sostuvo  su  acep- 
tación. GORZAS  medía  siempre  los  extremos  ;  entraba  en 
todo  movimiento  rápido  ;  y  como  escritor  de  un  papel  pú- 
blico aceleró  por  su  parte  la  impetuosidad  de  los  resortes, 
así  por  profesión  como  por  gusto.  Ya  sin  duda  había  cal- 
do la  venda  de  sus  ojos  ,  quando  el  ardor  de  los  suce- 
sos, y  su  reputación  de  democrático  ,  hicieron  que  se  le 
nombrase  diputado  á  la  convención.  Mas  él  era  republi- 
cano ;  y  bien  lejos  de  renunciar  las  esperanzas  que  tenia 
de  ver  á  la  Francia  erigida  en  república ,  se  determinó 
por  el  partido  de  BRISOT  y  ROLAND,  combatiendo  á 
los  anarquistas  con  el  mismo  furor  con  que  anteriormente 
habla  combatido  á  los  antirevolucionarios,  y  á  los  patrio- 
tas inveterados  ,  á  quienes  acusaba  quiza  con  funda- 
mento de  favorecer  la  monarquía.  GORZAS  sufrió  bien 
presto  la  detestación  del  partido  ,  cuyos  secretos  descubría, 
y  que  ya  no  sacaba  algún  fruto  de  sus  principios  demo- 
cráticos. MARAT  sobre  todo  le  declaró  una  guerra  in- 
placable ;  y  nada  fué  mas  escandaloso  que  las  hojas  volan- 
tes, en  que  los  mandatarios  del  pueblo  se  destrozaban  dia- 
riamente con  el  encarnizamiento  mas  furioso.  MARAT  pre- 
valeció en  el  espíritu  del  populacho;  y  las  prensas  de  su 
adversario    fueron    ignominiosamente   despedazadas,   el  10  de 
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Mayo    de    1793.   ^1    31   de  Mayo  siguiente  ,   viéndosa  GOR- 
ZAS    obligado    á    procurar    su   conservación  con  la    fuga,  cor" 
rió    á    ocultarse   en    C.en,  donde    BUZGT,    acompañado  de 
sus    colegas  y  fomentaba    con    tcdos     sus     esfuerzos    el    entu- 
siasmo   de   los    que    se    habían   coligado    para   servirlos.    Pero 
habiéndose    desbaratado    el    exército   departamental,    se  volvió 
GOEZAS  á   París  ,-   y    aqui  se    ocultó,  según    se  dice,  en  el 
palacio     real  ,    donde    una    doncella     tuvo     la     crueldad    de 
entregarle.    Se    hallaba    privado    de     la    ley :    el    tribunal     le 
condenó  á    muerte  sin   oírle  :    y    este    fue    el    primer    aten- 
tado   cometido    contra   la  inviolabilidad.    No   resultó  de    esto 
clamor    ni    sedición    alguna  ;    y  desde     entonces    los    tiranos 
que    aun    no  se    hablan    atrevido    á   todo  ,    concibieron     que 
podrían    arastrar  impunemente    hasta    el  cadalso    i   todos    los 
demás    proscriptos. 


(  61  )  VERGNIAUD  (  Pedro  Vitorino  )  nació  en  Li- 
moges  en  17^9,  a-bogado,  miembro  del  departamento  de 
la  Gironda  ,  diputado  á  la  convención  nacional  en  1703, 
decapitado     el    10    brumaire    (    1  de  NovUmlre  )  año  1.  (  *) 


(  *  )     Se    dice  que    antes  de    ir    al  cadalso  ,    Arrojó  el  ve" 

nena  que-  guárdala   consigo,   y  prefirió    morir  ■  con  sus   colegas. 

Mientras    se   discutía   solre    si      la    Francia    declararía. 

guerra   al   emperador ,    dlxo  ingeniosamente,    que  la    asatnhlea. 

nacional  at-ravesaha  el  Rhin. 
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El  arte  oratoria  tan  magnífica  en  la  asamblea  cons- 
tituyóme ,  había  decaído  demasudo  quando  se  formó  la  le-. 
gislativa.  Pero  VERGNIAUD  se  encontró  tan  superior  á 
sus  colegas,  que  desde  un  cabo  de  la  Francia  al  otro  se. 
habituaron  sin  sentirlo,  á  llamarle  el  mas  eloqüente  de  su 
siglo.  Tenia  en  efecto  eloqüencia  ,  y  aunque  no  se  produ- 
jese en  el  pronto  con  una  grande  facilidad ;  pero  quando 
tenia  tiempo  de  preparar  sus  discursos  ,  los  escribía  con  tal 
fuerza  y  gracia  ,  y  los  pronunciaba  con  tanta  nobleza  y 
agrado,  que  toda  comparación  redundaba  en  su  favor,  y- 
se  le  concedía  la  palma  de  la  eloqüencia.  Pero  como  ha- 
bía abusado  de  sus  imágenes,  los  admiradores  que  le  ha- 
bían quedado  en  los  últimos  tiempos  ,  no  eran  de  aquellos 
que  querían  resistir  declaradamente  contra  sus  antagonistas  ; 
y  los  que  aspiraban  á  perderle ,  se  les  daban  muy  poco  de 
que  hubiese  hablado  tan  bien  delante  de  unos  hombres  ve- 
nales ,  y  en  quienes  la  eloqüencia  no  producía  ya  nin- 
gún   efecto.  • 

VERGNIAUD  había  jurado  desde  1791  una  guerra 
mortal  á  los  emigrados  :  todo  hombre  ,  decía  ,  que  huye 
de  su  patria  viéndola  rodeada  de  peligros,  es  un  traidor: 
e'l  debe  ser  castigado  como  un  perjuro  que  ha  violado  su 
juramento  ,  como  un  deudor  que  rehusa  pagar  sus  deu- 
das, y  aquel  que  se  atreve  á  conspirar  contra  ella  ,  como 
un    malvado  ,    que    levanta   el   puñal    contra    su    madre. 

Entonces  fué  quando  se  le  reputó  como  ante-minis- 
terial ;  después  se  le  designó  como  monárquico  ;  y  auo  se 
le  acusó  de   haber  favorecido  á   la  corte  en  los  sucesos  acac- 
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c-ldos   el    ro    de     Agosto,    quando    publicó,    aunque     presi- 
dente   del  decreto   de    suspensión    del     poder     exec'utivo  ,    y 
quando    acababa    por    un     rasgo    de  política   atrevida  y    de  es- 
timular  al    rey   á   que    se   refugiase   en    el    seno   de  la    asam-* 
blea  ,    lo    que    había   determinado  la    victoria ,    en    favor  del 
batallón    de     los    marselleses   y    del    pueblo   que    los     seguía. 
Pero    el    hecho   es    que    el     era     perezoso  ,     y  que  tenia    mal 
gusto.    El   había    conspirado    para  abatir   el    trono  ,     pero    no 
habia   sabido    ligarse    contra    los  que   querian   reynar  en  nom- 
bre   de    la    república.    El    los  combatía    con   las  armas    de  la 
eloqüencia   quando    debia   castigarlos.    Ved   aquí    como   aren- 
gó   á    los    conjurados   el    10    de  Marzo    ,,  ;  para    qué    repre- 
sentan   la   igualdad    baxo   la   imagen  de   dos   tigres  que  se  des- 
trozan ,    quando    se   debería    presentarla  baxo    la   de    dos  her- 
manos  que   se   abrazan  l   S¿    la    libertad    se  propaga   entre  tos 
extrangeros   con    tanta    lentitud ,    es   porque     no    la   han   consi- 
derado  sino     baxo    un    sangriento   velo.     Quando    por    la  prime" 
ra   vez    los   pueblos    se  prosternaron    delante    del  sol ,    A    quién 
llamaban    el    padre    de    la     naturaleza  ,     j  creéis   vosotros^     que 
él    se    cubriese    de  las  nubes   que    trae   consigo   la   tempestad  í cc 


(  70  )  SOBES  LOS  ASIGNADOS.  Si  los  MALOVET 
y  los  MAURY,  se  opusie'ron  ,  con  todo  su  esfuerzo  k  la 
creación  de  los  asignados  ,  fué  porque  presagiaban  quanto 
ayudaría  este  arbitrio  á  frustrar  sus  culpables  esperanzas. 
Pero  también  habia  entre  sus  antagonistas ,  hombres  inge- 
nuos que  con  la  mas  sana  intención  ,  profírie'ron  contra 
ella  los    anuncios  mas  siniestros ,     y  como    en    otro    tiempo 


'  (CL.  )' 
CASANDRA,  se  contristaban  patrióticamente  por  contem- 
plarla inútil.  La  necesidad  que  no  reconoce  alguna  ley  , 
reconoce  todavía  mucho  meros  el  débil  imperio  de  la  pru- 
dencia. Decretáronse  los  asignados . ,  y  aunque  el  espíritu 
efe  usura  fomentado  por  ia  malevolencia  les  concedió  ape- 
nas ocho  dias  de  igualdad  con  el  valor  del  dinero  efec- 
tivo ,  perdie'ron  tan  poco  en  les  primeros  dias  de  su  giro; 
protegiólos  tan  eficazmente  contra  los  esfuerzos  de  los  ene- 
migos de  la  libertad  del  espíritu  público  ,  que  quando  es- 
tos llegaron  á  hacer  que  desapareciese  toda  la  moneda  , 
conservó  el  comercio  interior  ia  misma  actividad  ,  y  el  es- 
tado pudo  proveer ,  no  solo  á  sus  expensas  ordinarias  9 
sino    también    á    la  subsistencia   de  algunos    exércitos. 

Los  progresos  de  la  anarquía  ,  las  profusiones  de  los 
que  la  fomentaban  ,  los  latrocinios  con  que  PANTON  , 
XACROIX  y  aquel  nublado  de  buytres  rapaces  que  los  sucedie'- 
i:on  en  la  Bélgicsi,  forzaron  á  sus  habitantes  á  que  diesen  oro, 
y  recibiesen  de  ellos  solamente  asignados  ;  contribuyeron 
al  descrédito  del  papel  moneda,  tanto  á  lo  menos  como  la 
audacia  de  los  que  le  falseaban  ,  como  el  gran  número 
que  circulaba  ,  los  acertados  cálculos  de  los  pueblos  neu- 
trales ,  y  las  declamaciones  de  BURKiS  y  d'IVERNOIS. 
La  absurda  indemnidad  de  los  representantes  ,  concurrió  á 
su  total  descrédito  ;  verificando  entonces-,  hasta  cierto  pun- 
to',   las    profecías    que  se    esparcieron    sobre   la    materia. 

Les  pueblos  neutrales  consumieron  en  gran  parte  nues- 
tras telas  ,  nuestros  vinos  ,  nuestras  alhajas  .,  nuestros  libros, 
pinturas'  y    muebles    preciosos  ,    dotándonos  en    cambio    sola* 
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.Biente  ..billetes    inútiles  ,   que    casi    nada   les  costaban,  sin  h¿ 
cer    desembolso.    Se    introduxo  una    desproporción   sin    e\:erñ- 
plo   en    los    salarios,    pagamentos    y    compras.    El    incremenr 
to    de    aparente    carestía    que   se    experimentaba   cada    instan- 
te  en    los    efectos    y    mercaderías,    nulo   para    qualquiera  que 
entraba  en  el  empeño    de  los    corretages  ,   agotó  todos  los  ar- 
bitrios   de    personas    inexpertas    ó    tímidas  ,    que    no    sabían, 
no  podían,    ó    no    deseaban   traficar    á    todas    horas.    Los    ha- 
cendados   y   labradores,   después   de  haberse    proveido  por  me- 
.    dio    de    los    asignados  ,   primero    de    lo  que    exigían  sus   ne- 
cesidades ,    y    luego   de   toda    superfluidad    propia   del    luxo 
desluchaban    estos  mismos   asignados  ,    y  no    alimentaban  á  los 
moradores   de   las   ciudades  3    sino   despojándolos   de  ios  pocos 
efectos  ó    dinero   que    les    quedaba. 

Pero,  en  primer  lugar:  ¿de  que'  medio  podía  ser- 
virse la  asamblea  constituyente  para  impedir  que  desapare- 
ciese el  numerario  l  ¿  Se  podía  vacilar  entre  la  contra-re- 
volución   y    los   asignados  ? 

Lo  i.  i  uno  ó  dos  años  de  paz  y  de  seguridad,  no 
Jios  indemnizarán  con  usura  de  la  salida  de  algunas  pro- 
ducciones de  nuestro  pais  ó  de  nuestras  artes  ?  j  No  nos  há 
indemnizado  ya  •  en  mucha  parte  la  victoria?  5  La  comodi- 
dad del  labrador  no  debe  ceder  en  beneficio  de  la  HzrU 
cultura?  jY  los  perjuicios  individuales  no  son  un  efecto 
necesario   de  casi    todas    las    grandes   operaciones   políticas? 

En  fin  3  el  asignado  como  dice  MERCIER  ,  ¿.  ts 
semejante  á  esos  puentes  de  madera  ,  que  no  tienen  fir- 
meza l  que   son  peligrosos 3   qvse  se   tienden    sobre    abismos 
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enormes  ;  pero  que  se  pssa  por  ellos  por  ser  necesario  , 
á  falta  de  un  puente  de  piedra.  Ese  puente  sin  firmeza  y 
y  ruinoso,  nos  ha  servido  prodigiosamente:  por  él  hemos 
pasado    á    la    otra    banda." 

Es  verdad  (  y  también  esta  observación  es  de  MER- 
CIER  )  que  fixando  en  todas  partes  una  circulación  viva 
el  asignado  ha  ingerido  fundamentalmente  la  codicia  y  el 
«mor  á  las  riquezas  en  todos  los  espíritus.  Toca  a  las  bue- 
nas leyes,  y  sobre  todo  á  ios  buenos  exemplos  de  los  depo- 
sitarios y  ministros  de  la  autoridad  remediar  estos  males,  c 
infundir  ( para  decirlo  así  )  en  las  costumbres  el  desinte- 
rés sin  el  qual  no  puede  haber  república ,  virtud  ni  pa- 
triotismo. 

* 

f  oí  )  Ohservaciones  sdhre  la  naturaleza  de  los  enlaces 
't?e  la  Inglaterra  con:  la  mayor  parte  de  las  potencias  de 
la    Europa* 

Hay  un  pueblo  en  Europa  mas  satisfecho  de  domi- 
nar por  la  extensión  de  su  comercio  ,  y  por  la  inmensi- 
dad de  sus  riquezas  ,  que  de  poseer  en  el  continente  al- 
gunas provincias  que  le  podrian  ser  disputadas.  Este  pueblo 
circunscribiéndose  en  su  isla,  y  afectando  un  desinterés  que 
le  impone  su  misma  posición  topográfica,  no  dexa  , 
siempre  que  se  mezcla  en  todas  las  guerras  que  se  suel- 
tan en  la  Europa  ,  de  protestar  que  no  pretende  hacer 
conquista  alguna  ,  y  que  si  toma  las  armas  ,  es  solamen- 
te por  mantener  el  equilibrio  de  la  Europa.  Estas  grandes 
palabras    producen   su    efecto  ,    porque  la  mayor  parte  de  los* 
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hombres  son  arrastrados  por  la  colocación  de  las  frases 
tanto  como  por  la  fuerza  de  hs  cosas.  Muchas-  veces  su- 
cede contraer  enlaces  con  una  potencia  cuyas  intenciones 
se  aparentan  tan  sinceras ,  sin  advertir  que  ella  tiene  sus 
fines  particulares,  y  sin  reconocer  el  sacrificio  á  que  por 
ellas  se  exponen. 

Sin    embargo  J    sus    armadores  destruyen    el  comercio, 
no    solamente    de  las  naciones  beligerantes  ,  sino    también  eí 
de    las    neutrales.     Se     ha     advertido     aunque    tarde    que    la 
pretendida  generosidad    de    esta    nación,    consiste   en  emba- 
razar   el  cange   de    todos    los   pueblos,    y    enriquecerse    por 
esta  maniobra.    Ya  se    hubiera   contenido    en    su    origen    la 
major   parte    de    las  guerras    marítimas ,  si    la    Europa  estu- 
viera de   acuerdo,  por    un   pacto  solemne,   de   consagrar    íos 
principios  adoptados  en   las  guerras  terrestres  por  la  guerra  ma- 
rítima;, los  hombres  armados  no  atacan  sino  hombres  armados  ;  y 
después    de    la   conquista,  si   los    vencedores  «5    apoderan  de 
los  bienes  pertenecientes  al    gobierno   vencido,    ellos   respe- 
tan los    de  los    particulares  ,   protegen  al    pacífico    agricultor 
5    aj    tranquilo    negociante» 

De  este  modo,  las  esquadras  no  deberían  atacar  sino 
a  las  esquadras;  los  navios  armados  á  los  navios  armados, 
sin  atentar  á  la  propiedad  de  los  pacíficos  navegantes  , 
quienes  no  tienen  ní  medios  , ,  ni  intención  de  atacar  á 
nadie.  Pero  dirán  que  el  mas  fuerte  impondría  siempre  esta 
tey    benéfica  5    ma$  no;   si  estuviera  unánimemente  decidida, 


. 


(  CLIV.  ) 

que    el   transgresor    fuese    mirado  como    el  enemigo   de    to- 
dos   los    pueblos    de    Europa. 

Seria  injusto  atribuir  mis  desinterés  í  un  gobierno 
que  á  otro.  Roma  y  Cartago  ,  Atbénas  y  Esparta,  Poní- 
peyó  y  Ce'sar  ,  aspiraban  con  igual  ardor  at  incremen- 
to de  su  poder.  La  diferencia  solo  consistia  en  el  modo 
de  encaminarse  á  su  objeto.  Quando  Roma  estaba  en  guer- 
ra con  CARTAGO  ,  no  hablaba  sino  de  libertar  á  los 
pueblos  oprimidos  por  la  república  africana.  POMPEYO 
se  valia  contra  CESAR  ,  del  especioso  pretexto  de  defen- 
der la  libertad  pública.  Pero  en  realidad  ,  lo  que  pre- 
tendían era  dominar  ,  y  tener  mucbas  riquezas.  Este  es  el 
blanco  de  los  grandes  como  de  los  pequeños  ,  de  los  es- 
tados como  de  los  particulares.  La  envidia  y  la  ambición 
son  dos  monstruos  tan  antiguos  como  el  mundo;  ellos  ha- 
bitan   los   palacios   y   las   cabanas. 

Quando  la  Gran-Bretaña  entró  á  principios  de  este 
siglo  en  la  guerra  de  la  sucesión  de  España,  aseguró  que 
no  tenia  ningún  proyecto  de  engrandecimiento.  No  obstan- 
te ,  quando  se  celebró  la  paz  ,  hizo  que  la  cediesen  la 
bahía  de  Hudson  en  América  ,  la  isla  de  Terra-nova  ,  y 
h  Acadia ,  cuyos  límites  extendió  á  su  antojo  ;  en  Europa 
i  Menorca  y  á  Gibraltar ;  y  quitó  por  el  tratado  del 
aciento    casi    todo    el    comercio    á    España. 

El  gobierno  de  Inglaterra  impelido  por  el  deseo  de 
vengarse  de  LUIS  XVI,  á  quien  miraba  como  el  autor  de 
la  independencia  de  los  anglo-americanos  ,  fomentó  las  tur- 
bulencias que  se    levantaron    en    Francia  en   tiempo  del  go- 
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bíerno  de  la  asamblea  constituyente  ,  sm  preveer  sus  resul- 
tas. Pero  quando  fué  proclamada  la  república  ,  y  el  su- 
plicio del  descendiente  de  sesenta  retes  hubo  fíxado  el 
carácter  de  la  revolución  ,  el  gabinete  ,de  San  James  creyó 
entrever  un  medio  de  transformar  en  especulaciones  lucra* 
tivas ,  las  disposiciones  diplomáticas  que  no  habían  tenido 
hasta    entonces  sino   un    objeto   vago  de    venganza. 

La    Inglaterra,    á    pesar    de  lo    vasto  de  sus   negocla- 
ctonesv  y    sus  recursos  ,    se    hallaba  oprimida    por  una  deuda 
nacional  ,    casi    semejante    á  la  de    la   Francia    en    1787.   Su 
sistema    adoptado   por  te'rmino    de    40    aáos,    era    aumentar 
perpetuamenre  en  si   la    masa  del   numerario     por    el    resta- 
blecimiento del   comercio;   disminuir   también    poco     á    poca 
el  dinero ,    y   por    consiguiente  el    capital    de  su   deuda,   La 
inmensa  ,    la   incalculable    conmoción    que   debía    acompañar 
la    capia    de    fa   antigua    monarquía    francesa ,    ofrecia  la   co- 
yuntura   de    llegar  á   este*  punto    de    un   modo     mas   pronto. 
Se    trataba   de  apoderarse   del   comercio    de    Europa.    Enton- 
ces   de   un    lado    las    enormes  ganancias   de    los   comerciantes 
debían    aumentar    la  renta   pública    establecida   casi  en  toda  la 
Inglaterra    sobre    impuestos    indirectos;    del    otro    el  numera- 
no  se    envilecía    por    la   superabundancia    que   entraba   en  la 
circulación.   El   que    debía    cien     francos    ya.     no    debe    mas 
que   cínquenta  ,     pues    el    numerario   ha    venido    á     ser    tan 
común,    que    el   escudo   de   seis   libras    no  vale    ya   sino  tres; 
o    lo    que   es    lo   mismo,    quando   se   pagan    doce    francos  se 
adquiere  lo    que"  antes   se  adquiría    con    esta    suma, 

Con    esta    mira ,,   la     corte  de  Londres,    que  hasta  los 
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primeros  días  de  1793  no  rabia  entrado  sino  de  un  modo 
indirecto  ,  en  las  diferencias  de  la  Francia  con  las  nacio- 
nes vecinas,  representó  desde  entonces  el  principal  papel. 
No  solamente  ofreció  considerables  subsidios  al  rey  de  Pru- 
sia ,  al  emperador  y  al  rey  de  Cerdeña  ;  sino  también  el 
rey  de  Cerdeña  y  el  emperador,  cuyos  estados  estaban  con- 
tiguos á  h  Francia,  recibieron;  la  seguridad  de  que  en  caso 
que  estos  estados  fuesen  pillados  por  la  Francia  no  hicie- 
se la  paz  con  la  Francia  misma  ,  sino  estipulando  su  res- 
titución. Los  ministros  británicos  preveían  que  los  gastos 
incalculables  que  la  Francia  se  hallaría  obligada  á  hacer  pa- 
ra sostener  la  guerra  continental  contra  las  principales  po- 
tencias de  Europa  ,  atenuarían  las  operaciones  marítimas  , 
con  tanto  mas  razón  quanto  una  parte  de  las  materias  pri- 
meras necesarias  para  la  construcion  y  avío  de  los  buques 
no  se  encontraba  en  Francia.  De  estq  concluían  que  les 
seria  fácil  apoderarse  de  las  colonias  francesas  en  América, 
y   en  las   Indias    orientales. 

El  efecto  de  estas  conquistas  debía  ser  aumentar  el 
comercio  británico  ,  y  operar  la  diminución  de  su  deuda 
pública ;  ellas  debia^  después  ofrecer  compensaciones  para 
hacer  restituir  al  emperador  y  al  rey  de  Cerdeña  las  pro- 
vincias invadidas  por  los  franceses,  en  caso  que  los  sucesos 
áe  la    guerra  no    redundasen    en    favor  de  la  coalición. 

Es  probable  ,  que  para  verificar  su  doble  sistema  de 
facerse  dueño  de  todo  el  comercio  de  la  Europa  durante 
la  guerra,  y  tener  en  su  poder,  quando  se  hiciese  la  paz, 
•uir-a  masa    de  compensaciones,    que  ofrecer  á  la   Francia,  h 
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•corte    de  Ióndres   hubiese  buscad  o    algunos     pretextos    -pava 
declarar    l.i    guerra  -á -los-,  holandeses,  como    hizo   en4a  guer- 
ra   de    América  ,   si   los   franceses    no     la     hubiesen    evitado 
este   embarazo. 

Quando  ios  franceses  se  hicie'ron  dueños  de  la  Ho- 
landa ,  después  de  la  campiña  mas  ruidosa v  un  gran  nú- 
mero de  observadores  creyeron  ,  que  interesaba  á  la  Fftrat- 
cia  '¡  y  asimismo  verdaderamente  á  los  bátavas  á  que  este 
país  fuse  tratado  como  conquistado.  Las  principales  colo- 
nias bátavas  que  los  franceses  sotos  habían  defendido  du- 
rante la  guerra  de  América,  fueron  entregadas  á  h  ~G  tan- 
Bretaña  por  la  condescendencia  de  los  holandeses.  Este  su- 
ceso estrechó  los  vínculos  que  unía»  las  cortes  de  ¡Viera 
y  de  Thtin  á  la  de  Londres;  pero  este  sistema  de  com- 
pensación no  pudiendo  ■  ser  de  utilidad  .alguna  -para  I  el  rey 
de  Prusia  ,  este  príncipe  á  pesar  de  los  subsidios  que"  íé 
ofrecía  la  Inglaterra,  abandonó  una  guerra  cuyo»  peligros 
eran    para    él  ,  y    las    ventajas    para    otro. 

El  rey  de  Gerdeña  no  separó  sus  intereses  de  la  coa- 
lición ,  sino  quando  los  franceses  habiendo  llegado  á  las 
puertas  de  su  capital  ,  todas  las  islas  que  los  ingleses  ha- 
bían conquistado  en  las  quatro  partes  del  mundo,  no  podían 
retardar  su  ruina ,  y  habiendo  puesto  en  manos  de  los 
franceses  por  medio  del  tratado  de  paz,  sus  principales  for- 
talezas, no  podía  quebrantar  sú  palabra  por  mas  posteriores 
que   fuesen    las  promesas  de   la    corte   de    Londres. 

La  situación  de  la  corte  de  Viena  no  era  üan  dé- 
«esperada   quando   firmó  los  preliminares  de  Le'oben,  Koofcs- 
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*»*«,   el  p^  Jet  Ehm    por  lo,    franceses,    y     los    prime- 
ros   sucesos    que    habían   conseguido    sobre  los   generales  LA- 
TOUR  y   VVARNECH  ,    daban   un  peso  inmenso  i  la  asom- 
brosa   expedición   de    BONAPARTE.    Bastaba    uno    de     los 
¿os   exercítos   de    MOREAU    ó    de    HOCHE    para    guardar 
-las  comunicaciones,    nutras    que    el :  otro  adelantándose  rí- 
ffitacM»   sobre   los,   márgenes  del  Danubio,   y   arrojándolas 
tropas   que  se    le    oponían    aterrorizadas,    hubiera    hecho  k 
posición   del   archiduque  sumamente  crítica,   Pero  quando  des- 
pués  de  .haberse   firmado  los   j)  re-H  mi  na  res  ,  repasó  los   mon- 
tes  para   volver  á    entraren    Italia,  la*  iusinuaciones  délos 
ingleses    influyeron    en   el  espíritu  del  emperador  sobre.quien 
■MW  APARTE   no.  tenia    ya    ningún    ascendiente:    de     esto 
-«  ;or:igmáron    las    dificultades  ,    que   experimentó  la   conclu- 
sión!  del  tratado   de  CAMPO-FORMIO. 

* 

(  *oo  }  HOCHE  (  Luis  Lázaro  )  nació  el  s4  de  Junio 
de  1763  ;  general  en  xefe  de  los  exercitos  del  Rhin,  Mo- 
sclb  ,  Sambra  ,  y  Moza-;  murió  en  Wetzlar  el  tercero  dia 
cumplimentarlo   del    año     5. 

Aun    faltaba   una   víctima  ¡lustre  y  prematura  en  aquel 
orden    inexplicable   que   dexa    vivir    tantos   idiotas  ,  tantos  dé- 
biles j    tantos    maleados;    y    que    permite,  apenas     asomar    al 
.wundo    tantos  felices   genios,   tantos  modelos    de     heroismo 
y   de    virtud. 

HOCHE  \  (  *  )   mcIü    dotaao    de  una  complcxion  fo_ 


niu   era    cabo   en    d    regimiento    de    I04    gmf 
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gosa  y  robusta ,  al  mismo'  tiempo  que  tenía  una"  extrema- 
da sensibilidad  de  nervios.  itamas  tomó  un  interés  medio- 
cre en  casi  alguna,  y  todas  las  impresiones  que  sentía 
eran  ardientes  y  animadas.  La  revolución  hizo  que  desenvolvie- 
se mucho  mas  este  carácter*  HOCHE  puesto  en  medio  de 
un  gran  te  uro  ,  empleó  todas  su* -facultades  en  desempe- 
ñar con  honor  el  eminente  pipei  á  <lqm  estaba  destinado^ 
hasta  consumirlas  á  fuerza  de  trabajo.  Las  •  contrariedades 
que  le  fué  preciso  devorar  durante  su  prisión  en  el  rey- 
nado  de  RQBESPIERRE,  sus  extraordinarias  fatigas  para 
pacificar     los   departamentos    del     Oeste  ,    el     mal    é*íto    de 


días  franceses  ,  á  principio  de  la  revolución  5  habiendese  con-" 
servado  ese  euerpo  con  el  nombre  de  trspas  centrales  ,  fui 
hecho  sargento  de  ün¿t  de  esas  compañías  :  sirvió  en  esta 
validad  á  satisfacción  de  sus  xefes ,  hasta  el  aíw  de  1791^ 
en  que  su  compañía  fué  enviada  á  las  fronteras :  sus  cos- 
tumbres y  su  civismo  ,  apresuraron  su  adelantamiento  :  er<z 
ayudante  general  en  la  batalla  de  Hondscoote.  Nombrado  pch- 
co  después  general  del  exército  de  la  Mosella ,  arrosó  ai 
enemigo  de  las  líneas  de  Lauter  y  de  VVissembourgo^  hizo 
levantar  el  sitio  de  Laudan  ,  volvió  á  apoderarse  del  fuerte 
de  Vauban  }  se  hizo  dueño  de  Germersheim  ,  de  Spira  ,  y 
de  VVorm'S.  Un  decreto  de  arresto  interrumpió  entonces  el 
curso  de  sus  triunfos  ;  y  hasta  después  del  9  termidor  no 
recobró  su  libertad.  La  victoria  de  Quiberon  y  la  pacifica^ 
¿ion  del  Vendee  ,  indemnizaron  á  la  república  de  la  i/iacp 
don ,     á    la  que    durante  tanto"  -tiempo    kfibia  s¿do  condenado* 
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¡m  eHpfiWkn  de  Italia  ,  «i  ,*rdor  con  que  llegó  á  con- 
fundir .las  acusaciones  que  vio  fulminadas  contra  sí  en  h 
tribuna  por  los  últimos  conspiradores  ,  agotaron  intes  de 
tiempo  las   fuentes,  de    su     vida. 

Has  dexandp,dfe  vivir,  .tuvo  á  lo  menos  la  satis- 
facción  de  haber  «afeada,  como  pocos  franceses  ,  su  .carre- 
ra, patriótica.  Desde.  la,  aurora  de  la  libertad  se  decidió  por 
ella  con  el  valeroso  regimiento  de  guardias  francesas  que 
con  tanto  ardor  la  servia  por  entonces,  Condiíxoíe  hasta 
fronteras  ,  donde  ascendió  por  su  ; mérito  á  general  en  xefe, 
En  la  estación  mas  rigurosa  kabia  combinado  la  reunión 
de  dos  exércitos  ,  desalojado  ai  enemigo  de  los  puestos  im- 
portantes que  ocupaba  en  nuestro  territorio  y  desgarrado 
«i  sujo.    Al  salir    de  los   .calabozos    del    terror  de  donde   la 

$$  gobierno  le  confió  después  la  expedición  de  Mandadlo* 
tientos  /rastraron  el  suceso.  El  volvió  &  París  d  resonar 
fu-,  indignación  contra  les  calumniadores  de  BONAPARTE 
rehusó  el  ministerio  de,  guerra  ,  fué  é  recoger  nuevos  lau- 
reles &  el  otro  lado  del  Rhin¡  mereció  por  su  empefw  eti 
sostener  la  constitución  el  odio  del  partido  ,  .  que  .procuraba 
trastornarla  ;  y  después  de  haber  aplaudido  en  compañía  de 
todos  los  ¡menos  ciudadanos  el  memorable  dia  del  18  fruc- 
tider  ,  „  murió  de  ym  opresión  de  pecho  de  ¡a  que  había  pa- 
decido en  Brest,  y  que  habia  jnirado  con  indiferencia  :  fu¿ 
enterrado    con    todos      los      honores     debidos    A    sus    talentos  , 

4  su    valor  ^   A    su  patriotismo.,  en    el    fuerte    de    Pete*»» 

hug  *l  fado   de   MAMCEAtf, 
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debilidad   y   el  incivismo  ,   según   las   expresiones    de     BAU- 
ÍÍOU  ,    sacalan    tan    funestas    y    continuas  memorias  ,    habla 
M  jurado    confundir     ó,   sus     calumniadores   con     el    espectáculo 
Je   sus    virtudes   reptil lie  anas:    continuar   á  -vista    y    con  opror 
irlo  de    ellos,     el    curso    de    sus  sacrificios   y  de   sus    triunfos  i 
,y    supo    cumplir  su    juramento.    Vencedor    de   los    emigrados 
<¡n  Carnac ,    en   Auray  ,  en  Quibe.ron ,    habia    restituido    el 
.Vendée     á   la    república  ,    y    la    felicidad    al  Vendée.    Lns  ¡g- 
;»ominipsas    alabanzas    del    realismo  habian   excitado    sujndig- 
pación,   y    las   habia    repelido.    Habia    vengado  de   falsas jm- 
•|>utaciones  á    BON APARTE  ,   y    señalado    con    nuevos    su- 
cesos  los  últimos ,  instantes    de  la    guerra  de    Austria, 
j  Aquí    halló  sin   duda    con   que   consolarse  de  baxar  al 

sepulcro;  y  tanto  mas,  quanto  una  paz  largo  tiempo  de- 
seada, y  la  conservación  de  la  república,  asegurada  dtsdg 
el  1 8  fructidor  (  ;  de  Septiembre.  )  reunian  en  su  espí- 
ritu al  recuerdo  de  sus  grandes  acciones,  la  ima'gen  de 
las  prosperidades  dtf  su  patria.  Mas  j  el  duelo  solemne  de 
su  patria,  enmedio  de  estas  prosperidades  misnras,  anunciaj 
que  quedó  para  siempre  inconsolable  de  su  muerte  pre- 
matura. 

'■.''■•......-•'  oVktmta    *tW. 

C  «oí  )  AUGEREAU  (Carlos  fedro  Francisco )  mci<? 
én  Paris  el  ai  de  Octubre  de  17*7;.  general  de  división 
«n  el  exercito  de  los  Perineos  orientales,  35  en  el  de  Ita- 
liaj. general  en  xefe  del  de.  Alemania, * ..después,  del  Ven- 
dentaire  del  año  6«  „     . 


Al 


{ 
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AÜGERÉAÜ  (*)  hijo  de  un  guerrero,  en  la 
ed.id  de  '4a  disipación  buscó  por  sí  misma  lejos  de  lad 
•caricias  "maternales  ,  la  educación  mas  propia  de  hit  solda- 
do. Era  ya  consumado  en  la  ciencia  militar,  qnando  la 
revolución  franqueó  las  barreras  del  honor  á  la  intrepidez 
y    al   patriotismo. 

Tuvo  por  algún  tiempo  mucfea  parte,  así  en  ios  triun- 
fos   como  en    las   desgracias  de  los  republicanos  del  Vendee. 


¿i — _ 


'('*)  AUGEREAU.  Se  dice  que  tedavia  era  muy  joven , 
-se  alisto  en  calidad-  de  tambor  ,  y  que  llevado  del  deseo  de 
teer  el '-  mu/i  do  ,  "se  dirigió  hasta  la  Italia^  y  se  alistó  en 
•las  tropas  napolitanas  ;  pero  que  el  amor  de  la  patria  le 
incitó  á  volver  á  las  banderas  de  la  Francia  >  al  calo  d& 
'eligimos  años.  Después  de  la  revolución  ,  ascendió  rápida- 
mente al  grado  de  ayudante  de  xefe  de  brigada  ?  fui  nota- 
irado  general  el  año  0. 5  general  de  división  durante  el 
curso  del  mismo  año  y  y  general  en  xefe  del  exérclto  de  Ale" 
inania  en    Vindemaire    del     año    6» 

A  los  honores  que  le  ganó  su  valor  en  Italia,  fui 
proporcionada  su  sagacidad  y  patriotismo  en  las  medidas  qttt 
h  fué  preciso  tomttr  en  Taris  y  qnando  en  T/iermidor  del  aña 
e  te  confió  el  directorio  execútivo  la  XVII  división  militar. 
Calmo"  qúanto  pudo  la*  efervescencia  de  los  soldados  incitada 
por  la  multitud  6.  cada  paso,  y  la  arrogancia  de  los  de 
collar  negro  ;  y  á  su  actividad  y  empeño  debió  Taris  en 
muefia  parte  la  tranquilidad  de  qae  gozaba  en  el  18  fr*c- 
dor\  (  5    de  Septiembre  )   y  en  fos    siguientes   días. 


{  eran,  d 

A  la  frente  de  una  división  en  el  exeVcko  de;  Jos.  Pyri- 
fieos  orientales  presidió,  á  las  derrotas  de  Ips  españoles  ea 
Figueras  ,  en  el  monte  Roch;  y  en  los  reveses -de  la  Mon- 
taña negra  ,  en  la  toma  de  Bezalu  3  en  las  victorias;  de 
Cistella,  y  de  las   altü*as  de    Pontos. 

Incorporado  en  el  exercito  de  Italia  ,  *e  manifestó 
emulo  digno  de  los  héroes  que  le  componían  ,;  siendo 
compañero  de  sus  triunfos  3  primero  en  el  campó  de  Pie-* 
tri  ,  y  después  -en  Loano  5  forzando  las  -gargantas  de  Mi? 
lesimo  ¡,  para  introducirlo  al  otro  lado  de  los  Alpes  5  apo- 
derándose-del  campo  atrincherado  de  Ceva  ;  y.  sobre .  todo, 
contribuyendo  á  decidir  la  memorable  victoria  de  Lodi.  Com- 
pañero de  casi  todas  las  acciones  que  mandaba  el  talento 
superior  de  BON APARTE  ,  se  apoderó  de  la  fortaleza  de 
Peschiera,  y~  de  un  arrabal  de  Mantua  defendido,  por  ah? 
gunas  trincheras  y  una  torre.  Recobró  del  poder  de  lp$ 
coaligados  á  Brescia  ,  y  todos  almacenes  del  exc'icjto -fran-; 
ees:  hizo  que  con  la  fuerza  del'  cañón  se  le  abriesen  tas 
puertas  de  Verona  t  dirigió  y  coadyuvó  á  los  sucesos  con? 
seguidos  en  San  Marcos,  en  Pieva  ,  en  el  castillo,  de  rla 
Pietra  á-^lo  largo  del  Brenta  en  Legnano,  y  en  otros 
varios    puntos  desconocidos    hasta    entonces. 

Emnedio -de  esos  nombres  que  ha  inmortalizado  U 
gloria  de  tas  armas  francesas,,  será  eíemamente  distinguido;  por; 
él  reconocimiento  nacional  el  de  Areola  :  de  AccOh;,  ¿ionde  pa-, 
ra  inflamar  el  valor  de  los  soldados  que  se  hallaban  remisos  , 
empuñó  AUGEREAU  una  bandera  ,  que  ccmduxo  hasta  la 
txtremidad  del    puente,    no    lejos,    del     prospecto  formidable 
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que  presentaba  el  enemigo.  Durante  los  tres  di  as-  que  fue- 
ron testigos  del  encarnizamiento  inaudito  con  que  este  dis- 
putaba el  paso'  á  los  franceses  ;  sostuvo  AÜGEREAU  par- 
te de  sus  esfuerzos,  y  se  aprovechó  de  todos  los  acciden- 
tes   favorables   que    proporcionaron    los    acontecimientos. 

En    esa    é'poca    lamentable   en    que    habiafl    llegado    á 
su    cokno   los    sobresaltos    y    peligros  de    los    republicanos   en 
que    las   intrigas'    del    realismo    parecían    haber     llegado     aí 
punto    de    efectutr    el  cumplimiento  de   sus    votos  ,    quando 
en    el    mismo  Paris   se    enarbolaba    al    descubierto    la  ,  librea 
fÜnebre ,    quando     osaban      consagrar     en    el     altar     de    las 
leyes   las    hachas    ardientes    de  la  guerra'  civil;    se  le    encar- 
gó á   AÜGEREAU   el  mando  del  exe'rcito  interior.  ;Su  cafas» 
tímela  ,    su    prudencia  y    su    ilustrado    civismo     deslumhraron 
á   los   subalternos    mal    intencionados  ,    alarmaron     las    sospe- 
chas de    sus  xefes  ,  y    prepararon    desórdenes   parciales  que  se 
lisonjeaban     de    organizar    enmedio   de    un     general    trastor- 
no;   en    fio,  sus  admirables  disposiciones  lograron  que  se  exe- 
cútase  sin    tumultos  ni    efusión    de  sangre    el     18    fructidoír 
los   importan-tes  designios   que  había   formado  ¡>    y   que  ya  no 
podían    diferirse. 

En  vano  se  esfuerza  al  presente  la  calumnia  en  de* 
nigrar  la  conducta  de  AÜGEREAU  para  vengar  á  los  anti- 
revolucionaribs  de  que  él  hubiese  contribuido  á  la  rebaxa 
desús  sueldos:  sus  imposturas  tendrán  el  e'xíto  mismo 
que    sus    conjuraciones. 

* 

(  107  )    ANDRÉS   MASSENA,    nació    en    Niza  el    6 
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4c   Mayo    víe  -17  $6- i    general  de    división,,    empleado    en  el 
exe'i'cito    de   Italia   (  *  ). 

■  ;  Se  alaba  la  actividad' de  MASSENA,.  el  acierto  de, 
su  penetración,  su  firmeza  en  mantener  la  disciplina,  la. 
presencia  de  ánimo,"  con  cjue  efe  los  momentos  críticos  sa- 
1>e   reunir    las.  tropas, .  y    conducirlas    al     combate. 

;Las    victorias,  de  CASTEL-GENEST  ,    de    BREC    y 
de    FIGARETTO  ,   los    austríacos  -precipitados,  d»   las   altar' 
ras    del    puente     de    Nava,,    alturas     inexpugnables     si    htt- 
blesen    sido  defendidas    por    republicanos ;    la    toma    de    Or- 
mea    y   Saorgio,   y   la    conquista  aun    mas  apreciable   y  en  li 

(  *  )  Quando  MASSENA  tuvo  la  primera  vez  un  ju- 
e«0  completo  é  inesperado  ,  á  causa  de  su  posición  y  fuer- 
gas  inferiores  ;  BO ÑAPARTE  no  salla  como  manifestar  su 
reconocimiento  al  general  de  división  :  en  su  entusiasmo  ^sé 
echó  al  cuello  de  MASSENA  ,  y  se  asió  de  él  de  tal 
modo  ,  que  sus  pies  no  tocahan  en  el  suelo  ;  le  abrazó  viva- 
mente y  exclamó  :  „  MASSENA  ,  habéis  salvado  al  exér- ' 
sito    de    Italia. 

Quando     MASSENA     fué   vencedor     segunda,   vez      ert  ' 
igual    circunstancia;    BO  ÑAPARTE  U    tomó    la  mano- apres- 
tándola   afectuosamente^   y  '¡§     dixo  :    \  BRAVO  l    „  general  , 
continuad.1'' \- 

MASSENA  consiguió  un  tercer  sueso.  tan  inespe- 
rado como  los.  dos  primeros:  BON  APARTE  se  contení» 
can  decirte  i  „  MASSENA  ,  no  necesitáis  ya  de,  los  elogios 
3<  BON  APARTE." 
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<}«e  fundaban  toda  su  confianza  los  los  montañeses  déí  pía- 
monte  quienes  nos  miraban  como  antropófagos,  habían  ya 
hecho i  célebre  el  valor  [  k  habilidad  y  la  sabiduría  de 
M ASSEN A  ,'  en  todo  el  transcurso  del  año  .'  a  ,  en  que 
BOKAPARTE    llegó    aí    exército    de    Italia. 

Su  mérltcV  y  su  zeío  lo  hicieron  presto  distinguir  de' 
«sttf-  general.  En  la  batalla  de  Mantenote ,  él  resolvió  la 
derrota  de  los  a u tro-s urdos  ,  sembrando  el  espanto  y  la 
muerte  en  sus  flancos  y  en  sus  retaguardias.  El  rechazó  en 
Cherusco  tas  grandes  guardias  de  los  enemigos.  El  se  halla- 
ba con  BÉRTHIER  ,  CERVONI  ,  DALEMAGNE  ,  LAS- 
!NES  y  DUPAT  á  la  frente  de  la  temible  columna,  que 
en  el  puente  de  Lodl  trastornó  quanto  se  le  oppnla.  En 
Conado  ?  en  Casteglione ,  en  Peschiera  fué  su  intrepidez  la 
misma ,    y    el    suceso   coronó   su    valor. 

Entre  "los    laureles    recogidos     en    las    riberas    de    la 
Adiga,    erí    Ada,    en  ~  'Sera  bal  le ,   en   Roberedo,    la    parte  de 
MASSENA    fué    digna    de    sus     anteriores     empresas.     Aun 
todavía   cansados    de   la    fatiga     de   Roberedo    él   y   *us  com* 
jpañeros   de    armas  ,     á    la    voz    de    BOKAPASTE  corrieron 
delante    de   Wurniser   fugitivo,  para    impedir    su    fuga  y  lle- 
varle   con    el   resto   de    su  exe'rcito.    Un   error  de    estas   guias 
hizo   abortar    este    plan,    pero    otra  ventaia  desquitó  en  breve 
tiempo    a   la    dirección  de  M  ASSEN  A    de    la    célebre  toma 
que   la    fortuna     le    había    quitado.    Ella    franqueó   la  comu- 
nicación   de    Tiento,    ella   pudo    gloriarse   de   ser   el    primer 
¿cuerpo   de  tropas   francesas,    que    penetró    hasta    esta   ciudad. 
Desde  ^fantya  ,    que  vio  I   MASSENA   reprimir  las 
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salidas  áe  su  "■guarnición  ,  i  la  admiración  le.  siguió  ¿ciarte 
de.  Areola  ,  de  laque  se  apoderó  ,  después  de  haber  derro- 
tado dos  veces  parte  de  sus  defensores,  ALVllíTZ  y  PRO- 
VERA  aprendieron  á.  conocerle  e»  San  -Miehe!,  en  Rivolí., 
en  Carpenedolo.  La  CHITJSA  ,,  CAS  ASÓLA  hablan  igual- 
mente de  su  valor  :  pero  su  mas  bello  título  de-  k.  glo- 
ria tal  vez  es,  la  victoria  de  .Travis,  conseguida  por  en- 
cima de  las  nubes,  sobre  un  terreno  en  partes  ¡  de  tres 
pies  de  nieve;  victoria  que  franqueó  .  por  ese,  lado á  los  re- 
publicanos  la    entrada   de    Alemania.  ¡ 

Baxando  de  esasaltas  regiones  á  los  llanos  de  la  Ca- 
rinthia  ,  MASSESfA  triunfa  de  nuevo  en  el  paso  de  Pia- 
via  ,  en  Clagenfurth  y  Kevvmark  ,  y  sus  sucesos  ne 
fueron  interrumpidos  sino  por  el  armisticio,  anuncio,  de  kis 
preliminares  de  paz  ;  cuya  ratificación  conduxo  á  París,  el 
i6  Floreal    (  6  de  Mayo  )  del    año     5. 


TALLEIRANB  PERIGORD  (  Carlos  Mauricio  )  na- 
cido en  París  én  1754,  obispo  que  fué,  »y  diputado  del 
fcayliage   de   Autün     á    la    asamblea  constituyente   en  1789. 

Unas  veces  animoso  ,  otras  flexible,  sabia  con  oporv 
«lunidad  hacer  uso  -de  la  audacia  ó  d*  la  moderación:  sas 
planes  eran  bien  concertados,  sus  miras  profundas,  sos  prin- 
cipios seguros,  su  modo  de  producirse  sencBlo,  iu  minos», 
metódico,-  y  su  expresión  la  mas  encantadora  |  pero  si  con- 
tentaba muchas  veces  con  solo  indicar  sus  pensamientos  á 
los  demás  coleas,  como  para  dexarl*»  .«1  em.peíio  y  la.gfo* 
ría    de  ■  ventilarlos.  i  ■  K.'¡    ♦    '   $ 
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Habla  conservado  un  poco  del  espirita  de  facción 
■mm,  el  momento  preciso  en  que  se  debía  contener.  Eor 
esto  no  perdió  la  aceptación  del  pueblo.  El  no  ser  reu- 
nió jal  estado  llano  con  la  mayoridad  del  clero  ,  sino  por 
una  succión  espontánea  lo  hizo  antes  de  la  menqredad.  Sus 
opiniones  son  sabías,  "y  por  lo  mismo  han  sido  publica- 
das:  colocado  entre  el  pueblo  y  la  corte,  entre  los  ra- 
Ihsos  y  los  negaos,  no  se  opuso  á  nadie;  y  como  sabia 
siempre  prever  «1  espíritu  que  debía  incesantemente  reyhar 
en  la  asamblea  nacional  y  poseía  también  el  arte  de  hacer 
creer  que  había  «ido  uno  de  los  primeros  que  habían  pen- 
sado   lo    que    todos    pretendían. 

El   se    habia   aplicado   particularmente    á    las    materias 
de    rentas  y  de  derecho    público  ; .  porque  sería  ignorar  ab- 
solutamente  lo    demás,    no   manifestar   su  -  genio  sino  en  esas 
grandes  qüestíones ,    en    que    el   orador    puede    siempre    bri- 
llar,   y   no  comprometerse  nunca.    La    de    los    mandatos    im- 
perativos estaba    ya    casi    juzgada;  el  se  adquirió    una  gran- 
de  reputación    entre    aquellos     que  no    querían    estar   ya  su- 
jetos.   Lo  que  alegó   sobre    la  venta    de  los  bienes  del  clero, 
no  dexó  sospechar,   que   el  obispo  de    Autun    hubiese    con- 
servado   el  espúltfu   de  facción;  y  sus  discursos  sobre   la  deu- 
da    pública  ,    en   que    no    quiso    jamas  reconocer    otros    fun- 
damentos  que   los    de  la  justicia  y  de  la  buena  fé,     le    ga- 
naron  los  sufragios  de    los  hombres   de  bien. 

De  este  modo  fué  amado  de  los  patriotas  y  de  las 
perdonas  honradas;  aun  supo  conservar  el  talento  de  agra- 
dar á    los    sabios,    Se   reconoció   en  sus  ideas   sobre   Us   «-■ 
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cücIas  ác   primufíS  letras    que   no   solamente    había    prcrCítra^ 
do  adquirirse-    reputación  ,   .sino    que    también     babia    procU"»- 
rado    sinceramente    ser   útil  ai    puebjo  ,    Instruirle,  y    hacerle 
Ubte    al.inlsmo   tiempo.  _  .• 

Ja  última  vez  que  se  presentó  .con  los  aplausos  pú» 
Micos ,  fuer  ei  14  de  Julio  de  17.9a,  al  -volver  de  un  cu- 
Cargo  para  la  corte  de  landres. .  Se  le  vio  entre  los  mienv» 
brGS  del  departamento  ,5.  en  esa  famosa  confederación  en  que 
PETHION  adquirió  .tanta  -glc ría ,  y  este  que  era  el  ídolf 
de  aquel  úernpo,  no  sirvió  de  obstáculo  para  que  el  obis- 
po d£  A"tun,  no  hubiese  recibido  esos,  tesiimonios  de  afec- 
to que  aun  le  conservs-ban  el .  inveterado  amor  de  sus  apar 
«loriados.  No.  cbstante-.y  algunos  meses  después,  quando  se  hir 
20  el  despojo  de  los  papeles  del  castillo,  se  encontró  un*. 
carta  escrita»  en  qc¡e  se  decia  contenerse  ofertas  deservicio 
al  rey  en  los  departamentos  ó  en  la  misma  asamblea  ila- 
ción al  ,  esto  fué  causa  deque  la  convención  lo  hubiese  dehv» 
fado.  Sin  embargo  5  fué  restituido  á  su  antiguo  estado 
jbor  .un  nueye  decreto  ,  por  el  cavial  £ufí  borrado  de  la  lis- 
ta   de    los    emigrados,. 


NAPOLEÓN  SOCAPARTE  general  en  vefe  del 
exército  ele  Italia ;  plenipotenciario  de  la  república  france- 
sa cerca  del  emperador ;  xefe  de  la  legación  francesa  ea 
$V  congreso    de  JRastadjt,;    general    en   xefe.    del    exército  d£ 

X 
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Inglaterra,    y    miembro  del    instituto    nacional:     nació   éri 
Calvi    el   i{    de  Agosto    de    1769   (*) 

OSIAN^i)  cuyos  nerviosos  cantos  le  delectan, 
\os  delineó  con  poca  diferencia  en  la  persona  de  FINGAl' 
*  de  los  otros  héroes  de  Morven  (  a  %  U  imagen  con  que 
nos  le  presenta  la  Italia.  Hábil  y  animoso,  rodeado  de  ha'- 
biles  y  animoso*  generales,  no  les  recuerda  que  tiene  de- 
recho de  mandarlos,  sino  dándoles  pruebas  :de  que  es  dig- 
po  de    ello:    les    índica    en    solo   una    palabra   el    todo.de 


(O     tos    poemas  de   Oslan,    Poeta    que  se  supone  muy 

-antiguo,   y    descubierta  en    nuesfros    días,    han    sido     asunto 

Je     muchas    críticas    y  elogios  de  '  los  eruditos.  Aquí  se  hace 

ti  paralelo   con    Fingal   que  es  el  héroe  de  uno  de  sus  poemas. 

:      (a)      Pais     de    Francia   en    Eoigoña,  á  lo  largo  del  Yona. 

(*)  PAOLI  fué  ¿a  padrino:  sus  parientes  eran,  no* 
líes,  pero  pobres.  El  conde  de  MARBCBUF ,  -gobernador 
A  la  Córcega  ,  amigo  de  su  familia  ,  se  encargó  pardal, 
¿ármente  de  su  educación;  consiguió  para  él  4  principios  do 
%7?9  éfao.  plaza  en  la  escuela  militar  en  Brienne  en  la  ex* 
Champaña.  Una  constante  aplicación  ,  tía  carácter  reserva- 
do,  el  gusto  para  la  soledad ,  y  la  pasión  de  la  liber- 
tad, parecian  desde  entonces  anunciar  que  no  seria  un  hom- 
Iré  común.  En  178?  dexó  la  escuela  de  Brienne  :  su  mi- 
vito  hizo  que  lo  juzgasen  digno  de  ser  enviado  á  la  de. 
Varis  :  como  él  se  dedicaba  ¿  la  artillería  ,  se  entregó  cotí 
un  celo  infatigable  al  estudio  de  las  matemáticas*  y  presto 
llegó    ú  ser  capaz  de    srfrir    los  exámenes  necesarios  0    en  -arta 
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tí5  pUnes  ,  j  los  ho  nra  con  dcxarlos  en  amplitud  parí 
que  los  examinen  por  menor:,  interesándose  en  sus  haza* 
ñas  olvidado  de  las  propias  ,  y  congratulándoles  con  testw 
gnomos  relevantes ,  no  excita  en  sus  almas  generosas  otros 
sentimientos  que  los  de  amor  ,    emulación   y    deferencia. 

FíNGAL  marchaba  como  .41  en  les  combates  á  I4 
frente  de  hombres  libres,  armados  en  defensa  de  la  liber- 
tad. Pero  gobernaba  por  puro  instinto  su  valor ;  pues  no 
tenia   conocimiento  de   la  historia  ,    ni  nociones  políticas,  n| 


Mvo  el  mas  feliz  suceso ;  y  poco  tiempo  antes  de  la  revo-* 
tuclon  obtuvo  el  gradó  de  oficial  de  artillería  en  el  regí* 
intento  de  la    Frere* 

En  esta  grande  época  se  prodaxo  fuertemente  en  fa* 
tor  de  los  principios  de,  la  libertad  y  de  la  igualdad.  Jutt 
3790  pasó  d  la  isla  de  Córcega  ,  donde  se  mantuvo  3  aiíos% 
empleado  únicamente  en  perfeccionarse  en  la  teoría  de  la  cien* 
tía  militar  :  las  dis  endones  de  que  su  patria  fué  teatro  en 
3793  j  Je  determinaron  ¿L  regresar  d  Francia',  pidió  d  sus 
padres  que  les  acompañasen ,  y  fué  d  establecerse  en  las  cer- 
canías de  Tolón.  luí  sitio  de  esta  ciudad  puso  d  JB¿LR» 
3RA.S  en  proporción  de  hacer  justicia  d  stts  talentos ;  fuá 
nombrado  general  de  la  artillería  y  y  dio  en  este  puesto  las 
primeras .  pruebas    de  su    genio. 

JE l  fino  siguiente  an  comisarlo  de  la  comisión  le  <hiz« 
arrestar  en  JS.iza  como  terrorista  y  pero  no  habiendo  hallado 
entre  sus  papeles  nada  que-  manchase  sa  conducta 7  fué  pues- 
to   en    libertad.    Se   intentó  substraerle  ds  su  cuerpo y  que  ama* 


WWa  prb&nfeV3fc  el  arte  de  atacar  §  ofenderse:  na  sa- 
bia hurtir  el  cuerpo  al  enemigo,  ni  burlarle  con  estrata- 
gemas :■  aforaba  hasta,  el  nomürc  de  disciplina:  no  Ins- 
piraba á  sus  soldados  aquel  desinterés  y  subordinación  con 
que  BONAPARTE-,  haciendo  mas  temibles  á  los  compa- 
ré* de  s.  gloria,  lograba  que  estos  le  ganden  el  amor 
de   fos    paeblos  :   tampoco    tena  sobre    su  excrcito 


aquel   as- 


*»   y    ¡alia    MSÜV   de  gloria ,  ^    ?Br  tffe^  í<f  &  ^ 

Putería:     vuelve   Inúülmenu    á    Taris  ¿   reclama,   anti  la  jun- 
ta de  u  teM»v¿nM'>!  iWw*^  ^%^>mCiW^ 

H   f resta  -A    sus    representaciones,    solicita    et<  permiso   de  re- 
tirarse   Á  Constantinopla  ,   lo    $ae    W/ezf  Sg.  h    ¡^ 

;  *-tg|  ttmfc»/,**  ,  (  f  de  Octubre)  fc  w¿^ 
ÑAUSAS  il  mando  dr  las  tropas  de  línea  ,  reunidas  pa- 
ra la  defensa  de  U  convexión,  oUlgado  por  la  ahsurda y 
criminal  obstinación  de  los  directores  seccionarlos  £  ensan* 
¿ventar  ¿as  manos  ,  procuró  evitarlo  quanto  pudo.  Duran* 
t  toda  la  noche-  ane  kgtHé  á  su  victoria,  hizo  dispara* 
ti  cañón  sin,  hala,  a  f*  de  aterrar  á  los  vencidos,  é  $ft 
fedi»    su    reunkji  ,   que    hulkrxt  ocasionado      la     tnas    terrible 


matanza. 


Este  triunfo  valió  £  BONAPARTZ  la  confianza  del 
gollerno  ,  y  luego  cae  formó  el  proyecto  de  Helar  la  guerra, 
&  It.lia-,  se  creyó  que  no  se  podía  corfar  d  mejor  mana 
el.  suceso   de   esta     difícil    ¿importante    expedición. 

Zas  gargantas  de  los  Alpes  se  haílalan  guardadas 
por  las  fuerzas  del    emperador   y    de  los  reyes  de   Ccrde/ía  y 
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rendiente  de  virtud  republicana,  que  hibu  sirxteúia  al' 
exéVrito  de  Italia  hasta  hacerle  sufrir  bs  juicios  mus  seve- 
ros ,  respetuosamente  convencido  de  su  importancia  y  équk 
Jad.  -Un  una  pakbra  r ■  FIÍtíGAL  no  era  BONAPAKT& \ 
ni    mandaba    franceses. 

BQN  APARTE  no  incurrió  en    Yos  vicios,    de  que  ea 
otra   tiempo   resultó  siempre   á  nuestros  abuelos  su  exnuUiorr 


Ñápeles  :    BONAPAÜTÉ  tos    late    sucesivamente  m  Monte- 
ntUé',    eit    Milésimo  y     en    llego  ,    ew   Mdndovi  ,    o¿%<*    a/   r*^ 
<&    Cerdsfla   a   pedir    la    paz  ,  franquea    el    Per       el    Tssin 
el    Adda  ^  y  dudío-dz    ta    ciudad  de    Milán  „  &  jfiá£#   ¿fe 
Crentona '.y    de    Pavía,    persigue    á    los'  austríacos    frusta   la¿ 
puertas   de    Mantua,    después    de   haher    separado   a%     lar  coa-' 
lición    d    los    duques   de     Panno-     y    Mo denté     ínmeiUatamints 
Mantua  fué   embestida  ;    y    na'  obstante    Verana   f  el  fuergfrds 
Milán    caen   en    poder    le    los    franceses',     kis   gargantas    del 
Tirol    Solo   apenen    débiles    obstáculos    d    su    vola?  t  la    Cofre** 
<fe  Italia   libre    del  yugo   británico ;"    Wurmser    apiñas     hgr& 
-refugiarse    en   Mantua;    Alvinzy    es  enteramente    derrotado  ;>  al 
Jl¡¡    Mantua   capitula.    P2Ü    VI    tiembla   por    Po)na\,  f   tícük" 
¿e   la-r  generosidad  de    30WAP AICCL    un   armisticio,  garan- 
te      de     la     paz     que     largo      tiempo      babia    rehusado:'     Con* 
fluLía    la    conquista   M    Ttrol ,    el    paso   de   Tagltamento  ,    fc 
toma    de   Cradhca  ^    y    las    victorias    de'   la    Chirrse,    de  Neá* 
marek   y    de    Hundsw  arete ",    conduxíron' al    extreito >   d±  Italia  &' 
ires  jornadas    de    Viena  ,   y  facilitan     la  grande    abra    de   la. 
pacificación  ,   único    oijeto     <¡ne    se     ¿alia   pwyiwti)    ÉÚNA- 
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ié  otro  lado  de  tes  Alpes,  que  anteriormente  habían  pa- 
sido.  Las  vísperas  sicilianas  quedaron  sin  vengarse:  pero 
él  ha  extinguido  el  gobierno  que  intentó  renovarlas.  Sien- 
do joven  ha  sobrepasado  en  experiencia  á  la  vejez,  en  pru- 
dencia á  la  edad  madura  ,  y  á  la  juventud  en  ardimiento. 
íía  consolidado  la  libertad  de  los  Belgas  ,  y  restablecido 
&  de   Córcega.   Habló  á   nuestros'  defensores   el  lenguáge  del 

&ARTB    Jurante    esta    larga    serie    de  fi atañas. 

En  efecto ,  él  no  ha ,  echado  á  los  austríacos  de  la. 
Italia  favo,  subyugarla  6  para  unirla  á  la  república  fran- 
cesa 9  sino  para  dar  la  independencia  á  los  pueblos  que  la 
habitan  ¿  contentándose  con  hacer  subsistir  en  ella  su  ejér- 
cito 9  y  enriquecer  d  la  Francia  con  los  xefes  de  obra  de. 
las  artes  9  sobre  iodo  á  costa  de  los  príncipes  que  ha  re- 
ducido   á    la    imposibilidad   de   perjudicarla. 

ios  artículos  preliminares  d¿l  tratado  de  la  paz  coa 
el  emperador ,  como  rey  de  Bohemia  y  de  Hungría  ,  fueron, 
■firmados  eti  Zeouen  ,  el  2.9  Germinal  del  año  5  ;  el  tratad* 
concluido  en  Campo- For mío  cerca  de  Udma  el  16  Vendemlaire^ 
%'d  año  6  ha  sido  ratificado  en  el  mes  de  Brumairc  si- 
guíente.  En,  este  intervalo,  BO ÑAPARTE  hizo  expiar  á  U 
aristocracia  veneciana  su  pérfida  disimulado!*  %  y  la  viola* 
clon,  homicida  de  su  falsa  neutralidad ;  coadyuvó  al  vuelo  de 
los  genoveses  hacia  un  sistema  de  gobierno  mas  conforme  á 
los  derechos  de  las  naciones,  que  el  que  los  abrumaba  desde 
varios  Siglos  ;  y  al  fin  ha  esclarecido  con  sus  consejos  á 
las     repúblicas   nacientes  firmadas    baxo   sus    auspicios. 


(  CLXXV.  } 

exemplo  en  e!  puente  cíe  LoJi  :  el  de  la  magnaninildai  i 
VYurmser,  al  pontífice  romano,  a  bs  de  L)ml>v<-jía  y  del 
Tyroí  :  el  de  la  humanidad  ú  los  descendientes  de  RO- 
BULFO  de  HÁsbourg.  Ha  dado  á  la  Europa  tres  repú- 
blicas >    y   la    paz  al    continente. 

Esto  es  en  suma  lo  que  ha  hecho  BOK APARTE? 
decir  lo  que  eo  adelante  hará,  fuera  atreverse  á  mas  d« 
lo  que  alcanza  el  hombre.  Su  modestia  se  mortificaría  de 
esto,  ya  que  no  se  irritase  ;.  al  modo  que  se  Írrita  ó' mor- 
tifica por  las  insulsas  alabanzas  con  que  le  importunan  aque- 
líos  que  se  erigen  ídolos,  quizá  para  tener  el  detesublfc 
placer    de    derribarlos. 


:t 


El  directorio  le  nombró "<  presidente  de  U  legado*  fratt* 
cesa  cerca  del  congreso  reunido  en.  Rastadf ,  para  arreglar 
las  condiciones  de  la  paz  con  et  imperio  ;  y  general  del  exor- 
dio destinado    A    hacer    un    desembarco    en    Inglaterra. 

BOKAPARTE    es    de   una  estatura   mediana  ,,    y    nt> 
asíante ,    es    notable  por    lo    ancho   de    sus:  espaldas,    sus  ojoS- 
&    un    azul  obscuro,    son  pequeños,,  pero-  animados  y    lafren^ 
**    ancha   y   prominente,   pelo    negro  ^    la     barba:    afilada  ,    Id 
opresión-  general  de   sh   fsononúa    no    tiene    nada    que    llame 
U   atención    á   primera    vista ;    pero   observándola  con    cuidado 
*«■  distingue  fácilmente    en    él  algo    que    anuncia    un  profundo 
pensador  :    y    ia   vivacidad   de  sus    miradas    indica   macha  as, 
üvidad   y    energía.    Intrépido   en    la    execncion    de    sus-  proyeór 
tos  ,    como    inalterable  en  sus  principios ,    ha   manifestado,  des- 
de   am  abrasó   la   carrera    militar ,    m   ardor  $m     los   Uia 
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Con  ten  temónos  cnw  decir:  ]  cxalá  en  ftvor  de  el  ol- 
vide la  fortuna  su  inconstancia  !  ¡  oxalá  respete  la  envidia 
&■*&  dus  y  sta  .gloria  y  su  felicidad  !  ;  oxalá  el  genio  supe- 
rior que  e«  tantas  ocasiones  ha  manifestado ,,  le  mar.tenr 
ga  incesantemente  prevenido  contra  la  lisonja  ,  mas  temible 
<jue   los  reveses  de    la  suerte,  y  la   malicia  de  los  envidiosos  í 

tucuUs-  soU  sirvieron  á  atmejttaríe  ;  una  rapidez  que  previene 
tai  dcterjfíinacioriés  del  enemigo  ;  se  le  ve  sin  perder  vea- 
t¿J4  derramar  sus  tropas  cana  tttt  tprrente  A  presencia  de 
su  enemigo  ¿  siempre  activo  f  siempre  .  el  mismo  ..  sea  en  et 
tumbáis  9  en  los  tiegocios  ó  castigos  ,  todo  es  para  él  asun<- 
IS  dz  un-  momento  de  una  sola  palabra^  jamas  se  le  ha 
visis  vacilar  %  donde  pilera  que  encuentra,  el  na/Lo  gordiana 
§>■    arma,    de  fe    espada    4¿   Aíexandns, 

Se    dice   ene    CSTXJN*  es  su    autor    favorito ;    sus    hora? 
4i-    dessav.zo    están    cx>jisag!\qdas  pl   estudio    y  á    la    incd:.taciott.- 
Jlabia  poco  %  ha    advierte  poca,  pt/lidez  en   sti  porte ,  pero  sabe 
distinguir  el  ¡rnérite-  ,    rota  padecer  al   desgraciado  ,    y    touscfVQ?- 
st#    amigas  f  /pendo    Unta   ep,    elegirlos» 


3MK 
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